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la gratitud á la serie continua, y  casi in-
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mensa de .beneficios, que la Real M ag
nificencia y  Liberalidad soberana de V . M. 
y  de sus ̂  gloriosos Progenitores se han 
dignado dispensar desde el oriente de la 
Reforma hasta hoy á Santa Teresa de Je
sús y  á sus hijos, son eficaces motivos, 
é impulsos soberanos, que facilitan el pas- 
so, y  los conducen hasta los Reales Pies 
de V . M . como á Trono , en que des
cansan sus ansias, á renovar los antiguos 
votes de obediencia, amor, lealtad, y  res
peto que prpfessan á la Real Persona de 
V . M . con un argumento tan firm e, y  
testimonio tan auténtico de verdad, co
mo poner en las Reales Manos , y  con- 
sasrar al Mag-nífico Nombre de V . ‘M . 
dos Tomos de Cartas de nuestra Seráfica 
Madre Santa Teresa de Jesús, honor de 
España, lusax de los siglos Lumbrera 
de la Iglesia , y  Doéiora M ystica, que. 
ahora salen á la luz publicadla primera 
vez.

Ciertamente, Señor , que nos es de 
singular satisfacción poder dedicar á V . M .
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una producción de aquella M uger gran- 
dc , que sobre no haber reconocido otro 
Trono que el de V . M . , será bastante á 
iisongear el bien sazonado, y  delicado 
gusto , con que sabe V . M. apreciar to
do genero de virtud , quando con sobe
rana comprehension advierta V . M . en es
ta obra la discreción , la sal y  sabiduría 
incomparable que en ella se derrama, pa
ra atraher á Dios á quantos la leyeren. 
A quí verá V . M . retratado al v ivo  un fiel 
vassallo, un soldado valeroso , un M i
nistro justo, un Obispo Santo, y  un M o
narca magnánimo y piadoso. Se verá V . 
M . copiado á sí mismo en las heroycas vir
tudes , con que Dios ha enriquecido el co
razón de V . M . para hacer inmortal la glo
ria de nuestra España. Verá V . M . por ul
timo un dilatadíssimo campo , que con 
su gustosa , y  varia amenidad ofrece ma
teria abundante á la recreación digna del 
mas sábio^ M onarca, y  donde Santa Te- 
resa se derrama toda sin artificio en es- 
tas Cartas farniliares con mas primor que 
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en los demás Tratados de sus celestiales 
Escritos. A quí se representa con los mas 
vivos colores lo que era Santa Teresa pa
ra con D io s, para con el R ey , y  para con 
todos: su zelo ardiente, su discreción 
admirable, su prudencia y caridad mara
villosa , su sabiduría sin segunda en lo 
Mystico 5 Moral y  Político: tres basas que 
sostienen immoble , y  eternizan la felici
dad del Estado 5 su fidelidad á los Prín
cipes 5 venerándolos como á Padres de la 
Patria, señaladamente suyos, y  de su R e
ligión, é inspirando estos mismos pensa
mientos de am or, y  fidelidad en sus hi
jos, como quien sabía por boca del Se
ñor , que siempre que acudiessen al R ey, 
le bal lar tan en todo como ^adre. Por tanto. 
Señor, no dudamos de la Real benigni
dad de V . M. la dignación de aceptar es
ta Obra con Real agrado , y  que nuestros 
deseos llenos de buena voluntad sigan en 
la aceptación de V . M . el mérito de la 
obra que consagramos 5 pues en ella se de
dica la Religión toda al Real servicio deV.M.



V. M. con la obligación indeficiente de 
instar siempre al Altíssimo en sus sacrifi
cios y oraciones por la importantíssima 
vida de V . M. y de toda su Augusta Fa
milia , que nos guarde nuestro Señor pa
ra dicha de España 5 ,y  bien de toda la 
Christiandad.

S. C  R . M,

Humilde Capellán, y  subdito 
de V . Magestad

F r,Juan de San Joseph  ̂
i

General.
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PROLOGO AL LECTOR.
T ra  vez sale Santa Teresa al Teatro del mundo 

ilustrando al Publico con Cartas del Cielo i pues 
siendo Doctora Celestial , de preciso han de ser del 
Cielo sus Carcas. Habiendo sido recibidas las anterio
res con tanto aplauso, esperamos se reciban estas nue
vas con igual estimación : y mas sabiendo que muchos 
las desean con grande anhelo, inspirado de su devoción, 
afedto, y  cariño j porque es cal su dulce atraótivo, que 
cautiva y enamora, al mismo passo que alumbra , y 
enseña.

Se han praóticado viví^ y eficaces diligencias pa
ra descubrir-Gsee tesoro^ que la devota piedad de va
rios Particulares tenía en mucha parce oculto , porque 
siempre lo que mas se estima , mas se reserva. Toda
vía nos persuadimos falcan muchas que descubrir j por
que escribió mas aquella Qiierubica Pluma de lo que 
nuestras diligencias pueden alcanzar a saber.

Ciertas clausulas graves que sabemos escribió á Fe
lipe Segundo , entregadas á este Monarca por medio 
de la Infanta Doña Ju a n a , otra Carca que dirigió al 
Nuncio Sega por medio del Padre Roca , y  las que 
escribió a San Ju an  de la Cruz fo-marían una lucida 
constelación en el Cielo de e^e Epistolario. Pero las 
primeras se desaparecieron San Juan  de la Cruz rom
pió todas las que había recibido , haciendo esse sacri
ficio mas á su heroyea mortificación , y todos la te
nemos de su falca , como de otras muchas que para

com-



oj^ponef Hrmas ¿c  la Santa lia arrancado la devoción 
sus Carcas. Sobre lo qual dice el Venerable Pala- 

fox; Sie?2to mucho, el Ver algunas firmas de su nombre , com- 
juiestas con las leO'as. de sus escritos j por¿¡ue fa lta n  aciuellas 
letras á sus Cartas, y  aquellas Cartas , y  luces d la Iglesia 

Universal.
Deseando p.nes mi Religión contribuir a las luces 

de la Iglesia. ofrece las antorchas de estas nuevas Car
tas de Santa Teresa j distribuidas en dos Tomos  ̂ con 
algunos Fragmentos al fin , de que se da razón en sn 
lugar. De muchas se conservan sus originales  ̂ de otras 
solo han quedado exemplares antiguos fé-hacientes en 
los Archivos de la Orden ; de modo que no hay ra
zón para dudar ser todas legítimas de Ja Santa j y por 
lo mismo tan discretas , como escritas de esta M inerva 
Católica. Con que nada hay que añadir en su alaban
za , ni que reparar en su doótrina. Por esso van como 
ella misma las escribió j dexandolas con los que pare
ciendo lunares , son el esmero del primor  ̂ según el 
Maestro León  ̂ y el celebérrimo Céspedes lo assegura- 
ron antes , y ahora lo contexta en codas las Naciones 
el serio juicio de los Doótos.

Solo habra mucho que notar en las Notas j pues si 
aquel Chrysóstoroo Español , el ya citado Venerable 
Señor , decía en la ultima advertencia de las suyas ̂  no 
poQian parecer bien , cotejadas con el soberano estilo 
de la Santa, y con la gracia interior que anima sü's' 
Cartas: Si logrando el grande , y famoso Palafóx el 
espíritu tan symbolo con Santa Teresa^ tan semejante

el



el talento , y  tan parecido el genio y anim o, aiín coíl^ 
fiessa no pueden parecer bien sus Notas á vista de aque
llas Cartas: ¿qué se dirá de quien le mandaron escribir, 
sin haber aprendido á hablar, siéndole tan estraña la 
lengua Castellana y como la Latina ? qué se dirá de quien 
jamás semejante assunto se le passd por el pensamien
to , antes lo resistió quanto pudo , quando le intimaron 
el encárgo? qué se dirá de quien por lo mismo carece 
ho solo de espíritu , talento , génio y estilo , sino tam
bién de inclinación , y de gusto ? N o erraría tal vez 
quien dixere : ©oée ')jenarls le^orem i esto es , que con 
medios y sin proporción mal se puede conseguir el fin. 
Aunque acaso la discreción resolverá mas bien , que el 
Religioso con obedecer cumplió con su obligación.

Compelido pues de superior orden, he formado 
las Notas que salen al presente : he procurado proce
der en ellas con la mayor claridad , y  fiel puntuali
dad á la Cronología , que es uno de los requisitos prin
cipales de las Notas y mas en el siglo que vivim os, 
en que parece subió la crítica á su Zenit, passados aque
llos siglos de o ro , en que bastaba decir verdad. Satisfuit 
non esse mendaclum y ¿ ixo  CÁccron. ( i )  Mas no basta en 
el dia decir verdad , porqüe quieren saber el quándo , 
dónde , y á quien.

Esta ctítica puntual vémos observada en un sublime 
exemplar y eminente Maestro en los mismos Escritos de 
la Santa. Pues habiendo recibido el gran Pontífice Bene- 
_  dic-

( i )  Cicer. lib. i .  de Orat.



¿li6i:oXIV. con Apostólica benignidad una Carta origi
nal cíe la Santa , que le presentó la R elig ión , la regaló, 
j  dirigió a las Carmelitas Descalzas de Bolonia, junta con 
un Breve , ó Carta Pontificia , en que la hace , ó aííade 
sus Notas en lengua materna de Italia , de la que el Re
verendo Padre Fr. Manuel de la V irgen, Procurador ge
neral de la Congregación de España en la Curia Rom a
na, remitió copia traducida á nuestro Castellano a las 
Carmelitas Descalzas de Valladolid. El sobrescrito dice: A  
lás amUdas hijas la Priora y Monjas dd  Monasterio de Caryjieli^ 
tas IDescal'^s dé nuestra Ciudad de 'Bolonia. El Breve assí:

,, Jesús María jzrBenedidto X IV . Amadas hijas, sa
lud Y Apostólica bendición. Habiéndonos regalado el Ba-  ̂
dre Brocurador general de 't)uestro Orden de Carmelitas IDes- 
calT^s de España una Carta original de iDuestra Santa Madre 
Teresa, os hacemos á "Nosotras, ó amadas hijas , de muy bue
na Voluntad un tal don, estando bien persuadidos de la Ve
neración con cjue conservaréis el regalo que os hacemos j sien-̂  
do una Bgliquia de Vuestra Madre Santa , quien con sus san
tas B^glas y  Magisterios os ha abieftoel camino del B ar a i-  
so , que Vosotras con tanta perfección Vais siguiendo.

E a s  Cartas escritas de propio puno de la Santa fueron 
repartidas en Varios Conventos de la Orden , y  la que 0Ĵ  
embiamos estaba en el Monasterio de Vuestras Bgligiosas de 
Valladolid. E lla  es indubitablemente escrita de letra de la 
Santa , como advierten las sobredichas Bgligiosas en el docu
mento adjunto , que assimismo remitimos, ( f )  Además que

___________  f  í
(i) La Certificación (jue presentó ú su Santidad la Comunidad de Valladolid-



la letra es hdstayiteménte conocida en toda España. La  
Carta es la L E I .  entre las Impressas en la primera Earte 
esta ilustrada con las ISLotas de Monseñor Juan de E alafox  

y  Mendoza , Obispo de Osma. ISios 7io nos detendrémos á re
petir lo que en dichas Elotas se contiene, pudlendo Vosotras 
con toda comodidad leerlo  ̂ pues están iynpressas: añadiré- 
píos empero algunas cosas omitidas por el dicho Erelado.

No era costumbre en la Santa expressar el Lugar de 
d̂onde escribía , como puede observarse en otras de sus Car

tas. Eor tanto este Lugar tampoco está expresso en la Carta 
que os em buim osm as siendo en ella la flecha del día 1 7 .  
de Febrero del año de hay lugar para creer quefuesse
escrita en la Ciudad de Toledo. Eorque habiéndosele ordenado 
á la Santa M adre , estando en Sevilla en el principio del año. 
de I 5 7 ó. que passado el hibierno se fuesse al Monasterio 
de Toledo •, j  ?io habiendo salido de este Monasterio hasta prlh- 
ílisio de Agosto del año de 1 5 7 7 .  como reflexiona bien Te
pes en el libro segundo y cap. z 8 . y  el libro 4.  de la JT ls-  
torla cap. z 6 , num. 3. Earece queda bien'probado él 
assunto que la Carta de que hablamos fu e  escrita en Tole
do.

L a  que os emblamos fu e  escrita a la Madre Marta de 
San Joseph  ̂ Erlora de SéVilla, á la qüdl asslmlsmb fueron 
escritas por la Santa treinta y  ocho Cartas, de las quale's do
ce se contienen en la primera parte del Epistolario , y  Veinte 

y'-seis en el Tomo segundo. Fue esta Hgliglosa estlmadísslma 
de la Santa Madre habiendo sido Compañera suya en la Fun

da-

(s) L:í C i ornea de micscra G rdcr,



dación dd Con'\)ento de Veas, y  del Monasterio de SeVdla, 
donde la misma Santa Madre ¡a dexd por Priora , y  ̂ ober-  ̂
nó dicho Monasterio algunos anos con religiosissima exacción-, 

y  exemplaridad , de donde passo después a 1 o) tugal po) Fun
dadora del insigne Monasterio de San Alberto de Fisboa. To
do consta asst en la Fíistona General de la Orden , en el lia. 
'3. cap. 33 .  núm. i .  cap. 37.  núni. 3.  cap. 48.  w. ^ .y  en 
el lib. 6 . cap. 4 1 .  num. z.

Tquando hubiesse necessidad de otra alguna cosa, para 
mas assegurar siempre el ^ a n  crédito de la M adre, á quien 
la Carta se escribió, podéis estender la mano al Epistolario 
de la Santa , y  leer la C artaLV lII. de lappm era T a rte , al 
num. 3.  donde con grande admiración Vuestra leereis lo que 
de ella escribe la Santa Madre : Si mi parecer se hubiera 
de tomar después de yo muerta la eligieran por Fun
dadora •, y aun en vida muy de buena gana que har
to mas sabe que yo y  es mejor: esto es decir verdad. 
Tsios darémos de muy buena gana un rebaxo a esta enfática 
humildad de la ^ a n  Madre Santa Teresa : mas con todo el 
rebaxo queda siempre un ^ a n  fondo en el mérito , y  crédito 
de la Madre María de San Joseph.

E l  regalo pues que os embiamos, y que en mi nombre 
ts sera presentado por el Fadre Tablo Andrés de Santa Fran
cisca ^m an a , ^ligioso Vuestro , de cuya probidad , y  sa
biduría nos hemos Valido en todo el tiempo de nuestra resi
dencia en 'Bolonia, es por muchos capítulos apreciable, y  quan- 
to á esto pudiésse también contribuir el afeSlo del (Donador 
acerca de Vosott'as, no os olvidéis de añadirlo , como ni tam
poco de rogar d (Dios por é l , que tiene ^ a n  necessidad y



qtie con pleno coraron os da la bendición JpostóUca. {Data en 
^l^ma cerca de Sajita ^Alaría la Ihdayor á de {Febrero de
FF .D .C .C .L .I. el ano imdéchno de nuestro Fontljicado. (4)

Esta Carta Pontificia, aunque algo difusa  ̂ he que
rido introducir y  ofrecer aquí , no menos al gusto que 
al jprovecho de los eruditos. Lo uno, porque puede ser
vir de norma y exemplar á quantos hubieren de formar 
semejantes Notas. Lo otro , para que se véa que puede 
añadirse a las Notas anteriores  ̂ ó hacer otras de nue- 
Vo j quando lo pida la razón y la verdad j quedando 
con su estima y autoridad las primeras. Lo  otro , por 
ceder tan en crédito de Santa Teresa , de su hija  ̂ y  de 
sus Cartas pues mereció aquella tal Comentador que 
apenas otras, excepto las Canónicas , han logrado igual 
en autoridad y magestad.

Mas en sus letras Apostólicas es digno de singular 
nota, y aun de admiración : Lo primero, el que;noj-e- 
putasse assunto estráno de un Sumo Pontífice, cargado 
con los cuidados gravíssimos de toda la Iglesia, el por 
nerse tan de propósito a computar tiempos, cotejar es
pecies, yrebolver historias, para ilustrar con sus adié- 
Clones, una Carta de Santa Teresa : clara .señal de. que 
adolecía tiernamente en la devoción de esta Seráfica ^Vir, 
g e n ,  y de el alto concepto con cque estiman sus Cartas 
Pap^^ ' sabios del mundo , como lo fue este insigne

■ Esta altura de estimación á que en el dia han llegado 

_____  ____ __ los
(4) No se halla firma de Secretario,- -̂----------- -— ------ -̂------ -



los Escricos y Cartas de la. Santa  ̂ han animado á los 
Prelados a á h  4  Publico las qiie tenían reservadas en sus 
yirchivos , con otras que nuey^inente se han p.cdidgre^ 
coger. Deteniepdose acaso los Antiguos a pi;hlicarlas^ 
por no haber arribado en aquel tiempo la Santa y su 
dcdrina al grado eminente de aceptación  ̂ con que hoy 
resplandece en la Iglesia. Pues llego a decir el Illm.o. 
Obispo de Guadíx;, que quanto hay escrito en sus Carras 
respira gracia, y esta sazonado Con tanta-sa-hde pruden
cia , que al mas fastidioso :Le_dor (deleyta con utilidad. 
Omnes gratiam spirm t, tantoque prudenti^ sale condiuntur  ̂
nty>el fastidiosos LeEiores uiilitér deleEleñt. (5) ' ’

L o  segundo j yernos en dichas Notas Apostólicas la 
puntualidad con que se debe proceder en aclarar el don
de, quando y á quien se escribieron las Carras. Esta 
regla he procurado observar en todas, diciendo en las 
que no se puede afirmar con certeza  ̂ á lo menos lo 
mas verosímil en las circunstancias -, -ni en noticias, anti
guas puede pedir otra cósala críricá mas severa;'Pues aun 
el grande Benedido.de las circunstancias verosímiles del 
tiempo sacó él donde se escribió aquella Carta, ;S i en 
algunos passages me aparto de lo que dicen las Notas 
anteriormente impressas , ó de la Crónica de la Orden^ 
es ccnvencido de la verdad , la qual no pocas veces 
descubre el mismo tiempo , que la tuvo oculta en las 
obscuridades de su seno. Las mismas Cartas comunican 
mucha luz , de que , por no haberlas visto ̂  carecie

ron
(5) ípisc. Accit. Bibl. Graf. Cut. V. S. Ter.



ron los antlo-uos. Si á alo-uno se diere en este Escrl- 
to nombre de Santo  ̂ se encienda conforme al Decreto 
de Urbano VIH. Todo lo sujeto á mejor parecer, y  á 
la corrección de la Santa Madre Iglesia.
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P ag ,

C A R T A S
DE LA SANTA MADRE

TERESA DE JESUS.
C A R T A  P R I M E R A .

-  A L  P R U D E N T I S S I M O  S E ñ O R

EL REY FELIPE II.
■ - - J E S U S .

A gracia del Espírim Santo sea siem-; 
pre con vuestra Aíagestad. Amen. 
Bien creo tiene V. Mag. entendido 
el ordinario cuidado, que tengo de
encomendar a V. Mag. á nuestro Se
ñor en mis pobres oraciones. Y  aun

que esto, por ser yo tan miserable, sea pequeño servicio^ en 
despertar para que lo hagan estas Hermanas de Monaste- 

-Tom. III. C. A r.ios



2 C A R T A  I.

nos de Descalzas de nuestra Orden  ̂ es alguno : porque sé 
que sirven á nuestro. Señor. Y  en esta Casa que ahora estoy 
se hace lo mesmo , junto con pedir para la Reyna nues
tra Señora, y el Príncipe ( á quien Dios dé muy larga vi
da.) Y  el dia que su Alteza fue jurado , se hizo particular 
oración. Esto se hara siempre  ̂ y assí, mientras mas ade
lante fuere esta Orden , será para vuestras Magestades mas 
ganancia.

Y  por esto me he atrevido á suplicar á V . M ag. 
nos favorezca en ciertas cosas , que dirá el Licenciado 
Juan  de Padilla , á quien me remito. V . Mag. le dé cré
dito. Ver su buen zelo me ha combidado á fiar de él 
este negocio : porque el saberse sería dañar en lo mismo 
que se pretende^ que es todo para gloria y  honra de 
nuestro Señor. Su divina Magestad le guarde tantos años, 
como la Cliristiandad ha menester. Harto gran alivio 
es que para los trabajos y  persecuciones, que hay en ella, 
que tenga Dios nuestro Señor un tan gran defensor y  
ayuda para su Iglesia, como V . Mag. es. De esta Ca
sa de la Encarnación de Avila 1 1 . de Jun io  de 1 5 7 3 .

Indigna Sierva y  Subdita de V . M, 

Teresa de Jesús , Carmelita,

NO-



AL, REY FELIPE II.

N O T A S.
L  sobrescrito de esta Carta decía assí: A la s . c . c .

Al. del Rey nutstro Señor. Quiere decir: A  la Sacra,
Cesárea, Católica Magestad del R e y  nuestro Se
ñor. Su original se conserva con veneración en un 
devotíssimo Relicario de los Padres Capuchinos de 
Xerez de la Frontera. Escribióse en Avila-á i r .  
de Junio de I 575 . y  es Ja primera de Jas que se 

hallan escritas por la Santa al gran Aionarca Felipe II. pues aunque sabe
mos haberle escrito otras anteriormente, las ha desaparecido el tiempo 
que todo lo consume.

a. Es cierto, que quando la Santa llegó á Madrid año' de 15Ó 9. de 
paso para la Fundación de Toledo , embió por escrito al R e y ,  por mano 
de ia Señora Infanta Dona Juana, ciertos avisos muy convenientes para 
cJ bien de sus mas secretos pensamientos. Decíale, entre otras cláusulas, 
estas notables palabras: acordasse, que el Rey Saúl habla sido escogió

do , y  ungido. A  la verdad , era mucho decir de una Monja á un R e y  , á no 
ser de parte de Dios. Pero era Santa Teresa Embajadora de la Corte Ce
lestial, Legada á Láteredcl Soberano Emperador, Nuncia del R ey  Supre
m o: Regís superni nuntia. Con que nopodiadexar de hacer su legacía con 
toda fidelidad.

3. Para que él celestial aviso tuviessé próspero efeólo , habla preveni
do el Señor a la hija de Elias , como á su Padre, se saliesse luego de ia
C orte , y  que no se viesseconel R e y : quien luego que leyó el papel de Deseó Feíi- 
k  Santa, algo sobrecogido dixo: '¿Movería yo á  essanttiger .̂ Buscáronla pres- *
to ; pero sabiendo que se ausentó, cesó la diligencia. Sanca

4. No es dudable obró útiles efeátos en el Real corazón dé aquel pió 
Monarca el papej de Ja Sanca; pero no llegando á todo lo que Dios- pre
tendía, la mandó de allí á algún tiempo le bolviesse á escribir, porque -  ‘ 
era menester. Todo lo qual se sabe de la V . Isabél de Santo Dom in-o, 
que acompañaba entonces á la S a n t a y  lo entendió de ella misma. Y  nos 
declara la intima o secreta inteligencia que cultivaba la Santa con aquel 
gran R ^y 5 la qual sena mucha parte para hallarle com oá Padre después, 
quando acudió á su amparo y  protección.

5* Igualmente nos muestra esta familiar correspondencia el contení— 
o e esta Carta; pues em biaradecir negocios secretos , indicainterven- 

cion e amistad, que en los Soberanos debemós  ̂ llamar merced , gracia, 
o avor. E l V . P ak fo x , notando la primera Carta del tomo I. chee unas

A z pa-

Tcre-



S. Ambros, 
Serm.

4 C A R T A  I.
palabras , que merecen se rcpií:an en esta, pues la vienen m uy ajustadas,
como lo csiai'a advirtiendo la discreción,

6 Tres cosíts y dice , se deben not¿iy en estit Citrtít, Td py'wicra el zclo y 
segnndd U C07ifianzay la teñera la libertad de cs¡aYttti con que escribe d  aquel 
trudcntíssimoRcv. T od o  lo q u a l, áiuiquc conviene á aquella C an a con gran 
propiedad, en esta resplandece con mayor primor. Pues a mas queje en
cara-a por medio de Padilla negocios tan ocu ltos, que hasta ahora no se 
han^^descubierto, aquel im perativo: V. Mag.  ̂ le dé crédito y indica gran 2c- 
lo ,  oran confian2a y  gran libertad de cspiritiu \  aunque no sea impera
t iv o , sino optativo, ó deprecativo , expuesto a un R e y ,  declara mucha 
confianza, in<-enua satisfacción, esmaltada, ó guarnecida de una santa, y  
superior libertad.

7 . En el num. i .  da principio, manifestando el gran cuidado con que 
v ive  de encomendar á Dios á su M agostad, llamando á sus Oraciones po
bres y j ' pequeño servicio, Assi lascalincaba su humildad 5 pcio es ciei to que 
aquel discrcnssimo Principe, con las repetidas experiencias de que le te
ma leído  el corazón, y  penetrado lo mas oculto de su a lm a ,la s  aprecia
ría por su m ayor tesoro. Pues si el otro R e y  de los Godos hizo justa es
timación de S. Benito , al ver que conoció por luz superior lo que no sa
bía por la natural: sabiendo Felipe II. que á Santa Teresa había entrega
do el Supremo R e y  la llave dorada, para que penetrasse Jom as retirado 
de su Gabinete R e a l , Ja tendría en aquel reverente concepto que Josa- 
phat al Profeta E Jiséo , haciendo el debido aprecio de su persona y  O ra
ción.

8. Pero la Santa d ice , que aunque la suya es pequeño servicio , el 
despertar á sus Hijas para que la hagan, es alguno. Y  da Ja m ejor razón 
con afirmar: Porque sé que sirven d  T>ios. T odo  parece que Jo sabe esta sa
bia Virgen. Sabe si los R eyes agradan á D io s: sabe sus mas oculcospen- 
samientos: sabe darles sus avisos: sabe que sus Hijas sirven á D io s ; y  sa
b e , que las oraciones de los que sirven á D ios son de gran servicio para 
un R e y . Lo  cierto e s , que las oraciones de los que agradan á D ios son 
de mas servicio para un R e y  , que el que le pueden hacer todos los E x é r -  
citos muy armados. Pues como bien pondera San A m brosio, mas le valió 
la Oración de Elíseo al R e y  de Israel, que todos sus numerosos E x é rc i-  
tos. La celebrada viíftoria deBetulia no fue triunfo del Exército  Hebreo^ 
sino de la oración de Ju d it con sus compañeras.

A  las devotas suplicas de los que sirven á Dios se atribuye la fa
mosa viñoria que consiguió la Armada Católica en Lepante , coadyuvan
do no poco á su consecución Ja oración fervorosa de la V . Cardona , ins
tando al C ie lo , y  alcanzando del Señor, que mudasse favorable el viento, 
mereciendo ver desde M adrid , y  profetizando el feliz éxito en Ja C orte , 
al mismo tiempo para consuelo de Felipe II. que prudente mandó se tUr

viesse



AL REY FELIPE II. 5
vicssc en secreto, por sino salía yciídico el seceso. Sa lió , y  experimentó 
el pío Monarca, que es gran servicio paranm K e y  la oración ferviente 
de los que sirven á Dios.

10. Igualmente glorioso fue el triunfo que consiguió el milagroso C ar
melita D escalzofr. Domingo Ruzóla en Praga, contra la soberviaobsti
nada de cien mil H ereges, habiendo conservado antes por sus oraciones 
y  profetica luz en España al R e y , a la Corte y  mucha parte del R eyn o , 
que libró de conocidos peligros. Con cuyas continuas experiencias , y  
otras muchas que se om iten, estaba tan propenso el generoso ánimo de 
Felipe H. á las Fundaciones de la Santa, que lo mismo era saber su pre
tensión , que dar no solo su facultad R eal , sino empeñar en sus Fá
bricas su Soberana protección.

I I .  Assílo executó con la de las Religiosas de Caravaca, la de R e 
ligiosos de Zaragoza, V alencia, Pamplona , B a ñ e z a ,R o d a , Desierto de 
Bolarque , y  á mas de otras la de S.Flermenegildo de M adrid, para cu
ya fábrica mandó dar de contado quatro mil ducados. Esta es verdadera
mente máxima digna de un Príncipe Católico , que asegura la prosperi
dad de su Reyno en Jos aumentos de la Religión. En efbólo sabemos 
que nunca ha estado España en mayor auge , lustre y  poder, como en 
tiempo de Felipe Segundo y  sus gloriosos Progenitores, que fueron Pro- 
teíffores de las Sagradas Religiones, y  de todo el estado Eclesiástico, 
fundando y  dotando muchas Iglesias , Templos y  Monasterios Macr, 
mneos.

i z .  Heredaron sin duda esta generosa piedad y  piadosa Religión 
de sus gloriosos ascendientes : entre los quales Don Fernando el Católico 
habiendo fabricado muchas Catedrales, Iglesias y  Monasterios , solía 
decir: De los Eclesiásticos solo quiero las oraciones , -porque a sus santos Sa^ 
crificios^y Oraciones debemos la mayor parte de nueflras Conquistas. Grandes 
fueron las viólorias de Don Fernando contra los Moros , por las quales 
m creció el glorioso título de Católico , pero las atribuye su piedad por 
la mayor parte á Jas oraciones de los que estaban dedicados á Dios: 
Maxíma que confirma lo que dice á su Sereníssimo viznieto la Santa en esta 
C arta, como también lo que infiere: Oue quanto mas adelante vaya esta Or-- 
den , sera' mas ganancia para su Magestad.

1 3 .  Quando no acreditaran esta verdad las experiencias , que calla 
la pluma por la estrechura de Jas N otas, basta que lo diga Santa Teresa.. 
Solo no se puede callar, sino decir, publicar y  repetir, que quantos maŝ  
haya que sirvan ¿  Dios y es mayor ganancia en lo espiritual y  temporal,  pa-̂  
xa el R e y , para el R ey n o , para sus Conquistas, armas y  exércitos.

14 . Tampoco se puede omitir lo que no omitió la Santa, y  es que 
no solo sus hijas las Descalzas encomendaban á Dios al R e y , sino que 
en la casa donde se hallaba  ̂ que era la Encarnación de Avila en que es^

ta-
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Hisr. lib. 4, 
cap. I5.n.5«

taba Priora a la sazón, se hacía lo mismo. T a l despertador tenían en la 
Santa, que ñolas dexaría á sol ni á sombra : pues tenía escrito en cilibro 
de su V ida y  en el Camino de Perfección su zclo y  sus ansias del bien, 
salud , y  acierto de los R eyes C atólicos, diciendo que este era el fin con 
que juntaba á las Religiosas en sus Conventos. Añadía con desapropio 
tan heroyco como singular, que se privaría ella con gusto de los i-ecibos 
de D io s, porque su Magestad los comunicasse á los R e y e s , para su pro
vecho espiritual, y  acercado gobierno de sus Reynos.

1 5 .  Prosigue su Carta diciendo, que lo mismo se bacía porta Rej/na: 
E ralo  Doña Ana de Austria , quarra consorte de Felipe Segundo. Y  por 
el Frínctpe : Llamóse Don Fernando , que profetizado antes por la V . Car
dona, nació á 4 . de Diciembre de 1 5 7 1 .  fue bautizado por el Cardenal 
Espinosa á 16 .  de aquél mes en la Parroquia llamada San G il. Fue jura
do por heredero de estos Reynos en el Convento de S. Geronym o cIR eal 
á últimos de M ayo del año de 7 3 . teniendo uno y  algo mas de edad, en cu-̂  
y o  dia , dice la Santa , se hizo particular Oración.

16 .  ALarchitóse este Sereníssimo pimpollo de Austria , muriendo á 
18 *  de Oólubre de 7 8 . á los seis años de su edad , con universal senti
m iento; y  rúuy particular de su Padre. Pero recibió el golpe con tan 
christiana resignación , que mandó avisar á sus Reynos , no se hiciessen 
muestras de sentimiento , sino procesiones y  oraciones públicas, dando 
gracias al todo Poderoso por la merced que le había hecho en colocarle 
en tan tierna edad en su Soberano R e y n o : dando tan heroyco exemplo 
á los‘ Padres de lo que deben hacer en la muerte de sus hijos. No es 
dudable que la oración de la Santa, con la de sus Comunidades Religiosas 
el dia de la solemne jura de aquel Príncipe , cooperaría no poco Á tan 
cxemplar conformidad.

1 7  En el numero a. está tan sigilosa la Santa, que no se dexan pe-* 
netrar los negocios que trataba con aquel Soberano. Embíalos á decir con 
el Licenciado Juan Calvo de Padilla, Sacerdote de tan conocida virtud , 
que mereció la m ayor confianza del R e y ,  y  de la Santa. Nuestro Padre 
G rad an  refiere, que bajando su R e v . de leer . Escritura en la. Catedral de 
Sevilla , se llegó este virtuoso Sacerdote ¿  él sin conocerlo aún , pregun
tándole por el Padre Gracian y  Mariano. D íxole que la Madre Teresa, 
con quien habla estado , quedaba cuidadosa de que se habían ausentado 
de Castilla* Añadió en confianza que iba para embarcarse á tierras de N e
bros Gentiles, llevando del R e y  ciertos recados á los R eyes de Portu
gal. Pero viéndole G radan tan zeloso del bien de las Religiones, com
puso con el Arzobispo que se bolviesSe. Pudo ser fuessen estoslosnego- 
cios que trataba la Santa con el R e y  , pues todo resultó del viage qu- 
aquí escribe : porque aquel Aposto! en trage de m uger, siempre ansiae 
ba y  procuraba el bien de las alm as, y  la conversión de las Gentes por 
todas las vías possiblcs. E s
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8 Es verdad que por la letra se podrá presumir eran mas propios 

ocios ; pero igualmente es cierto que su espíritu Apostólico te
nía por propios los negocios de Dios. E ra  Esposa verdadera de Je sú s ;y  
assi' como propio , zelaba su divino honor. Ello es que no se descu
bre por entonces en su Reforma assunto , que necesitasse la Protección 
Real. Por otra parte, era aquella inteligencia tan secreta, que ni de su 
Carta la fió la Santa: con que quererla descubrir, sería echarnos á adi
vinar. Bástenos saber lo que asegura aquella celestial plum a, que todo 
tu t fara gloria y honra de nuestro Señor.' T odo lo dirigía la Santa áeste 
fin , como otro San Ignacio : ad majorem gloriam Dei.

1 9 .  Al fin es muy digno de notar el esclarecido epíteto que da la Santa 
áp e lip e ll. llamándolo Gran defenfor de la Iglesia. Este es el lustre m ayor 
de los Príncipes , este es el mejor elogio de los R ey e s ,, y  el blasón mas 
glorioso de los Emperadores. N i D av id , ni Josias, ni Constantino, Ho
norio, ó Teodosio ■, ni San Luis R ey  de Francia , ni el inviótissimo C ar
los V . ni el grande Luis X IV . ni algún otro Emperador ha gozado 
piedra mas brillante en su Corona , o Diadema Imperial, Pero Felipe U . 
Ja supo merecer por el zelo de Ja verdadera Religión.

20. Dígalo Ja respuesta que dió al Conde de Egmont , quando le 
vino á pedir libertad de conciencia para los Estados de Flandes ; pues 
oyendo el R ey  Ja pretensión, le respondió con catóJica severidad: Antes 
dexaré de ser B ey ,  que permitir Hereges en mis Beynos. Assistiendo en V a -  
lladolid á un Auto de Fé levantado en pie con la espada en Ja m ano, Je 
dixo uno délos reos: Señor, como me dexa quemar V . M. siendo quien 
soy? Y  le satisfizo condecir: yo traberé lena f  ara quemar á  mi hijo, si fuere 
tan malo eomo ios. Hallándose en la Iglesia de Valencia en una Missa so
lemne, viendo le trahían la paz, dixo al Ministro andad , y  dadla primero- 
dl Arxolispo. Díx^olo el pió Monarca, por decidir las controversias que 
habla en aquella Iglesia, como en el Reyno del Perú , sobre si se ha^ 
bia de dar en la Missa ja  paz antes al Arzobispo que al V irrey. Esta’s 
heroyeas demostraciones de su católica piedad, y  otras grandiosas empre
sas de su mucha religión , declaran la verdad del título glorioso que 
aqui le dá Santa Teresa , llamándole gran Defensor de la Iglesia;

CAR-
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C A R T A I I.
4Iu E M IK E K T IS S IM O  SEñO^ C A ^ ^ E K A E  

y Ar^hispo ds Toledo (Doh Guspíiv de.
Qúirô a,.

J E S U S .

A gracia del Espíritu Santo sea sieiii*- 
pre con V . I. S. Dos Cartas de 
V .LS . lie recibido^ que lia sido gran 
consuelo y  favor para mí. Beso 
las manos de V .L S . muchas veces. 

Y a  he obedecido lo que V . L en ellas me liiandaba> 
de dar el hábito á nuestra charíssinia Hérmaña Elena 
de Jesús  ̂ como V. S. 1. verá por esta Carta suya  ̂ que 
áqui vá* Esperó en nuestro Señor ha de ser para mu
cha gloria suya, y bien de esta Sagrada Orden de su 
gloriosa Madre , y  que servirá mas á V . L S. Con sus 
oraciones ; pues mientras mas creciere en santidad, mas 
aceptas serán delante de Dios^

2. Muchas gracias doy á S. M . de saber, que tiene 
salud V . I. S. plega á él sea pór muchos años , como to
das estas subditas de V . I. S. le suplicamos. En ellas ten
go confianza de que nós ha de hacer esta merced , que 
entiendo son buenas almas , que de mí confio poco por 
ser tan ruin j áunque trahigo bien presente á V . I. S. en 
especial cada día , quando me veo en su presencia. El

Pa-
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Padre Provincial nuestro fue á dar el Hábito  ̂ y  me es
cribid el gran contento j que le había sido. De Avila, 
de esta Casa de San Joseph á treinta de Oótubre.

Indigna sierva y  subdita de V. I. S.

'Teresa de Jesuŝ -,

N O T A S .

y  ^Sta Carta se escribió en San Joseph de Avila á 50. deO c- 
rubre de 1 5 8 1 .  Sii contenido se reduce , á dar cuenta al 

Señor Quiroga , como quedaba servido y  obedecido en lo que habia 
instado á la Santa. Resistió el Cardenal con tal tesón la pretensión de su 
sobrina Doña E len a, que quiso entrar Carmelita Descalza en Medina el 
año de 15Ó 7. que en mas de doce años de deseos, no pudo ablandar su 
entereza.

A  su vista también la Santa mostró tan heroyco desinterés, que 
reuso admitir Novicia tan calificada, hasta que el mismo Cardenal , mi
tigando su tesón , y  cediendo la Púrpura á la Santidad, la escribió con 
amorosa instancia , para que se sirviesse de admitirla.

, 3 • La que sabía ser firme con los constantes, sabía ser dócil con los 
dóciles, como se dexa ver en esta Carta tan atenta, cariñosa , y  cortés-, res- 
pondiendo a] Cardenal con igual atención que urbanidad, que quedaba 
obedecido a lo que mandaba en dos suyas : pues Doña Elena deQuiro<^ayi 
era su caris sima hermana Elena de 'Jesús, como lo vería por la Carta escrita de 
la niisina N ovicia, que le incluía.

4. j o  válgame el C ielo! Quantas veces los mismos que habían de per
suadir a sus deudos se sacrifiquen á D ios, son los que estorvan , y  desaprue- 
an avocación! Para darlos al mundo no hay rezelos , para entreoarlos 

a Uios todoes temores y  lypáros. Muchos tuvo efte Principe para que 
u so riña abrazasse la R eligión; pero su heroyea perseverancia alcanzó de 
da  ̂ asse el concepto d e su t io , á fin de que la dexasse ofrecerse to
ce holocausto.. Consiguiólo, tomando el santo Hábito quin-

T- que se escribiesse esta C arta : pues como se dlxo en las
III. c . B  —  N o-
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Notas á la ^o. del Tom o IL  logró la dicha el día 14 . deO<5tubre de este 
año de 8 I .

5. Tnelnum ero i .  dice la Santa, que espera en nuestro Señor ha de ser 
para mayor gloria stiya^ y  hiende esta Sagrada Orden de su gloriosa Madrji. J E s -  

te decoroso título daba la Santa , por lo regular, á su profetica Profession, 
llamándola Orden de la Virgen , y  Orden de la gloriosa Madre de Dios. 
Aprendió sin duda de la boca del mismo Señor el glorioso nombre que 
había de dar á su Religión : pues se le oyó pronunciar- , mas de una vez, 
con sus divinos labios : conociendo al mismo tiempo la gran complacen
cia , que recibe la Soberana R eyna de los Angeles, en que se in
titúle y nombre assí esta^u Sagrada Orden , como lo da á encender la Santa 
en varias partes de sus Celestiales Escritos.

ó. Confirmanlo los Oráculos de la Iglesia en sus Bulas Apostólicas: 
pues Gregorio XIIT. d ice , que la Beatíssima Virgen María engendró esta 
Sagrada Orden espiritualmente , y  la crió á sus puríssimos pechos : Spi-̂  
ritualiter ge7tnit y Ó' ad ubera lactavit. Sixto IV - afirm a, que quiso la Sobe
rana Emperatriz con su Santíssimo H ijo ennoblecer su Orden con especial 
título , que es llamarse Orden de la Glonogíssima Madre de D ios: 
Ordhie77i ejiisdcnt Qloftosisshna Det-Geaútricis ̂  semperque Virginis Maria specia^ 
li titulo voluir Í7isig7iirL De donde consta lo mucho que la gran R e y 
na del Cielo se com place, en que se nombre su Orden con este glo
rioso título.

7 . Por aumentarla esta maternal complacencia , varios Sumos Pontí
fices han concedido muchas Indulgencias á los fieles , que llamassen con

• csse título á la R elig ió n , y  á sus hijos. ¿Pues qué había de hacer Santa 
Teresa tan descosa de complacer á su D ivino Esposo , y  á su Santíssima Ma
d re , sino llamar á su Orden con este soberano nom bre, siendo Ja R e 
formadora , no solo de sus fervores , sino también de sus antiguos 
blasones?

8. A l fin dcl numero i .  escribe la Santa dos sentencias dignas tam
bién denotarse. La prim era, diciendo al Cardenal, que siendo Religiosa su 
sobrma servirá 7nas a S. S. I . Esta constante verdad no la quiere escu
char, ni creer el mundo sino .persuadir ásus seguidores, que en entran^ 
do algún hijo , ó pariente en Ja R elig ión , perdieron la honra y  prove
cho, que esperaban de él. Pero dexando inumerables exempJares, que se

■ pudieran alegar para su desengaño , solo se les pide á los que siguen su 
ignorante partido, que presenten u n o , que por haber correspondido á 

-la vocación de Religión , haya perdido honra y  provecho. N o lo halla
rán , sino que lo quiera fingir la passion. Pueslas Sagradas Religiones pre- 
sentarán un dilatado guarismo , que por haber professado el estado R elig io
so , honraron sus familias con blasones eternos.

. Sean tres los testigos calificados , y  de m ayor excepción, para
que
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plena probanza en tan sagrado assunto: pues inore duorum ,vel 

nhimtísttum star omne verbum. Sea el primero el Gran Padre San Ber- '
arcío que padeció de sus deudos lo que no admite ponderación , á fin 

de rctraherlc del estado Religioso. Perseveró constante, convenció á 
muchos , y  venció á todos; ¡pero qué esplendor no ha dado á su familia 
este brillante lucero! Sea el segundo el Angélico Doífcor Santo Thom is, 
que toleró por mas de dos años los mayores combates, aprissionado en 
una T o rre , porque abrazaba la esclarecida Religión de Predicadores: co
mo si esta heroyea resolución hubiera sido el mas feo borron, que po
día echar i  su linage. Pero manteniéndose mas firme que la misma 1 or
re ; i qué lucimientos no añadió á su ilustre progenie este Sol de la Iglesia

Militante! _ , . j/ r  i
10 . Por tercera, en las empressas gloriosas de R eligión, no podía raitar

Santa Teresa de Jesús, pues la tenía el Señor destinada para exemplar , y  
Maestra de toda virtud. Después de muchos combates con su gallardo 
natural, los padeció no pequeños de su buen Padre; pero al fin , rom
piendo dificultades, y  venciendo respetos de carne y  sangre , hubo de 
entrar en el Monasterio á escusas de su Padre, porque la tenía dicho, 
que mientras le durasse la vida, no la daría licencia para lograr los deseos 
de su vocación.

I I .  Logrólos á pesar del mundo y  del infierno. ¿Pero qué blaso
nes, qué gloria, qué honor no sobrepuso álos nobilíssimos apellidos de 
Sánchez, Cepeda, y  Ahumada esta nunca bien celebrada Virgen con la 
entrada y  perseverancia en la Religión? No halla la mayor eloqüencia 
voces, ni la mejor Retórica figuras para poderlo ponderar. Pero aún 
se puede temer, que ni con estos bellos exemplares, ni con otros mu
chos semejantes, que á los partidarios del mundo se les puede presentar, 
se desengañen: porque hasta qué' del todo cierran los o jo s , nunca los 
abren bien.

i z .  La segunda sentencia , que escribe la Santa al Señor Quirogaes, 
que mientras su sobrina mascreciesse en santidad , serán mas aceptas sus 
oraciones delante de Dios. Esta es una doétrina católica, que tropieza 
también con las máximas, que en todos tiempos quieren prevalecer. E r 
ror fue de los Estoycos , de que hacen mención Cicerón y  Laercio , 
que la virtud no podía crecer , ni ser mayor. Seneca , gran discípulo 
de aquella escuela , erró también en juzgar , que podía llegar en esta 
vida la virtud á estado tan alto , que yá no admitiesse aumento.

15 .  Estos como Gentiles merecen alguna disculpa; pero no la me
rece Joviniano ,Herege antiguo , en afirmar con obstinación, que ni la 
virtud podía crecer, ni descrecer el vició. Tampoco la merece el infe
liz Luthero con sus sequaccs, enseñando que todos los mortales son igua
les en la justicia; porque esta, decía é l, no es intrínseca , sino uname-

B z ra
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ra deputaclon extrínseca. L o  cierto e s , que en él no era intrínseca la ju s
tic ia , ni solo extrínseca la injusticia. Los Beguardos, ó B e g g a rd o s ,y  B e- 
guinos (que fueron Alemanes de nación, y  no Fraylcsde profession, co
mo algunos los quisieron hacer) afirmaban entre otros errores, quepo- 
día el hombre llegar, en esta v id a , á tal grado de perfecion , que de 
allí no pudiesse y i  sub ir, ni baxar. Ya se dexa percibir, que semejan
tes doócrinas se ordenan á una total ociosidad, y  perversa esencion de 
toda obra de virtud.

14 .  Pero todas se confutan con lo que enseña la D oítora de la 
Iglesia en sus celestiales escritos, y  con lo que supone aq u í, que todos 
pueden crecer en santidad , como lo afirman todos los Theólogos con 
el Angélico Doótor, y. está declarado por artículo de Fe en varios Con
cilios, y  últimamente en el deT ren to. De cuya definición católica se in
fiere por legítima conseqliencia lo que añade la Santa , que mientras uno 
creciere mas en santidad  ̂ que es crecer en gracia y  caridad , mas aceptas

scss.íí. can, serán sus oraciones delante de Dios : y  por consiguiente alcanzará m asfa- 
2-4-5^3 2. vores de Ja Divina M agestad, como también lo da á entender el Angel 
Ibid. q, 83. las Escuelas.

1 5 .  Explican los Theólogos esta verdad con un simíJ que ningún 
prudente puede dexar de admitir , y  es : que un Soberano concederá 
mas mercedes y  beneficios á un gran Privado , ó Amigo , como 
Alexandro á Ephestion, que á otro qualquiera particular : luego siendo 
la caridad íntima amistad con D io s, y  la medida de la Santidad, quien 
mas creciere en caridad, conseguirá mas favores para s í , y  páralos demás 
de la soberana dignación.

16 .  Confórme á esta sana Theología procedióla Santa , qiiando fun
dó su R elig ión , con el soberano fin de que sus hijas fuessen pocas , y

C a m i n a  de Con' el mismo d ié ta m e n  dice en su Camino de Perfección , ha-
Pcrf.cap.5. blando de los Letrados, y  demás Capitanes de Ja Iglesia ; que mas hará 

uno perfe£lOy que muchos que no lo estén. Confirma esta gran verdad su hi
jo el mystico Doélor San Juan de la C ru z , afirmando, quemas aprove
cha Con sus oraciones á la Iglesia de Dios una alma fervorosa, y  per- 
feóta, que muchas tibias, áunque sean justas. Del mismo sentir fue San 

D .C h r y s o s .  Juan Chrysóstom o, probando su constante parecer con muchos exem- 
plares del arte y  estado M ilitar: en que uno de valor singular vale., y  
aprovecha por niíí. Por millares valieron N o é , M oysés, Jo su é, Caléb, 
E lias , y  otros Héroes de valor y  virtud. Por diez mil valía solo David 
para su Pueblo de Get. ^Por quantos valia un Scipion para los Romanos, 
un Aníbal para los Athenícnses , y  para España un gran Capitán Hernán 
González?

17 .  Pues lo que para lo militar aprovecha el va lo r, vale para lo cspíri- 
tualla perfección y  virtud. Conforme á lo qualdíxo el Señor á su esposa

T c-

num.3.

homil.40.

2.PvCg.i8.
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T eresa , rn^fifestándola su carino, aprecio y  am or: Teresa^ si no bubie^ 
ra iriiído el Cielo, solo por tí ¡o criár,t. Dándola á entender el divino Sa
lomón , que entre muchas esposas de su agrado y  cariño, era ella su pa
loma singular. Quéde pues asentada la máxima de la Santa , que mientras 
mas creciere uno en santidad, serán sus oraciones mas aceptas á D io s^ y  
por consiguiente será mas útil al bien común , y  particular , aunque no lue
go se véa al ojo su grande utilidad , precio y  valor.

18 .  En el numero 2 . es muy de notar aquella profundissima humil
dad , con que la Santa se abate y  anonada , llamándose ru in , y  sin pro
vecho , para encomendar á Dios al Señor Cardenal : siendo la que aca
bamos de decir, y  otra hermosa Esther, á quien el divino Assuero siem
pre tubo inclinada la vara del favor.

15». Solo le dice, como quien no dice nada, le trabe presente en es
pecial cada diá qUa'ndo se ve en la divina presencia. Alude á que comulga
ba todos los dias: pues por grandes que fuessen los negocios, muchas las 
ocupaciones, continuados los viages, largos los cuidados, y  corto el tiem
p o , no habia de filtar espacio para oír M issa, y  comulgar. ¿Pero con 
qué bumildad , pureza , preparación , y  devoción? Con qué ansias:, afec
tos , y  amor ? Centelleaban los incendios de su alma, hasta sahr fervien
tes llamas por la boca.

20. Vez hubo , que el Sacerdote retiró la mano, temeroso de qué 
se la quemassen los volcanes visibles, que brotaba aquel animado Vesu
bio. T al era su devoción al com ulgar, que regularmente se quedaba ar
robada en recibiendo al Señor. En esta seráfica alma lograba aquel divino 
Amante los deseos de encender al mundo en fuego de su am or, como di- 
xo por San Lucas: Ignem venimittere interram, &  qtiidvolo , tñsl ut accejida- 
tur. Ojalá todos los que le reciben , se preparen de m odo, que no frus
tren las ansias de su divino corazón.

C A R -
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A  L A  M U r E X C E L E N T E  ,  E  IL U S T ^ ^ S S IU A

Señora Dú^uesa de Aha,^

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
V . Excelencia siempre. Amen. Por 
acá me han dicho unas nuevas  ̂ que 
me tienen harto regocijada , de que 
está eféótuado el Desposorio del se

ñor Don Fadrique  ̂ y  de mi señora Dona M aría de 
Toledo. Entendiendo yo  el contento que será para V . 
Excelencia, todos mis trabajos se me han templado con 
este contento: áunque no lo sé de personas á quien yo 
pueda dár del todo crédito , mas de que dicen muchos 
indicios. Suplico á V . Excelencia se sirva de avisarme, 
para que yo del todo esté alegre. Plega á nuestro Se
ñor , que sea para mucha honra, y  gloria suya , corno 
yo espero que será pues tanto liá que se le suplica.

a. Acá me han dicho la merced que su Excelen- 
cia nos hace á todos. Y o  digo á V . Excelencia, que es 

No se pu- tanta, que ;::: (#) Si su Excelencia nos favorece en es- 
aquí dos li- to , cs coiiio libramos de la cautividad de Egypto. H an 

nie dicho, que su Excelencia ha mandado venga á este 
negocio el P. M. Fr. Pedro Fernandez. Es todo el bien

que
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que nos puede venir, porque conoce d los unos , y á 
los orros. Parece traza venida del Cielo. Plega á mics- 
fro Seíior guarde a su Excelencia para remedio de po
bres y afligidos. Muchas veces beso a su Excelencia las 
manos, por tan grande merced y favor : y a V . Exce
lencia suplico me haga merced de poner mucho en esta 
venida del Padre Fr. Pedro Fernandez a essa C orte , y 
dar calor en ello. Mire V . Excelencia, que este nego
cio toca a la Virgen nuestra Señora, que ha menester 
ser ahora amparada de personas semejantes en esta guer
ra que hace el demonio a su Orden: y pues muchos y  
muchas no entraran en ella , si pensaran estar sujetas a 
quien ahora Jas ponen. Ahora estamos muy mas con
soladas , después que gobiernan nuestros Padres ; y assí 
espero en nuestro Señor iia de haber buen sucesso. Ple
gue á su Magestad nos guarde á V. Excelencia mu
chos añqs con la santidad , que yo siempre le supli
co. Amen. Fecha en San Joseph de Avila á z. de D i
ciembre.,

Slerva de V . Excelencia 

Teresa de Jesús.

NO
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N O T A S

S T A  C arta , según se colige de su contexto, se éscribíd 
en Avila el año de 1 577 .  Dos pruebas nos convencen 
para asignarla este año. La prim era, que corrían voces, 
y  aún no seguras , del casamiento del señor Don Fadri- 
q u e , que con su padre el gran Duque fue preso , por 

haberle efectuado el año de 7 8 . como consta de su vida. Con que sien
do la fecha de la Carta de z. de D iciem bre, para dar lugar a las varie
dades que hubo en aquella H istoria, es necessarlo se escribiesse en el an
tecedente de 7 7 .

z. La segunda se funda en lo que dice la Santa; Después que gobier
nan nuestros Padres. En lo que alude al gobierno que tenía Gracian , co
mo Comissario A postólico, lo qual se verifica por el año de 7 7 . quan- 
do aún gobernaba, aunque algo impedido , y  como á medias, por las de
sazones ya comenzadas con el señor Sega. Y  el año de 7 8 . no se puede 
verificar : pues desde Agosto le tenía el Nuncio despojado de todas sus 
comissiones , habiéndolo intentado desde Ju lio . Por lo qual se llama en los 
libros ántiguos este atribulado tiempo sede vacante , diciéndose tenía el 
gobierno el Sr. Nuncio.

3 . Intentó el Duque Don Fernando de Toledo el casamiento de su 
hijo con Doña María de Toledo su prima-hermana, hija de Don García 
Alvarez de Toledo , V irrey  de Sicilia , y  de Doña Violanta Colona, Mar
queses de Villafranca, para dar succession a su gran C asa, é impedir el 
Matrimonio que pretendía con Don Fadrique otra Señora de Palacio, de 
calidad no igual. Por solo intentar el de su prim a, ó resistir ai de la otra 
D am a, le pusieron preso en Tordesillas. Salióse Don Fadrique de esta 
prisión , efeéluó el matrimonio con su Prima , y  se bolvió al Castillo mas 
preso que había salido, que también es vínculo el matrimonio. Por esta 
acción mandó el R e y  , que también su padre , como cómplice , fuesse pre
so a U ceda, hasta que le sacó de las cadenas para la conquista de Portu
gal. Este es el famoso desposório, de que trata la Santa en esta Carta.

4 . Ella es tan discreta, cariñosa y  cortés, como propia de su pluma 
singular. Se reduce su contenido á dos súplicas, que hace á aquella E x - 
celentíssima Señora, dispuestas con tal arte y  energía, que para pasar á 
la segunda , hace la puente de plata con la primera.

y. En el num. i .  la presenta esta, pidiendo la avise su Excelencia, 
sí son seguras las voces que corrían del casamiento de su hijo. Pero di
rá alguno no sin fundamento: ¿qué le importará á una M onja, y  Monja 
recoleta, tener, ó n o , avisos de bodas? Para qué quiere saber tales noti

cias
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das una Santa, cuyas ansias eran , ó morir ó padecer? Responde, que 
f/tra estar del todo alegre. ¿Pues por qué ha de estar mas aleo-re *cou 
essas noticias una Santa, que publicaba recolección , trabajos, ayuno*, 
penitencia, y  rigor? Alai está la gracia singular de este encanto délas 
almas.

6. Yá se díxo en las Notas á la Carta II. del Tom o 2 . que esta 
Maestra Celestial, reprobando á los Hereges antiguos, que reputaban el 
Santo Matrimonio, como si fuera el árbol vedado del Paraíso : y  á los 
Modernos, que abominaban del estado Monástico, tomó para sí lo me
jor , alegrándose de lo bueno en los demás. Lo  mismo hace en esta dis-? 
cretíssima Carta , congratulando á aquella Señora en el nuevo estado de 
su hijo. Reconoce la caridad por hija legítima á la amistad, de modo • 
que como enseña el A ngélicoD oélor, no hay otra amistad para con Dios^' 
que la caridad, la qual, siendo la sal de la vida , sobrepone álos suces- 
sos prósperos un agraciado resplandor , con que los hace mas alegres. Pues 
para que fuesse mas alegre á su amiga el sucesso que esperaba, le expresa la 
Santa su amistad en el regocijo, que la escribe en estas lineas, llenas de ca- 
riño, agasajo, y  benevolencia.

7 . Mas si todavía secstrañáre elvér á la Santa tan exáéla en estas ce
remonias políticas, le satisface con Jo que escribió á su hermano Lorenzo de
Cepeda, por estas palabras: Assí se ha de passar la vida; j  pues los que con Tom. r. 
ra^on habíamos de estar tan apartados del mundo,  tenemos tanto que cumpltr 3 4-

co» éí, no se espante Vmd. Bien apartada estaba la Santa del mundo; pero 
tenía mucho que cumplir con é l, porque necessitaba muchos Patronos j 
grandes amigos, y  personas poderosas, para el glorioso proyééto de sus 
heroyeas empresas.

8. ¿Cómo hubiera podido una pobre, y desamparada Viro-eri refor
mar su Orden, fundar sus Conventos^ vencer dificultades , templar susi 
cmulos triunfar .de todos, á no ser un encanto de corazones con la
dulzura de su a fab ih ^ d , y  un hechizo de voluntades con la gracia de su? 
palabras, y  Cartas? Don Alonso R ey  de Aragón solía decir con discre
ción , que los cuerdos captaban la voluntad, y  conservaban la amistad- 
con tres cosas, que son vino , sombrero, y  cartas : con el vino brin-- 
dando: con el sombrero obsequiando: (pues como decía otro discreto- 
el quitarlo muchas veces se reduce á gastar un sombrero mas alano, 
y  vale mucho el ser cortes, y  atento un Caballero ) con las cartas, de
cía aque sa 10 R e y , se consérvala amistad, cultivando, y  prosiguien-¡ 
do la cariñosa comunicación. Pues como Santa Teresa no usaba de vi-;
.no, m soinbrero, á.unque alguno dixo , que con uno de paja andaba, 
sus caminos , necessitaba escribir Cartas atentas, para captar corazones, y ,
Cautivar yojnntades , a fin de que la fayoreciessen en-las grandes hazañas,
■41UC premeditabasu gcnerqsa alma para gloria de Dios.

:.TpíH.III. C . ........... ' ■ ....‘ '■ ...................... : '  ......... E jI" '
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5?. Este es en todo su único objeto, como se ve en el número si

guiente: y  aún al fin de este lo declara con expression , pues hablando 
del ideado desposorio , dice : Flcga a nuestro Señor que sea para mucha hon^ 
ra y gloria suya cono yo espero que sera , pues tanto ha que se suplica. 
En cuyas cláusulas maninesra la Santa una gran verdad , digna de que 
la noten, y  reconozcan los Seculares. Sucede por lo general, quequan- 
do los del mundo andan mas engolfados en sus intereses y  negocios, están 
Lis almas Keligiosasempleadasen suplicará D io s, dirija essos mismos ne
gocios á su mayor gloria y  honor. Quando ellos andan mas metidos 
en las diversiones, que llaman de suyo indiferentes, están las Comuni
dades Religiosas rogando al Señor los libre de todo mal espiritual 
y  tempoi'al.

10 . V erdades, que este es el empleo principal, ó uno de los prin
cipales de todas las Comunidades Religiosas : pues á este fin , y  con 
este padto tácito 3 ó expresso las admiren los Pueblos; pero es igualmen
te cierto, que si estos supieran bien las utilidades de alma y  cuerpo, 
que les provienen de sus continuas oraciones, y  los muchos beneficios que 
por sus ruegos les confiere la soberana piedad , mirarían al estado, y  gre
mio i'egular con mas aprecio y  veneración.

1 1 .  En  él numero z . hace la Santa á esta Señora su segunda , y  
principal súplica , á cuya consecución se ordenaría la primera. Parece 
que el gran D u q u e, viendo en aquella sazón el disfavor del N uncio, y  
la contradicción‘de los Padres Calzados para con los Descalzos , medi
tó el prudente arbitrio de su importante separación. Para este fin procuró 
fuesse á la Corte el insigne Dominico Fr. Pedro Fernandez , que como di
ce la Santa conocía bien á los unos , y  á los otros. Califica este noble pen
samiento por traz.a del Cielo : Insta por la venida , aprobando la separación 
con excelentes razones.

1 2 .  Esciertoque fue traza del Cielo , que desde aliase la tenía in
timada mas de una vezN . P. S. A lberto , áiinque lá Santa recata ésta 
y  otras noticias de arriba en sus Cartas. Porqiie el dia siete de Agos
t o , en que la Religión celebra á San Alberto, se apareció glorioso á la 
Santa en Segovia , y, la encargó procnrásséla separación , que convenía 
para conservación, y  aumento de la Descalcez. Todos los Historiado
res de la Santa refieren este passage Celestial, con la diferencia, que el 
Eustríssimo Yepes afirma por el Padre Ribera , siicedió en el año 0 0 7 3 . y  
nuestro gravíssimo Historiador en el siguiente de 74 . convenciéndolo de la 
Fundación original de la Santa , que se conserva en la Real Librería del Es
corial. Con que nos certificamos, que la separación deseada déla Santa 
fue traza del Ciclo.
- 1 3 .  E l peso , gravedad^ y  eficacia de las razones, que alega la Santa 

para este fin , dexamos á lapriidente consideración. Pues el afirmar que 
- ^  • mu-
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muchos se retraherían de entraren la Orden con otro gobierno , y  que 
ahora estaban mejor con nuestros Padres  ̂ (Descalzos) mas bien e s , que lo 
adviertan los estranos, que el que lo notemos los propios. Pero no es 
justo, que callemos esta nueva protección de los Duques de A lva , para 
con Ja Reform a, de que no hacen mención nuestras Historias : acaso por 
no haber visto estas Cartas.

14 . N i que omitamos de notar, que para dar ca lo r, y  avivar su 
pretcnsión, se alega, que este negocio toca a la Virgen nuestra Señora por 
ser en favor de su Orden. Y a  queda dicho en las notas á la Carta passa- 
d a , que siempre llama la Santa á su antigua Religión la Orden de la 
Virgen. El serlo, en la verdad , movió á la Santaá abrazar su profes- 
sion, y  después á emprender su prodigiosa Reformación. Assí lo pu
blica entre otros el Señor Obispo de Tarazona , qué como Confessor 
sabía los intentos y  pensamientos de la Santa. Vnade las razones, di
ce , que entre otras tuvo para reformar su Religión, fue el aumento del: Orden de 
la Virgen,  por ser esta Señora particular Patronay Madre de esta Religión.
' i j .  Pues la misma razón, que estimuló á la Santa para empren- 

derhazana igualmente ardua que gloriosa, exponeá su amiga para mo-, 
verla á diligenciar su pretendida separación. ¿Cómo se había de negar 
aquella • devotíssima Señora á defender la causa de la Reyna y  Empe
ratriz déla Gloria ? No se duda , que haría todo lo possible por servir á: 
la Virgen Santíssima , y  á su hija fiel Santa Teresa, Verdad es , que no se 
hallan noticias puntuales de sus efeólos, pues por entonces es cierto no 
se logro la separación: porque era necessaria la tempestad-que luego se 
siguió para que se arraygára mas la Descalcez: queriendo Dios gober
nar el negocio , sin fiarlo a la humana prudencia.
- En toda esta dlscretíssirna Carta está reparando la plum a, ¿por 
que la Sánta escribe~ada.Duquesa:, y  no al Duque , siendo el.empeño 
para el Duque , y  no para la Duquesa ? Cierto que no sería por lo que 

ecia alia Platón, que en su tiempo mandaban las mugeres á los hom
bres. Si ahora sucede Iq mismó .no faltará Platón que lo rezelc : ello es de 
temer desde E va acá, y  para siempre, que las hijas se parezcan á las 
Madres en saber persuadir al hombre.’' Puede-ser que por aquí juzgas- 
se Ja Santa qu^:-iba mas eficaz la pretensión , para assegurar me
jor su empeño , por lo eficaces , que suelen ser las Señoras en los 
suyos.

Pudo ser la cazón literal cultivar mas correspondencia con 
a uquesa, o es factibíe 'escribiesse otra al D uque, aunque no la go
zamos, por haberla desaparecido con otras muchas el tiempo: pues 
igua confianza , sino mayor , podía tener en su Excelencia, que en 
^  Y  de esta igual, ó mayor satisfacción se puede colegirlara-

on poütica de evitar las cariñosas quexas de la Duquesa, como las
C  2 ma-
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líianlfestó en otra occisión , de si la Sanca quería mas al Duque , que aun
que cariñosas 5 siempre son quexas, O podemos d e c ir , que la gran ur
banidad, y  policía de la Santa juzgó obligaba mas al D u que, valién
dose de la Duquesa, quedando esta muy pagada con la amorosa Carta, 
y-‘Venerable firma de su devota Santa Teresa.

i8 .  A l fin de ella debemos notar, que al principio del numero 2. ■ 
n'o se pudieron leer ni copiar dos lineas; y  poco después dos, o tres 
cláusulas, por cstár destrozadas las letras. La causa de tan lastimosa' 
pérdida , y  sensible destrozo es la nimia devoción con que algunas 
personas aplican y  traen las Cartas de la Santa al pecho , corazón, 
cabeza , y  otras partes doloridas , como medicina universal para todos 
los males , y  dolencias espirituales y  corporales. Soy testigo ocular de esta ' 
verdad , no sin filial dolor. Sucede a la Santa en su-Cuerpo virginal, 
y  celestiales C artas, lo que al fabuloso O rphco , ó Amphion , que por 
su- mucha dulzura le despedazaron las M usas, queriéndose llevar su par
te cada qual.
-. 19 . Para evitar este lamentable , aunque piadoso estrago , sería bien 

hacerse siempre lo que se praélicaba en la primitiva Iglesia , que á na
die se daba Reliquia alguna de los Santos , sino un lienzo tocado á sus-

S. Gregor. Yenerables Cuerpos. Assí lo hizo j y  respondió San Gregorio Papa á la 
Pap- lib. 3  ̂ Emperatriz Constanza, que le pidió parte de las Reliquias de San Pe- 
Cons't Ai^c y  San Pablo , para.colocarlas en la Iglesia que intentaba erigir á

su culto y  honor. Embióla un pañito ó lienzo tocado á sus sagrados 
C uerpos, como remitió otro el mismo Papa á Brunechide, R eyna der 
Francia. En orden á las Cartas de la Santa, juzgamos se debia satisfacer 
la devoción, llevándolas en decente Relicario : pues no está limitada al 
contaño físico su prodigiosa virtud para causar la salud espiritual y  cor
p o r a l , como lo  cree, y  experimenta.cada dia la.devoción.

^l.^T pist.
51-

C A R -



A DOñA LUISA DE LA CERDA. i t ,
 ̂ ' . . . .

C A R T A  IV.
A  L A  JL U ST ^ Í^ SSIM A  SBH O ^A !D 0ñA L U IS A  

. - ¿e la Cerda y Señora de Malagón.,

J E S U S
con V . S. Y o  quisiera tener mas 

espacio para alargarme aquí ; y 
pensando tenerle hoy de escribir, 
helo dexado hasta el postrer d ia ,‘ 
que me voy mahana , que son i p .  

de Mayo , y  he tenido tanto que hacer , que no me 
ha quedado lugar. Cón el Padre Pablo Hernández es
cribiré: anquc-yo no he sabido de él cosa después 
que sé fue de aquí: diréle lo que V . S. manda. He 
alabado á ,-nuestro’Seíioi; de que el camino haya su-̂  
cedido tan b ien : harto se lo suplicamos acá: plega á 
su Magestad sea ansi todo lo demás.

z Voy buena , y  cada dia mijor con esta Villa; 
y  ansi lo están todas : nó hay quien yá tenga ningún 
descontento, y cada dia me contentan .mas. Y o  diso 
a V. Si que dé las quatro que vinieron, las tres tienen 
gran Oración, y han mas. Ellas son de suerte, que V. S. 
puede estar sigura, que anque yo me v aya , no falta
ra un punto de perfección , en especial con las perso
nas que les quedan. (#) Dios le tenga muchos años 

'  aquí.

(*) .
En el orlgí- 
naljque por 
la antigüe
dad de el 
tiemi'osolo 
permite se 
lean algu
nas pala
bras sin co
nexiona lía- 
biaba á lo 
que se pue
de entender
en las 7. ü 
8. lineas si  ̂
guicntes 
que aquí fal 
tan 3 de un 
Confessor  ̂
ó Capellán, 
que llama 
Carieva/̂
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aquí , que yo voy bien descuidada de todo con el  ̂ y  
el Cura. Besa las manos de V . S. Porque están no se co
mo que no le énibia encomiendas; yo con la comis-^ 
sion que tengo de V . S. se las d i : es cosa grande lo 
que le debemos.

3 . Y o  no puedo entender por que dexd V . S. de 
embiar luego mi recaudo á el Maestro Avila. N o  lo 
baga por amor del Seíior  ̂ sino qué,a la hora con un 
mensagero se le embíe que me dicen liay jornada de 
un dia no mas rque esse esperar a Salazar es dislate que 
no podrá salir ̂  si es Renor^ á ver a V. S. quantimás ir 
á ver al Padre Avila. Suplico á V> S.  ̂ si no le lia em - 
biado j luego le lleven  ̂ que eri forma me lia dado pe
na que parece el demonio lo liace: y  coa el -seíior L i 
cenciado me tenté rnucIio > que le liabia yo  .avisador, 
que le llevasse quando fuesse , y  creo el demonio le 
pesa de que le vea esse Santo la causa no la. alcana? 
20. . .  . Suplico a V . S. desde luego lo embie y baga 
lo que supliqué á. V . S. en Toledo^: m ire que importa 
mas de lo que piensa, 1 ^

j''.y . nodCM

V : r: f c d i g ^  S l c J ^ { d e .
 ̂ * L r  .  .'■ ■  ̂ J O T i . : :  ̂ * 'I ;*;■ O'. / “

o

> i í 1' • ' ‘i.id ’D ■ *'' ‘ i, •
o  r . : : >  ^  r - .  v y y s - ,  :: q  i ; d  o 'J í í :- -- j

NO-
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N O T A S -

j  'T T S t a  C arta se escribió en M alagón á i 8 ,  de M ayo  de 1 5 ^ 8 .  E s  
llustríssima Señora Fundadora de aquel Convento D o 

ña Luisa de la C e rd a , para quien es la Carta X . del tomo i ,  como tam
bién la X . del a . en cuyas Notas se da alguna noticia^ de su gran N o
bleza y  v ir tu d , que corrian parejas en esta devota Señora,

z .  E ra  mas larga esta C a r ta ,  según nos dirá la Santa en otra del 
tomo siguiente para la misma Señora 5 y  lo muestra su o rig in a l, que se 
venera en nuestros Religiosos de Bujalance : que mas es una reliquia de 
la C arta , que la Carta misma. L o  que permite se le a , que se ha podi
do entresacar, se há im presso; pues no es razón defraudar á la común 
utilidad las bellas noticias , que en sus discretas cláusulas nos franquea
la Santa.  ̂^

3 . En  el num, i .  nos señala el d iac ie rto , en que se partió de M ar 
Jagón , que fue mas de un mes antes de lo que nuestra Historia presu
me : pues juzga fue uno de Jos últimos de Junio , lo qual no puede ser, 
pues á mas que afirma aquí la Santa, que parda á i p . d e  M a y o , cons
ta también de la Carta citada del tomo z .q u c  escribió ya en A vila vís
pera de San Ju a n , habiendo buelto de aquella Fundación.

4 . Igualmente nos dá noticia en este número de haberse hallado en 
Malagón el Padre Pablo Hernández , de la Compañía de Jesús , quando 
la Fundación , ó fundado ya  el Convento. Y  de aquí dimanaría el co- 

■ nocimiento que tuvo con la Santa, y  la diligencia con que prom ovió
después la Fundación de Toledo , para la que fue poder-habiente de la 

: Santa. ■ •
5. Assimismo diciendo á ésta Señora, que escribiría largo con 

dicho Padre H ernández, nos descubre un viage de él á A ndalucía, 
donde estaba Doña Luisa. N o se puede n egar, que, hay pocos mo
numentos como Jas Cartas , que dén tanta luz para las Historias : pues 
por no haber tenido las que brillan en estas, padecen tantas equivoca
ciones los Historiadores de la vida y  acciones de la Santa,

6. En  el num. 3. manifiesta bien el gran a fe ito , con que quedó á 
la Villa de M alagón; y  hablando de sus h ijas, lo declara cariñosa en de
c ir : Cada día me co«fc?ir<í«. Wrfr. Tanto la contentaron , que cifraba la San
dra su consuelo en bolverlas á v e r ,  como se dixo en las Notas á la Carta 
mencionada , que tiene mucha concernencia con esta. -

7 . lo digo a V. S. prosigue, que de las quatro que vinieron , las. tres 
tienen gran Oración, y  han mas. L levó la  Santa para aquella fundación pri
mero dos de-Avila , que. fueron Ana. de los Angeles, y  Antonia del

Es-
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a . X, qiia?st* 
gx, siip. arr, 
3-

Espíritu  Santo, paricnta su ya , que aún iba N o v ic ia ; peto comoclc cas
ta de Fundadora, lo comenzó á ser desde N ovicia.

8. Em bió despue"  ̂ por otras qxiatro á A v ila , cantera Celestial de 
donde salían estas piedras fundamentales, y  hicron María del Sacramen
t o ,  María Magdalena, Isabel de Jesú s, y  Isabel de San Joseph. E le lo -  
gio de la Santa parece apela sobre las tres de las quatro que fueron 
después.

9 . E l y  ba7t mas puede apelar sobre las otras; y  las dos primeras 
sin duda lo merecieron. O  habla de la perfección de aquellas almas , 
hfirmando tenían aún mas que grande Oración. Serían grandes vij*tu- 
des, que es el fin , ó efeúlo de la Oración ; pues como dice el Carde- 
mal Cayetano, comentando al Angélico D o ú lo r, es la O ración , ó de
voción madre legítima de la virtud. ■

10 . Grande Oración sin s^randes virtudes es idea de P latón, ó un 
gran Palacio sin cimientos. A  grande Oración corresponde gran humil
dad, gran paciencia , gran m ortificación, gran obediencia, gran resig
nación; y  en fin gran caridad. A  esta bella correspondencia aludía sin 
duda el Venerable Palafbx , quando escribía con mucha sal; Dadnos S€^ 
.ñor Oración de Monjas y y  tendremos yirtudes de Obispos. Tales eran las de 
aquellas Religiosas deí M alagon, que la Santa las ponía por exemplares á 
otros Conventos.

1 1 .  E l decir que sus hijas tenían gran O ración , y  han m as, puc- 
^de tanábien aludir, á que tenían muchos recibos de D io s, que es m uy 
liberal con quien se le  da de veras* L o  cierto es, que la Santa los me
reció m uy soberanos en aquel renovado Oreb : pues varias veces la ha
bló el Señor , y  una ocasión quedó arrobada en el Locutorio con San 

; Juan de la Cruz , como en otraen A vila. C onqueno es mucho dixéramos
en las Notas citadas, que el Convento de Malagon era e lT ab o r de Santa 

; Teresa.
iZk Promete que en su ausencia proseguirían en aquella perfección.

- Assí lo ha mostrado la experiencia , como bien io escribe la Historia dé la 
-O rden, y  la aólual Religión deaquel exemplar Convento , que.es uno de 
los grandes Santuarios de laM ancha.;

1 3 .  Con las personas que les quedank-'ütio era el Licenciado Gaspar 
!dc Villanucvasu Capellán, que por entonces probó m uy bien.' Otro un 
Confessor que le llamaban Carleval, de quien el tiempo nos ha obscurecí* 
do la noticia; áiinquenos persuadimos era Religioso de la Orden , como 

¿se dixQ en las referidas Notas : de quien se bolverá á hablar en Carta del 
Tom o siguiente. - •

V 14 ;  E s prueba de que andaban en la dirección , de aquellas Religio
sas Padres. Obsex'vantes, e l decir la Santa en aquella C arta : Los Frayles 

\ ,están contentos. Y no.habiendo entonces..Descalzos > que aún no tenía 
: hi-
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hijos esta hermosa R aq u el, aunque los deseaba mejor que la antigua  ̂
sin duda hablaba délos Observantes.

j j .  No se puede negar la verdad de lo que insinúa la Santa , que 
]a perfección y  observancia de las Religiosas pende en mucha parte 
de sus Diredbores. Sean estos buenos, y  ellas lo serán: pues como di
ce el Gran Padre San Juan déla C ru z : en las dirigidas se van imbuyendo 
poco á poco el espíritu , y máximas delDireíSlor.

i6 .  En el número 3. habla deh libro de su V ida , que remitió aí 
Maestro Avila por medio de Doña Luisa de la Cerda , dándonos mas 
luz que la que ministraron al Historiador del" tiempo de suremission : Híst. Ilb. y 
pues la pone víspera de San Juan de este año de 68. y  de estas cláusu- c.3^. n. y. 
las consta , se hizo mas de un mes antes el encargo y  la remission de 
parte de la Santa.

1 7 .  Según parece de ellas j en Toledo entregó la Santa el libro á 
Doña Lu isa, quien le llevó consigo en un viage que hizo á Andalucía en 
•compañia de un hijo, queibá á toníarlas aguas de una fuente medicinal con
tra el accidente de piedra , ó dolor de hijada que padecia. Dixeron á la San
ta que solo distaba una jornada de Montilla. Los que tienen conocimiento 
deJ País podran averiguar qual fuesse : pues la luz que hemos podido conse
guir, después de varias diligencias, es muy corra.

18 . Esse esperar á  Salazar es dislate , que no podra salir , si es H.etor,
Estas palabras declaran hablaba del Padre Salazar, que estaría Rector en 

.alguno de aquellos Colegios; no de Don Francisco Salazar , comq nota
mos en la referida Carta X. ^

19 . ElLicenciado era un Sacerdote que acompañaba á Doña Lu i
sa , y  estaba en su servició ; aunque la Santa no estaba muy satisfecha 
del que le hizo acerca de su libro: pues parece lo, detuvo con descuido , ó  
concuidado. Grande le teníala Santa de suremission: pues en pocas cláu
sulas la pide, ruega, insta , y  encarga con repetición y  eficacia sin
gular.

20. que le véa esse Santo. Assí Uama al Venerable Avila que 
justamente mereció tanto elogio de la Santa : pues está yá tan inclinada to
da la Iglesia a dársele, habiendo aprobado sus virtudes por heroyeas. Solo 
por esta calificación de la Santa mereciera esta Carta la luz pública ; quando 
toda ella no fuera una pública lu z , sin que haya letra de su pluma, que 
mo sea una antorcha Celestial. .

JToík. III. G, D C A R -
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CARTA V.
-A L a  ILUSTI^SSIUA SEHOî A <DOnA GUIOMA^

Tardo j  Tapera,,

J E S U S .

L  Espíritu Santo sea con Vmd. N o 
quiso el Señor que gozasse de ver 
Carta de. Vmd. pues la causa de 
hacérmela quitaba el contento : 
sea Dios por todo bendito. Bien 

parece que en essa Casa le am an, pues de tantas ma
neras da trabajos , para que sufridos con la paciencia 
que se llevan, pueda hacer mayores mercedes. Harto 
orande será , que se vaya entendiendo lo poco que se 
ha de hacer caso de vida , que tan de contino da a 
entender que es perecedera y  se ame , y  procure la 
que nunca se ha de acabar. Plegue á nuestro Señor 
dé salud á mi Señora Doña Luisa , y  al Señor Don 
Ju an  que acá le suplicamos. A  Vmd. suplico ( quan- 
do haya mejoría) me quite la pena que ahora me ha 
dado. En las Oraciones de mis Señoras Doña Isabél, 
y  Doña Catalina me encomiendo. A  Vmd. suplico 
tenea ánimo para ponerle á mi Señora Doña Luisa. 
Cierto a estar mas en esse Lugar sena tentar a Dios. 
Su Mag. tenga á Vmd. de su mano , y la dé todo el 
bien que yo deséo, y le suplico j A m en: Y  á mi Se-

no-
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ñora Dona Catalina lo mesmo. Son lioy ¿ c  Oc
tubre : Este dia recibí la de Vmd.

Indina sierva de Dios., 

'X^resa de Jesur^

K o  T A S.
'Sta Carta era la LX IX . del Tom . 2. por la razón que da'alli 

 ̂ ^  quien la notó; mas no subsistiendo ya aquella causa , ni ser 
bien colocarla antes en aquel T o m o , por no dislocar todas las siguien
tes , se pone en este lugar  ̂ donde la corresponde entre las personas 
Ilustres.

2. Es respuesta de una que aquel mismo día recibió la Santa de Do-- 
na Gulomar Pardoy T a v e ra , sobrina del CardenalXavcra , Arzobispo 
de Toledo 5 hija de Arias Pardo, y  de Dona Luisa de la Cerda , Señores 
de Malagon. E l señor Don Juan que nombra la Santa fue hermano de 
esta Señora , como Doña Isabel, y  Dbñá Catalina siis hermanas.

3. No podemos afirmar con seguridad si quando se escribió esta Car
ta , se hallaba yá viuda esta. Señora , como lo sUpone la Santa en la 
X X II. delTom . i .  num. 8. aunque parece que si: porque en ella no se 
hace mención de su marido, como lo acostumbra la cortesanía de la 
Santa.

4  En la Carta X. del Tom . 2. consoló á la madre en sus trabajos , y  
en ésta consuela a la hija en los suyos. De aiiibas se colige, que los 
trabajos de madre, c hija eran enfermedades , de que abundan mas los Pa
lacios que las chozas: no por falta de medios , ni Médicos , sino por la 
paternal providencia de Dios.

5. Son las enfermedades del cuerpo medicina de las dolencias del 
alma: Infirmitas gravh sobriam facit animam. Un cuerpo dolorido es el 
mejor engaste de la virtud : pues como decía el A pósto l: Virttis tninfir- 
vútatc perfidtur: la virtud se adquiere, se conserva , se aumenta, y  se 
perfecciona en-la enfermedad. Están los Palacios mas expuestos que los 
Tugurios á dolencias espirituales : pues aquel Médico Divino Padre

D 2

T o m . r . C .  
zz, niim.8» 
dicela San
ta que á 
Doña Lui
sa solo que
dó la hij« 
viuda.

EccI. 3 r.2.
2. ad Cor. 
iz. 9*
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D Th I. ^ ^ o r o s ó  al mismo tiempo acude con la receta de la enfermedad cor- 
q .7S .arc,7 . po ral, para conservar Ja salud del alma.
&  q, 1 14 . 6. Dos máximas muy doíftrinales infere aquí la Santa de estaam o-
arr, 10. in rosa providencia del Señor: la prim era, que Dios d  quien unux dd tra-
corp. bajos. La segunda , que los trabajos manifiestan la inconstancia de esta

vida. La primera es de gran consuelo: la segunda de importante aviso: 
con la primera anima: con la segunda enseña. Con la primera alienta
á padecer en esta v id a : con la segunda instruye a buscar la eterna. E l
conocimiento de esta verdad causaba en la Santa tal gozo , que depuso 
la Madre Maria de San Francisco en las informaciones de A lva , que 
andaba siempre con alegre ro stro , y  se holgaba quando algún amigo 
suyo tenía trabajos.

7. En quanco á la primera d ice: sea Dios por todo bendito, 'Bien pa^ 
rece que en esta casa le aman  ̂ pues de tantas indneras dd trabajos. Com o 
si dixera á la afligida Señora: consuélese, que el darla D ios essos tra
bajos es señal de su divino amor. D íxolo Salomón en sus Proverbios:

Prov.3.r2. diligit Donihius corripit , ct qtiasi in filio complacer sibi,
8. De uno de aquellos Padres antiguos* se refiere, que andaba tris

te y  melancólico. Preguntado de la causa, respondió: que D ios todos 
los años por aquel tiempo le regalaba con una grave enfermedad , y
como este año no se la daba , temía se había olvidado de él su M a-
gestad.

Estaba cierto este venerable Monge de lo que dlxo San Pablo á 
■ AciHebr. iz  Hebreos: Oi êm eniin diligit Domtnus castigar y flagellat atitcm omnem

fiHum y quem recipit : que es señal de que Dios ama á uno como á h ijo ,
embiarle trabajos, y  regalarle con el azote de la tribulación. San C a
milo llamaba a las enfermedades misericordias del Señor. L o  qual con
firma el sucesso que se refiere en las Notas á la Carta 4 5 . num. n .  don
de se dice lo que respondió su Mag. a la Santa, quando le pedía por la 
salud de un Caballero noble y  rico.

10 . Por lo contrario , el no experimentar trabajo alguno , es el 
m ayor trabajo. Assi como no hay m ayor dicha en esta v id a , que tra- 
bajos, y  buena conciencia : assíno hay cosa que mas se deba tem er, que 
v iv ir á placer sin conocer la adversidad.

SPaurn In conocida tenía esta verdad San Ambrosio , quando hos-
ViuS.^Am- en casa de un hombre rico , y  preguntándole el Santo como
bros. le iba, y  los bienes que tenía, respondió m uy alegre: Ta, V adre y tengo

mucha salud y nunca he estado enfertno y tengo hijos y  muchas r\quez.as y siem-  ̂
pre he tenido tan de mi parte la fortuna y que no he visto el rostro d \ a  ad-- 
VCTsidad, Lo  qual oído por San Am brosio, dixo ásus compañeros: Sal
gamos de esta casa y porque viene sobre d ía la  ira de Dios, Apenas salieron 
quapdo se hundió la cusa con toda su prosperidad. E s lo que dixo s l

Ber-
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no seBernardo con Ezequiél: que entonces Dios se enoja mas , quando 

• '  • vides quiíí tune mdgts iraschur D eus, tum non irnsátur.
En orden a la segunda máxima que infiérela Santa, para ma

nifestar por las enfermedades la inconstancia de esta vida , no solo la 
pé sino la experiencia intima su verdad. Lo  qual dice , que dispo
ne la providencia del Señor, para que viendo los mortales lo frágil 
de esta vida , se áme y  procúre lo que nunca se ha de aca-

Si viviendo acá, entre tantas miserias, sinsabores, cuydados, 
afanes*, dolencias y  enfermedades, aún quisiera eternizarse el hombre:
¿quien’ se acordaría de aqueUa Patria Celestial , si todo lo tuviera á

su placer? / 1 • , ,
14 .  ¿Quánto mas feliz era el pobre Lazaro , padeciendo la moles

tia de sus llagas, que el R ico  del Evangelio gozando de sus opulencias 
y  salud? Sin acordarse de lo eterno se prometía muchos años devidaj 
pero enojó á Dios tanto su olvido y  necedad, que no llegó á amanecer: Luc. i s . í  
Sttilte hac noíle repetent anhnam ttiatn.

i j .  Es merced grande de Dios dár á conocer á los ricos y  po
derosos con dolencias y  enfermedades, la inconstancia de esta vida , pa
ra que amen y  procuren la eterna. Porque con este ardid de su amor,
-entre el verdor de sus regalos conserva su virtud , como á Ja Zarza de
Preb , con las llamas de la tribulación, y  las espinas de la enfermedad.

i

CAR-
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C A R T A  VI.
A LA lIJJSr<RISSmA SEnO<̂ A S)0fíA M A^A

de h ien do ^ .

J E S U S .

H A  gracia del Espíritu Santo sea siera- 
pre con V . S. Amen. Harto me 
he acordado de V . S. en este tiem
po  ̂ y  tenido miedo si su recie
dumbre había de hacer daño a 

V . S. A  mi me parece  ̂ que no ha dexado de hacerle. 
Sea Dios bendito , que hemos de ver eternidad sin mu
danzas de tiempos. Plegue á S. M. se passe este de rna- 
lierá > que podamos gozar de tan gran bien. A  m i me 
ha probado la tierra de manera ¿ que no parece nací 
en ella; no creo he tenido mes y  medio de salud y y  
esto al priiicipio, que vid el Señor, que sin ella no se 
podía asséntar entonces nada í ahora S. M . lo hace to
do í yo no entiendo sino en regalarme : en especial tres 
Semanas ha  ̂ que sobre las quartanas mé dio dolor en 
un lado j y  esquinancia. El uno de estos males bastaba 
para matar ¿ si Dios fuera serv ido *, mas no parece le ha 
de haber qüe llégue á hacerme éste bien. Con tres san
grías tstoy  mejor. Qiiitatdnseme las quartanas; mas la 
calentura nimca se quita : y assí me pdrgo mahána. Es
toy ya enfadada de verme tan perdida ¡  que sino es á

M is-
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Mlssa, no salgo de un rincón , ni puedo. Un dolor de 
quijadas  ̂ que ha cerca de mes y  medio que rengo , me 
da mas pena,

z Cuenco á V. S, todos estos males  ̂porque no me 
culpe si no he escrito a V. S. y  porque vea\, que son 
las mercedes que el Señor me hace en darme lo que 
siempre le pido. Cierto a mí me parecía impossible, 
luego que aquí vine, poder mi poca salud y flaco na
tural tanto trabajo ; porque los negocios son muy ordi- 
narios de cosas que se ofrecen en estos Monasterios^ y  de 
otras hartas cósas  ̂que han sin esta Casa^ me trahían can
sada : para que véa, que todo se puede en Dios , como 
dice San Pablo. Dame tan en un ser poca salud  ̂y  que 
con esto lo  haga codo. Y o  me rio algunas veces: y dé- 
xame sin Confessor, y , tan á s o la s q u e  no hay con 
quien tratar cosa para algún alivio, sino' todo con mi^ 
ramiento •, aunque para lo que toca al regalo del cuer
po , no ha falcado harta piedad , y  quien tenga cuida
do : y en el Lugar me han hecho harta limosna , que 
de la casa solo para comer ̂  y  aun esso no quisiera. Acá
basenos ya la limosna que nos dio Dona hfagdalena, 
que hasta ahora hemos dado con ella una comida, y  
con la ayuda de la mas limosna que dio su Señoría, y  
algunas personas á las mas pobres.

3* Como ya las veo tan sossegadas y buenas, pe—; 
sarmeha de verlas padecer, que cierto lo están: es para 
alabar a nuestro Señor la mudanza que eh ellas ha he
cho. Las mas recias están ahora mas contentas, y  me
jor conmigo. Esta Quaresma no se visita m uger, ni

honl'
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hombre , aunque sean pobres  ̂ que es harto mucho pa
ra esta Casa. Por todo passan con gran paz. Verdade
ramente hay aquí grandes Siervas de Dios  ̂ y  casi to
das se van mejorando. M i Priora hace estas maravillas.' 
Para que se entienda que esto es assí ha ordenado nues
tro Señor que yo esté de suerte que no parece vine 
sino a aborrecer la p e n ite n c ia y  no entender sino en

-mi regalo.
4. A h ora, porque de todas maneras padezca, me 

icscribe la Madre Priora de essa Casa de V . S. que quie- 
-re V . S. se tome en ella una M onja , y  que está V . S. 
disgustada , que Se lo han dicho, porque yo no la he 
querido tomar , que la embíe licencia para recibirla, y  

-Otra que trai el Padre Ripalda. Pensadohé que la han en- 
jgahado , darnleía pella , si fuesse verdad: pues V . S. 
une puede reñir, y  mandar. Y  no puedo yo creer, que 
-si no es por librarse V . S. de ellos , esté de mí disgustá- 
jda sin decirmelo, sino que por esto V . S. lo muestra. 
-Si esto fuesse assí, daríame mucho consuelo, que con 
-cssos Padres de la Compañía yo me sé avenir, que no 
tomarían ellos á nadie que no conviniesse á su Orden, 
por hacerme á mí merced. Si V . S. lo quiere mandar 
determinadamente, no hay para que hablar mas en ello, 
que esta claro : en essa Casa y  en todas puede V . S. 

..mandar , y ha de ser obedecida de mí. Embiaré á pedir 
J a  licencia al Padre Visitador, u al Padre General, potr 
~qUe es contra nuestras Constituciones tomar con el de- 
-fécfo que tiene, y  110 podré yo darla licencia contra ellas, 
¿sin el uno de ellos I . y  ellas deprenderán bien á leer la

tín
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tin , porque está mandado no se reciba ninguna sin sa
berlo.

5, Por descargo de mi conciencia no puedo dexar
de decir á V. S. lo que en este caso yo hiciera después 
de haberlo encomendado al Señor. Déxo á parte, como 
digo j el quererlo V . S. que por no enojarla^ á todo me 
he de disponer, y no hablaré mas en ello. Solo suplico 
á V . S. que lo mire bien, y quiera mas para su Casa: (#) 
que quando V. S. no véa la está muy bien_, la ha de pe- tode vaiia- 
sar. A  ser casa de muchas  ̂ puédese mejor sobrellevar fundó’ êsca 
qualquier falta •, mas adonde son tan pocas , de razón Señora, 
habían de ser escogidas, y siempre he visto á V . S. con 
esta intención j tanto ̂  que para todos cabos hállo Mom 
jas, y a essa Casa no he ossado embiar ninguna por
que deseaba fuesse tal  ̂ que tan cabal como para ahí la 
quisie;:a, no la he hallado. Y  assí por mi parecer nin
guna de essas dos ahí se recibirá : porque ni santidad, 
ni valor , ni tan sobrada discreción, ni talentos yo no 
los véo , para que la Casa gane. ¿Pues si lia de perder,. 
para que quiere V . S. que se tomen ? Para remediarlas . 
hartos Monasterios hay , y donde , como digo , por ser 
muchas, se sobrellevan mejor las cosas : que ahí la que 
se toniasse, cada una había de ser para ser Priora ¿ y 
qualquier oficio, que se la ofreciesse.

Por amor de nuestro Señor, que V. S. lo mire : 
bieii, y vea, que siempre se ha ác mirar mas al bien " 
coniuñ, que al particular : y que pues están allí encerra- - 
das , y han dé hacer .vida unas con o r i^ , y llevar sus 
faltas , con otros trabajos deífe. Orden j. y  este esiel ma- 

. III. C. E yor.
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y.or j quaiido no aciertan , que V . S. las favorezca en 
esto como en codo nos hace merced. Líbremelo V . S. 
a m í, si m anda: que como digo , yo me avcrné con 
ellos. Si es que podavía V . S. lo quiere, báse de hacer lo 
que V . S. manda , como he dicho , y  ^ cargo de V . S. 
sera, si no sucediere bien. Essa que dice el Padre Ripal- 
da no nie parece mal para otra parce : para ahí están a 
los principios, que se ha de mirar no desdorar la Casa. 
Ordénelo el Señor como mas sea para su gloria , y  de a 
V. S. luz , para que haga lo que conviene, y guárdenos
la muchos años , como yo le suplico , que de esto no me 
descuido, aunque mas mala estoy.

7- A  mi Señora la Duquesa B. L . M . de S. Exc. 
muchas veces, y de mi señora Doña Beatriz  ̂ y  de mis se
ñoras la Condesa, y Doña Leonor. Escríbame V . S. (di
go que lo mánde) lo que en todo es servida que haga, 
que creo con dexarlo en la conciencia de V . S. aseeura 
la mia , y no pienso hago poco en esto , que en todas 
nuestras no sé hallará Monja con tan notable falta , ni yo 
la comára por cosa. Parece me mortificación continua pa
ra las demás , por andar siempre tan juntas : y como se 
quieren canto, siempre las hará lástima. Basta la buena

îsíbéí que ahí tienen : y  pluguiera á Dios fueran an-
; ia  Cruz. si. Son hoy 7. de Marzo.ac

C onsta de 
los librosde 
la Encarna- 
cion^y deun 
desafio espi
ritual y <jue 
conservan

Indigna Sierva y Subdita de V. S. 
Teresa de Jesús , Carmelita.

La Madre Supriora (#) B. L. Mi de V. S. muchas 
las Madres ycces. Bien mc vá con ella;de Burgos. N O -
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N O T A S .

j  j-

I ' . | 7 Sta Carta es para aquella gran Señora, para quien se eseribíe- 
1̂  ron la V il. y  V III. del tomo z. Su sobrescrito decía assí: a 

U llustríssma Señor a Doiia M m U  de hlcndoza  ̂ mi Señor a  ̂ & c. Está llena 
de una agradable entereza, guarnecida de aquella singular prudencia y  
discreción, que sabía mostrar la Santa, quando convenía al servicio de 
D io s, y  bien de su Orden. Tiene en su estampa bastante clara la H is
toria: por lo que se dexarán de retocar algunos golpes , porque están da
dos con la gracia y  primor del primer pincel, que no hallaremos igual.

Escribióse en la Encarnación de A v ila , donde la Santa estaba 
Priora. E l día y  año de su fecha constan de un membrete , que puso el 
Secretario de aquella Señora al reverso de la última h o ja , en que dice:
AviU 1 5 7 2 .  La M.Adre Teres a. de 'Jesús 7 . de Murzo : Respondido.

3. E l assunto fu e , que se empeñaron ciertos Padres de la Compañía 
para queja Santa admiciesse á su Reforma á dos prctendientas, nino-una- 
á propósito; sobre que la una tenía un defecto , que lue^o daba en % s- 
tro , porque al parecer Je faltaba un ojo. La Santa , que Siempre desea
ba á sus hijas con buena y  perspicaz vista en cuerpo y  alma, se resistió 
con mucha razón y  justicia. Disgustóse la Señora , de quien se valían di
chos Padres: y  pretende la Santa satisfacerla con razones tan poderosas, 
que pudo quedar muy satisfecha, si hay razones que satisfacían á una 
Señora enojada.

■4* En elnum. i .  se pinta la Santa tan débil y  enferma en el cuerpo 
con^ robusta en el espíritu. La podemos decir como á Tobías de parte’ Tob. 
de Dios que por ser tan aceptad sil Magestad , fue Conveniente la 
probassela tribulación. Era por cierto su virginal cuerpo el pensil de los 
recreos de Dios , donde el Soberano Jardinero labraba aquella am-na 
tierra , para recrearse con las flores de su heroyea virtud. Después de 
haber referido en los capítulos 5. y  ó. de su vida los intensos do
lores, y  gravissimas enfermedades, con tantos compHcados accidentes 
como padeció , concluye con decir : empecé A.andAr d  natas ‘
aiiwaba/I Dios  ̂ todo se passó" co^forvúdad, ^ *

5- éPsro qué mucho, si a f l ^ ,  que quando estaba enferma, es
taba mejor con Dios? ¿Qué mucho, si asegura aún en sus principios, 
que tema embidia a otra de su enfermedad, y  pedía á Dios se la pas- 
sasse a ella, siendo tan asquerosa y  penosa, q u ^ a s  demás causaba 
aoiror ? ¿Que mucho, si dice estaba resuelta á M a r  bienes eternos, 
que por qualqmera medio se d e t c ^ ^ b a  á ganarlos? Hallándola el

v-uor con tal .determinación , k  c i u i i ^  sus deseos tan liberal, que k  -
E 2 hi-
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5$

Ad
-5, :

hizo el exemplo de la paciencia , como á otro Job ,
6. Es m uy de notar , que saboreándose aquí la Santa de sus acci

dentes, deseosa fuessen medio para sacarla de las prissiones de la car
ne: al descuydo, ó con cuidado se dexa caer una Profecía, la qual se 
cumplió á su tiempo. Pues dice con amor y  do lor: Oue no ha de haber 
mal  ̂ que ¡a haga este bien, Assí fue y porque su preciosa muerte no pro
vino tanto de enfermedad corporal, como de un sabroso excesso de el

ad Cor. Jiv in o  Am or, siendo vídHma de caridad ; quedándola muerte sin viótoria, 
porque el amor le quitó la palma.

7 . En el num. a. dice á esta Señora que la cuenta sus trabajos, 
porque no la culpe de omissa en no haberla escrito, y  porque vea qua- 
les son las mercedes dcl Señor en darla lo que siempre le pide. Siem- 
pi*e pedía la Santa trabajos , enfermedades , penas y  dolores. Tenía 
bien entendido, que estos son los verdaderos tesoros , como dexó es
crito en el capitulo 5 6. de su vida : y  como los dcl mundo aprecian , y  
anhelan las joyas y  el o ro , assí los Santos ansiaban, y  codiciaban los 
trabajos, para hacerse eternamente ricos.Y  si alguno la preguntare, ¿có
mo podia dar tan cumplido expediente á las ocupaciones de la Prelacia 
a ftu al, y  graves ncgociosdetoda la Descalcez? Responde con S. Pablo, 
que todo lo puede en D io s; Omiúa fosstan in eo y quinie confortar,

8. Pero es gracioso lo que añade, que quitándola D iosla salud, tam
bién la quitaba el Confessor, dexándola en tal desamparo, y  soledad. 
Cargábala la C ru z , y  quitábala el C irineo, que la ayudasse á llevarla. 
N o hay para una alma tal mayor C ru z , que quitarla el Confessor : pues 
aún las que no son tales, por tal la ponderan. Coir que cargarla de en
fermedad , y  quitaida el Confessor, era doblaida la Cruz , dexando a la  
enferma sin M édico, y  sin medicina en la enfermedad.

9. Añade, que se reía algunas veces. Y o  lo creo , como también el 
qtie acaso diría á su Magestad lo que de otra buena alma refiere con 
gracia la Santa: Donoso sois. Señor, que después que me ponéis en tal 
C ru z , me dexais en tal soledad. Juntóse en la Santa Rebeca con Isaac, 
uniendo su virtud con lazo del C ie lo : la risa con el padecer.

10 . Dona Magdalena y cuya limosna menciona la Santa , se conje
tura fue Doña Magdalena de Ulloa , Señora de mucha caridad : pues 
á más de grandes y  copiosas limosna^con que socorría á muchos p o 
bres , á más de 500. Copones de mandó hacer en Valladolid
para las Iglesias de Asturias, á más de' .ióg . ducados, que una y  otra 
vez entregó á sus Missioneros para redimir Cautivos : hizo tantas fun
daciones y  tan p ia s ^ ^ e  con razón se llegó á llamar la Limosnera de 
Dios. De. esta g r a r ^ ^ o r a  refiere el Obispo de Monópoli en la Histo
ria de Santo Dom ingo, haber « ÍK írr id o e ste  año de y z . en Vallado- 
lid al entierro de un Dominico '35'  San Pablo , con su hermana Doña

Bea-

rh li lp .

Histor. de 
Santo D o- 

lib. 
cap, 50.

mingo
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Beatriz de Norona , y Dona María de Mendoza , para quien es esta

I I .  También es de notar el corto gasto que hacia la Santa al Con- xom. 2. 
vento de la Encarnación, que como i  su Prelada aftual debía acudir C ar.53.n.3. 
con io necessario en comida y  vestido. Pero la Santa solo adm .aa lo  
muy preciso délo primero. Y  en otra Carta d ice: que solo fAn coma

del Convento. .
i  z E l número 5. debían conservar aquellas Venerables Religiosas

de la Encarnación con letras de oro no’ solo por contener sus justos 
eloeios escritos de una D o d o ra  de la Iglesia , sino para eterno monu
mento y  perpetuo exemplar de los tiempos venideros.^ Pues se pinta en 
él úna Comunidad de tanto retiro , abstracción , quietud , mortifica
ción, silencio, y  paz: que como dice la Santa aquí y  en otras Cartas, 
es para alabar á Dios. Tales frutos de santidad cogía el antiguo Carme-^ 
lo en su florida vina , siendo lá Santa su guarda fiel : verificándose 
que qual era la que gobernaba aquella mystica C iudad, tales eran las EccI. 10. 1 
que la habitaban: porque á vista de su exem plo, hasta los Palacios se 
transformaban en Monasterios , y  los Monasterios en Paraísos: pues 
todo lo sazonaba su discreción , y  todo lo santificaba su virtud 3 me
jor que el fabuloso M idas; en quanto ponía su mano lo convertía en 
oro de perfección.

15 .  Pero dice su humildad , que no es esso , sino que : FrioYA
tt estás marávillas. Era esta gran Priora la Soberana Madre de D ios, 
cuya sagrada Imagen puso la Santa en el assiento Prioral del C o ro , y  
en sus Reales manos las llaves del Convento. Fue tan acertada esta ac
ción, que la misma Sereníssima Reyna se la aprobó con estas palabras:
'3'tcn huiste de ponerme áqnt* To acudiré a las alabart^as que se hacen a mi 
Hijo y y se las presentaré. Y  en otra ocasión la aseguró cuidaría de la 
casa y  de sus almas. Tales salieron estas cón tal Patrona y  Prelada, 
que no es mucho diga la Santa: Verdaderamente hay aquí grandes siervas ' 
de Dios.

14 . Aún declaró mas su virtud en otra ocasión : pues quando en 
la Encarnación se la quexaban , que para sus fundaciones Descalzas des
pojaba aquel Convento de las mejores Religiosas, llego á decir: 
daban mas de qnarenta, que podia cada una fundar una Religión ; y entre 
estas catorce y que si las hubiera quando Dios destruyo' el mundo Jfor agua y no 
le destruyera. Assí consta de un documento antiguo manuscrito de aquel 
gravíssimo Convento.

15 .  En el num. 4 . y  Siguientes trata el assunto, principal de la Car
ta; pero con tal energía, va lo r, destreza, y  claridad, qué nada dexa 
que decir. Desde este número va dando los golpes.deí primor, que con 
cuidado se dexan de retocar: pues como dixo el Filósofo , no pocas ve

ces
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ces  es a rte  ce s s a r  d e l  arte4 P o r o  es d i g n o  q u e  n o t e m o s  a q u e l la  s in g u l a r  

in d u s t r ia  , y  san ta  s a g a c i d a d  Con q u e  d a  el g o l p e  , y  passa  a d e la n te :  

a q u e lla  p o l í t ic a  c o n  q u e  se d a , y  se r c t r a h e :  a q u e lla  a b u n d a n c i a  d e  r a -  

2 o n e s  Con q u e  n ie g a  al c o n c e d e r  5 y  al n e g a r  c o n v e n c e :  a q u e lla  d i s c r e 
c ió n ,  c o n  q u e  lá  p o n e  a la v is t a  el d e f e ó l o  q u e  l a  p r e t e n d i e n t e  ten ía  e n .  

la  s u y a :  a q u e lla  g r a t i t u d  c o n  q u e  f r a n q u e a  las p u e r t a s  d e  su c o r a z ó n ,  

c e r r a n d o  las d e  su  c a s a :  a q u e lla  s o le r c ia  g r a c i o s a  c o n  q u e  la d i c e :  q u e  
n o  m a n d a  d e  v e r a s ,  s in o  p o r  s a c u d ir s e  d e  lo s  q u e  d e  v e r a s  la  m a n d a n :  

F in a l m e n t e ,  a q u e lla  a te n c ió n  tan c o r t é s  c o n  q u e  r in d e  á la S e ñ o r a  su a r 
b i t r i o  y  v o l u n t a d ,  s e ñ o r e á n d o la  al m i s m o  t i e m p o  c o n  el  i m p e r i o  d e  la  

r a z ó n  : p u es a u n q u e  la e n t r é g a l a  v a r a  p a r a  p o d e r l a  m a n d a r  y  r e ñ i r ,  se la  
q u it a  d e  las m a n o s ,  C a r g a n d o  á su c o n c i e n c i a  lo s  p e r j u i c i o s ,  n o t a b l e s ,  

q u e  á su C o n v e n t o  h a b ía n  d e  re su lta r*
i 6 .  ¿Mas q u é  diremos de aquella animosa valentía con que la dice, 

y  repite; e^nKciudos d  ̂ yo me averné con ellosl Mucho se pudiera 
decir; pero se dexá a la discreta consideración. Solo se insinúa loque 
solía  decir el Señor Manso , Prebendado dé la Santa Iglesia de Burgos, 
Y  después Obispo digníssimo de Calahorra , que mas quería argüir con; 
quantos Theólogos había,, qué coli lá Madre Teresa» Seríala siii. duda 
sus soluciones tan adequadas , como cathegóricás sus respuestas.

17* En el iiurñ. 5. escribe una proposición , que es bien se entien-. 
da Con ampliación: ahí ta qtU sé tóiHasse  ̂ dice , cada uHa había de ser
para ser Priora». N o solo en V allad o lid , sino en todas Casas Regulares 
se debía tener presente , y  Verificar está importante raaxíma» Ningún, 
N ovicio se debía adm itir, que nó diesse esperanzas para Prelado S u p e - . 
r io r , o mucho bien déla Orden : porque si nunca sori los frutos tanto 
Como las flores, ¿qué fruto.se promete de quien ño muestra alo  menos 
en flor la utilidad de la Relimón ?. o

i8 i  En el num. 5» saluda la Santa á quátro Señoras Ilustres, que 
del todo ñó se ha podido liquidar quiénes fuessen* Conjetúrase pru
dencialmente, que la .Duquesa sería t)óña María M endoza, hija de es—, 
ta Señora: pues aunque no se casó hasta seis años después Con el D u 
que de Sessá, pudó ya  eátar tratado el casam iento, y  concráhídos los 
esponsales, como suele suceder* . .

19» Doña parece fue Doña Beatriz N oroñ a, abuela de Doña
Maria Mendoza* La Condesaíue sin duda una hermana m ayor de Doña Ma
ría , que aólüalmente erá Condesa de Ribadaviá , quinta possee.dora de 
aquel Señorío: pues la Sexta fue Doña Leonor de Castró, hermana de 
una y  otra, que falleció á, 17* de Agosto de. 86* como consta de los” 
libros de depósito de Valladolid : por Cuya muerte entró, á sersepti- 
ta Condesa, de Ríbadavia la Señora Doña Maria , para quien es esta 
discretíssima Carta.

C A R -
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C A R T A  VIL
a l  <PAi)%.E ^ A ' B L O  H E ^ K A K D E Z

de la Co?npama de Jesús,

J E 'S  U S.
A  gracia del Espíritu Santo scá 

con Vmd. Padre mió : habrá 
ocho dias que recibí una Car
ta de la Priora de Toledo Ana 
de los Ang-eles , adonde me 
dice está Vmd. en M adrid : 

háme dado gran consuelo , por parecerme ha traliido 
Dios- á Vmd. ahí para algún alivio de mis trabajos y 
que yo digo á Vmd. que son-tantos desde este Agos
to passado hizo un ano , y  de tantas maneras que 
me fuera harto descanso poder ver á Vmd. para des
cansar contándole algunos que todos sería impossi- 
bie. Para remate de ellos, estamos agora d éla  mane
ra que dirá á Vmd. quien lleVa esta Carta, que es 
persona que por tenernos amor, le cabe mucha parte, 
y de quien nos podemos fiar.

i .  E l demonio no puede sufrir quan de veras estos 
Descalzos y  Descalzas sirven a nuestro Señor, que yo di
go a Vmd. se consolasse de entender con la perfección 
que van. Hay ya nueve Casas de Descalzos > y  mu
chos buenos sUgetos en ellas. Como no está hecha

Pro-
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Provincia por sí son tantas las molestias y  trabajos 
que se tienen cOn los del P añ o , que no se puede es
cribir. Esta ahora todo nuestro bien u mal después de 
D io s, en inanos del N un cio : y por nuestros pecados 
hanle informado de manera los del Paño y  el dadoles 
tanto crédito , que no se en que se ha de parar. De 
mí le d icen, que soy una vagamunda y  inquieta , y  
que los Monasterios que he hecho , ha sido sin licen
cia del Papa , ni del General. M íre Vm d. que m ayor 
perdición , ni mala Christiandad podía ser. Otras mu
chas cosas que no son para decir , tratan de mí essos 
benditos, y del Padre nuestro G ra d a n , que ha sido 
el que los ha visitado. Es cosa dé lastima los testimo
nios can. incomportables. Con que certifico á Vm d. 
que es uno de los grandes Siervos de Dios que he 
tratado , y  de mas honestidad y  limpieza de concien
cia : y  crea Vmd. que digo en esto verdad : en fin y 
criado en la Compañía toda su vida y como puede- 
Vm d, saber. De Alcalá, ha venido la  cosa que está el 
Nuncio malíssimamente con él por ciertas Cáusas , que si 
le oyessen , tiene bien poca culpa, ó ninguna , y  conmi
go lo mismo , sin haber hecho cosa contra su. ser vi
cio , sino obedecido un Breve, que aqm embió con 
toda voluntad , y  cscrítole una Carta ebn la mayor 
humildad que yo pude.

3. Pienso que viene de arriba y que quiere el Se
ñor que padezcamos : y  ño hay persona que torne 
por la verdad, y  diga alguna buena palabra por mí. 
Con verdad digo á Vmd. que ninguna, turbación , . nL

 ̂ pe-
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pena me da por lo que á mí toca  ̂ antes particular con
tento j sino que me parece, que si se averiguasse n o 
ser verdad lo que dicen de mí essos Padres , quizá n o 
creyera lo que dice del Padre nuestro G radan, que e s 
lo que mas nos va : y assí embío traslado de las P a
tentes que tengo autorizadas, porque dice que estamos 
en mal estado, por estar fundadas las Casas sin licen
cia. Y o  entiendo que el demonio pone todas sus fuer
zas por desacreditar estas Casas : y assí, querría liubies- 
se siervos de Dios que tornassen por ellas. i O mi 
Padre : que hay pocos amigos al tiempo de la neces- 
sidadl

4. Dícenme que quiere mucho á Vmd. el Pre
sidente , y que está ahí Vmd. por su causa. Y o  creo 
que él está informado de el Nuncio de todo esto, y 
mas. Haríanos mucho al caso que Vmd. le desenga- 
íiasse , pues puede como testigo de vista , pues lo es 
Vmd. de mi alma. Creo que hará un gran servi
cio a nuestro Señor : y le diga Vmd. lo que impor
ta ir adelante estos principios de esta Sagrada Orden, 
pues como Vmd. sabe, estaba tan caída. Dicen es Or
den nueva , y invenciones : Lean nuestra primera Re
gla , que solo es que la goardamos sin mitigaci on , 
sino en el rigor que la dio el Papa la primera vez: 
y no se crean sino de lo que vieren j y sepan como 
vivimos, y viven los Calzados: y no los escuchen, 
que no se de donde sacan tantas cosas que no son, 
y con ellas nos hacen la guerra. Y  también suplico 
a Vmd. que de mi parte hable al Padre que confies- 

T o m .IIL C . F sa
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sa al Nuncio , y le dé mis encomiendas, y Vmd. le 
infórme de toda la verdad , para que ponga al Nun
cio en conciencia que no publique cosas tan per
judiciales hasta informarse , y le diga : que aunque 
soy ruin mucho  ̂ no tanto que me atreviesse a lo que 
dicen : esto si á Vmd. le pareciere , y si no j no.

5. Podrálc mostrar si á Vmd. le parece , por 
donde he fundado , las Patentes , que la una es con 
preceto que no déxe de fundar. Y en una Carta me 
escribió nuestro Padre General , pidiéndole yo no me 
mandasse fundar mas : que querría fundasse tantos M o
nasterios , como tengo pelos en la cabeza. N o es ra
zón se desacrediten tantas siervas de Dios por testi
monios. Y  pues en la Compañía me han, como di
ce ,  criado , y  dado el sér j razón sería á mi parecer, 
declarar la verdad, para que persona tan grave co
mo el N uncio, pues viene á reformar las Ordenes, 
y  él no es de esta tierra , fuesse informado de a 
quien ha de reformar , y  á quien de favorecer : y cas- 
tigasse a quien le va con tantas mentiras.

é . Vmd. verá lo que ha de hacer. Lo  que yo Ic 
suplico por amor de nuestro Señor, y  de su preciosa 
M adre: que pues Vmd. ha favorecidonos dende.que 
nos conoce ,  que lo haga en esta necessidad , que 
ellos se lo pagarán muy bien : y Vmd. lo debe á mi 
voluntad , y á tornar por la verdad,  de la manera 
que mejor viere que conviene. Y  suplico á Vmd. me 
avise de rodo , y principalmente de su salud : la mia 
ha sido muy poca que de todas maneras me há el Se

ñor
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ñor apretado este ano •, mas lo que me toca poca pe
na me daría, sino que me la da ver que por mis pe
cados padecen estos siervos de Dios. Su Magestad sea 
con Vmd. y le guarde. Hagame saber, si ha de es
tar muy de assiento en esse L u g ar, que me han dicho 
que sí. Es hoy dia de San Francisco.

Indina Sierva, y  verdadera hija de Vmd.

'Teresa de Je s ü s , Carmelita.

N O T A S .
I  TT^Sta Carta se escribió en Avila á 4 . de Oótubre de 15 7 8 . Sh 

sobrescrito declara para quien fue , pues decía assí : Al muy 
Magnífico y Reverendo Señor y  Padre mió el Bottor Pablo Hernández.^ de la Com
pañía de 'jesús, mi Señor, en Madrid en propia mano. Si está autorizado 
el sobrescrito, no se duda que todo y  mas merece el Sugeto.

2. En el número i .  comienza la Santa á captarle la voluntad, di
ciendo parecía providencia de Dios se hallasse por entonces en Ma
drid para alivio de sus trabajos. Tantos fueron y  tales los que carga
ron en todo aquel año sobre la Santa y su familia , que parece lle<̂ ó la 
tempestad á lo sumo: porque el Señor Sega, dando crédito á siniestros 
informes , despojó de sus comissiones al Padre Gradan , y  se advocó 
el gobierno de la Descalcez. Díxose que desde Roma venía yá con áni
mo de sofocar en mantillas aquella inocente infancia , cortando en flor 
una Reforma que tantos frutos ha dado en la Iglesia de Dios. A  este fin 
había embiado poco antes Breves a los Conventos, para que le diessen 
la obediencia. Tenía presso á Roca , retirado á Gracian , reclusa á la 
Santa que penaba como sola, viendo a su familia sin propio Pastor; so
lo confiada en el amparo de Dios.

5* En el numero 2. da una de las causas de tan lastimosa refrie
ga, y deshecha tempestad : pues dice , que q\ demonio no puede sufrir , 
quan de veras estos Descalx.os y Bescalxias sirven d  nuestro Señor. E l Dra-

F 2 gon
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A]'OC. 1 1 .4 . goia del Apocalypsi , dixo San Juan , estaba prevenido para tragar la 

mysteriosa prole de aquella insigne Muger , porque temía la santidad de la 
Madre y  del H ijo, aún antes de nacer. Apenas había nacido Jesús en Belén, 
quando el cruel Heredes maquinaba su perdición. En la cuna yacía 
H ércules, y  bramaban las serpientes. Luego que nació Moyses , quiso 
sepultar su inocencia la tyranía de Faraón; pero le reservó Dios para 
la reforma de su escogido Pueblo. Assi sucedió á la reformada Familia, 
protegida á maravillas de la Divina Providencia.

4 . Por cierto son graciososlos epítetos que dió el Nuncio á la San
ta. Díxolos una vez en presencia del Padre R o c a , quien viendo ultra
jada su M adre, habló al Nuncio con tal viveza y  valor á favor de su 
inocencia y  santidad, que mostró bien era R oca de bronce. Hizo m uy 
bien : porque no hay hijo que no defendiera á su madre en lance seme
jan te , á no tener entrañas de un Nerón. ¿Pues qué haría en esta ocasión 
el que era tan legítimo y  amante de su m adre, hallándose tan carga
do de justicia y  razón? Creó hizo lo que era razón y  jusd eia, sin fal
tar á su modestia Religiosa.

5.  Passa la Santa á manifestar el concepto que tenfa formado del 
Padre Gracián , y  llega á decir: Certifico á  Vnrd\. que es uno de los grandes 
siervos de Dios que he tra tado ,  y  de mas honestidad y  limpiezia de concien- 
cia, Grandes siervos de Dios trató Santa Tcresa en aquel siglo de o ro ,  
con que las minas fecundas de España enriquecieron el C ie lo : San Fran-

; cisco de B o r ja , San Luis Beltrán , San Pedro de Alcántara, San Juan
de la C ru z , con otros vario s, que esperamos coloque la Iglesia en las 
D ypticas de los Santos?

6 . Pues si tal era el Padre Gracian, ¿cómo un Nuncio Apostólico le 
comparó con el rebelde y  obstinado Luthero? En el número siguiente 
dá la Santa la respuesta adequada ; pero antes dice de sí misma otra 
palabra. Después de referir quan mal estaba Sega con Gracian , prosi- 
<^ue: r  conmigo lo mismo ,  sin haberle hecho cosa contra su servicia,  sino obe
decido un Breve que aquí embio' contra mi voluntad  ,  y  escrítole una Carta 
con la mayor humildad. T al estaba la escena , que la humildad y  obe
diencia parecían culpas en la Santa. Por humilde y  obediente padeció su 
Esposo D ivina la afrentosa muerte de Cruz , después de haberle mote
jado decontumáz al Cesar y  á D io s , por inventor de novedades, va^ 
sam u n d o ,y  rebolvedor de pueblos, con otros dicílerios que toleró por

Ad Philip- nuestro amor r Humiliavit semetipsutn, fa ítus obediens usque ad martem ,  mor- 
a .  8 -  atitemCrucis.

y .  En  el número 3. dice : Viensa que viene de arriba ,  que quiere el 
Señor que padezcamos. Es nobilíssimo pensamiento , que sin duda acertó 
el blanco y  altíssimo origen de sus trabajos. Vean la causa por que pa
dece G racian , porque lo quiere el Señor : por la misma causa padecía

Ja
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la Madre con toda sa Familia. Díxola una vez su Magestad con sobe
rana dignación ; Cree hija y que a quien Dios ama cid mayores trabajos  ̂ y  
d  estos responde el a?nor. '̂ En qué te lo puedo mas mostrar ,  que en querer 
para t í  lo que quise para m il

8. Luego si Jesús quiso para sí afrentas , calumnias , testimonios, 
oprobios, desprecios, y  demás inundación de ultrages y  vilipendios 
que llovieron sobre su M agestad, en quererlos para su Esposa fie l, la 
mostraba su fino amor. "Ni podía mostrarla mejor su divino amor, 
que embiándola aquel furioso uracán de tanta persecución. Luego bien 
piensa que quiere el Señor que padezca con toda su Familia.

5?. Prosigue diciendo : Que al verla combatida de la tribulación, 
no hay persona que torne por la verdad y y  diga una palabra por mt. Vean 
ahíla hermosa Jerusalén como la pinta el Profeta Jerem ías; No?i est qui Thrcn. 1.2  
íonsoletm eam ex ómnibus charis ejus.

10 . Pero lo que añade es lo primoroso : con verdad digo d  Vm„ que 
nmguña turbación ni pena me d d , por lo que d  mi toca ̂  antes particular con^ 
ténto. No recibir pena en los ultrages y  oprobios, lo enseñaba la Filoso
fía de los Srhoycosj pero recibir contento particular de semejantesagra- 
vios es doctrina Soberana de los Santos, que no alcanzaron los Stlioy- 
cos. Los Amaestres de aquella Escuela Moral fueron el C írico , Zenon,
Sócrates, y  Platón. Solo Jesús fue Divino Maestro de esta Filosofía 
Celestial, enseñándola y  pracSticándola para nuestro exemplo : cuyo so
berano exemplar siguió Santa T eresa , copiándolo con singular primor 
en la imagen hermosa de su alma.

1 1 .  Pues si la Santa recibía tal contento en sus vituperios, ¿por que
pide auxilio y  favor para defender, y  vindicar su inocencia? Mucha^s i
veces responde en estas Cartas lo que aquí repite, como cariñosa Ma
dre : que su pena es de que padezca su Familia inocente, su dolor dcj« 
infamia de sus h ijos, del injusto descrédito de su amado Gradan. Por 
Jo qual añade: Owc el demonio pone todas sus fuerzas por desacreditar estas 
Casas. Vaya que es bobo el demonio, como lo llamó la Santa en otra 
ocasión; yá porque dado que lograsse su mal-fin , solo lograba doblar 
su propio dolor: yá  porque podían desengañarle tan repetidas experien- 
das del poco fruto que sacaba de estas trazas su obstinación pertinaz.
Pues para su plena repulsa, y  hacerle cantar la palinodia de que funda-- 
ban sin licencia, presenta Santa Teresa sus Patentes, que aún se con
servan originales, para gran confusión del infierno ,  y  mucha gloria de 
Dios.

12 . Acaba este numero con una sentencia propia del Espíritu San^
to , que la dixo por el Eclesiástico. ¡O mt FadrCy d ice , que hay pocos Eedí. 
amigos al tiempo de la neccssidadl Est amicus socius mensa  ̂ &  nonperma^

ne-̂
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mbit in die neccssítdtis. Ha mucho tiempo que escribía T u llo ,  quceti 
todos los siglos passados, apenas se podían contar eres ó quatro pares
d e amigos verdaderos.

O vuLlib . I . 
Trise, cleg.

Prov, i  8 
iS,

Sap .5 .3

1 3 .  M uy conforme á este parecer dixo T ito  L iv io  , que por la 
m ayor parte eran los amigos semejantes á las Cigüeñas, y  Golondrinas, 
que en tiempo de serenidad nos sirven de recreo; pero apenas colum
bran el rigor del Invierno, todas huyen y  se marchan. En fin palpa
m os, que se verifica cada dia lo que cantó el Poeta O vidio;

Bonce cris fcltx , inultos ninnerabis Aintcosy 
Témpora si fuerint ntibila^ solas cris,

14 .  En el num. 4 , prosigue la Santa su recomendación, diciendo 
al Padre Hernández háble al Presidente de Castilla, que á la sazón era 
el Señor Poza , informándole , como testigo ocular , lo que se hace en sus 
casas, pues sabe hasta lo interior de su alma. Aquí se ve la confianza 
que vincula el re(5to proceder de la v irtu d : Q¿ñ ambulat shnplicitér^ am- 
btildt confidenver. N o le escribe lo que ha de decir , sino que diga lo 
que ha visto en los Descalzos y  Descalzas.

1 5 .  Deseaba un Filósofo que fuessen de cristal las paredes de su. 
casa, para que todos viessen su modo de v iv ir y  obrar. M ejor podía 
desearlo Santa T eresa , para que fuesse patente á todos la vida aposcó- 
lica de su reformada famUia. Algún día lo será , y  dirán los que la mo
faban : estos son los que tuvimos en algún tiempo por objeto de risa, 
juzgando locura su v id a , y  su fin sin honra: miradlos colocados entre 
los hijos de Dios , y  su suerte feliz entre los Santos. Sepan, dice, co7)7o vi-

í .  ad C o r .  yhnos. A  la verdad podía d e c ir  c o n  el A posto!: In carne enim ambulantes^ 
10 . z. non secundiim carnem mtltta^nus,

1 6 .  Añade: Bicen que es nueva la Orden. Si quisieran desengañarse, 
no tenían mas que mirar las venerables canas de Elias , que las mismas 
peyna su Orden. Animando la Santa á sus hijas á la fervorosa obser
vancia de su profession las d ice : Fongan los ojos en la casta de adonde ve-

Fu n dac. nimos de aquellos Sueltos Profetas. Pero a q u í  para refutar la pretendida no
vedad de su Orden , solo alega la R egla primitiva de su Religión.

1 7 .  S. Alberto Vcrcelense , Patriarca de Jerusalén, dio esta Regla áS* 
Brocardo elaño de IZ05 :  á petición de S. Simón Sthoc, la declaró Ino
cencio III. en el de 1^48.. Esta Regla primitiva , assí declarada, es la 
que menciona aquí la Santa. N o acudió á traher la agua de mas arri
b a , como podía, de la fuente caudalosa de E lias: porque bastaba la an
tigüedad de la Regla prim itiva, para desvanecer la novedad , que los 
émulos pretendían.

18 . En el num. 5. le dice; que si gusta , presente al Nuncio las pa
tentes con que ha hecho sus Fundaciones : Con advertencia singular de 
que una se la embió el Reverendíssimo con precepto. Y  suplicando la

San-

al Hn.
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Santa al Venerable General Rúbeo , que no la mandasse fundar mas, 
la escribid ; Que deseaba fundasse tantos Conventos como tenía pelos 
en la cabeza. No se podía dar satisfacción mas plena ni adequada de 
la suma dependencia y heroyea obediencia , con que en sus Fundaciones 
procedía la Santa. Véanse las notas á la Carta X IX . del tomo 2. donde 
se confirma esta gran verdad.

19 . Es muy de notar de passo la gran veneración, con que habla 
del Señor Nuncio : pues únicamente se quexa délos informes que le ha
bían hecho; y  solo desea que se hagan verdaderos: porque informado 
de la verdad, no dudaba de su reílitud.

20. En el num. 6. dexa la dependencia en manos del Padre Hernán
dez , para obligarle mas, franqueándole todas sus acciones. Corona en 
fin su grave y  sazonada Carta con la piedra mas preciosa de la humil
dad, diciendo, que su pena y  dolor solo es, que. for sus fecados jpade^ 
ísn estos Siervos de Dios.

2 I . En aquella célebre Carta XXVTI. del tomó i . repitió estosmismos 
maternales sentimientos ; pues d ixo , declarando la causa de su dolor: 
el mundo esta f  tiesto en armas contra mt j  mis hijos: escondiéndose en las 
breñas Asperas de ¡os montes^ y  en las casas mas retiradas , porque no los 
hallen y  prendan. Esto es lo que lloro  ̂ esto es lo que siento^ esto es lo 
que me lastim a, que por una pecadora y  mala Monja hayan snis hijos de pa
decer tantas persecuciones y  trabajos. Desamparados de todos, mas no de Diosy 
que de esto estoy cierta, que no nos dexara^ ni desamparara d  los que tanto 
h  aman.

22 . Pues Santa gloriosa enjugad vuestras lágrimas, que como Dios 
no nos desampare á vuestros h ijos, lluevan trabajos , vengan prissiones, 
afrentas, ignominias-, testimonios, y  demás oprobios: porque vuestrcis 
hijos, amparados de D ios, desean padecer lo que fuere agrado de su 
Magestad, por el nombre de Jesús, y  por su amada Madre y  Religión.

W
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C A R T A  V I I I .
Á i :  Fr. G E ^ O n r U O  G ^ A C I J U

de U  Madre de T>ios. Primera.,

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. Padre mió. Porque de razón 
estará ya V . P. de camino para acá, 
y  no le hallará yá ésta en Madrid, no 
me alargaré. Ayer estuvo acá el P. 

Provincial de los del Paño, con un Maestro , y  luego 
vino el P rior, y después otro Maestro. E l dia antes ha
bía estado acá Fr. Gaspar Nieto. A  todos háilo deter
minados á obedecer á V . P. y ayudarle en lo que sea qui
tar qualquier pecado, como no sean estremos en otras 
cosas. Y o  les aseguro, lo qüe entiendo de V . P. , que lo 
llevara con suavidad, y  les digo lo que me parece.

a. N o me ha descontentado la respuesta que han 
dado a lo del Mota. Espero en nuestro Señor se ha de 
hacer muy bien todo. E l P. Elias ¿stá mas sosegado y  
animado. Y o  digo á V . P. que comenzándose sin ruido, 
y  con suavidad , que c r ^  se ha de hacer mucha labor, 
que no se ha de querer en , un dia. Verdaderamente me 
parece hay gente de razón: assí la hubiera por allá. Se
p a , que Macario está tan terrible, según me dicen, que

me
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me ha dado harta pena, por lo que toca á su alma. 
Escribenme, había de ir ahora a Toledo. He pensado 
si se quiere ir a su guarida , como ya está visitada, por 
no encontrar con mi Eliséo : y no me pesaría, hasta 
que esté mas puesto en razón. Cierto me hace temer 
ver almas buenas tan engañadas.

3. Llamóse al Doótor Henriquez para lo de T e- 
resica, que es de los mejores Letrados de la Compa
ñía. Dice, que entre otras cosas que le embiaron de 
el Concilio, declaradas de una Junta que hicieron los 
Cardenales para declararlas, fue ésta: Que no se pue
de dár hábito de menos de doce años : mas criarse en 
el Monasterio sí. También lo ha dicho Fr. Balthasár el 
Dominico. Y á  ella está acá con su hábito, que pare
ce duende de casa, y su padre que no cabe de placér; 
y todas gustan mucho de ella: y tiene una condicion- 
cita como un A ngel, y sabe entretener bien en las re
creaciones , contando de los Indios y de la Mar , me
jor que yo lo contara. Holgádomehé : que no les da
rá pesadumbre. Y á  deseo que V . P. la vea. Harta mer
ced la ha hecho Dios, y bien lo puede agradecer á. 
V. P. Créo se ha de servir de que esta alma no se crie 
en las cosas del mundo. Y á véo la caridad que V. P. 
me ha hecho, que dexado de ser grande : el ser de 
manera que no quede con escrúpulo há sido, muy 
mayor.

4. Ahora me ha parecido , que tengo alguna ca
ndad, porque con serme tan penosa-la ausencia de

. y .  P. a trueque de que se remediára la Encarnación, 
Tom. III. C, G gus-
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gustara se detuviera un mes mas  ̂ y le encargaran aque
lla Casa: y aiin ocho dias bastara^ con dexar allí a Fr. 
Ju an  por Vicario. Y  yo sé en el término que están las 
cosas , que como vean cabeza, se rinden presto , aun
que al principio gritan mucho. Gran lastima me hacen: 
y  para hacer una gran obra el N uncio, con este hecho lo 
había de hacer. Rcmédielo Dios que puede.

S. N o hay remedio de tener Lorencia en el grado 
que solía a los Confessores , y  como en esso solo tenía 
alivio ya está sin ninguno, i Qué delicadamente morti
fica nuestro Señor l Porque el Confessor que se le d a , 
tiene miedo , que con tantos embarazos le ha de gozar 
poco. Acá hace ahora la calor , que allá en Ju n io  , y  
aiín mas. Bien ha hecho V . P. en detenerse. A l buen Pa
dilla he escrito esto de la Encarnación. Suplico á V . P. 
lo diga á mi P- Oléa , y le dé un gran recado mió. Tres 
Cartas le he escrito: sepa V . P._si las há recibido. ;0  
Jesús, y con qué poco se podrían remediar tancas al
mas ! Espantada estoy, cómo ahora deséo esto, que es 
una de las cosas que mas hé aborrecido vér á V . P, en 
aquel trabajo. Ahora se me hace mas fácil. Hágalo Dios, 
y  g^ î^dc a V. P. Son hoy veinte y  siete de Septiembre.

Indina sierva y  subdita de V . P,

Teresa de Jesús.

N O -



AL P. FR-. GERONYMO GRACIAN. I. 51,
N O T A S .

r Carta se escribió en Sevilla, año de 1 5 7 5 .  a 27 . dcSep-
ticmbre. N . V . P. Gracian para quien es , sugcto visible a 

todas luces ( y  mas a las que brillan en estas C artas, como lo mostra- 
ránlas siguientes) parece iba á Madrid , con intento de pasar luego á 
Andalucía 5 aunque no lo liizo tan presto : pues á ao. de 0 ¿tubre si-? 
guicntc aún le hallamos caminando por T o led o , y  consultando al Nun
cio varios reparos, que se le ofrecían sobre su comission.

z. En el num. i .  habla la Santa, como Santa y  discreta, sobre la 
visita de este V* P. E l Señor Nuncio Hormaneto, examinado su gran 
talento y  v irtud , le hizo Prelado Superior de todos los Descalzos, y  
Visitador Apostólico de los Observantesde Andalucía, con Breve des
pachado á 3. de Agosto'de este año de 7 5 . Avisó. Gracian de esta su Hist. Ilb. 3. 
comission á los Padres Andaluces, para si tenían que oponer, ó alegar, cap.^t.n.a. 
Juntáronse al parecer los Padres Maestros que menciona la Santa , con el 
P . Provincial  ̂ que era Fr. Agustín Suarez, y  el Prior Fr. Vicente de la 
Trinidad, determinando por entonces obedecer al Breve y  á Gracian; 
aunque después recalcitraron, mostrándola inconstancia de la fragilidad 
humana.

5. Viendo la Santa el buen recibo de la visita , da á Gracian una 
excelente máxima para su acertada prosecución.: y  es que dexando los 
extremos, camine por el medio , sazonándolo con prudente suavidad.
E l mismo documento le repite en el número siguiente; pero es él de 
tanta importancia, que no sobra aunque se repita dos ni tres veces: quod 
pilclmim €st b is ,  atit ter.

4. E.1 Ilustríssimo Yepes escribe de la misma Santa muy al Intento.
A  los principios de su gobierno comenzó con mucho rig o r, y  al cabo 
con la experiencia moderó mucha parte de é l, conao ella escribió á la 
Madre María Bautista por estas palabras : Sepa que no soy la que solía 
en gobernar: todo va con amor: no sé si lo hace que no me hacen por que  ̂ o 
haber entendido que se remedia assí mejor. Entendió la Santa una gran 
verdad , pues no hay duda que remedia mas el amor que el rigor. Quan- 
to ganó Salomón por el amor , perdió por el rigor su hijo Roboan.
Aquel mysterioso libro del Apocalypsi que no abrió la severidad del Apoc. 8. 
León, lo abrió el cordero con gran suavidad. E l mismo Dios quiso 
•remediar al fin con amor lo que no remedió en muchos siglos con im
periosa Magestad.

5. La razón de esta ilustre viéloria , es tan clara como natural; 
porque el rigor puede rendir los cuerpos; pero el amor rinde los co

ra-
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Kíst. I¡h. 
cap* I. 4 -
a !■

razones. Por csso es mas noble, como también mas dilatado el Impe
rio del am or, que avassnlla los ánimos y  conquista el CasciJIo déla vo 
luntad. A  este fin decía á Trajano su Maestro Plutarco: Lcnttcr JideSy 
non vi, &  ¡mpcru (omuti debere. No gobiernes con ímpetu ni violencia, 
no sea que se rompan las cuerdas de la cítara , ó vihuela : gobierna 
con lentitud, amor y  suavidad , que assílograrás grata , y  gustosa cor
respondencia. Logróla este suave Emperador de m odo, que tanto sin
tieron los Romanos su m uerte, quanto se alegraron en la del cruel D o - 
miciano , y  antesen la de N erón , cuya muerte solemnizaron con públi
cos regocijos.

6. En el numero d ice: No me ha descontentado la respuesta que 
han dado al M otui esto es, al Breve que se ha dicho. Elogia á los Pa
dres Andaluces de gente de razón : porque no la hay m ayor que obe
decer. Al principio sin duda se sujetaron , y  trataron al Padre G ra
dan  con religiosa atención ; después para exercicio de unos y  otros, 
hubo variedad de diólámenes y  sucessos. Nunca cuesta poco lo que 
vale mucho. N i era bien faltassen á este gran Varón las contradiccio
nes y  vituperios , para hacerlo mas fam oso; pues según decía Simóni- 
des, en esse taller se forman los Varones consumados.

7 . E l P. "Elias que menciona la Santa, se congetura era el Suprior
de la Casa grande de Sevilla Fr. Juan Evangelista, Religioso de zelo, 
que después solo él obedeció la visita del P. Gradan , como se dice al fin 
de las Notas ala Carta X I. _

8. E l otro á quien cifra con el nombre de Macario^ se presume era 
Fr. Balthasár de Jesús N ieto , Prior de Pastrana , que lo más del Septiem
bre había estado en la Casa grande de M adrid, como consta de sus li
bros: y  comenzaba y á á  estar tentado con G racían , y estrañarse de él 
por algunas competencias de la visita que insinúa nuestro Historiador 
General. Dice la Santa , que iría d  su guarida  ̂ esto es á Pastrana que 
yá  estaba visitada. Son compatibles algunos defedos leves con la santi
dad: ni hay que estrañarsus competencias y  antipatías entre los Santos, 
pues la v irtud , áunque modera , no destruye el natural.

9. En el número 3. coniosi estuviera m uy desocupada la Santa, se 
pone á escribir las prendas y  gracias de su Sobrina, que llama Teresica: 
aliviando el peso desús cuidados, y  recreando al mismo tiempo al Padre 
Gradan en los gravosos de su comission. N o es mengua , sino sobera
nía de la virtud , como lo advirtió Séneca de Sócrates y  Scipion , á quien 
pinta recreándose con los niños, para templar el gravamen de V is cui
dados, Veanse las Notasá la Carta L X X X V L  deltom . 2. donde sedixo 
como se aliviaban sus penas, y  recreaban sus ánimos con assuntos, al pa-

 ̂ rccer pueriles, los D o lo res  de la Iglesia San Gregorio Nazianzeno, y  
su coetáneo y  condiscípulo S. Basilio.  ̂ ■

T ra -
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10 . l'rata en estciiúmcro de la entrada de su Sobrina en d  Convento, 

no para Novicia: pues habiendo nacido á 2 1 .  de Octubre de 66. aún no 
tenia'diezaños cumplidos; sino por devoción, y  mejor educación. María de 
S joseph escribe, que repugnó mucho la Santa esta entrada de su sobrina,/ 
que ella la convenció. Nacería la repugnancia del justo reparo de la prohi
bición de la Iglesia : pues la que por una ceremonia edeslástica daría la vi
da, reparaba bien para no contravenir a los Decretos Conciliai e s , que esta
ban vertiendo sangre en orden á la Reformación de la Clausura de las Mon
jas.

1 1 .  Consultó para su quietud alPadreHenriqueHenrIquez, Maestro 
según dicen del Padre Suarez, y  Confessor de la Santa en Sevilla, y  al P. Fr»
Balthasar Dominico, quienes la aseguraron con la declaración délos Carde
nales interpretes del Santo Concilio: explicando , que la prohibición conci
liar no se entendía de la entrada para criarse en los Conventos las ninas, sino 
para que no se admitieran com oNovicias: conque sesosego y  se aquieto 
en su escrúpulo, y  mucho mas al vér confirmado aquel diítamen por su 
Padre Gracian , á quien da las gracias en su nombre y  en el de su sobrina, 
reconociendo la resolución por gran merced. A la verdad, un buen dióla— 
nien , un sano parecer esgran favor; pero pocos como Santa Teresa lo 
reconocen , y  pocos como ella lo agradecen.

12 .  En el número 4. muestra su fino amor al Convento de la Encar
nación : pues con ser grande su sentimiento de la ausencia del Padre Gra
cian , dice lo llevaría con gusto el que se detuviesse para el remedio 
espiritual de aquel famoso Santuario. De este antecedente saca por legí
tima conseqüencia: Ahora vtch/t parecido que tengo alguna caridad* Escon - 
scqüencia de Santa T eresa, que en materia de caridad era excelente 
Lógica. De suerte que entonces conocerán las que cursan sus Escuelas 
que tiencn.alguna caridad, si se privaren de elDireólor por el alivio de sus 
hermanas. Si por el remedio de otra alma se priva una del alivio que le 
pudiera dar el Padre Espiritual , ya se puede decir que tiene alguna cari
dad. ¿Pero si no lo hiciere, qué será? Esto Santa Teresa no lo declara, 
aunque harto se infiere de su doélrina. No amemos con solas palabras/  ̂ joann 3 
lengua , decía otro gran Catedrático del amor , sino con obra , y- verdad, jg.

1 3 .  Da á entender la Santa que aquel Venerable Convento se. halla
ba en tan bellos términos de su Reformación , que á pocos influxos 
se conseguiría, dexando allí por Vicario á nuestro Padre San Juan 
de la Cruz. Mucho vale un buen Confessor. Solo los que saben apreciar . 
su valor, le aprecian como merece. El poco aprecio que el mundo hace 
del buen Confessor , nace de lo poco que estiman sus propias almas, el 
Cielo, y  la eternidad. Pues no menos que el alma , el C ielo , y  la eter
na felicidad pende tal vez del acierto en la elección de un buen Con
fessor. Se puede tener por cierto que uno délos medios mas principa

les.
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Tom. I. C. 
12.. n. 10,

Moradas*

les 5 con que la Soberana Providencia dispone nuestra predestinación, 
es prepararnos un buen Confessor.

14 .  2 Quien puededudar queSan Juan de la Cruz, Reformador de su
antigua Orden sería muy apto , si lo dexassen , para reformar aquel VC' 
nerable Monasterio ? En el poco tiempo que lograron Jas Religiosas de 
su dirección , fueron admirables los progressos que tuvieron en el cami
no de la virtud- Bien lo declara laSanta en muchas cláusulas de estas Car
tas : añadiendo en una lo mucho que lloraban aquellas Religiosas su descon
suelo y  soledad , quando las quitaron á este iVloysés Descalzo , que lasguia- 
ba a la verdadera tierra de Promission.

15*  Aquellas devoras lágrimas confirman lo que acabamos de decir, 
que quien aprecia mucho el valor de su alm a, estima mucho alDircótor 
espiritual. Los demás poco sienten su falta , porque se componen con 
qualquiera. Para entablar un pleyto se busca el mejor Abogado : para 
una enfermedad se desea el mejor M édico : aiin para hacer un vestido 
se solicita el mejor oficial; solo para el p leyto , enfermedad, y  vestido 
del alma basta qualquiera- Si se indaga el principio de este desvarío, se 
hallará no ser otro qjae el que se ha dicho : solo es el poco aprecio que 
se hace del alma , cuidando mas los mortales de Ja conchaque de la perla, 
como dixo Santa Teresa.

16 .  En el nfimero 5. declara su estimación al Confessor, y  lo que 
sentía su ausencia- D ice : [ Qué delicadajnenrc mortifica nuestro Señor \ Esto 
es, que sabe dar en lo vivo : pues uno que tenía de gusto , temía Je lo- 
grasse poco. Era sin duda el mismo Padre Gracian , que no podía assís- 
tir á la Santa como quisiera con los embarazos de su comission- Sabe el 
Señor atormentar con-lo mismo que se ama. Y  siendo Jo mas dulce el 
am or, sabe convertirlo en tyrano cruel. No sin mysterio pintaron los 
antiguos con arco , dardos , y  saetas agudas al amor. Lo que mas amóla 
Soberana Reyna del Ciclo fue á su precioso Hijo. ¡Amor bien empleado por 
cierto ! Mas esse mismo amor á su Hijo la hizo m artyr, y  mas quem ar- 
tyr al pie de la Cruz. En fin , mortificaba el Señor delicadamente á la 
Santa , privándola del Confessor que tanto amaba , por el bien de su 
alma.

1 7 .  A l fin de, este número , y  déla Carta insiste en procurar el pro- 
gresso espiritual de su venerado Convento de la Encarnación. Para este 
íindice ha escrito alLicenciado Juan Calvo de Padilla, y  desea coopere 
el P* Olea favorable á la Santa, hasta que le dió ciertas repulsas, por 
no poderle complacer. Ansioso siempre aquel corazón Seráfico del bien 
de Jas almas, se liquida con los ardores de su zelo por el aprovecha
miento , que deseaba en aquel Santo Monasterio : Coronando su Carta, co
mo coronó su prodigiosa v id a, con las brillantes llamas de la caridad, que 
ardía en el Vesubio de su abrasado corazón.

C A R -
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CARTA IX.
a l  Fr. G E % O K T U O  G ^ A C I A K

de la Madre de (Dios. Segunda.

J E S U S .
A  gracia del Espíritu Santo sea con 

V . P- Hoy he embiado unas car
tas a V. P. por el Correo mayor.
Es menester que no se olvide de de-̂  
cirme si las recibió : porque creo, 

han de ir muy ciertas por aquí a Sevilla , que es her
mano de una nuestra Monja.

Decía á V. P. como el Tostado se partió para 
Portugal el dia que V . P. llegó aquí : que Infante , (#) 
y otro Predicador de la Andalucía le estaban esperan- infantas, 
d o , y hicieron un mesagero a Madrid , y les traxo estas 
nuevas. Bendito sea el Señor, que assí lo ha ordena- 
do-

3. Sepa, que los del Consejo dicen , que si con
fórme al processo se ha de dar la licencia , que no se 
dará: porque es menester hacer mas probanza de nues
tra parte : que como vean una letra del Nuncio en que 
diga queda da, la darán sin mas Pleyto. Esto avisó un 
Oidor de amistad á Don Pedro González. V . P. me es
criba con los que vinieren de Capítulo qué medio se 
terna V y sería bueno pedírselo á algunas personas de la

Cor-



(*)

SÓ C A R T A  V I.
Corte j como el Duque, lí otros. Yo lie sospechado si 
con Cartas de Roma le atan , para que no dé estas li- 

que al P. Fr. Antonio con facilidad se las dio.cencías
par
en
var.

Estas licen- 4 lili parecer. (# ) También lie pensado , que si al Pa- 
fuüTar p-̂  poiicn cstos cstas iiiforiiiaciones no verdaderas , y alia 

Ahnodo- quieii responda , que les daran quantos Breves
quisieren contra nosotros , y  que importa en gran ma
nera, que algunos estén alia: porque viendo como vi
ven , verán la passion. Y  créo no liemos de hacer nada 
hasta esto : y traherían licencia para fundar algunas Ca
sas. Crea, que es gran cosa estar apercebidos para lo que 
viniere.

4. Esta escribo de prisa: y  assí no puedo decir 
mas de que todas se encomiendan en las oraciones de 
V . P. y yo en las de todos essos mis Padres, en especial 
del P. Prior (=̂ ) de los Remedios , aunque estoy eno
jada con él. Deséo saber si vino el P. Mariano. Dios 
guarde a V. P. y le tenga de su mano. Amen. Harto 
me alegra vér quan buen tiempo hace para camino. N o 
olvide V . P. de escribirme como se llama el Obispo, 4 
quien yo he de guiar las cartas 4 Madrid , aquel cria
do de su padre: y mire no se le olvide , y decirme co
mo le he de poner el sobrescrito, y  si es persona 4 quien 
se pueden d4r los portes. Es hoy 5. de Septiembre. Bue
nas estamos , y parece me voy alegrando de ver > que li4 
de haber aquí buen aparejo para escribir 4 V . P.

(*)Era nuestro 
P . Fr.Anto- 
de Jesús,

Indina hija y  subdita de V . P.
Teresa de Jesús.

Mi-
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Mire mi Padre  ̂ que no pierda el papel que le dí̂  
que dixo se había de poner en el forro  ̂ y no lo hizo. 
Qiierría tuviessc otro traslado en el arquilla : porque 
sería mucho atamiento si se pierde.

N O T A S .

I "T ^ S ta  Carta escribió la Santa en Toledo , casi un ano después de 
la passada 5 á 5. de Septiembre de 157Ó . como consta de su 

Original, que conservan con veneración las Religiosas Meicenaiias de la 
Ciudad de T o ro , E IP . Gradan se hallaba, según se colige de su contex
to , en Almodovar en el Capítulo que celebro este ano. ^

2.. En el número i .  le dice, que aquel mismo dia le había embiado 
linas Cartas por el Correo m ayor: que no se olvide de avisar si las reci
bió. Tal era su solicitud , que no saldría de cuidado hasta saber su recibo.
Aunquela Santa solo se hubiera ocupado en escribir Cartas, parece no 
podía escribir mas; pero tampoco podía menos: porque de su mano, y  
pluma pendían los graves negocios de su R eform a, y  el consuelo , y  di
rección de muchas almas dentro , y  fuera de su familia. Con que eraprc- 
ciso fuesse su pluma singular mas velo z, que la que menciona David, Psalm. 44, 
para dar á todo , y a  todos cumplida satisfacción. v. z.

3. No se piiede gobernar sin escribir. Si vh regnare ^scribe , decía C e
sar , aunque con motivo muy inferior al que precisaba á la Santa. Quan- 
do el P. Gradan no fuesse tan conocido por sus heroyeas virtudes, y  
nobilíssimos Padres, las muchas Cartas déla Do¿lora déla Iglesia lo ha
rían mas famoso , que las 546. de Cicerón á Atico : no solo por el excesso 
de susassimtos Soberanos, sino tambienpor el número: pues sise logra
ran todas las que le escribió , excedieran sin duda á las del Príncipe déla 
Eloqücncia Romana.

4 . Dice , que por la via del Correo mayor van seguras las Cartas.
Lo mismo le avisa en la LIX . del tomo primero escrita en este año : pues La Carta y 
aunque le señalaron otro , no fue sinoeste de 7 ó. como se convence de su del toin. r. 
contenido. En las Notas á la L V . del tomo 2. se dio razón de esta inocen- se escribió 
te equivocación, que ha sido origen de otras muchas. En una y  otra  ̂
muestra la Santa la satisfacción del buen Correo m ayor, que era deudo 
de una RcUglosá nuestra. No se puede menos de confessar , que han 
servido mucho á los negocios, y  lustre de la Reforma nuestras Reli
giosas, no solo cou lo grande de su virtud y  personas , sino cambien 

Tom.IIL C. H  con
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sus nobles Parentelas. Es verdad , que aquí llama la Santa al 
Correo mayor Fígucredo ,  h€rma?io de aquella R elig io sa ,  y  alia primo^ 
y  podía ser que fuesse primo hermano.

5. En el níimero le escribe : Decía d  V. P . como el Tostado par
vo' para Portugal el d'ia que F. P . llego' aquí. Este fue dia 29 . de Agosto 
de este ano, según consta de los libros de nuestros Padres Observan
tes de Madrid. En estas cláusulas da á entender la Santa, que el Padre 
G radan llegó depriessa á Toledo , de passo para el Capítulo. Hizo 
m uy bien de llegar á tomar la bendición de su amada M adre, y  las ins
trucciones de su Maestra y  Fundadora venerable. Pues si Salomón se 
«^loriaba de que se presentaba ante su Madre , para que le enseñasse: 
Vnigenitus fu i coram matre mea ,  &  docebat me : nadie tiene que estra- 
ñar se presentasse G ra d a n : ni que los demás nos presentemos al mis
mo fin ante una madre mucho mas sabia , que Bersabé. En  el mismo 
dia, d ice, partió el Tostado para P ortu gal, y  se lo repite en la siguien
te. Lo que no llegaríaá noticia de la Santa, ni de G racian , hasta que 
este se ausentó : y  se lo avisa para su consuelo y repitiendo los avisos, pa
rarepetir los consuelos.

6 . Desembarcó el Tostado en Barcelona por M arzo , como lo da
doenBarce- á entender la Santa en la X X X III. de este tomo. Venía deR om a á España 
lona , por cargado de poderes contra los Descalzos , como Saulo de Jerusalén á 
r îarzo de Damasco contra los primitivos Christianos : aunque con diferente alma 
7&. é Intención : que siempre suponemos la tuvo de la m ayor gloria de D ios.

Pero ciertamente venía con Cartas y  comissiones: V t si quos mvenisset 
A f l o r .  p . i .  ¡jjijffs vis vivos y ac miilteres , yinítos pcrduceret. Vtique puntendos , que 

declara San Agustín. Porque á la verdad procedía el buen Tostado^ 
abundantius emtdator eoástens paternarum suarum tradttioyium.

7 . Llegó á Madrid dia 5. de A gosto : donde tuvieron los dos G e- 
rónimos el encuentro, que en otra parte diximos. Después de este pri-

>;oc. j . y  mer passage, hubo otros muchos : y  al fin , viéndose atajado del R e y  
T c m .  I .  y  del Nuncio Hormaneto el T o stad o , se retiró á Portugal , como la 
Cart. 5^. n- Santa nos dice: ó a lo  menos corrió essa vo z , ó á la Santa assí se lo ase- 

guiaron.
8 . En el número 3. trata de una Fundación, que á la sazón se soli

citaba. Se congetura sería la de Religiosos en Valladolid , en que se 
premediió por estos años. Viendo aquellas refriegas de las Fam ilias, se 
detenía en darlas licencias el Consejo R e a l, hasta verla  del Nuncio , a 
quien acudían los Descalzos: por hallar cerrada la puerta délos Prela
dos de la Orden para Fundaciones.

9 . Dícele que avise el medio , ó remedio que podría haber con los 
que vinieren del Capítulo. Este era el célebre Capítulo de Alm odovar ,  

el primero de Ja Religión. Pero aquí resulta una grave dificultad, ¿por
que

ElP.Tosta-

T o m .
C a rt.
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qué en la Carta LX X X I. dcl tom. z. y  fundada en ella la Historia Gene- 
L i  h Orden lo señala á 8. de Agosto ? Podráse discurrir que es-ral de la Orden lo señala á ». de Agosto  ̂ lloarase oiscurrir que 
tuvo señalado para 8. de A gosto; pero que se dilató hasta Septiembre

cap* fOi

el celebrarlo, comoaconrece en los tiempos borrascosos y  destemplados:
Jo qual sucedió por lo mismo al Santo Concilio de Trento , que por 
varios impedimentos se dilató su celebración por muchos años.^Nuestro 
Padre Fr. Alonso de la Madre de Dios asegura, que se convoco este Ca
pítulo para 8* de Septiembre. Seguimos su parecer, por ser mas con
forme á laletra y fecha de esta C arta , y  la siguiente : confirmándose la 
verdad con la retirada del TostadoaPortugal. ^

10 . Añade la Santa, que sospechaba si con cartas de Rom a ataban 
las manos al Nuncio , para no dar licencia para estas Fundaciones. E l 
Padre Gradan se avocó con el Señor Nuncio de resulta del encuentro 
insinuado con elTostado : yenesta ocasión escribe suR everencia, que 
pidiéndole favor para los Descalzos contra los intentos de los Calza
dos, le respondió ; Que aunque le habían escrito de Rom a sobre ello í 
(* esto es, para que Jedespojasse desús Comissiones) la voluntad de su 
Santidad y  del R ey  era que prosiguiesse. No fundaba mal su sospecha 
la Santa. No sospechan de ligero los Santos. Quando Jos Santos llegan a 
sospecliar, fundamento tienen paramas. A  esta sospecha prudencial lla
ma Santo Thomás Eusrochia , porque congetura bien en Jos lances, y  Thom 
es muy hermana de la Solercia. Ambas acompañaron siempre a la Santa pa-
ra adornar su cordura.

1 1 .  Otra prudente sospecha declara la discreción de la Santa. ToTC¡ue
si informan al Tap a  ̂ d ice , contra los Descalzos  ̂ y  estos no tienen alia quien 
los defienda y sacaran quantos Breves quieran. E l rezelo fue tan fundado, 
que dos Priores Calzados Andaluces que fueron á Rom a , sacaron un 
Brcyc contra el Padre Gracian. Bien que éste con la protección del A r
zobispo, y  Assistente de Sevilla , 1o contuvo, redarguyéndolo desurrep- 
ticio. Quería pues la Santa que el Capítulo señalasseSugctos , que fucs- 
sen á Rom a á defender su proceder , y  dar razón de sus personas. Por
que viendo como viven y dice , verán la passton. Passiones hay que ciegan, 
y  passiones que se dexan ver. De unas y  otras passiones nos libre el Se
ñor por su infinita piedad. *

i z .  Pero nótesela diferencia de los que obran bien á los que obran 
mal. E l que obra mal aborrece la luz , como dice San Ju an , huye de Joan. 5.20. 
que le vean ; pero el que obra bien no tiene esse tem or, antes se glo
ría de que todos le niiren. A  este modo el Justo se alegra de que Dios 
sea infinitamente sabio, para que sepa y  conozca su proceder y  méri
tos; pero el miserable pecador quisiera tener un Dios ignorante y  ciego, 5̂  Bernard. 
para que no conociera sus delitos , como dixo San Bernardo. Serm. 5. de

15 . Aquel Venerable Capítulo , sabiendo el parecer de sii Madre , Resurreél.
Ha lo
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]o procuró excciitar: pues señaló á los Padres Priores deM anceray Pe- 
ñuela , para que fuessen á Rom a á dar razón de la D escalcez, y  pro
curar s j  separación 5 u otro medio para la paz y  quietud. V erdades, que 
preocupados los Prelados con otros negocios forzosos , no se pudo pi'ac- 
ticar este importante proyeño por entonces.

14 .  Corona la Santa este número 5. con una sentencia de o ro : bien 
que es mas preciosa que todo el oro. Dice al Padre G ra d a n : Creaque 
es gra7i casa estar apercibidos para lo que viniere. Esta sí que es el simu
lacro de M inerva, que colocaron en el Capitolio de R om a,m irando á 
todas partes , venerado por symbolo de la Prudencia. Aunque á la ver^ 
dad toda la celebrada prudencia y  sabiduría de la fabulosa M inerva, 
M ercu rio , y  Palas fue ficción , si se coteja con la vigilancia y  cordu
ra de esta prudentíssima V irgen , que como si ya estuviera viendo la 
furiosa tempestad, que los dos años siguientes combatió á la O rden, 
quería poner en Rom a agentes , ó rocas firmes que la defendiessen. 

Senec. de i Esta excelente máxima dio Séneca al que deseaba ser prudente, 
quar. vircu- diciendo, ser preciso que su vista perspicaz se estleiida á mirar lo fu tu ro , 

rebohiendo con diligente cuidado , no solo lo que sucederá, sino lo que 
puede suceder: Siprudnis esse cupis, ht futura prospeóium intende, (¿r qua pos-- 
siint contmgere  ̂ anhno tuo cuntida propone. E l Angélico D o ñ o r es del mismo 
parecer, enseñando que la providencia es la parte principal de la Prudencia, 
que tiene por empléo mirar lo futuro , y  lo que está lexos. Por lo qual di
ce con. San Isidoro , que prudens est procul videns : disponiendo , previnien
do , y  ordenándolos medios convenientes para conseguir el fin. T o d o  lo 
qual hallamos en nuestra sabia Virgen con singular primor.

1 6 , En  el número 4 . después de encomendarse en las oraciones de lo» 
PP. Capitulares-, que siendo á mucha dicha sus hijos llama sus Padres, dice , 
que desea saber slvino a Capítulo el P .  Maria^to^, A  lo que la podemos respon
der que n o : pues no se halla su nombre en la lista de aquellos Venerables 
Capitulares , y  de la C a rta L X V .se  colige con claridad, que no assistió 
aquellos diasen A lm odovar, sino en Sevilla.

1 7 .  Luego como solícita , cuidadosa, y  cariñosa Madre muestra su go
zo , alegría, y  placer del buen tiem po, que bacía á sus hijos y  Padres para 
sus caminos. N o fue poca fortuna : pues por lo- regularlos Padres Capicu
lares suelen viajar con lluvias y  otros desastres. Previene á Gracian la avíse 
como se llama el O bispo, por cu yo  medio quería remitir las Cartas á Ma
drid. Este Obispo se presume no lo era en la realidad : porque si lo  fuesse , 
no diría la Santa si era persona á quien se podían dár los portes. Hasta en 
esta menudencia reparó la prevención de la Santa, porque todo lo prevenía, 
y  nadase lepassaba ásu rara perspicacia.

tib.

D- Thom. 
ubi supra, 
are. 6,

C A R -
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C A R T A  X.
J L  F %  G E 1{ 0 N Y M 0  G(F^AC1 J K

de la Madre de T>ios, Tercera.

J E S U S

g ¡  E A  eon V . P. Ahora acaba de venrr 
el que ésta lleva ̂  aunque rne da bien 
poco lugar, ansí no diré mas. Ala
bo al Señor , que V . R . llegó bue
no. Y a  le he escrito por dos par

tes , como Peralta (#) se partió para Portugal el mes- ei tosuíí .̂ 
mo Jueves que V. P. vino aquí. Santelmo (#) me ha 
escrito hoy ( y aiín llevará la Carta ) que no tenemos 
que temer, que cierto está Matusalén muy determinado 
de cumplir nuestro deséo de apartar las Aguilas  ̂ que 
bien vé que conviene.

X. De Sevilla me han escrito hoy la barahunda que 
allá passa del conténto , y  publicación con Peralta : y  
diciendo por rodo el pueblo habían de sujetar las Ma- , 
riposas. Cierto convenía lo que el Señor ha hecho :  tro Fr. juan 

bendito sea por siempre. Infante (#) me vino á hablar 
quería carta para Pablo. (#) Y o  le dixe no haría na- xP^ra- 
da por mí que le hablasse él ,  no se halla en cosa cul- dan. 

pado. Y o  créo, que si ai viera esperanza de la buelta 
de Peralta, no viniera tan sujeto,

3. De lo que V . P. dice de la Priora de Mala-i
gón.
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gón y ya le lié escrito sobre ello a V . P. Mas cosa 
tan grave no la ha de dexar en mí V . P. que ni se su
fre ̂  ni yo tengo conciencia para estorvarloj viendo que 
y .  P. lo quiere : Y  ansí le suplico haga lo que le pa
reciere mejor : y véa quien sera buena para ahí ,  que 
mas ha de ser, que para Supriora. Y  o no hallo otra, 
sino la Priora de Salamanca : que la que V . P. dice , no 
la conozco, y  es muy nueva : y  aun estotra hinchira 
harto mal el lugar de la Priora. Con harta pena me tie
ne. V . P. lo encomiende a D ios, y  déxc ordenado lo 

(*) que mandare. Harto recia coyuntura es para llevar y  
j-j-aher Monjas. E l Señor lo encam ine, que á neces-tom o d e je -  \

sus. Prior siciad iio liay* Icy. Y  son hoy 6. de Septiembre^ 
de Sevilla. .^^3 P. Fr. Antonio (# ) no tengo lugar de escri-,

birle , ni de decir mas.
Sierva, y hija de V. R.

Teresa de Jesús,:

N O T A S .

I  Tj Carta escribió la Santa el dia siguiente que la passada^
l Y  qii^l recibe no poca luz para su inteligencia en lo to

cante á lo historial.
z . En  el numero i . '  alaba al Señor por la feliz llegada de su híjoy- 

Padre Gracian á Almodoyar. Repítele el aviso de la ausencia del T o s
tado que celebrarían los Vocales no poco. L e  participa como el Pa
dre Olea , que se mostraba por entonces mas favorable que en otras 
ocasiones, la escribió no tenían que. tem er: porque el Nuncio esta
ba muy determinado de apartar las A guilas, esto es , separar los D es
calzos.

3*. .N^die estrañe digamos , llamó la Santa á sus hijos Aguilas con 
Job.3í?. ajustada propiedad; ya porque la Aguila pone su n id o , según el Santo

Jo b ,
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Tob en Jo arduo, áspero y  escabroso ; ya porque la madre los tenía bien 
probados y  aprobados. Sabido es lo que refiere San Agustín de esta A ve D. August. 
keal , que prueba sus polluelos careándolos á las luces de el Sol. Si Traél.s^.in 
beben sus rayos con generosidad, los reconoce legítim os; mas si palpi- ^vang. 
tan ó flaquean en la lum inosa contemplación , los arroja como adulterinos: 

pwic coutewplíítus fucYít y filius agnoscituT  ̂ si íicttm palpitátvstit y 
qtiam adnltcrhins dhnitútHY.

Parece lo escribió el Santo DoÓlor para los hijos de Santa T e 
resa, Aguila generosa, colocando su nido en lo aidiio de la penitente 
Descalcéz: se prueban en la contemplación del D ivino S o l: de suerte que 
solo se debe reconocer por hijo legitimo de tal Madre el que contempla
re con firmeza los reflexos y  rayos del D ivino S o l: Qui firme contemfUtus 
fuerit y filitis agnoscitur.

5. Nuestros siempre venerados Padres Calzados nos honraron al 
principio con el título de contemplativos , escaseándonos entonces el de 
prim itivos; bien que después franquearon a los Descalzos uno y  otro 
decoroso epíteto con gran placer y  gusto suyo. Noten pues los Descal
zos Pr/niicivw, que su gloriosa Madre los llama Aguilas ,  para que 
perseverando firmes en la oración y  contemplación , objeto principal 
de su Sagrada R elig ión , desempeñen su nom bre, si quieren ser reco
nocidos por hijos legítimos de tal Madre.

6. En el número z . es igualmente digno de notar , que habiendo 
llamado á sus hijos Aguilas en el primero : en este llama á sus hijas Ma
riposas. ¿Si sería por ser mas inocentes las M ariposas, que las Aguilas?
O porque no tienen la vista tan perspicáz? O  porque tanto se acerca 
su inocencia á la luz , que quedan hechas voluntaria víótima de las lla
mas , por galantear su ardor ? Lo cierto es , que debía de gustar mu
cho la Santa de estas enamoradas Ninfas ó Crisálidas , symbolos de la  
Caridad: y  mucho se la deben parecer sus hijas, quando assí las llama 
y  repite el llamarlas, para avivar con la repetición el calor de las di
vinas llamas en sus inocentes almas. Veanse las Notas á la Carta X X I. del 
tomo 2. n. ó. donde se refieren sucessos m aravillosos, representados por 
medio de Jas Alariposas.

7 . En el número 3. trata de poner Vicaria en su Convento de M a- 
kgon en lugar déla Priora, que estaba enferma con pocas esperanzas de 
salud. Propone parael empléo á su prima Ana de la Encarnación, Priora 
de Salamanca: hablando en el assunto con gran coraprehension. Para en
senar a todos la mucha reflexión y  Oración que piden las Elecciones, en-, 
carga al P. G rad an , que ¡o encomiende d  Dios , y  tnande lo que se ha de /;4- 
cer. Como quien dice: antes de la resolución precédala Oración. Para 
todas las acciones y  determinaciones es soberana la m áxim a; pero para las 
elecciones es Divina.

Per- ■ \



0 4 : C A R T A  VI.

6.

Eccies, 10.

8. Perseveró en Oración la Magostad de C hristo , dice San Lucas* 
la noche antes de elegir sus doce Aposteles- N o ignoraba la Sabiduría 
infinita los méritos de sus D iscípulos: no ncccssitaba prevención para el 
acierto, el que desde la eternidad tiene todo previsto; pero quiso pre
venir con mucha Oración la elección, para dar á los eleócores normase^

S. Ambros. gura de elegir: Normaprt&scríbhur y q u cd ixoS . Ambrosio. Tom aron esta 
inLucauic. divina lección los Apóstoles, quando se juntaron a elegir otro Aposto!: 

y  la misma intima Santa Teresa al Padre G radan  para la elección que 
previene.

9. Es de tanta ponderación esta m ateria, que la Santa Iglesia dis
pone los ayunos de las quacro Tém poras, para obligará D io sa  la acer
tada elección de sus idóneos Ministros en las Ordenes Sagradas , que con
fiere en essos tiempos. A  la verdad, toda la dicha ó ruina de los R eyn os, 
délas Repúblicas , y  Comunidades depende déla elección de los sugetos 
que las gobiez’nen-

10 . E l Emperador Carlos V . quando llegaba á alguna Ciudad , pa
ra indagar y  formar concepto de sus moradores y  costumbres, pregun
taba si eran buenas las tres P . P. P. que eran F^rochus y ó  Pastor y 
toTy y  Prxceptor : porque decía el inviéto Cesar que siendo bueno el 
Parrocho, G obernador, y  Preceptor no había que dudar de los demás. 
Muchos siglos antes lo tenía dicho Salom ón: Chalis Pector est civitatisy 
tales &  ifihabitantes m ea . Seciináíim^iidice^n poptdi y stc &  m'tmstri ejtis.

1 1 .  En  muchas partes de sus admirables escritos encarga la Santa 
la reélitud en las elecciones. Desde el Cielo ha dado varios avisos al mis
mo importante fin- Pero nunca mostró mas su zelo , que quando sus hi
jas de Alva estaban determinadas á elegir cierta Priora. En esta ocasión 
su venerable sobrina Beatriz de Jesús fue á su glorioso Sepulcro, O rá
culo de sus dudas : donde puesta en Oración la rogó para el acierto. 
Se la apareció la Santa (fue la primera de sus apariciones á esta Religiosa) 
y  llegándose á una imagen de N . P. San Elias le quitó de la mano Iz 
espada, (no sé si otro se atreviera, ni si el Santo se la soltára) y  em
puñándola dixo con severidad á su sobrina Beatriz: Con esta espada cas-* 
tigaré yo d  quien ayudare d  semejante elección.

1 2 .  Cuidado 3 que con todos habla. Dios nos libre de la ira
de la paloma. ¿A l ver á Santa Teresa con la espada de E lias, quien 
no tiembla? No dixo áessa elección, sinoá semejante elección, que es 
proposición universal. Pues si á las que elegían, juzgando daban sus vo
tos á la mas idónea y  m ejor, que lo era al parecer , castigaría la Santa 
con tal reélitud, porque no ío era en realidad: ¿cómo castigará á quien 
no procediere en las elecciones con tan santa intención? Verdadera
mente que santa Teresa fue y  es Muger y  Madre en el amor ; pero 
también fue y es un Elias en la severidad, y  zelo de ia m ayor gloria 
de Dios. C A R -

Hist
cap.

1- z I. 
52., n.
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C A R T A  XI.
JL MISMO <P. Fr. G E I l O N r M O  G%A' CI AK

de la Madre de (Dios. Quarca.,

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
V . P. N o piense mi Padre per-, 
fecionar las cosas de un golpe. 
¿Qué fruto se hace en dos lí tres 
dias que están en essas casitas , 
que no le haga canto el P. Fr. 

Antonio ? Porque no han salido quando se tornan co
mo se estaban y y  es ponerse en mil peligros.

i .  La señora Dona Juana tiene muy creído , que 
V. P. hace lo que yo le suplico : plega á Dios , que en 
esto sea ansí. Ha estado su merced tres dias , anque no 
la gocé todo lo que quisiera, porque tuvo muchas vi
sitas : en especial del Canónigo quedaron grandes ami
gos. Y o le  digo a V. P. que es de las mejores parces 
las que Dios le dio , y  talento y condición , que he vis
to pocas semejantes en mi vida , y an créo ninguna. 
Una llaneza y claridad, por la que yo soy perdida: 
hartas ventajas hace a su hijo en esto. Grandíssimamen- 
te me consolara de estar á donde las pudiera tratar mu
chas veces. Tan conocidas estábamos, como si toda la 
Vida nos hubiéramos tratado. _

X o m .II lC . I  ivíu-

\
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3. Mucho dice 3 se holgó acá. Q luso D ios que 

se hallasse una posada cerca de una señora viuda 3 que 
estaba con solas sus mugeres. Estuvo muy a su gusto, 
y  aquí junto, que lo tuve á gran dicha. De aca se lle
vaba aderezado lo que había de comer , que me dio la 
vida lo que V . P. me mandó que posseyesse, para no 
estar atada á cosa de Convento, que me fuera harto 
trabajo. Con no ser toda nada se hizo mas a mi
misto.O

(*)
Isabéi deje-

4, En gracia me cái decir V . P. que le abriesse el 
velo : parece que no me conoce : quisiérale yo abrir las 
entrañas. Estuvo hasta el postrer día la señora Doña 
Juana su hija con ella , que me pareció harto bonita, 
y  me hace gran lástima verla entre aquellas doncellas; 
porque en hecho de verdad, según decía , tiene mas 
trabajo que acá. De buena gana le diera yo el hábito 
con el mi Angelito de su hermana (=̂ ) , que está que 
no hay mas que ver , de bonita y  gorda. La señora Do
ña Juana no acaba de espantarse de verla. Periquito su 
hermano , que vino acá en todo su seso , no la acaba 
de conocer. Es toda la recreación que acá rengo. Har
to dixe a la señora Doña Ju a n a , yá al postrer d ia : pa
rece estaba algo movida, según me dixo Ana de Zu
rita , que le dixo, que había estado aquella noche an
sí , y que no estaba muy fuera de ello , que ella se ve
ría mas. Dios lo haga. V. P, se lo encomiende, que co
mo se le parece en harto , mucho la querría con
migo.

5. C o m o vió la  señora Doña Juana el contento,

y
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y  trato de todas  ̂ va determinada de procurar emblar 
con brevedad á la señora Doíia María á Valladolid ; y  
an creo estaba arrepentida de haberlo quitado á la seño
ra Dona Adriana. M uy contenta fue á lo que me pare
ce , y creo no es nada fingidora. Ayer me escribid su 
merced una carta con mil requiebros, que dice no sen  ̂
tía acá. su pena y  tristeza : hánmela rompido con otras: 
que han sido estos dias sin cuento las que me han veni
do , que me tienen tonta, que harto me peso  ̂ que se 
la quería embiar a V . P. El dia que fue de acá  ̂ dice, 
que le había falcado la terciana al señor Lucas Gracian, 
y  que está ya bueno. lO^ qué bonita cosa es Thomás 
de Gracian i Mucho me contenta : también vino acá. 
Hoy he escrito á su merced, como iba V. P. Bueno 
estaba.

é . Y o  pensando qual querría mas V. P. de las dos, 
hallo , que la señora Dona Juana tiene marido y  otros 
hijos que querer: y  la pobre Lorencia no tiene cosa en 
la tierra, sino - este Padre t plega a Dios se le guarde, 
amen, que yo harto la consuelo. Díceme, que Joseph 
k  há tornado asigurar, y  con esto passasu vida , áun- 
que con trabajos, y sin alivio para ellos.

7.  ̂ Vengamos a lo del Capítulo, que vienen con- 
tentíssimos, y yo lo estoy muy mucho de quan bien 
se ha hecho, gloria sea a Dios : ausadas, que no que
da V. P. sin alabanzas grandes de esta vez. Todo vie
ne de su mano : y an quizá hacen mucho las oraciones, 
como V. P. dice. Hame contentado en extremo el ze- 
ar as casas, que es muy buena traza, y provechosa

I a mu-
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mucho: he puesto con él , que ponga mucho en los 
exercicios de manos  ̂ que importa infinitíssimo. Dixe, 
que lo escribiría á V. P. porque él dice que no se trató 
en Capítulo. Y o  le dixe^ que estaba en las Constitucio
nes y Regla , <que á qué iba sino a hacerlo guardar ? 
iTambien me contó tanto  ̂ que no lo creía j el haber 
expelido de la Orden los que echaron  ̂ y poderse ha
cer es una gran cosa.

8. También me contó mucho de la traza que se 
daba de procurar la Provincia por via de nuestro Pa
dre General  ̂ con quantas maneras pudiéremos : por
que es una guerra intolerable  ̂ andar con desgusto del 
Prelado , si se puede hacer a costa de dineros. Dios los 
dara y  dénse a los Compañeros. Y  por amor de Dios 
,V. P. ponga diligencia, en que no se detengan en ir: 
no' lo  tóme por cosa accessoria, pues es lo principal^ 
y si esse Prior de la  Peñuela le conoce tanto , él iría 
bien con el P. Mariano : y quando no se pudiesse aca
bar , nada hágase con el Papa  ̂ mas harto mejor sería 
estotra, y es ahora boníssima coyuntura: Y  visto lo que 
se vé en Matusalén (#) , no sé qué aguardamos, que es 

HoiS-nSo tener acá nada , y quedarnos al mejor tiempo per
didos.

9 i Sepa, qué ün Clérigo amigo Inio me dixo esté" 
d ia , que trata conmigo cosas de sU alma 3 qüe tiene 
por muy cierto , qiíe Gilberto ha de morir inuy presto, 
y an me dixo , que este ario : y  qüe de Otras personas, 
que lo había entendido otras veces , que jamás erraba: 
ello es cosa possible, añque ño hay que hacer caso de

es-
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esto: mas como no es irnpossible  ̂ es bien que V. P. 
traya delante que puede ser^ parados negocios que nos 
cumple,n ; y ansí tráte las cosas de la Visita^ como cosa 
que ha de durar poco. Fr. Pedro Hernández  ̂ para to
do lo que quiso executar en la Encarnación , lo hacía 
por mano de Fr. Angel, y él se estaba desde lejos: y 
no por esso dexaba de ser Visitador, y  de hacer su he
cho. Siempre me acuerdo lo que esse Provincial (#) 
hizo con V . R . quando estaban en su casa: que no 
querría , si fuesse possible , se lo desagradeciesse. Qué- 
xansG , que se rige V. R . por el P. Evangelista : tam
bién es bien que vaya con advertencia , que no somos 
tan perfedros, que no podría ser tener con algunos pas- 
sion , y con otros afición, y es menester mirarlo rodo.

I o. La Priora de Malagpn está algo mejor, glo
ria á Dios , anque hay poco que hacer caso de esto, se
gún los Médicos dicen. Mucho me espanté, que qui- 
siesse V. P. dexar en m í, ni hablar en la ida de Mala- 
gón por muchas causas : lo uno que no hay para que, 
que yo no tengo tanta salud para curar enfermas , ni 
tanta caridad. Para la Casa, digo la obra, mucho mas 
hago aquí: que las Monjas , estando allí Antonio Ruiz, 
n o  tienen que hacer j y anque hubiera gran ocasion, 
como V. P. v e , es á mal tiempo.

1 1 .  Otra cosa buena dice, que ni me lo manda, ni 
le parece que es bien que vaya, y que haga lo que me
jor me pareciere. Harto buena perfección fuera pen
sar yo , que había de ser mejor mi parecer, que el de
V. P. Como me .dixeron, que ni estaba con sentidq,

, ‘ ' ’ ■ ■ ‘ n i

(*)
Era el P .Fr. 
Agusc. Siia- 
rez^que con  
otros P P . 
C a lza d o s  
favo reció  á 
G ra d a n  en 
S ev illa  al 
principio^
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ni para hablar, que harto encarecieron, embié a decir, 
que tuviesse cuenta con la Casa Juana Bautista, que a 
mi parecer era la mejor : porque se me hace tanto de 
mal traher las Monjas de tan lejos , hasta mas no po
der que me voy deteniendo: y  escribí á la P riora , 
para que si estuviesse para leer las cartas , que aquello 
era lo que me parecía: mas que sÍ le parecía otra cosa, 
que ella podría poner la que quisiesse , porque esto es 

(*) de Orden. (#)
N o quiso á Juana Bautista , y  puso a Beatriz 

racomo el Jesus , y  dixo era iTiuy mejor (quizás lo sería, mas 
n cr p r e s i-  á mí no me lo parece). Tampoco quiso fuesse Isabel de 
aul\Tida,̂ ó Jesús Macstta de Novicias , que están tantas , que me 
e n fe rm e - tienen con harta pena *, y ésta que lo há sido ,  no lia sa

cado malas Novicias ¿ que anque no es avisada , es bue
na Monja. Tampoco le pareció ni al Licenciado ,

(*) sino Beatriz lo tiene todo, y  ella está harto fatigada. 
p L ^ d e ^ v i -  Si no lo hiciere bien, se podrá dár á otra, que para lo 
c o n f e ís o r  mejor es qualquiera á mi parecer,  que traherla
délas Reli- de fueta, mientras Dios guarda la Priora. Bien vi yo, 
Haŷ t̂radi- 4^^ había hecho por darla contento: ¿mas
clon en el dieta alguna tentación de ir ? Harto recia cosa fue-
c o n v e n t o  o   ̂ t / S - c/
deMaiagonta: porquc auu uo lo he pensado (me parece) ir a una 
í í  sinta á̂ parre , quando lo sabe todo el mundo í que por mi que
rrá her a per, yo digo á V . P. que guscára en parre de estar allí

M adre algUUOS diaS.
Brianda.  ̂  ̂  ̂ Ayer estuvo acá Dona Luisa, (# ) y  pienso 
D o í a  L u isa  ¿cabaré con ella que dé quarro mil ducados este ano, 
de la  c e r d a . había de dár sino dos mil) y dice el Maestro

Ma-
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M ayor, que si esto da , que de^ esta Navidad en un 
año^Iabrará á donde puedan estar las Monjas, D igo, 
que podrán estar en este tiempo. En fin , se parece bien 
que guia Dios á V, P. que harto ha de aprovechar mi 
quedada aquí, y aun para mi contento : que harto me 
lo da no me ver con parientes, y  siendo Priora en
Avila.  ̂ ^

14 .  Estraha es mi condición; que como veo, que
no le hizo á V. P. al caso, ver que había gana de no 
estar aqu í, para dexarme , me ha dado un contento 
grandíssimo , y libertad para mostrar mas mis deseos, 
y decir quanto me parece , de ver que no hace caso de 
mi parecer,

I <r. A su Maestra de Isabel f# ) hice que escribies- C*) 
se á V. P, porque si no se le acuerda su nombre , su- del p, Gra 
ya es essa Carta, ¡ O qué hermosita se va haciendo ! 
i cómo engorda, y qué bonita es ! Dios la haga Santa, 
y  á V, P. me guarde mucho mas que á mí. Perdóneme 
el haberme alargado , y tenga paciencia , pues se está 
allá , y yo acá. Estoy buena , y es hoy víspera de San 
Machéo, Esto de Roma suplico á V. P, se dé prisa, no 
aguarden al verano, que es buen tiempo ahora , y crea 
que convicnc.^

Indina slerva y  subdita de V. P., 

Teresa de Jesús,.

N O -
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Eran̂  Ĉai- Coii cssas Moiijas (#) no se mate V . P. pues há 
vHca’dî cĉ de set por poco tiempo , según dice Matusalén. (^ ) Y  
duraría po- auii diccii  ̂ ouc dixo a Peralta que se diesse priessa , 
cían, c[ue de aquí a dos meses viniesse , y que sera cierto el 
El Nuncio todo, i O si viesse yo nuestro negocio hecho l Y
Hor maneto SC3, CIl hora buena , y sáquenos S. M, de este sobresal

to a todos.

N O T A S

I Carta se escribió en Toledo en el ano de 7 ó. víspera de S.
> li-icgo que se acabó el Capítulo de Alm odóvar. Pa

rece serla primera que escribió la Santa después de él al Padre G radan, 
según de su contexto se dexa entender. Lo  qual es confirmación , deque 
aquella venerable Junta fue á 8. de Septiembre :pucs aunque se empleas- 
sen ocho días en e lla , quedaban quatro para poder llegar á Toledo los 
Religiosos , que estuvieron con la Santa.

i .  Se ha compuesto esta Carta de varios fragmentos que se han po
dido hallar, para que las reliquias de los pensamientos de aquel Cheru- 
bin en trage de m uger, hagan con los pedazos de su luz festivos ecos 
al dia de la Perfección. TI tiempo ha sepultado su principio: y  loque 
se ha podido entresacar para utilidad com ún, está también en tres par
tes, delás quales , la principal y  mayor se venera en un Relicario de la 
Sacristía de nuestro Convento de Madrid.

3. En esse principio trataba la Santa , según parece , de la visita , que 
la hizo uno de los Padres Capitulares, que se conjetura fue el P. Roca.^ 
Embiáronlo sin duda aquellos Padres á participar á la Madre lo que ha
bían determinado en su C apítulo: Atención Política, R elig iosa , y  taa 
propia de tales h ijos, como digna de tal Madre.

4 . Passa después la Carta á dar sanos consejos al Padre GraCian , pa
ra la acertada condiiéta de su visitan y  continuando el assunto le dice lo 
que aquí es principio: "No piense^ mí Pitdre  ̂ ptrfccaonar las cosas de un 
golpe. Como si dixerá la prudentíssima V irgen : Váyase despacio, mi Pa
dre , que no se labra de un golpe la imagen. Sentencia es esta propia de 
su prudencia Celestial.

j .  E l mismo Dios  ̂ cuya voluntad es poder , no perficiona las
obras



Á L P. FR. G ER O N Y M O  G R A C IA N . IV. 73
obras de un golpe. Todas las pudiera acabar en un instante su omnipo
tente mano; pero quiere su Sabia Providencia enseñar al hombre , que 
todas las cosas tienen su tiempo, como dixo el Hclesíastes,. Un seis dias Ecclesíasf. 
crio la maquina del Universo , pudiéndolo haber perficionado en un 5- '• 
momento. Treinta y  tres años gastó la Magostad de Christo en refor
mar el mundo , y  aun dexó mucho que pcrficionar qiiando subió 
á los Ciclos. No porque le faltassc poder para dar á su reforma la úl
tima perfección, sino para instruirnos, que semejantes obras ao seper- 
ficionan de un golpe.

6. Escribía la Santa esta excelente maxíma i  G radan , deseosa de 
moderarsu zelo ,á  6n de que tomasse la visita con mas lentitud. D án 
dole al mismo passo á entender substituyesse la comission para las Casas 
pequeñas en N . P. Fr Antonio , como en Castilla lo habían hecho los C o - 
missarios Dominicos: por cuya orden visitó dicho Fr. Antonio el Con
vento de la Encarnación en Ódubre de 74 . firmando las cuentas el dia 
nueve con título de Vicario Provincial.

7. Dos poderosas razones presenta al Padre Gracian , para per- 
suadirJc la importancia de Ja substitución. La primera, que siendo el 
solo Visitador , con precisión había de andar de priessa en los Con
ventos. Sola esta razón es suficiente para dividir Provincias , Parroquias, 
y  Diócesis : porque no esta Ja dicha dei gobierno en que sea ampio, 
vasto, ó dilatado, sino en que sea bueno. Son los Superiores Médicos ; y  
si estos se cargan de demasiados enfermos , á ninguno pueden assistir 
bien. Ello es que los Visitadores han de o ír , atender, escuchar , y obser
var para corregir, decretar, y resolver: todo lo qual requiere sosiego, 
espacio, tiempo, y  detención: porque de lo contrario sucederá loque 
previene la advertencia déla Santa.

8. íí/m f¡o han salido y quando se tornan como se estaban. Es uni
versal el aviso , que deben tener presente todos los V isitadores, sean 
Regulares, ó Seculares: pues todos si quieren coger el fruto que desean, 
deben proceder despacio y  con prudente detención en sus visitas; porque 
a la verdad, en la mesurada lentitud se fraguan las resoluciones con fir
meza y  solidez.

5?. Maestra sabia la naturaleza intima en su obrar esta importante 
doélrina. E l Sol, y  Ja Lu n a, Presidentes de los Astros, visitan susres- 
peóHvas constelaciones; mas la Luna se contenta con el título de Lumi
nar menor, acaso porque corre toda su visita en un mes : costando su 
curso un año entero al Sol. También las plantas y  las flores manifiestan 
la diferencia de frutos , que producen en la priessa, y  en la pausa:
Pues vemos que las flores mas tempranas antes se marchitan, quando lac 
pausadas conservan algo mas su hermosa duración. E l Moral essymbo- 
lo de la Prudencia, según Plinio, porque tarda masen dar su fruto.

Tom. l l i .  c . K  E l
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lo .  E l Arte emulando á la naturaleza, intima la misma lección. E l 

Erasm. 11b. celebrado Zeuxís se jadiaba de pintar despacio, diciendo, pintaba parala 
é, Apoph. eternidad. La firmeza del diamante, y  la inconstancia del v id rio , atri

buye Tácito á que el diamante tarda á formarse siglos, quando pocas ho
ras sobran á la formación del vidrio. Pues sepan los Visitadores, dice Santa 
T eresa , que si andan de pricssa en sus visitas, será vidrio lo que forman. 
Desengáñense y  váyanse despacio, si quieren sean diamantes preciosos 
en el valor y  duración sus decretos.

I I -  La segunda razón es no menos eficáz : porque de no substituir 
la comission , dice , es ponerse á mil peligros. En Cataluña habían muerto 
á un Visitador de cierta Orden. F r. Ventura experimentó en Andalucía 
grandes alborotos: con que andaba la Santa con sobresalto no sucediesse 

Jo  mismo con su querido h ijo : y  aun por estos rezelos le dio una piedra 
vezar , como se dixo en otra parte.

1 2 .  En el número 2. le alega otra razón , y  puede servir de terce
ra : pues tomó la Santa por medianera á la Señora Doña Juana , madre 
del Padre Gracian , para convencerle á su diólamen. Luego le pinta con 
primor las bellas prendas de aquella Señora con tal gracia , que ala
bando á la madre humilla al h ijo , porque no la imita en su trato sin
cero con llaneza y  claridad. Añade su ingenuo corazón: Por la que yo 
soy perdida.

1 3 .  Santa gloriosa, muchos se han perdido por la claridad, que no 
está el mundo para tanta luz. Vuestro Esposo d ix o , que era luz del 
m undo; .mas porque daba tanta claridad, no pararon hasta eclipsar aquel 
D ivino Sol. Quien respira mucha claridad descubre al otro sus lunares, 
con que ó echa á h u ir, ó procura apagar la luz. Sucede á los que tra
tan claridad lo que á los espejos de la otra vie ja , que por mostrarla con 
claridad las rugas de su rostro, á todos los hacía pedazos.
. 1 4 .  Deponiendo la V . Ana de Jesús en las informaciones de la Santa
declara su verdad, llaneza, y  claridad por estas palabras; Pra grande sa 
llaneza y y  ass$ quería que la tuhtéssemos en quanto hacíamos  ̂ y  mas en el 
trato^ 'STo podía sufrir artificios ; y  .algunas que deseando entrar én la Orden, 
la escribían con él  ̂ cansdbanla de arte  ̂ que decía: No es para acá muger tan 

Z l  lllmo. que siempre quiero mas d  las que hablan con sinceridad. Créanme
Yepes, lib. 7  prticmen mucho la simplicidad. Mas ella naturalmente la tenía  ̂ siendo diŝ  ̂
3 . c . 1 5 . cretíssima. Era tan amiga de la verdad y que si en burlas trocábamos alguna 

palabra, nos renta diciendo : tC7iía por impossible llegar d  la perfección quiat en 
esto se descuidaba.

j  5. Sigan pues á esta verdadera Israelita los que se precian de dis
cípulos de Christo : en cuya escuela solo se habla si por si, no por n o , y  
el mas cándido, sincero, y  verdadero es el mas discreto. Pero sus hi
jas deben tonaar esta evangélica kccion con razón particular, precián-

do-

Jo a n . 8 . 1 2 .
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pura 5 clara, y  virginal Tom.

C arr.
Not.

1. 
92., 

n. t.

cióse de palomas sencillas, criadas con la leche 
de su Aladre Santa Teresa, tom. z. c. 5>-. N ot. n. 2.

16 . En el número 3. muestra sü generoso corazón y  atenta gratitud 
con la señora madre delP. Gracian , pues se alegra de que estela tuviesse 
dada licencia , para gustar en su cortejo parte de algunos dineros, que los 
devotos daban h la Santa: Con cuya facultad pudo agasajará su madre 
mas de lo que permitía la pobreza de la casa, 6 la condición de la Priora, 
ó de las oficialas, que no pocas veces la pobreza y  oficialas de las casas son 
ála medida de la condición de las Prioras.

1 7 .  Harto trabajo, dice, me hubiera sido estar atada á  cosa del Con
vento. ¡O Santa gloriosa , quanto había que decir aq u í! ¡Y  que trabajo 
es este para un ánimo liberal! Pero mejor es callar, su frir, y  ofrecerlo 
á Dios. Assí lo hubiera hecho la Santa, á no haber estado prevenid a con la 
licencia de un benigno Superior, para no estar atada ^ cosa del Conven
to la corriente de su liberalidad.

i'8. He oído tal vez , que las Carmelitas Descalzas son miserables: 
assí llama el vulgo á los que contempla moderados en dár. Peroconfes- 
sando , que hay de todo en todas partes, puedo decir que por lo gene
ral no es assí. Verdad es , que como son Reformadas , tienen también 
reformada la liberalidad para que en todo resplandezca la pobreza de la 
Orden; pues como todo lodcxaron por Dios y  dieron de una vez , nada 
tienen propio que poder dár. En una palabra , por ser tan liberales con 
D ios, lo son menos con las gentes: se entiende en el efeólo , no en el 
afeftoy voluntad en que está la substancia de la liberalidad, como con Thora. 
Aristóteles y  S. Ambrosio enseña el Angélico Doótor. N i se puede 
creer, que hijas de una Madre tan generosa no hayan heredado esta nobi- 
líssima prenda.

19 . En el número 4. y  5. prosigue la Santa el obsequio y  cortejo, 
que procuró hacer á la buena Señora. Pero es de notar aquella singular 
gratitud con que satisface al Padre Gracian , diciendo que la cae en 
gracia el prevenirla que la abra el v e lo . Orando jo  la quisiera abrir las 
entrañas. ¡Miren qué entrañas! ¡qué corazón! ¡Qué agasajo ! ¡Qyé afii- 
bilidad ! ¿Pero quáles habían de ser unas entrañas caldeadas del Serafín, 
sino el symbolo propio de la Caridad y am or, que pintan abierto el pecho 
en señal de la mayor liberalidad?
- 20. Continúa luego su gustosa relación, nombrando y  elogiando los 
hermanos del P. Gracian , Don Pedro que fue un Sacerdote virtuoso, 
que mereció recibir muchos favores del Cielo, D . Lucas y  D . Thomás tan 
venerables, como los retrata nuestra Historia general en el glorioso Catá
logo que forma de esta generación santa, Doña María y  Doña Adriana sus 
heimanas, que fueron á Toledo.acompañando á su m adre, con ocasión 
de entrar î ria de sus hijas en el insigne Colegio de Doncellas nobles del

K  2 ’ Car-

Lib. 13 . c. 
so. y $1.
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Cardenal Silíceo. N o se acaba de percib ir, ni nos atrevemos a determi
nar si era Doña Adriana la que iba con este piadoso destino.

En el número 6. excita la Santa una graciosa qüestion sobre az i .

n. 1 1 .

quien quería mas el P . G rad an , ¿si á su m adre, 6 á la pobre Lorcncia? 
Era esta la misma Santa, que con crage de pobre pedía una limosna de 
Caridad. Bellos fundamentos , hermosas razones, agraciados alegatos se 
pudieran presentar por una y  otra parte, ventilando problemáticamente 
tan cariñosa disputa ; pero las Nocas nos detienen la pluma. Con que la dc^ 
xamos á que la trate y  resuelva c lam o r, que en la escuela del querer soto 
el amor es el mejor regente.

2 z . Para aumentar el D ivino en su alm a, deseaba la Santa la direc
ción del P. Gradan , y  dice que "josepb , esto es C hristo , U ha tornado a ase-- 

Januz vida guardara para su consuelo. Entre varios papeles de la Santa,
de la Vene- que se hallaron después de su preciosa m uerte; en uno escrito por Abril 
rabie Fran- de 7 5 . dice, que la dio' el Señor por P. espiritual al Padre Gradan^ conque 
cisca, c, 10. quedo’'en utut grande piVz. Pues para confirmarla en esta gran p az , la tornó 

ahora á asegurar en su pacífica possession.
2 3 . En el número 7 . hablada los Capitulares, diciendo vienen con* 

tenttssimos. Prueba es de que se vieron algunos con la Santa : Serían 
los de Pastrana, M ancera, y  Alcalá , que al bol v e rá  sus Casas , tom a- 
ríanla bendición de su M adre, visitando ^<\\ie\ devoto Sanóla SanílorutHy 
que assí se llamó la Santa alguna vez.

41- 2 4 . Añade el placer que la causaron en la determinación Capitular
dezelar tas Casas. ElPadre Roca dice en una Relación original firmada 
de su nombre, que en aquel Capítulo se señaló uno como Zelador Pro
vincial, que anduviesse por todos los Conventos, viendo como se pro
cedía, deteniéndose algunos dias en cada uno , platicando algunas cosas 
espirituales y  de penitencia , para afervorar. Escribe mas : que fue él )c 
quien eligieron, y  que a ser bien recibida ,  era una providencia utilíssima.

2 5 . Este gran Padre lo decía por experiencia , y  la Santa lo confirma 
aquí por su gran comprehension. Sin duda que los Prelados reservaron, 
después este empleo y  cuidado para el Provincial, que tomándolo con 
zelo podrá utilizar no menos , y  con mas autoridad, superando estor- 
vos con la mayor jurisdicción. L o  qual es confirmación de lo que de— 
xamos dicho sobre la prudente detención , con que los Visitadores deben 
caminar y  proceder. D e esta relación original del Padre R oca se hace men
ción enlasNotas á la C artaX X V II. deltom . 2.

z6. T oca laSanta otro punto, que yáen  lasN otas á IftX L V I. del 
tomo antecedente queda insinuado , sobre la labor de manos , en que 
quería se emplcassen sus Religiosos. D ice , que ¡o manda la Regla y Cons-* 
tituciones. Es mucha verdad, porque se ordena en el Capítulo úJtimo de 
la Regla dada por San A lberto , Patriarcha de Jerusalca : en las Consti-

tu-

Tom.
C a r u
lU X..
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tucloncs deJ zcloso General So ict, al capitulo l y ,  de la primera parte: 
en las dd Padre G rad an , al capítulo 5. en las primitivas de Alcalá, al 
cnpíinio 17 . de la parte primera; en las que hoy observa la Descalcez con 
mucha gloria de Dios y  edificación com ún, confirmadas por Alexandro 
VII. en la t . parte ca p* 8.

zy. Es cierto que todos los Sagrados Patriarchas antiguos y  moder
nos, como lo vemos también en la L ey  4 4 . del Sumarlo, d Constitucio
nes del Señor San Ignacio , ordenaron á sus hijos el trabajo de manos: yá 
para su preciso sustento á imitación del Apóstol: yá para evitar el ocio , 
como dixo San Gerónym o: yá para confusión délos HeregesEuchítas, 
que refiere San Agustín, los quales decían estaba prohibido á los Religio
sos todo trabajo y solicitud. A  estos siguieron los Anabaptistas bien halla
dos con la ociosidad, madre infame de todos los vicios, y  puerta firanca pa
ra el demonio, como dixo Casiano.

2 8. Pues para cerrar la puerta al común enemigo, y  embotar las fle
chas á Cupido: Otia si tollas  ̂ periere Cuptdinis arcus : establecieron los 
Santos Patriarchas el exercicio de manos en sus Sagradas Religiones. Per 
JO se ha de entender según ia Doótrina del Angélico D o fto r, á quien p> 
en todo procuró seguir JaDoéiora Angélica y  su reformada Familia. Véan- 2.
5e las mencionadas Notas, donde se explicó mas la mente de la Santa y  el art. 3! &  4, 
sentido legítimo de Ja Regla. Ec contra

29. Al fin de este numero muestra el mucho contento , que la dio el l^pug. Reí, 
haber echado de la Orden á alguno que lo merecía. Antes de los Deere- 
tos delaSagrada Congregación se purgaban las Religidnescon mas facili
dad de los humores nocivos, que podían infestar la salud de todo el cuer
po. E l Padre R oca, y  Doria aseguraron mas esta práélica con un Breve ^
Apostólico. Si se hubiera oído en la Curia de Roma el parecer de Santa •  ̂ *
Teresa, que era magran cosa poderse hacer, possible es que hubieran sostenía 
do mas la práftica antigua.

3 o. En el numero 8. trata de la separación de Provincia con benepláci
to del General. Este suave y  prudente medio deseó siempre la Santa, am¡o-a 
de la paz; pero quiso Dios la costasse mas. Porque en las'campañas de Dios 
no 5C dárí los grandes premios sino á costa de grandes trabajos, ni se corona 
sino al que legítimamente peléa.

3 F. Da á entender, que para conseguir Ja empressa no reparen en 
dineros, aunque no tendría una blanca. Verdad es que estaba mas rica 
€on simada, que Grates ni Creso con todas sus riquezas; porque con la 
nada en todo se halla todo en todo , como decía su hijo S. Juan de la Cruz#
Serian los dineros para los gastos de las diligencias , que siempre re-

Thom,. 
q. 187.

cap. I. n. 7

Thom.
quieren mano franca en quien las maneja. Si eran para otro respeto, los a.z.q .ioo. 
n decena por 1‘edimir la injusta vexacion, ó remover impedimentos y  ocul- artic. z, ad 
tasrenioras, quedetemanau preciosa Nave en tan serena y  pacífica nave-

En
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Luc, z4-3<̂-

3 2 . En  el número 9. insiste en lo m ism o, declarando se debía lo
grar la oportunidad que franqueaba el favor del Nuncio Hormaneto 
para con el P apa, quando no se conslguiesse con el General. Insta con 
algún vaticinio , d aviso superior de un Clérigo v irtu o so , que ladixo 
se moriría luego Gilberto. Era sin duda el buen Nuncio , á quien disfra
zaba con varios nombres para rebocar mejor sus assuntos. N i estima, ni des
precia la Profecía , que en todo era prudente esta sabia Virgen ; pero la ex
pone para avivar á sus hijos al proyéólo utilíssimo de la separación.

3 3 . A l fin de  este n ú m e ro  ensena á los P re lad o s una  exce len te  m axim a
de gobierno , diciendo alP . G rad an : Se qnexaban algunos de que se regía por 
el P. Evangelista. Era Fr. Juan Evangelista-, Suprior antes de los Calzados, 
á quien después hizo V icario de la Casa grande de Sevilla el P. G radan  , sin 
duda por mas obediente : pues solo él lo reconoció y  obedeció como á Vi-* 
sitador. Es cierto , que solo el que supo obedecer , sabrá mandar. Con 
que acertó Gracian en dar la vara del gobierno á quien supo obedecer.

34 . No obstante , al verle mas atendido , ocasionaba quexas dclVisI- 
'^lador en los demás. Por lo qual le dice la Santa: Ojie vaya con advertencia^
que no somos tan perfeíios , que no podía ser tener con algunos passion y  con otros 
afición , y.es menester mirarlo todo. Mirándose los Prelados en este espejo, 
adornarán con primores, su gobierno. Siempre la Magostad de Christo se 
ponía enmedio de sus D iscípulos, para repartir como Sol Divino con iguala 
dad á todos sus soberanos rayos y  benévolos influxos.

3 5. En  los números 10 . y  1 1 .  trata de la enfermedad de la Priora de 
Malagon Brianda de San Joseph. D á á  entender, se pensó en que fuesse 
la Santa á llevarla á T o ledo  : á lo que se resiste h\imilde , y  se resigna obe
diente. N o sabemos de cierto si fue , porque solo tenemos fundamento pa
ra asegurar su viage , en su mucha caridad , y  en la tradición de aquel C on
vento que píamente lo cree, gloriándose de esta dicha particular, sin per
juicio de nadie. S ifu eassí, sucedió el viage caritativo por todo aquel in
vierno , templando el frío del temporal el fuego de su grande caridad.

3 ó. En el número i z .  y  siguientes trata de la V icária . aue debía su
plir en la ausencia de la P riora, con otros assuntos, tantos y  tan vario s, 
queden breve espacio anda muchas Provincias, tan ágil y  ve lo z, que no hay 
quien pueda seguirlos vuelos de.su pluma singular*  ̂ á

C A R -
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C A R T A  XI I .
A L MISMO <P. Fr. G E ’RO'N.rUO G ^ A C I A U  

de U Madre de T>ios. Quinta.

J E S U S.
'% A gracia del Espíritu Santo sea con

V. P. Las Fundaciones van ya al ca
bo. Creo se ha de holgar de que las 
vea porque es cosa sabrosa. íMíre 
si obedezco bien ? Cada vez pienso, 

que tengo esta virtud, porque de burlas que se me 
mande una cosa , la querría hacer de veras , y lo ha
go de mejor gana , que esto de estas Cartas , que me 
mata tanta barahunda. No se cómo me ha quedado 
tiempo para lo que he escrito , y no dexa de haber al
guno para Joseph, que es quien da fuerzas para todo.

También ayuno yo , que en esta tierra es po
co el frió : y assí nO me hace el mal que por otras. A 
mi Padre Fr. Antonio dé un gran recado mió por ca
ridad : aunque mejor sería, quando le pudiesse escusar, 
no ver que escribo á V. P. tanto, y á él tan poco. QuL 
za ahora le escribiré alguna letra.

3. Si assí tomara Santelmo el negocio de su Mon
ja como Nicolao , no me hubiera costado tanto. Yo 

que no sé que me diga,que no acabamosle digo,
dé
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(de ser Santos en esta vida. Si viesse las cosas que la 
otra tiene para tomarla , y como para estotro á la 
Priora. Plegue a Dios  ̂ mi Padre, que solo a él ha
yamos de menester. Al menos aprovecharía poco con
migo j viendo que es contra conciencia, como lo veo, 
aunque se hundiesse el mundo. Y con todo dice , que 
no le va mas que por una que passa por la Calle. 
M ire qué vida. ¿ Y  qué liiciera si le fuera ? Miedo he 
de haber de tomar cosa suya. A Mariano tiene es
pantado. Y  porque pienso lo escribirá a V. P. lo he 
yo dicho , para que no se le dé nada i pues le ha 
hecho mas de lo que se debía. En fin verná a en
tender la verdad, y sino poco va en ello. En lo que 
va todo mi descanso eŝ , en que me guarde Dios a 
,V. P- con mucha santidad. Es hoy víspera de todos 
Santos. En dia de las Animas tomé el Hábito. Pida 
V. P. á Dios que me haga verdadera Monja del Car
melo , que mas vale tarde que nunca. Al Fiscal , y a 
Acosta, yReótor mis saludes. _

Sierva Indina y verdadera Subdita de V. P-i
Bendito sea Dios que lo seré siempre  ̂

yenga lo que viniere.
'Teresa de Jesús.

NO
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N O T A S .

I TT Astímaes, que el tiempo nos haya privado de muchas lineas de 
esta Carta, : pues á Ja verdad es de Jas concisas, discretas y  

bien escritas, que nos dexó aquella Celestial pluma. No se puede du^ 
dar, que también los Santos tenían dias para hacer y  ' decir. Y  según 
masó menos templado soplaba el fabonio de] iratural, corría mas ó me
nos elegante y  conceptuoso el ayrc de sus plumas.

2 . Notaron esta patente diferencia muchos cuerdos en las Epísto
las de S. Pedro y  San Pablo , que las escribieron con diferente elegancia 
y  estilo: tanto, que de algunas hubo sus 'dudas, sobre si eran de una 
misma pluma, por la diversidad en la gallardía elegante de sus clausu
las. Pues lo mismo con debida proporción se nota en algunas Cartas de 
Santa Teresa, siéndola presente una de ellas.

3. E l sobrescrito decía : 'P<ira7>n Padre el Maestro Pray Gerojtywo Gra-* 
otan  ̂ Coniissar'ío Aposto'lico del Carmen, Escribióse en Toledo el año de 
i jy ó '.  día 3 1 .  de Oíftubre. En el numero i .  habla del precioso li
bro de sus Fundaciones, del que dice ; Van ya al cabo. Víspera de San 
Eugenio a 14 . de Noviembre de este año de 7 ó. acabó de escribir las 
que hasta este dia estaban efeóluadas, como lo afírmala misma Escritora 
Celestial.
- 4. Anade: Creo que se ha de holgar de que las vea , porque es cosa 
sabrosa. Es gran verdad, y  no falcan discretos , que le tengan por el ma
yor de sus escritos: admirando en él aquel hermoso enlace de M ystico, 
Historial y  Político , trahído todo con tal conaturalidad , que no es imi-< 
table, sin particular assistencia de Dios.
* 5. Una hija suya ernpeaó la narrativa, para aliviarla algo del traba
jo grande de escribir; mas porq^uc. halló la Santa que usaba de algunas 
exageraciones aquella Historiadora, reprobó su narración ,* temerosa de 
que se no rozara un ápice con la verdad. Es tan ingenua la que trata Isi 
Santa en este prodigioso lib ro , como lo certifica por estas palabras en su- 
Pj-óJogo; Puédese teyier por cierto ̂  que se dirá cojt toda verdad , sin nhtguñ 
encarecimiento  ̂ d  quanto yo entendiere^ sino conforme dio que ha passado. Si 
todos los Autores que han formado largas historias , hubieran gober
nado su pluma con el amor que la Santa, á la verdad hubieran dexa- 
do mas lucido, y  mejor logrado su gran trabajo , y  hubieran franqueado 
roas preciosas utilidades al mundo.

ñ. Pues con toda verdad y  suma ingenuidad , y  no sin mandato 
yassistcncia mas que regular de Dios formó la Santa la Historia de su 
primitiva Familia,  de la que pudo decir m ejor, que e l Historiador R o -

Tom.lll. c . ma-
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mano NtiHd usquam Kespubiha, nn 7>iajor, nec sauctior, MC bontsexem- 
pUs ditior /n¡r; Nunca hubo República ó congregación ni mas dilatada,
ni mas santa, ni mas rica de buenos cxemplos.  ̂ > i j *

7 . D ice : que es cosa Sitbrosd ¡Que mucho si la sazono la sal y  is- 
crecion de su plum a! Sabrosa como la m iel, al modo de aquel m yste- 
rioso lib ro , que se dio á Ezequicl. Porque es sabrosa su lección , ice 
la Iglesia de sus Celestiales Escritos: Cáelesttsejus doctrhid pábulo nutria- 
?mtr: ¡Pero cómo no ha de ser sabrosa una Elistorla en que se halla sinco
pada la propiedad del C esar, la gravedad de L iv io  , la sentencia de Sa- 
lustio , y la verdad de Santa T eresa! ¡Cóm o no ha de ser sabrosa una 
led u ra , cuyo Autor es tan dulce , como legal ! ¡Su estilo tan suave , co
mo in<^cnuo ! ¡tan claro como natural ! ¡que respira tal cordura , circuns- 
pecdo^a y  realidad, que ningún Aristarco tenga que notar en lo pun
tual de su Crítica!

8. N o se puede negar, que B cro so , escribiendo las proezas de los
A syrios, Xenophonte de los Persas, Werodoto de los Egypcios , Jose- 
pho de los H ebreos, Quinto Curcio dé los Macedonios , Tucídide. 
de Jos G riego s, T ito L iv io  de los Romanos , y  otros famosos Elistoriado- 
res utilizaron mucho al Orbe con síis honestos empleos ; todo el
oro 'y  plata de su utilidad, comparada con la utilidad que vincula la his
toria , que formó Santa T e re sa , primera sin segunda historiadora de su

Sap. 7» S. R efo rm a, es lo d o , tie rra , y  arena pequeña: Arena est exigua. Después 
de las Historias Sagradas se puede dudar haya otra mas ingenua, ni ve
rídica, mas Util, ni prodigiosa que esta, en que historió sus Eundaciones 
la Doóiora Seráfica.

9. Dígalo aquel noble Caballero de Ñapóles Don Vicente Coxá , de
voto de la Santa , por haberle mejorado la vista con una gran m aravilla, 
que refiere el Año Teresiano al dia 1 5 .  de Marzo. Pues deseando per
severar en la fertdente devoción de su A bogada, leyendo cada dia par
te de sus soberanos Escritos, quedó ciego en una grave enfermedad : sien
do m ayor su sentimiento de hallarse’ privado de tan sabrosa y  útil lec
ción, que de la vista corporal, pidió á la Santa el remedio de su des
consuelo. Consiguiólo tan m ilagroso, que pudiendo leer por espacio dé 
dos horas el libi-ode las Fundaciones , en dexando el libx'o bolvia á que
dar ciego. Continuó este prodigio por muchos anos que le duro la v i
da , sin tener vista para otro empleo ni ocupación, que para esta uti— 
líssima y  sabrosa lección.

lo .  Prosigue diciendo : ¿Mire st obedezco bien^. Qué había de hacer 
la exemplar de obedientes sino obedecer bien? Cada vez, dice, pienso que 
tengo esta virtud. Ella la coronó de tales triunfos, que las víélorias 
de Alexahdro son humo y  vanidad en su comparación. E s bella I-a

la querría 
ba~

prueba que alega : Porque de burlas que me manden una cosa
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h^ccr de rov//. Assí lo aprendieron sus hijas como lo comprueban va^ 
tíos lances , que refiere en estas mismas Fundaciones. En el Capiculo 
1 6 .numero 2. escribe dos casos harto graciosos. En el 18 .  11. n .  otros 
dos bien chistosos.

1 1 .  Pero quien quisiere hallar en suma la perfección de la obedien
cia 5 no tiene mas que leer el Prólogo con queda principio á esta sabro
sa Historia: porque en él verá el discreto recopilado quanto dixeron 
de la obediencia los Santos Padres y  Doólores de la Iglesia. Con obe
diencia empieza, y  con obediencia acaba, porque no daba passo sin obe- 
dienciala Mystica G irasol, que seguía siempre puntuallos passosdelque
v i v i ó  y  m u rió  p o r  o b e d ie n c ia : Taítus obediens, A d  Philip,

12 .  Prosigue diciendo: Lo hago de 7Hejor gana que esto de ísta s Car^ 8* 
tas y que mata tanta barabúnda. Expression propia de su pluma, quede- 
clara bien el gran trabajo de escribir Cartas; pero podíamosla decir,
que el Cielo de sus Escritos se adorna también con sus Estrellas, que 
son estas discretíssimas Cartas. No hay Cielo sin Estrellas, ni hubiera, 
habido Fundacionessln Cartas. En fin pedazos de luz que ilustran la casa 
de Dios. Ni S. M. ha dexado de manifestar su divina complacencia en las 
Cartas de su Esposa : pues ha obrado muchos prodigios en utilidad y  
salud de almas y  cuerpos: de los quales recopiló algunos el Docflíssimo 
Facci 5 al Capítulo i a. de su Teresa triunfante.

I j-  Corona este precioso número la Santa con su sabia ignorancia.
No sé , dice, co7Ho ha quedado tlenipo para lo que be escrito , y no dexa de haber' 
algtaio para 'Joseph (llama assí á Christo) que es quien da fuerzas para todo.
^Luego sabe, no sabiendo? Sí, que como dixo el dulcíssimo Sales: Sabe 
77iucho sti ignoraiittss'wta sabidurta. Afirma la Santa al principio de estas Fun
daciones, que procurándose escusar de escribirlasá causado tantos ne
gocios, poca salud, y  muchas Cartas, la dixo su Magostad : Hija laobe^ 
dienáa da >fuerz(U. Con que se comenzó á escribir no solo con mandato 
del PadreGracian , sino con expresso orden de D io s, esmaltando sus 
Escritos con este precioso realce de la Divina aprobación. De donde 
consta el aprecio y  devota veneración, conque se deben leer sus Sobe
ranos libros.

 ̂ 14 . En el numero 2. esta graciosa, porque dice: ta77ibten ayuno yOm 
Sin duda, que el Padre Gradan la escribió que trabajaba mucho j y  pue
de ser que añadiesse: y esto ayuítatído, Pero la Santa que nodexaba caer 
minguna en tierra, cogio al ayre la palabra, y  se la resta bien ayrosa 
diciendo : también ayuno yo. Humilló preciosa la Santa con su ayuno el 
_a.yuno de G iacian: porque no era mucho guardasse los ayunos de regla 
c njo^mozo , joven , y  robusto; quando la madre con mas edad y ages 
^yunabasin perdonar trabajos, ñi ocupación.

15 .  Pero Santa gloriosa, publicad al mundo vuestros ayunos con-
L 2 tí-
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tínuos de R e g la , con sesenta y  un años y  algo m as, cargada con vanos 
accidentes, molestada de perpetuos dolores de cabeza y  estomago , opri
mida de tantos cuidados , ocupaciones , desvelos , perpetua solicitud 
y  faena en el gobierno de vuestra fam ilia, para que no se juzgenlosque 
viven con menos trabajo , y  mas regalo , jubilados de losayunosEclesias- 
ticos á los 5 o. ni álos 6o, años,

16 .  Es gran compa*ssion loque padece la Santa Madre Iglesia en es
te particular con los que á qualquier pretexto se contemplan esentos, 
buscando un Médico que mas atienda a G aleno, que a Chusto : y  cui
de no del alma, sino del cuerpo. Son más que muchos los Discípulos de 
A erio , Erasm o, Joviniano , W ic le f, L a te ro , y otros carnívoros, que 
se ricn de la abstinencia y  ayunos Eclesiásticos. Pero no faltan por la 
misericordia de Dios seguidores de Christo M oysésy E lia s , que para 
mejor observarlos Preceptos de la Iglesia, ordenaron varios ayunos en 
sus santas R ealas, como lo hicieron los santos Fundadores de las mas R e 
ligiones , entre los qualcs tiene su silla Santa TTeresa, como la Dama en
tre los Patriarcas.

1 7 .  Encarga al P. G radan , que dé un gran recado de su parte alP .Fr. 
A ntonio, que a la  sazón estaba Prior de los Rem edios. Pero lo gracioso es
tá en que previeneá Gracian se cautele de que sepaFr. Antonio escri
be á él tanto, y  al otro tan poco. ̂ AqLU descubre la perspicacia de esta 
Generosa Aguila ciertos zelos que habría entonces en Sevilla , y  habrá 
siempre entre los hijos de su Reforma.

1 8 .  Todos querrían que la Madre los quisiesse , y  todos queremos 
que nos quiera: y  esta amorosa competencia no tendrá fin hasta el di
choso fin , en que todos la veamos , y  tengamos sin emulación. Luego 
si ha de favorecer á alguno mas, sea en buena hora; pero hágalo clan
destinamente, por que sino , siempre habrá quexosos. Verdad es, que 
al Prelado y  Visitador era preciso escribir mas ; pero sea con reserva.

ip .  En el numero 5. habla de la misma pretensión, que en la Carta 
2.8. del tomo i .  y  zy . del z . que se escribió veinte dias después. E l 
P. O léa, ó Santelmo Éie muy Padre de la Santa , siempre que no se le 
opuso á sus designios , ó empeños. Su ahijada padecía muchas nulida
des, y  él decía de la pobre Priora muchos horrores. D o ria , aún secular 
que tuvo el mismo empeño , y  pretensión por o tra , despidiéndole la 
Santa por no ser á propósito, rendido su gran entendimiento a la  ra
zón, quedó con serena tranquilidad. Pero clP . Olea , según advierte la San
ta, no atendía tanto á la razón: con que no es mucho padeciesse la gran in
quietud , que por lo regular acarrea una porfiada caridad , o una por
fía con trage -de caridad.

zo. Es muy notable aquel gallardo valor con que la Santa escribe, 
que siendo contra conciencia aprovecharía poco con e lla , aunque se hun

dí es-
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dicsse e} nnincio. Véanse las Notas á la citada C arta, donde se decla
ran mas las que llamaban tretas de la Santa. Pues ni á su Sagrado per
donaron las encrespadas olas de la borrasca, que levantó el buen San
telmo con el empeño de su ahijada. Con todo dec/a el inocente Padre : 
que m leibam as, que por una que pdssa for la. Calle. Lo  qual rebate la Santa 
con bello ayre, al decir: iQ ué hiciera sile fuera ,̂

2 1 .  Anade io que debíamos tener escrito con letras de o ro : Endiade 
¡as Animas tomé el BÚbito. Con lo qual confirma la puntual Chronolo- 
g ía , que á. es^e, fdicíssimo sucessp señala.nuestro Historiador General: 
pues aunque el Padre Ribera , que no vio esta C arta , y  por él otros la 
señalan diferente d ia , m es, y  año : de ella y  de otros fieles documen
tos consta, fueá 2. de Noviembre de 1 5 3 6 .  álos 2 1 .  de su edad para 
tanta gloria de Dios.

22 . Dia por cierto glorioso 5 digno de ser señalado con piedras blan
cas, no solo para la Orden  ̂ siuo para toda la Iglesia Mlitante y  Triun
fante. E l recordar la Santa en la fecha este dia y  beneficio , ‘muestra lo-te=- 
n/amuyen la memoria para el agradecimiento, enseñando á todo Reli
gioso eJ grato recuerdo del Soberano beneficio que recibió de Dios en 
d/a taJ, en que le sacó con poderosa mano de las tinieblas de E g yp to , 
y  Jo trasladó á la luz de la Religión , significada allá en Ja tierra dePro- 
mission. Pues en esse dia feliz le hizo Dios no un solo beneficio , sino 
nnminerni fecundo de beneficios, por lo qual debe celebrarlo con eter
no agradecimiento y culto sempiterno : líítbebitts bañe (üem inmomirnentnmj 
ér celebraVitls cam solernnem Doíwíwo, in gener^tionibus vestris y ctiltu semfi- 
temo.

.2 3 . Corona su discretíssima Carta con otras palabras, que de rodi
llas y  no sin tiernas lágrimas, las había de-escuchar toda su Familia: 
pues dice al P. G rad an : 'Ruegue d Dtoíque me haga verdadera Monja del 
Carmelo] que mas vale tarde que nunca. ¡ O humildad santa , y Santa hu- 
mildíssima! gSi vos no sois verdadera Monja , qual lo será ? ¿ Adónde 
iremos por Monjas verdaderas, si vos que soisMadredeverdaderasM on- 
ja s , no sois Monja verdadera ?

24. Los hombres, los Angeles, los Serafines , la Reyna del Cicló 
con su Santíssimo Esposo: el mismo Christo , el Padre, y  el Espíritu 
Santo la tenían ya rubricada , aprobada, calificada, celebrada, y  pu
blicada por Santa, por Maestra , Madre y Fundadora de Monjas Relí- 
giosísslmas; y  aún no se conoce por Monja verdadera. Este es efedlodc 
una humildad tan singular como precisa, para guardajoyas de tantos tc- 
sorbsdeDlos.

2.5. Ésta singular hiimildadla hizo pedir y  conseguir del P. G ra- 
eian, fundados ya muchos Conventos ^^que la despojasse del Hábito.^ 
y sé lo bolviesse á dar , para comenzar á ser verdadera Monja del Car-

me-

E x o d . IX.



8 á C A R T A  X II.
meló. Esta admirable humildad fue la que estando para passar á mejor 

Yepes llb. vida , hecha un Serafín , prorrumpió en estas palabras : Híjíts y  Señoras 
2. c. 58. mias perdónenme el mal excmplo que las be dado , y  710 aprendan de mí y 

que he sido la 7nayor pecadora del ?}¡i{ndo ^ y  la que 7)ias 7>ial ba guardado su 
Regla y  Constituciones, Palabras últimas de su vida , que aluden á las últi
mas de esta C a rta : Capaces de enternecer alas peñas , dignas de imprimir
se en las almas.

C A R T A  XIII.
J L  M ISM O  í>. F<1{. G E % O K r M O  G % A C I J H

de la JvCadre de (Dios. Sexta»

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santó sea con 
V . P. mi Padre  ̂ y le dé la salud 
.esta Quaresma para lo que rengo 
delante que ha de trabajar* Pienso 
si ha de ser de Lúo;ar en Lugar.O O

Por amor de Dios 3 que míre no caiga en essos caminos: 
que después que tengo este brazo ansí 3 me da esto mas 
cuidado. Todavía esta hinchado 3 y  la mano 3 y  con un 
socrocio 3 que parece de arnés 3 y ansí me aprovecho 
poco de él.

2.. Hace ahora acá muchos yelos 3 lo que 110 ha 
hecho 3 sino fue al principio del Invierno 3 sino tan 
buen tiempo 3 que harto riñas frió hacía en Toledo 3 al 
menos para m í: no sé si lo hace 3 que la puerta 3 que

V . P.
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V  P. dcxó dicho se liiciesse en la piececilla, que esta
ba cabe laque dixo fuesse enfermería, se hizo, y ha 
q u e d a d o  como una estufa. En fin me ha ido en este ca
so de frió en extremo bien. Siempre acierta V. P. en 
mandar. Plegue al Señor, que assí acierte yo a obe
decerle, ,3, Deseo tengo de sabe«, si ha ido adelante la me
joría de el P, Fr, Antonio de Jesús, y qué hace el P.;
Mariano, que tan obligada me tiene. Dele V . P. rnis
encomiendas al P. Fr. Batholome,  ̂^

4. Ahí embío a V. P. una Carta, que me escribió
el Provincial de la Compañía (# ) sobre el negocio de ei p. Gas 
Carrillo, que me disgusto harto , porque sé que le ha- 
bía dicho  , que yo no había sido en esta mudanza, co
mo es verdad , que quando lo supe me dio harta pena, 
como a V. P. escribí , y con gran déséo' de que no fues
se adelante. Le escribí una carta quan encarecidamen
te pude, como en essa que respondo al Provincial se lo 
juro : que están de suerte , que me pareció si no era con 
tanto encarecimiento no lo creerían , y importa mucho 
lo crean por esso de las desvelaciones que dice, no pien
sen, que por essa via le he persuadido, pues es tan gran 
mentira. Mas yo digo a V. P. que tengo tan poco mie
do á sus fieros , que yo me espanto de la libertad que 
me da D ios, y ansí dixe al Retor, que en cosa que 
entendiesse se había de servir; que toda la Compañía, 
ni todo el mundo sería parte, para que yo dexasse de 
llevarlo adelante y que en este negocio yo no había 
sido ninguna, ni tampoco lo sería en lo que dexasse.

Ro-
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'5. Rogóme que aunque esto no liicíesse , le es- 

Gribiesse una Carca, en que le dixesce lo que en essa le 
digo 3 de que no lo puede hacer sin quedar descomul
gado. Yo le dixe , ¿si sabía él estos Breves ? Dixo , me-, 
jor que yo. D ix e: pues yo estoy cierta de él  ̂ que no 
liara cosa ,̂ en que entienda es ofensa de Dios. D ixo ; 
que todavía por la mucha afición se podía enganar y  
arrojarse : y ansí le escribí una Carca  ̂ por la vía que él 
me escribe essa.

6 . Mire V. P. qué sencillez: que por indicios he 
entendido claro , que lo vieron i aunque no se lo di a 
entender. Y  díxele en ella , que no se fiasse de herma
nos j que hermanos eran los de Joseph : porque sé que 
habían de verla , porque sus mismos amigos le deben ha
ber descubierto , y  no me espanto , porque lo tienen 
mucho en demasía. Deben cerner no se haga princi
pio. Yo le dixe , ¿si no había algunos de ellos Descal
zos ? El dLxo que sí, Franciscos i mas que los echaron 
ellos primero , y después les dieron licencia. Dixe , que 
esso podran ahora hacer : mas no están en esso , ni yo 
en decirle que no lo haga, sino avisarle, como hago 
en essa Carca , y dexarlo a Dios , que si es obra suya 
ellos lo querrán , que de pera suerce (como allí le di-r- 
go).hélo preguncado, y cierro no se debe de poder 
hacer.

7. Porque essos se deben llegar al derecho común, 
como otro Legista, que me persuadía á mí quando la 
Fundación de Pascrana, que podía copiar la Agustina, 
y enganábase. Pues dár el Papa licencia no lo créo,.quc

le
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le teman roinados los Puertos. V. P. también se infor
me , y le avise, que me daría mucha pena, si hiciesse 
aIcTuna ofensa de Dios. Bien creo entendiéndolo , no lo
iiará.8. Harto cuidado me da : porque quedarse entre 
ellos , después que saben la gana que tiene de estotro, 
no terna el crédito que suele: quedar aca , si no es pii- 
diéndose hacer muy bien , no se sufre  ̂y poneseme de
lante lo que debemos siempre a la Compañía : que el 
hacernos daño no entiendo los dexara Dios. Por esso, 
no le recebir pudiendo por miedo de ellos, hacesele ma
la obra, y  págasele mal su voluntad. Dios lo encami
ne j que él lo guiará. Aunque miedo tengo no lo ha
yan movido essas cosas de Oración , que dicen que les 
dá demasiado crédito. Hartas veces se lo he dicho, y no 
basta.

9. También me dá pena, que essas de Veas le de-* 
ben haber dicho algo de esso, según la gana mostraba 
Cathalina de Jesús. El bien de todo es , que él cierto es 
Siervo de Dios. Y si se engaha , es pensando que él lo 
quiere, y S. M. mirará por él. Mas en ruido nos há 
metido ; y á no entender yo lo que escribí á V. P. de 
Jo s e p h  (# ) , crea que hubiera puesto todo mi poder en 
estorvarlo. Mas áunque no créo tanto como él estas co- chisto n.

, háceme gran contradicion estorvarlo. ¿Qué sé yo,
SI se estorva algún gran bien de aquella alma ? Porque
crea V. P. que a mi parecer, no lleva el espíritu de adonde está.

10. siempre me ha parecido lo que en este negó*
'I'om. III, C. M  ció
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(*) ció me escribió Ardapilla (# )  , que procurasse escri- 

Calvo '̂Te biessen a Joanes los Padres diciendole ; mandasse ve~ 
Padiiia. joii- aquí á conocer de esta causa. Yo me holgara harto, 

si no fuera por mi mano j mas representáronseme mu
chos inconvenientes, y assí me disculpé lo mejor cy_ie 
pude. Ya véo lo hacía por hacernos bien : mas créa 
V. P. que si no viene de raíz 3 no están las cosas para 
remediarse de otra suerte, sino es por las manos de Pa
blo. Hágalo el Señor , que harto lo deséo. Y  me da cui
dado vér que soy el tropiezo por donde todos padecen: 
que como he dicho algunas veces, como á Joñas, quizás 
sería remédio me echassen en la mar , para que eessasse 
la tormenta, que quizás es por mis pecados.

1 1 . La Priora de Sevilla me escribe, que suplique 
á V. P. les dé licencia para tomar otra hermana de la 
Portuguesa Blanca, y  no tiene edad cumplida, y de
be faltarle harto. Si la tuviera era bien , para ayuda á 
descargar el censo de la casa , que aiin no me acuerdo 
qué tanto deben. Si quando pagáren estotro dote (si essa 
entrasse) les quisiessen prestar lo que han de dár á esor 
tra , u quedar de pagar el censo , u lo que montasse ,  
por ahmcntos, no sería m alo: porque no acaban de de
cir lo mucho que deben á essa Portuguesa. V. P. lo 
ra , y hará lo que mejor le pareciere.

j z .  Yo no sé acabar quando le escribo. M i her
mana me dice siempre dé recados suyos á V. P. Tóm e
los ahora juntos , y de todas las hermanas. Nu-cstro Se
ñor guarde a Y . P. y le traliiga por acá presto , que es 
harto menester para mí , y para otras cosas. N o  digo

que
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que liay ninguna que V. P. no sepa. Doña Guiomar (# )  
anda mala: poco viene por aca, que aquel Rumor to 
da la desvarata.

13. Lo mas apriessa que V. P. pudiere embíe essa 
Carta al P. Salazar por via del Prior de Granada. Míre 
mi Padre, no se descuide , que conviene embiarsela, 
para que no baga alguna cosa, si ya no la ha hecho. 
Y  V. P. se vaya deteniendo en dár la licencia, a mi pa
recer , porque todo es para mas bien suyo. Désele Dios 
a V. P. mi Padre , como yo deseo. Amen. Es primero 
Domingo de Quaresma. Essa Carta del P. Provincial, 
y la respuesta podra hacer al caso alguna vez. N o las 
rompa, si le parece.

PDoña Gulo- 
m a r de 
Ülloa.

Indina sierva y liija de V. P. 
Teresa de Jesús.,

N O T A S .

I " I ^ L  Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 
J v  Santa Ana de Madrid, EserHaiose en Avila el año de 7 8 . en 

que cayó Domingo primero de Quaresma. á 16 . de Febrero. Sus dis
cretas cláusulas muestran Jos bellos rasgos del va lo r , y  gallardo espíritu 
de Santa T eresa, que reberberan en el conrenido de la X X -d el tomo 
I* y  X V I. del z. La ingenuidad y  verdad de aquellas se confirma en 
esta , pues escribiéndola a sugeto tan de satisfacción como el Padre
G rad an , dice lo mismo que en las otras al Padre Provincial y  Rec
tor.

En el numero i .  declara al Padre Gradan el gran deseo de su 
salud, para lo que había de trabajar er> aquella Qyaixsma; Hallábase 
d  Venerable Padre en aquel tiempo en los Conventos de Alcalá , y

M z  Pas-
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PítSirana , esperando como partía el N uncio Sega sobre su visita. V  
no dexándole ocioso su Apostólico z e lo , determ inó, según p arece , sa-* 
l ir a  predicar aquella Quaresma. Sabidora la Santa desús intentos, cui-  ̂
da como amorosa Madre de su salud. D e todos los opei'ariosde la v i
ña del Señor cuidaba su ardiente C ai'idad , como lo encargaba de con- 
tíniío á sus hijas , diciéndolas , que las juntaba para este fin 5 pero para 
con el Padre Gracian corn a particular razón.

3 . E s  m uy natural otra que insinúa en decir , que tiene mas cuida
do de que no caiga en los cam inos, después que tenia quebrado el brazo;

Ad Hebr. '-Oldkir ex ÜJ  ̂ qu^ passus esr , decía de Jesús su Apóstol, Aquellos que han
5, " padecido , saben compadecerse ; todas las enfermedades habían de pade

cer los Médicos antes de tomar el pulso , para que tuvieran com pas- 
síon delos enferm os. A  este fin padeció tanto el M édico Soberano , pa
ra curar nuestras dolencias, compadeciéndose de luiestra fragilidad. T e 
mería la Sanca no hiciera con G racian lo que consigo el enemigo comun^ 
que envidioso de las almas que ganaba para D io s , la quebró el brazo 
izquierdo.

4 . D ice a q u í, que lo ti€7ie con un socrocio f  emplasto >  ¿jwe parece ar^  
nés. Bien le venía á Santa Teresa el Arnés en el brazo izq u ierd o , pu ei 
se hallaba aftualmente en batalla cam pal, para defender su noble pro
ceder en orden al Padre Salazar: y  prosiguió mas de un año en las mas 
ensangrentadas por la defensa de su Familia. A  mas que había de conti
nuar las batallas del Señor mientras el mundo d u re , contra la infideli?» 
dad y  heregías : como se lo reveló á una hija suya , y  se com probó en las 
informaciones de su Canonización,

5. E n  el núm, z . es notable el elogio que da al Padre G rad an  ea 
los aciertos de su gobierno. Siempre acierta F . P. 1g dice , c7% 7nandar. Pro
sigue su hum ildad: plegue d Dios  ̂ que assí acierte yo en obedecerle* Si po
nemos en qüestion , ¿si obedecía la Santa m ejor que mandaba G racian? 
N o sé lo que responderá su humildad : aunque bien ciertos podemos estar, 
que no faltará salida á su discreción. N o  la cogerán tan p resto , porque 
sabe m ucho, y  mas en materias de humildad y  obediencia.

6* L o  que todos sabemos es ,  que mandándola el P . G racian se parcies- 
seá Sevilla , dispuso luego e l viagé , aunque tenía orden de D ios para que 
fuesse á M adrid. Preguntándola Gracian dos ó tres dias después ¿Cóm o 
obedecía á su orden dexando el de D ios , que la había revelado su volun
tad de que fuesse á Madrid ? L e  satisfizo la Maestra de obediencia dicien
do : Q^e ni aquella ni quantas revelacioties hay en el mundo que tu v iera ,  la  
Asseguraban tanto la voluntad de Dios ,  C07710 lo que el Prelado le decía ; porque la  
obediemia tenía ella por expressa voluntad de Dios  ̂ y  en las revelaciones se 
podía engañar* Doótrina tan segura, que la aprobó el mismo D ios , ase
gurando á la Saata , que de esse modo se haría m ejor el negocio pre
meditado. En
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n .  En finia qücstiondí; si Gradan acertaba masen mandar, que Ja 

Santa en obedecer , ó si la Santa obedecía m ejor, que mandaba Gradan, 
la excitó su pasmosa humildad, y  era bien que la decidiera su admirable 
obediencia.

8. En el número 3. habla de sus tres hijos Fr. Antonio de Jesús, el 
Padre Mariano, y  Fr. Bartholomé de Jesús, que fue Secretario de Gracian. 
Estarían á k  sazón con el mismo Gracian, ó donde residía, y  no perdía oca^ 
sion la Madre de saludar, y mostrar su carino á sus amados hijos. Al deseo 
de la Santa en saber la mejoría del Padre Fr. Antonio respondemos con 
la gustosa noticia que nos dará en la Carta X V . número 7 . diciendo:

estd bueno.
5 . En el número 4 . empieza á manejar el arnés de su tolerancia en la 

mano izquierda, y  la espada bien afilada de su pluma en la derecha. Pro
sigue en los siguientes con tal destreza , que consiguió en la refriega 
una completa victoria, para fii*mar perpetua paz entre los verdaderoshi- 
jos del Marcial Loy ola, y la Belona Santa Teresa. Este fue su fin, esta su 
intención: poi*que la guerra de los Santos nunca tuvo otro finque la ca-. 
ridad , Ja quaJ uniéndonos con D ios, nos une también con el próximo, por 
ser virtud unitiva, como enseña el AngélicoDoólor.

10 . En Jas Notas á Ja citada Carra XX. del tomo i .  discurrió en el 
assunto el Venerable Palafox con la erudición, y  facundia propia de su 
dorada eJoqüencia. En Jas que hacemos á la X V I. del tomo z.sed ixo  tam
bién algo en Ja materia. Con que omitimos de propósito m ucho, que se 
pudiera presentar de nuevo; contentándonos con notar tal qual golpe, en 
que hace reparar su mismo primor.

1 1 .  No se puede dexar de advertir (aunque se repita) la suma ver
dad y  legalidad de aquellas Cartas: pues en esta, escrita con la mayor 
confianza á su hijo y  Padre Gracian, escribe en substancíalo mismo que 
en ellas. Declara también , que si juró en la del Padre Provincial, fue 
porque no la creían.

12 .  Es terminante lo que passó al Gran Padre S. Bernardo con cier
tos Monges de su tiempo. Escríbeles dos Cartas dignas de su mansedum- 
b rey  santidad, dándoles satisfacción de Jas agrias quexas con que le mo
lestaban , por haber recibido á un Monee de distinto hábito y  Monasterio- 
Y  el Santo, viendo su acrimonia , enojo, y  inci'eduJidad , les dice en una: 
l^egamus  ̂&non ireditis. Verumsi 7ion creditts stmpliáter neganúbus y creditc 
yel jurantíbus.'Negamos lo que nos imputáis, y  no lo creeis? pues si no 
creeis á los que niegan con sinceridad , creed siquiera á los que juran.

1 3 .  Por cl mismo motivo hizo otro juramento San Agustina San 
Gerónymo ;para que sepa el ^ iin d o , que si juró Santa T eresa, juro, 
como Santa 3 teniendo su juramento los tres cómites de verdad, jüsn-, 
da y  necessidad. En  esto? términos, y  no en otros juran los Santos:'

por-

D. Thom, 
q. 24. 

seq.
2. 2 
&

S. Bernard, 
Episc ^7. 
&  ad
Mon. Fla- 
viac, de
25*3.
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porque el juramento assí hecho es aóto de la gran virtud de Religión, 
con que se da aD ios adoración de L a tría , venerando la criatura la Su- 

D Thom Excelencia de su Criador y  su indefeótible verdad , como enseña
g/. SantoThom ás.

are. 4, 14 *  ¿Pero que diremos de aquella valentía de ánimo , grandezade
corazón, y  libertad de espíritu con que escribe: Qiie en cosit dcl servicio de 
Dios ni toda la Compañía y 7Ü todo el inundo sera parte, por 7has fieros que le 
cebeHy para que no lo lleve adelante^ N o responde la Santa á los Padres que 
la amenazaban m uy diferente de lo que San Bernardo á los desu siglo, 
Desinire ergofratres y decía el D oftor Melifluo , desinitc tan indebttisinoxios 
lacessere jurgijsy &  cas sis scriptitationibus inquietare , quia nec cumtdatis etiant 
conttrmeliis provocaripoterhnus y utvobis nisi qtiod reverentia est respondea^nus  ̂
necnúnishis exterreri y quo 7ninus Mo)iacbum tcneamus, ¡O  Virgen verda
deramente fiel! que nos enseñas á serlo á D io s , aún quando todo el mundo 
quiera torcer nuestra fidelidad.

1 5 .  En el número 5. prosigue el assunto con igual viveza que ener
gía, defendiendo al Padre Salazar, asegurando, que está cierta no haría cosa 
que entendiesse ser ofensa de Dios , que es la m ayor alabanza que sede po
día dar. :

lú .  En el continuando su célebre Apología dice : Deheyi teyncr se 
haga principio, A  la verdad, síes malo lo que se com ienza, cordura es 
temer el principio; pero si es bueno, ni se ha de temer el principio, ni 
el medio. E llo  es que hablando de lo mucho que conmovió el excm— 
pío de nuestros primitivos en Alcalá , dice el Hermano Fr. Juan de la 
Miseria en la Relación original de su v id a : ,, Ocho Xeatinos querían 
j,tom ar nuestro Habito juntos; mas nuestros Padres acordaron de no re— 
,,c ib irlos , porque no sequexassen los o tro s, que la habían hecho mu— 
,,  cho agravio a la Compañía. L o  m ism o, prosigue , de otras O r
denes de Tiinitarios y  Geronymos : de los quales se recibieron alo-unos.

^7* Tsnto fue lo que conmovio á Rom a la vida dél Gran A nto- 
ni# , escrita por San Atanasio , que muchos Nobles Rom anos salían á 
mejorar la vida a los Desiertos. N i por esto se agravió aquella M etró
poli del mundo , aunque consagrada con la sangi'e y  Reliquias de loy 
Principes de los Apostóles, y  de otros inumcrables Márcyres , Confes- 
soies y  Virgines. Sera loab le , p no el tránsito de una á otra Religión 

D. Thom. según la intención , y  causas conque se pretenda, como enseña el An*^
i .  z, q, 85». óe las Escuelas. Por lo qual la Santa defiende al Padre Salazar en su 

pretensión , que sin duda era por juzgar cedía en m ayor agrado y  ser
vicio de D ios.
' 1 8 .  Enelnúm . 7 . menciona una Religiosa Agustina ,que en la funda

ción de Pastrana quiso passarse también á la Reform a. Fue esta Religiosa 
Doña Cathalina M achuca, que con deseos, ó pretexto de m ayor perfec

ción.

are, 8.

Hisc. llb, z, 
cap, 28. n.
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clon 5 dio áJa Santa hirto  en que merecer. Porque se empeñó para su 
admission la Princesa de Eboli , persona en quien dominaba mas la vo
luntad que Ja razón; pero la Santa , que atendía mas á la razón que á 
la voluntad, pudo lograr con su buen m odo, que la Princesa se rin- 
diesse a su partido. Pues como se ha v isto , ao la apartaba del fiel dcl 
servicio de Dios el mundo con todo su poder. N i en sus d ias, como de 
su Padre Eliséo dice el Sagrado T e x to , temió á Príncipe , ni de pala
bras se dexó superar, ni de poderosos vencer ni sobornar; vÁ admi
tió á la buena Agustina,porque no la juzgó buena para Carmelita Descalza.

19 . En el número 8. repara su gran prudencia los inconvenientes, 
que podían provenir de no admitir al Padre Salazar, y  los contrapesa 
con lo que reconoce deber á la Compañía. Por otra parte la obliga su 
gratitud á no desamparar al que ya veía expuesto á la censura común, 
por ser su h ijo , y  seguir sus vanderas: lo qual, dice bien, sería pagarle 
mal su voluntad. Entre tal Scila y  Caribdis , levantando mejor que 
Ulises los ojos al C ie lo , d ice: Dios lo cncarmne  ̂ que él lo guiar a.

2 0. Luego rezela si le lian movido las cosas de Oración , á que, según 
decían , dal̂ a demasiado crédito. Hartas veces, prosigue , se lo he dicho,y 
no basta. Esto es , hele disuadido para que no dé demasiado crédito. 
Aquí vemos a Santa Teresa , Maestra de su mismo Maestro ; pues lo 
fue de la Santa el Padre Salazar, y  de Jos primeros que I-a trató déla 
Compañía. Bien Ja pintó un discreto sentada en una elevada Cathedra, 
y  á sus pies á muchos Obispos y  Maestros de todas Jas Ordenes oyendo su 
Doélrina Celestial: animando la pintura con este Lema : Teresia ab ip- 
sis edoíla docens : que quiere decir : Teresa enseñando á sus mismos 
Maestros.

2 1 .  En el número 9. muestra su pena de si las Religiosas de Veas, 
en especial la insigne Madre Cathalina de Jesús , Fundadora de aquel 
Santuario , le habrían dicho algo en orden á su resolución. Donde se 
palpa la inocencia de la Santa en el negocio: pues ni sabía su origen , 
ni gustaba que Je tuviesse de persona de Ja Orden. Se puede rezelar 
que este no era disgusto, que tuviesse la Santa de assunto tan heroy- 
c o , sino temor que caía en animo constante , por la gran potencia del 
partido contrario.

' 2,2. En este numero da á entender hubo revelación para lo de 
el Padre Salazar: bien que la Santa no se guiaba por estas noticias pa
ra este, ni otros negocios, sino por las reglas seguras de los Prelados, 
ó Confbssores D oftos, á quien , como se ha visto ,  obedecía antes que á 
todas lás revelaciones.

^3* Pero si alguno quisiesse decir aquí , que no se verificó la re
velación : Luego era clara desvelacion. Se niega la conseqiiencia , y  
también se podía negar el anteceden-te. Porque la revelación que tuvo

Jo -



C A R T A  XIII.
Joñas de la destrucción de N ínive , no fue dcsvelacíon , aunque no que
dó desolada á los quarenta dias aquella gran Ciudad. La revelación 
que tuvo Abrahan de la voluntad de D io s , para que le sacrificassc á su 
hijo Isaac , no fue desvelacion, aunque no quiso Dios que IJegassc al 
efeóto. A l mismo Patriarca prometió Dios laposscssion de la tierra de 
los Cananéos, y  no la dio sino á sus hijos. A  su nieto Jacob revelo qu(̂  
lo  sacaría de E g y p to ; mas no salió v ivo .

5,4. A  este modo hay en la Sagrada Escritura , y  en las Historias 
Eclesiásticas muchas revelaciones, que no tuvieron cl exit-o que anun
ciaban al parecer ; mas no por essose califican de desvelaciones, como 
bien ponderó S. Bernardo en su doCta Apología , que form ó, defendién
dose de los que le calumniaban en orden á la expedición , que promovió 
para la Conquista de la T ierra  Santa , que no tuvo el éxito feliz que pro
metía- Quéde pues assentado , que si hubo revelación del tránsito delP^ 
Salazar á vida mas estrecha , no se debe calificar de falsa , porque no lle
gó á professarla.

2 5 . Se ha dicho que también se podía negar el antecedente : porque 
todas las revelaciones divinas se verifican en s í ,  aunque no salgan según 
suenan, como lo ensena con admirable magisterio el M ysticoD oCfor San 
Juan de la C ruz en la Subida del Monte Carm elo,por los Capítulos i  8. ip ,  
y  20 . L a  razonen suma e s , porque las revelaciones y  locuciones divinas 
son muchas veces condicionadas : con que si falta alguna condición , ba- 
xo  la qualsehizo la i'evelaclon , ésta se verifica, áunque no se cumplx 
la promessa , ó amenaza como sonaba. D e todo lo qual consta , que pudo 
haber verdadera revelación en orden al tránsito del Padre Salazar, que
dándose él en su primera vocación. Otra palabra dice la Santa aq iií, cuya 
nota se dexa para quando fuere menester.

26 . En el numero 10 . habla de otra refriega tan agria com ola passa- 
da. La Santa la atribuye á sus pecados, y  no la levantaron sino sus méri
tos. Eligiéronla por Oclubre del año antecedente por su Prelada las R eli
giosas de Avila , de que se siguió tal tempestad , que dice deseaba la echas- 
sen en el mar como á Joñas para serenar la tormenta.

2 7 . Para ostentación de la mas refinada caridad, pintó cierto ingenio 
al Profeta Jonás al arrojarlo en la m ar, saliendo de su boca esta inscripción: 
Dejiciar ego, ut tempestas desinat. Del otro pió Monarca se refiere, quiso le 
sepultassen v iv o , para que viviessen los su yo s, poniendo en su lápida 
este letrero : V t mei vivante Considere el discreto , si la caridad de Santa T e 
resa verifica estos gloriosos Geroglíficos.

28 . En einumero i i .  trata de admitir en su Convento de Sevilla á
Doña Francisca Freyle , hermana de Blanca de Jesús María , hijas de Hen- 
r lq u eF rey le , y  de Doña Leonor Valera : de quien se habló en las N o 
tas á la Carta L X X X V I. número 16 .  tom. ^

En
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%g. En las Professiones de aquella Casa se halla , que en primero de 

E n cro d eS j. professóla hermana María de San Joscph (en el siglo Doña 
Francisca Miranda ) hija de los mismos Padres que la Hermana Blanca. JMo 
sabremos decir, si entonces tomó el Hábito , aguardando en el Noviciado 
ei tiempo para professar, ó entró años después: pues de su admission has
ta la profession passaron casi cinco. N i sabremos dar razón , por que en los 
siglos antiguos no llevaban constante los hijos el apellido de sus Padres con 
no poca confusión de las Casas y  Familias. L o q u e  sabemos de esta Carca 
y otras es , que debió mucho aquel Convento de Sevilla á Doña Leonor
Valera , madre de estas dos felices hijas.

50. En el número i  z . nombra con harta gracia á su hermano el señor 
Lorenzo de Cepeda, diciendo al P . G rad an , que siempre le embía re
cuerdos : Y  por si se le olvidaron á la Santa , ahora se los erabía todos jun
tos.

3 1 .  En  el número 1 5 .  y  último es notable la priessa que le d á , para 
que remita su Carta al Padre Salazar , encargándole de passo se detenga en 
darle la licencia que pretendía. Con solas estas cláusulas podría quedar muy 
satisfecha la Compañía de que la Santa no era la promotora de esta Escena, 
tan aĉ ena de su noble proceder tan lleno de candor , como opuesto á toda 
doblez. Ni se puede alcanzar cómo el Padre Provincial y  R ed o r , siendo 
Confessores de la Santa , y  viendo un alma can pura , noble , cándida, ge
nerosa , y  real, adornada de tantos dones de naturaleza y  gracia, pudie
ron sospechar la menor fraude , dolo, ótrayeion. Solo se pueden atribuir 
susrezelosá permissiondelAltíssimo , para darla mas que sentir y  pade
cer. E l Padre Gradan retuvo, y  no embió la Carta : como parece de la 
X V III. n . i .

3 z . Pero es muy de notar aquella cordura , con que previene al fin , 
diciendo al P. G radan: Essa Cana del Provincial jf la Respuesta podra' hacer 
alcaso algunavez.: no las rompa sile parece. A la  gran prudencia déla Santa, 
de quedarse con Copia de las que escribió al P. Provincial y  Rector , de las 
quales la primera tiente una línea de su letra , y  está en nuestras Religiosas 
de Salamanca, debemos estas excelentes piezas. Ambas son columnas fir
mes de su valor, y  Castillos coronados de su verdad.

•Tom. III. c. N C A R -
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C A R T A  XIV.
V

J L  M ISM O  <P. F %  G E < S j O n r M O  C % A C 1 A K  
de la Madre de IDios, Séptima.

J E S U S

EA  con mi Padre ̂  y le líbre de está 
gente  ̂ que yo le d ig o : me tienen
espantada las cosas que han hecho 
con estas pobres. Y o  he procurado 
con ellas que obedezcan, porqué 

era ya mucho el e s c á n d a lo y  assí pareció por acá ̂  en 
especial á los Dominicos , que me há dado sospecha se 
ayudan unos á otros  ̂ que con esta Reforma todos se 
han juntado 3 J  j o  estaba harta de oír sus clamores. A  
la verdad há mucho que padecen j y con todo  ̂ si no 
les embiára parecer de que no perjudicaban su justicia, 
no creo lo hicieran.

z . Después que faltaron de allí los Descalzos , báse 
dado poca priessa a su causa : Y  á la verdad lo escribí 
á Roque , y á Padilla, que si lo que tocaba á los Des
calzos no se hacía bien , y quedaban Visitadores , que 
no sediessen priessa en el negocio en Consejo: porque 
me pareció cosa desatinada, áunque saliera por ellas , ir 
allí , y pareciera muy mal no ir , y dexarlas , habiendo 
passado tanto. Con todo creo no me escaparé, por mas 
que veo no lleva camino, y que el Señor há de buscar

al-
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l̂o-Lino para remediar estas almas. Harta lástima las ten
go j que están afligidas  ̂ como verá por essos villetes. 
Por caridad los embié al P. Germán  ̂ para que las en
comiende á Dios. Bien está fuera. De Fr. Juan teno-o 
harta pena , no lleven alguna culpa mas contra él. Ter
riblemente trata Dios á sus amigos. A  la verdad no les 
hace agravio , pues se hubo ansí con su Hijo.

3. Lea V . P. essa Carta que truxo un Caballero 
de Ciudad-Rodrigo , que no vino á otra cosa  ̂ sino á 
tratar de esta Monja. Dice muchas cosas de e lla : Si 
son verdad harános harto al caso. Trahe quatrocien- 
tos ducados y  cincuenta mas y  sin esto buen ajuar. 
En Alva me piden les dé alguna Monja. Esta quiere 
ir á Salamanca : mas también irá á Alva áunque en 
Salamanca tienen mas necessidad , por la mala casa. 
A  donde V . P. mandáre puede ir. Y o  quédo de su
plicárselo 3 y  parece está bien para qualquiera parte de 
estas.

4, Acá en esta casa andan en habla dos Monjas 
con mil y quinientos ducados de Burgos : y son 3 di
cen , muy buenas, y  harto menester para la obra , y  
cercarla 3 que con otra Monja se acabará todo. Dé V. P. 
licencia. Míre la barabúnda del de la Compañía por 
la hermana de la Priora de Veas. Embié á la Priora de 
Medina, para que se informasse. Aquí verá lo que di
cen 3 y deben saber mucho mas. Por esso mire V. P. lo 
que hace, que yo le digo que este natural no se pier
de. En fin , áunque Ana de Jesús dos ó tres ratos la 
há visto 3 débenselo haber dicho. Y o  la respondí co-

1SI 2. iTio
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mo si supiera lo que ahora : porque cii la prisa ̂  y  eri 
ver yo no la habían tratado hermano ni hermana , que 
el hermano es de la Compañía  ̂ y paréceme bien lo que 
se ayudan unos a otros.

Mucho siento ya de estar tanto que no me 
coníiesso con V . P. que aquí no hallo lo que en Tole
do para esto, que es harto trabajo para mí : Esto escribí 
ayer  ̂ y ahora me dicen tantas cosas de las sinrazones 
que hacen á estas Monjas^ que es gran lastima. Y o  
pienso j que las de esta Casa están algunas temerosas 
si han de venir á sus maiios : y  no me espanto lo te
man j porque es para temer. Dios las remedie y  á V . P. 
guarde que es muy de noche y  se va el Mensagero 
mañana. Son hoy once de Marzo.

Indhia sicrva de V- P.

Teresa de Jesús.

N O T A S .

1  Carta escribió la Santa en San J^seph die‘ A vila  ̂ como lo
declara todo su contexto > año de i  5 78^ en los dias 10* y  i i *  

de Marzo.
2 . Un el número t .  trata de los trabajos qiíe padecían las R e lig io 

sas de Ja Encarnación , sobre llevar adelante la elección de Priora que 
hicieron en lá Santa. La qüal ,áuñqne tán acertada en qiianto á la perso
na elegida, que acaso no habría cñ el nlundó a la sazón otra mas dig
na para el intento y  empleo , se vieron precisadas a defender con rui
doso pleyto en el Consejo R eal. !0 altos juicios de D io s ! ¡Quántas

clec-
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elecciones distientes de la justicia y  razón se aplaiicien , y  se confir
man! ¡y  esta 5 con ser tan conforme ala razón y  justiciarse reprueba y
se anuJâ

3, No obstante que la dependencia estaba en el Tribunal Secular , á 
donde acudieron las Religiosas por vía de fuerza ; usaban los Prelados 
del fuero Regular. Habían concurrido por este tiempo á Avila (como 
consta de otras Cartas) el Padre Provincial Magdaleno, con el Maestro 
Valdemoroá hacer laque llamaban información, para llevará la mayor 
parte á su p artid o ,y  rendir á todas á la obediencia de sus Prelados:
Como si el elegir á la Santa, que era miembro de aquella Comunidad^ 
por su Prelada, fuera faltar á la debida obediencia, intentaban dar por 
nula la elección, que aunque fuesse por la parte mas sana, y  mayor no 
la quisieron confirmar. Concebirían aquellos Padres motivos justos que 
como vivimos tan lexos no alcanzamos.

4, Sin embargo, no dexamos de percibir serían esforzadas las per
suasiones, que revestidas de autoridad tendrían no pocas aparienciasde 
temible voxacion. Las Monjas, que son fuertes en lo que emprenden, 
y  saben sentirlo bien,se lo llorarían bien llorado á la Santa : y  en estos 
lamentos se fundan algunas cláusulas tan amargas, como aquellas lágri
mas que escribe al principio y  fin de esta Carca. Añade, que procure con 
ellas obcdcctessen: porque j a  era esca'ndalo, ¿Y quien duda lo era tanto re
sistir , aunque tuvieran mil razones?

5. Los que se ayudaban unos a otros no es fácil de conocer. A  muchos 
herían las visitas de Reformación : y  aún han quedado algunos que áun- 
que estén encontrados entre s í, corregidos del Superior ó Ju ez , hacen 
las amistades de Heredes y  Pilaros. Aconsejó la Santa á las Eleóioras, 
cmbiándolas dií5lamen de algún Letrado , que aunque obcdeciessen por 
entonces, podían bolver por su justicia y  derecho, que en nada lo vul
neraba aquella obediencia. Quando el Superior insiste , obedezca el 
subdito, especialmente Regular , que después puede reclamar á tiempo 
oportuno.

ó. En eJ numero 2. se dá á entender, que mientras San Juan de la 
C u iz , y  Fr. Germán estaban Confessores en la Encarnación , se esfor
zó el pleyto por las Religiosas. No hemos visto otra vez litigante á 
San Juan de la C ruz: bien que le costó caro una vez que lo fue. Ver
dad es, que en varias ocasiones es Obligación el litigar, porque no se 
han de abandonar los derechos ; pero aún siendo muy precisos los 
pleytos cuestan muy caro, y  dichoso el que pudiere vivir libre de ^
ellos.

7. Previene luego la prudencia de lá Santa, que no se apresure mu
cho el negocio de las Monjas, sino al passo que corriere el común de 
los Descalzos. Es muy Cuerda la razón: porqués! estos quedaban su-

pe-

T o m . 2.»
Sx.
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Ad Rom. 8.

PsaIm tijS
J 4*

peditados 5 aunque saliera el pleyto á favor de la elección de la Santa, 
era desvarío el ir Priora por lo que se dexa entender : y  el no ir des
pués de tanto padecer, sería ingratitud que no sufua su noble cora-

8. T od o  lo compuso Dios. Las Monjas no debieron de salir con 
el Pleyto , ó d u ró , como suelen , años. Pues en los de aquel trienio 
firma los libros de la C asa, como Priora , Dona Ana de Toledo. Los
D escalzos, aunque padecieron mucho , no quedaron supeditados. N i 
los Observantes llegaron por entonces a ser Visitadoies , como la San
ta tem ía, que lo fue el Señor Nuncio en aquel tiabajoso tiempo.

9 . Fray Germán se había salido de la prission ,y  estaba bien fu era ̂ 
como dice la Santa. T>e Fray yian  , prosigue, tengo harta fena y 7to //r- 
ycH alguna culpa mas contra él. ¿Pues qué otra culpa tuvo un San Juan 
de la C ru z? Aunque la Santa lo teme , ninguna sino el defender las 
Monjas. Mucho deben estas á S. Juan de la C ru z : pues padeció mucho 
entonces, y  mas después en su defensa. E s assí que se infiere con clari
dad , que las protegía y  defendía^ ¿pero qué le hemos de hacer ? ¿Ha-» 
bía de dexar desamparadas sin consuelo ni consejo á unas hijas tan ama
das? ¿ N o ha de amparar el Pastora sus ovejas? Y  mas quando las ove
jas le oyen , le siguen , y  le obedecen con fidelidad?

10 . Confessemos todos que obró bien , y  procedió como bu ert 
P asto r, que no h u y e , ni desampara al rebaño en la tribulación. T am 
bién es preciso confessar , que aunque era Santo y  santamente obraba, 
pudieron nuestros Padres aprehender alguna culpa. Si se hubiera estado 
siempre retirado en su monte alto del espíritu , solitario en el techo, y  
metido en su noche obscura , no le imputarían á culpa el proteger á 

las M onjas; pero tampoco adornaría este esmalte precioso á su Corona.
I I *  A l fin de este numero escribe la Santa una sentencia , que ha

ce dulces los trabajos de esta vida. Terriblemente  ̂ d ice , trata  Dios a sus 
amigos. A la verdad no les hace agravio, pues se hubo ansí con su Hijo. E s
tas palabras pedían un Comentario bien largo ; pero baste haberlas re
petido para consuelo de afligidos.

1%. Anímense los atribulados que son amigos de D io s , quien lo í 
trata como á su hijo : Ojtos prascivit y &  pradestinavit conformes fieri 
imaghiis filij sui. Los trabajos padecidos por D ios son la m ayor di
cha y  felicidad. Por tal la ansiaba San Juan de la C ru z , que en pre
mio de sus muchos trabajos pidió á su Magestad nuevos trabajos y  des
precios por su am or: Pati &  contemni pro te. Aquel adverbio terrible^ 
mente se ha de entender en aquel sentido reverencial , en que dixo 
D avid : Conftebor tibí quia terribilitér magnificatus es::

1 5 .  En el número 3. habla de una pretendienta al Santo hábito. 
Pero es digno de notar como balancea su prudencia la necessidad de los

Con-»
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Conventos, para remitida d donde Ja haya mayor, .listaba Ja eompe-  ̂
tencía entre Salamanca y  Á lv a , y  pide d  Padre G radan queja decida 
para que codo vaya por obediencia,
^ 14 , EneJ número 4. habla de otras tres, que deseaban Ja misma 
ventura, dos de Burgos que aquí Jas estima , porque estaba de obra, 
¿romo nos Jo dirá en la Carta-siguiente. A  la tercera amparaba con es-* 
fuerzo lino de la Compañía, porque era hermana su ya , como también 
de la Priora de Veas Cathalina de Jesús.

1 5 .  E l Señor Manrique y  nuestro H istoriador, refiriéndola vida 
de esta venerable Virgen^ no hacen mención de esta hermana preten^ 
dienta, acaso porque no vieron esta Carta, ni les ministraron su noticia. 
Tan  corta era la de su persona, que apenas la habían tratado ni visto 
hermano ni hermana; con que se saca haberse criado fuera de casa , y  
poco cOnocida.;_En' tales circunstancias de la pretendienta y  del empe
ñ o , tocó luego la solercia de la Santa con el peligro déla Inhabilidad o 
ineptitud para su Descalcez.

i<?. En estos términos avisa al Padre Gracian que se informe d i- 
ciéndoJe;AÍ/Vr V. P .io  quehace, que este natural no se pierde. Lastima hu
biera sido haberse perdido el natural noble, gallardo y  galante de San
ta Tesesa. Cada uno tiene el suyo, conforme á su temperamento y  com
plexión ; y  assí, como dura roda Ja vida la complexión , assí también 
dura el natural. Debía de tener pues la pretendienta su poco de natu
ral, quemó se pierde con el exercicío de la v irtu d : aunque suele ser 
cxereiciq de Ja propia, y  de la agena tambieo.

- 1 7 .  En el numero 5. muestra tierno sentimiento deque hacía mu
cho tiempo qué ño se cbnfessaba con el Padre Gracian- Este eso tro  
cxercicio y  no menor, .según dicen, del sexo devoro : si es verdadero 
cs^bu.ena señal , y  mejor si se lleva con serena resignación : Faltando 
esta no-cs virtu d , por mas que se dore coa el deseo de el provecho 
espiritual; porque todo lo que trabe inquietud ó turbación no es virtud.' 
Gomo.se hallaba Ja Santa combatida de tantos trabajos , no es mucho que 
no uiviesse los directores a su gusto, y  deseasse á su Padre Gracianr 
pues quando esta mas encrespado el mar , necessita la N ave Piloto de 
mayor expedición.

18 . Al fin como al principio de la Carta se lastima de lo que pá-, 
decían las aodouíadas Religiosas de la Encarnación , añadiendo qué las 
de San Josepk'estaban temerosas de que las ílcgasse alguna ola dé la 
furiosa borrasca.. Como estaban, inocentes en el assunto, miraban la '
tempestadxoioiio desde el puerto^ pero como quando brama la m ar, au 

eí qoEe  ̂ estas prudentes Descalzas temían
r a m í d e s i y  dev'Otas rogativas por la deseada serenidad.

aun.
los^

CAR-
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C A R T A  X V .
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U  l<* Madre de Í>ios. 0£lava.,

J E S U S

E A  con V . P. I O qué mal lo Ka 
hecho en escribir tan corto con 
tan buen mensagero como Juan», 
que en forma me he holgado de 
verle , y  saber particularmente de 

V . P. Y a  yo tenía respondido en la Carta que llevó el 
Padre Prior de M aiicera, á algunas cosas de las que 
V . P. manda que le diga : que en forma me ha morti- 
licado en hacer tanto caso de mí , sino lo que a V . P.¡ 
le pareciere , que esso sera lo acertado.

a. Y o  estoy tan medrosa , después que veo que de 
todo lo bueno saca el demonio m al, que hasta que 
passe la hora de estos Padres  ̂ no querría que hubies- 
se Ocasión para mas dichos y  hechos : que como he di
cho otras veces con todo se salen: y  ansí no me es
pantaré de cosa que hagan. Ellos no les parece que van 
contra Dios , porque tienen de su parte los Perlados.- 
Del R ey  no se les da nada , como vén que calla con  
todo lo que hacen. Y  si por ventura se atreviessen á 
algo con V . P. es malíssima coyuntura : porque dexada

la
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la pena grande, y aflicción que sería para todos , que
dan desanimados y perdidos. ¡Dios nos libre  ̂y si creo, 
ahora mas quiere nos ayudemos. Esto con las demás co
sas , que á V. P. escrebí me hace fuerza, á no le supli
car que venga por acá con quanto lo deseo.

3. La lAiora de Al va está muy m ala, que era don
de mas necessidad había de ir V . P. Y o  querría fuesse 
con mas sossiego que ahora puede traher, y que no se 
alexasse de allá hasta que las cosas estuviessen con mas 
assientOj y fuesse ido esse Peralta. (#) Veo, que con em- 
biar el Rey á llamar al P. M ariano, lo que hicieron: p . Ge, ó

anque en Madrid menos se atreverán que por acá. Por do.'”  ̂
otra parte se me hace recio que no se pueda dár con
tento á mi M adre, y tal Madre j y ansí no se qué me 
díga, sino que no se puede, vivir yá en el mundo.

4.. A  lo que V. P. dice, de que si sería mejor ir 
por otra parte, porque por aquí se rodea , digo , que 
harto deseo ver á essas Señoras : mas que si V. P. ha 
de ir con sus mercedes , es mas secreto ir por a llá , por
que no hay Monesterios de estos benditos ■, mas no sien
do esto, cosa recia sería, por ocho leguas que se ro
dean , dexarme de hacer essa merced, y descansar aquí 
algún dia , y darnos este contento , que tanto todas es
tas hermanas esperan, como escribí á V. P. con mi her
mano (# ) , que se h.i partido hoy á Madrid.

S. A  lo tercero q̂ ue V. P. dice de venir la señora cc/eda. 
Dona Juana con su hija , harto recio se me hace que 
se ponga ahora su merced andar ochenta leguas , pu
diéndolo escLisar , y yéndonos tanto en su salud. Y o  he;

To?n. III. C. O

(*)El Sr. Lo

an-
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OHermano  
dci P- Gra 
clan»

andado esse camino , y con ir con harto regalo y re
creación , porque iba con la señora Dona María de Men
doza , me parece harto largo.

6. Sepa V . P. que yo estoy determinada de no de- 
xar passar á su merced de aquí : porque verdaderamen
te no es menester , como vaya una muger con la se
ñora Doña María  ̂ y su hermano : porque allá cum
plido se está ̂  y  es gran yerro tomar tanto trabajo ha
biendo ahora visto á su hija. A n para el velo sería me
jor : que si Dios es servido , no estarán las cosas tan pe
ligrosas y y podrá V . P. mejor que ahora acompañar á 
su merced. V á  tanto en su salud, que yo no me atre
vería á dár esse parecer •, al menos pondré todo mi po
der , pór que no pásse "de aquí , que hasta aquí , como 
hace buen tiempo , poco es el camino. Y  ahora me 
acuerdo, que para si viene en carro, es mejor venir por 
aquí , porque creo no hay puerto , como por essotro ca
mino.

7 . Y o  he estado pensando, si seria b ien , si no 
viene la señora Doña Ju a n a , y  no hay sino el señor 
Thomás de Gradan (#) para venir con su hermana, 
que no sería malo ,  pues ya está bueno el P. Fr. Anto-. 
nio de Jesús ,  venirse con ellos. D irá V . P. que también 
es Descalzo. Sus canas aseguran todas las murmuracio
nes , y  como no sea V . P. no se hará caso de ello : que 
en V . P. están ahora todos á la mira , y  yo me holga
ré de verle resucitado. Esto se me ofreció ahora ,  si no 
lleva camino , délo por bobería, que yo no sé mas de 
lo que he dicho.

Yo
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8. Yo le digo, que me holgaría harto cou la se- 

ñora Dona Juana ; mas que me parece nos atrevemos 
á iniiclio , en especial  ̂ si quisiesse passar de aquí. Dios 
me líbre de m í, que tan poco caso hago de mi descanso:
Plega al Señor me dé alguno, en que pueda yo descan
sar mi alma muy despacio con V . P.

p. Con mi hermano (#) le escribí quan dificulto-
sa cosa se le hace al D odor Rueda, y  al Maestro D a- Eijr. La
za el elegir Prioras sin mandarlo Papa , d General, zepeda. 
por ser cosa de jurisdicioii: y porque escribí largo sobre 
esto , no mas de que lo míre por amor del Señor. Har
to trabajo tiene con tanto mirarlo todo. Dios traya otro 
tiempo. Ahora mi Padre , hemos de andar como Dios 
quiere. La Priora , y Su priora escribieron con mi herma
no. Si han menester algo del Oidor Covarrubias , (#) es 
menester lo avisen , que es mucho de mi hermano. Sea o.juan co- ̂  ̂ / 1 1 t  ̂ varrubxaSjT-
el Señor con V. P. y guárdemele muchos anos, y con Orô cô que 
mucha santidad. Son hoy xvij. de Abril. pô d̂̂ cua-

H ist.J*

Indina liija de V. R

Teresa de Jesús.

10 , Sepa mi Padre , que estoy con pena , que no 
pensé viniera tan presto la señora Doña Juana i y tene
mos el Coro descubierto, y con gran barabúnda de Ofi
ciales , y quitadas las rejas : que. estaba yo muy conten
ta de poderse vér a su merced por allí : míre qué vida.

O z No



io8 C A R T A  XV.No se podía estar en él de frío y caluroso : quedará muy bueno. Mire si es possible que crahiga licencia la señora: 
Dona María para entrar acá que anque está todo harto 
arrebujado , as§í se le. hará mejor su casa.

N O T A S .
/

Sta Carta se escribió en A vila  año de 1 5 7 8 .  a 1 7 .  de A bril,
“v  respondiendo á otra del P . G rad an  que tocaba varios pun

tos ; a los qualcs satisface la Santa con tal c laridad , energía y  conexión, 
que aún siendo esta como aditamento de su respuesta , es de las bien 
diácadas, que nos dexó su excelente pluma.

2.; En  el número i .  dice al Padre G racian  , que podía haberse 
alargado á escribir : porque era infatigable la Santa en trabajar. H a
llábase e] Padre G racian lleno de dudas , con mucha jurisdicion y  con 
ninguna. E l  R e y  le había mandado retirar hasta nuevo a v iso , y  que con- 
servasse sus facultades. E l  N uncio no quería que las exerciesse ; pero 
ju rab a , que no se las había estorvado. En estas dudas el O ráculo era 
Santa T e re sa : y  fuera dicha tener las dudas y  las respuestas, que dice 
llevo" el Prior de Manicera, que era el Padre R oca.. Entre tanto nos con
tentaremos con ver mil humildades en la Santa , quando salían tantos ra
yos de luz de aquella pluma Celestial.

3 . En  el número 2 . se conoce que preguntó el Padre G ra c ia n , sí 
vendría con su M ad re, que estaba disponiendo acompañar á su hija 
D ona María , para tomar el Hábito en V alladolid . Y  comienza á res
ponder la Santa mostrando el peligro á que se exponía , por lo v id rio 
sas que estaban las materias con nuestros Padres Observantes , sentidos 
de su Visita , y  armados ahora con poderosos decretos del Capítulo 
general dePlasencia. Y a  habían intentado la prission de otros Descalzos: 
¿Porqué no podrían pretender la del V is itad o r, cuya comission que re-« 
putaban nula ocasionó todos los sentimientos?

4 . Escúsalesla Santa con que tenían de su parte á los Prelados; y  
es assí, que lo estaba todo un Capítulo general, amparado no m enos 
que de un Breve de G regorio  X III. que revocaba la comission antigua 
de P ío V . ¿Qué m ayor escusa? A  más que d irían : el Rey calla  ̂ lue
go conoce , que tenemos justicia y  razón. Finalmente teme la Santa , siem
pre prudente, no prendan al P astor, y  queden las ovejas desanimadas 
y  sin amparo. Confía en D io s ; pero quiere de nuestra parte la coope

ra-



AL P. Fí- GERONYMO GRAGIAN. VIII.
radon de los medios , para remedio de tantos daños.

l O P ,  J

En el número 5. le responde sobre si había de ir Gracian á AI- 
á a Madrid. Había necessidad en Alva , donde estaba enferma la Prio

ra ^qiie parece era Juana del Espíritu Santo: pero también era preciso 
estuviesse cerca de la C o rte , por tener medio enbarazada su comission ,
V permanecer aún en ella su Antagonista el Tostado que la Santa lia- 
fna Peralta, forcejando por la su ya , que se la tenia barajada la mano

I^eal* «• * *
6m para cautelarle no solo con su dictamen y sino con un reciente

exemplar, d ice, que con embiar el R e y  á llamar al Padre Mar taño, lo 
que btcícro». Aquí se descubre que acaso lo prendieron, o lo intenta
ron en ocasión que hasta ahora ignorábamos. Es cierto , que hubo mu
cha variedad de sucessos en aquella ruidosa controversia de Calzados y 
Descalzos, que como no había de haber otra en muchos siglos, fue agria. 
En Madrid aunque estaba amortiguado el favor R e a l, no estaba m uerto,
V  todavía contenía la adividad de los adversarios. ¿Pero no se ha de dar 
contento á  Madre ? Recia cosa e s , dice Santa T cresa; mas es pensión del
mundo en que vivimos.  ̂ ^

7. En el número 4. se v e , que preguntaba Gracian a la Santa ¿si ro-* 
deando iría con su madre á verla? Perdónenos el buen Padre, ¿Quíea 
hay que por verla no rodearía no ya ocho leguas, sino ochocientas tam
bién? E l mismo V , P. refería , que habiendo leído el libro de su vida quan- 
do estaba pressoenUzeda el gran Duque de Alva Don Fernando, decía; 
Como estuviera libre , aunque rodease muchas leguas, había de ir a bus
carla y  verla. Esto decía aquel hombre de muchos siglos, que embarazado 
después con la conquista de Portugal, no pudo cumplir su proposito.

8. En fin le disuade de alcxarse de M adrid, diciéndole , que si ha 
de acompañar á su madre, hagan el viage por otra parte. Fue decirle, 
que se estuviesse quieto quitándole la añagaza que le podía m over, que 
era el ver otra madre mas santa y  mas dulce.

5>. En el número y. inventa otra remora á su movimiento , mostran
do de passo Ja buena ley que professaba á la señora Doña Juana , com
padeciéndose de que pusiesse á peligro su importante salud, andando el 
largo camino de ochenta leguas : las^quales se entienden en ida y  buelta. Pues 
de Madrid á Avila asignan 1 7 .  de Avila á Valladolid 22 . que salen pun
tualmente las 80. menos dos. En la Carta siguiente veremos cómo las an
duvo aquella Señora, según refiere allí la Santa.

10 . Añade aquí, que las anduvo también ella misma crt compañía 
de Doña María de Mendoza. Este viage lo hizo el año de 67 . quando Doña 
Luisa de la Cerda la llamó para la fundación de Malagón, y  Doña Leonor 
Mascareñas para dár forma Monástica al Convento , q u efu n d ó  la V* Ma
nado Jesusea Alcalá. En esta ocasión sucedió lo que se refiere entre sus 
. di-
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dichos graciosos. Pues en llegando ala Corte estaban prevenidas muchas 
Señoras principales, para saber algo que las excitaba su devoción o cu
riosidad de la que tenía tan. famosa opinión. Mas la Santa penetrando su 
intención, después de las cortesías ordinarias afeólo un ti ato llano y  re
gular: y  para dar materia á la conversación , dixo : ¡qué buenxs calles riene 
Madrid ! En  esta misma ocasión dixeron de su agradable Santidad y  apaci
ble virtud la Princesa Dona Ju an a, y  sus venerables Religiosas lo queque-
da refei'ido en otra parte. , , , „

1 1 .  En  el numero 6. prosigiendo en cuidar de la salud de aquella
amada Señora, hace la Santa suplan decarnínos, declarando como el me
jor Gosmót^raíb su mayor ó menor conveniencia , echando el cartabón de 
su gran comprehension , como si los tuviera medidos á palmos. D ice que 
está en no dexarla passar de A v ila , aunque en e fe a o  passó : porque el 
amor de las hijas endulza alas madres qualquier cansancio y  fatiga.

1 2 .  En el número 7 . continúa las precauciones del v ia g e , y  descubre 
haber sido la enfermedad de N . P. Fr. Antonio tan grave , que dice im e  ale- 
grára verle resucitado. Y a  salió la Santa del cuidado con que en la Carta X III. 
n. 5. preguntaba por esteV . P. N o es mucho le cuidasse tanto : pues fue 
el primero que se le ofreció por hijo en Medina j sí bien San Juan se llevó  
la palm a, porque como mas joven corrió mas , y  aún entró antesen el 
sepulcro glorioso de la Reform a. Pero el V . P. Fr. Antonio no por esso 
dexa de ser una de las dos primeras columnas del templo de Teresa , mas 
dichoso que el de Salomón.

1 3. Desconfiando la Santa por su edad de que sería á propósito para 
tanto r ig o r , la animó diciendo loque San Juan de la Cruz : que estaba 
deseoso de passar á los Cartujos. Correspondió tan firme al llamamien
to de Dios , y  á los deseos de la Santa, que-hallándolc yá Descalzo bar
riendo la puerta de la Iglesia en Duruelo , le dixo : ¿Qué es esto mi Padreé 
lO uese ha hecho de la honrad. E l mostrando su contento y  gozo aólualen 
su alegre rostro , que lo tenía siempre como otro S. Juan G u alb erto , la 
respondió : To maldigo el tiempo que la tuve.

14 .  Juntando con este sucesso lo que refiere de su desengaño una re
lación verídica , se comprueba , que estimaba mas la escoba, que la M i
tra; pues dicede él aquel antiguo Maestro de Pastrana F r. Angel de la 
Presentación: supe que la .Emperatriz le quería mucho , y  le daba silla 
quando la visitaba , y  ella trató el que le diessen un Obispado , y  él lo 
contradixo.

1 5 .  En el número 8. buelve » impugnar la venida de hijo y  madre. 
E s verdad que en la Carta X X IV . del tomo a. le escribe que venga ; pero 
era en suposición de la ausencia del Tostado. Añade: Si quisiesse passar 
de aquí. Dios me Ubre de m í, que tan poco caso bago de mi descanso. En lo 
qual insinúa la Santa un amago de quererla acompañar á Valladolid. N o

lo
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lo exccutó, porque Dios Ja Jibró de sí, para no añadir esta fatiga ásu vir
ginal cuerpo. En otras no la libraba de s í ,  y  lo trataba peor queá un
esclavo. t ^  .

j 6. En en el numero 5). dihculta, como gran Canonista sobre la'
elección de Prioras. Sería al ver por una, parte la contradicción de la 
Orden, y  por otra medio impedida Ja comission Apostólica del P. G ra
dan en cuyo caso , que lo era de jurisdicion , recurre,al Papa , ó al Ge
neral, por no exponer á nulidad la elección. Con facultad delNuncio 
se hicieron después algunas elecciones, como la que decimos en las Notas 
á laC artaX X ll. n. 3.

i-j. En la posdata está preciosa la Santa : sin duda que escrita su Car
ta supo que ya venía Ja señora Doña Juana con su hija , como en 
cfeíto vino á A vila , corno, en la Carta siguiente lo afirma. Quéxasede 
que la cogen desprevenida , quando quería hallássen la Casa muy aliña
da. Y  quando estaba m uy contenta de que ptidiesse ver á la Señora por 
las rejas las hallaron quitadas , y  los oficiales á la vista , estorvando la 
que deseaba. Porque las rejas son anteojos de las M onjas, sin los qua- 
Ics no deben ver cosa alguna.

18', Enfin como Dios sabe mortificar delicadamente, no dexó lu
cir á la Santa, ni tener aquel gusto , aunque tan honesto, de que ha
llássen el Convento lim pio, asseado , y  curioso: porque trayendolali- 
ceneja, acaso del Nuncio para entrar en clausura , como prevenía la 
Santa, la halló como de obra.

19 . Consuélase de que con esso se le haría m ejora la pretendienta 
su Casa de Valladolid. Hallar consuelo á una desazón, sobre gran cor
dura es ingenio de la virtud. Hacer de la necessidad v irtu d , era prolo
quio de su discreción.

CAR*
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C A R T A  XVI.
ÁL MISMO T. Fr. G F ^ O K Y M O  G % A C I A K  

de la Madre de T>los, Nona..

J E S U S

EA con V . P. m i Padre, y  mi Per-* 
lado , com o él dice : Que no me 
ha hecho reir poco , ni holgar sino 
que cada vez que me acuerdo , me 
da recreación quan de veras parece 

que dice , que no juzgue á mi Perlado. lO  m i Padre» 
y  qué poco había V. P. menester jurar  ̂ ni aun co-, 
m o Santo quanto mas com o carretero , que bien en
tendido le tengo. A  quien Dios da el zelo , y  deséo det 
bien de las almas , que á Vmd. no había de quitárse
le para las de sus subditos. Quiero ahora dexar esto , 
con acordar á V. P. que me tiene dado licencia para 
que le juzgue, y piense quanto quisiere.

z . La señora D ona Juana vino aquí ayer tarde 
casi de noche que fueron veinte y  cinco de Abril , y  
llego muy buena gloria á Dios. H ém e holgado mu
cho con su merced , que cada dia la amo m as, y  me 
parece mejor y mas avisada, y  con la nuestra M on
ja contenta, que no se escribe su regocijo. En en
trando parecía había estado acá toda su vida. Espéro

en
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fen Dios ha cíe ser una gran cosa : lindo ingenio , y ha
bilidad tiene. Yo quisiera harto, que la señora Doña 
Juana no passára adelante. Mas V. P. tiene tan aficio
nado á este Angel á Valladolid , que no han bastado 
rueo-os para quedar aquí. Sea Dios bendito  ̂ y  guárde
á v !  P,

Indina liija de V.

Xeresa de JesAu

N O T A S .

I " l ^ S T A  Carta , aunque no larga en sus líneas, es igualmente dóc
i l ^  trinal que graciosa en sus cláusulas.^ Escribióse en Avila á 2Ó. 

de Abril de 78. Enelnum . i .  da á entender la Santa había escrito al Pa
dre Gradan alguna amorosa advertencia á cerca de su gobierno y  método 
de pre'dicar. Sin duda le recargó se empleaba en este ministerio, aunque 
Apostólico, mas de lo que permitía su Instituto de oración , clausura y  
retiro , y  que por acudir á los cstranos, falcaba al consuelo de los suyos.

2. Ya en la Carta XXI. del tomo 2 . y  otras le había dado varios avi
sos sobre su predicación y  gobierno. Todo lo hacía su amor , que era de 
veras al P. Gradan. Pero , cfíi amtcus 'Plato , major avalcaveritas. Mas de
bía mirar lo que podía padecer por aquel flanco la Religión , que ala ver
dad no dexo de padecer. Aunque como proveyó Dios que succedíesse el 
tesón de Sixto V . a la benignidad de Gregorio XIII. assí dispuso -la sobc- 
lana Providencia, que a Ja suavidad de Gracian succedíesse la entereza 
de unDória, que puso en orden el gobierno, y  predicación, dándoles 
el dosis propio de Ja Orden , ordenando la caridad al método propio de 
la Religión.

3. Amargaría al buen Gradan la prevención, aunque maternal, y  
levado  ̂del sentimiento juraría á la Santa (y  cierto con verdad) que solo 

le movía el zelo de las almas , y  la gloria de Dios. ¿ Qué haría aquí una 
Santa , que sobre Santa era discreta ,.para responder á un Padre , x\migo, 
y Prelado tan sentido de su recuerdo ? No podía hacer mas, ni mejor de

Tohmii, c . p lo
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lo que hizo. Echó á gracia lasquexas, y  con un gracejo del cielo le dice, 
que no jure como un carrerero,.

4 . Luego reconviniéndole con que la tenía dada la licencia que se 
tomaba (ño quiso añadir: que tambieii la tenía áj/n*c por Madre , y  por 
Fundadora) sin acabar de darse por satisfecha , huyó el cuerpo de la difi- 
cuitad; ¿pero con qué arte tan dulce? Cortando el verbo con introdu
cir el de la venida de su Madre , que la vino de perlas : pues lo eran Ma
d re , y  Hija m uy preciosas, y  no menos las alabanzas con que las ador
na , para templar en su hijo el amargor del aviso , .̂ que dado una vez , el 
obraría buenos efeétos en su docilidad.

5. Harto ventilada es laqüesrion de si es dulce , ó amarga la verdad? 
Resolviólo un discreto m uy bien , diciendo , que es dulce por a<5Hva , y  
amarga por passiva. D ulce en la boca , pero amarga en las orejas. Dicen, 
que paTa templar su .am argura, la hicieron una muy dulce confección; 
pero con toda e lla , dándosela á probar á cierto Príncipe con mucho 
tiento y  suavidad , le causó tales bascas , que aún no ha cessado de escu
pir su amargor.

Notas á la ú. Debe de ser pensión frágiLde.Príncipes, y  Superiores nó poder 
Carta X l X .  arrostrarla verdad: por esso viven enel peligroso estado de que nunca la 

oigan, porque nadie se atreve á decírsela. Se la dixo grande el famoso 
Joarielo á FelipeIL  quandb preguntándole este prudente Monarca , quéje 
parecía de su Palacio , le respondió , que le faltaban tres cosas , que eran 

, if^mistad , A urora , y  verdad. La primera , porque con nadie la tienen los
Príncipes : la segunda , porque nunca la ven ; y  la tercera , porque nunca 
la oyen. .

7 . En elnum. 2 . se liquida el noble corazón de la Santa en elógios 
jlisco s,'y  tiernos regocijos sobre la llegada , y  prendas de la m adre, y  
hermana del Padre G radan. Esta la gustó tanto , que la quería para aque
lla su primera Casa de A v ila ; pero se la llevó Valladolid , después Ma
drid 3 y  al fin Consuegra, adonde fue á fun dar, y  de donde la llevó el 
Cielo á coronar su exemplar vida.por medio de una muerte preciosa.

C A R -.
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CARTA XVII.
A L  U ISM O  <P. Fr. C E % p H r M O  G l { _ J C I J H  

de la Madre de íDios. Décima.,

J E S U S

E A  conV.P. Essa Carta íiabía escrito;, 
y la quería embiar quando llegaron 
los Hermanos Descalzos^ y me die
ron las de V. P. Y o  le digo , que 
me han dado salud : que desde ano-̂  
chcj que. recibí essas de Malagdn , 

me ha cargado mas un gran romarizo que tenía ̂  como me 
cansé en leer y escribir.. Y  ahora estas Cartas me han re
o-alado de manera, que me han aliviado mucho : sea 
Dios bendito  ̂ que da a V . P. salud, para que tanto le 
sirva 3 y se; aprovechen tantas almas , que en extremo 
me ha consolado. Con todo querría ya verle por acá : 
porque será impossible 3 no habiendo llovido en essa 
tierra 3 dexar de estár muy enferma. Y  yo no sé 3 que 
mas tiene estar allí 3 que andar por acá 3 sino que el Se
ñor que sabe los sucessos 3 debía aguardar essa sazón, 
para que aprovechasse essas almas, que no se puede de
xar de haber hecho gran fruto.

z. Olvidóseme de decir en essa Carta el disgusto 
que me dio 3 que Fr. Hernando de Medina diesse el ha-

P i
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bko á la nuestra M onja. N o  sé qué tentación tiene aqué^ 
lia Priorita en contentar estos Frayles. Por essa Carta de 
Fr. Angel (# ) vera V . R . como ya sabían  ̂ que había 

Fr. Angel de veiiit coii SU hermana. Y o  he gustado de que no 
de  Saiazar. . ¿̂ Ĵ ora vem á muy bien. Y  a he escrito a Ardan

p illa , rogándole, que haga con V . P- que venga : y  
le digo algunas necessidades. Y  quando no quiera , en 
fin se habrá de hacer, que no puede ser menos-,

3 . Y á  pensé y o , quan buena era para mi descám 
so la mi hija M aría de San Jo se p h , por la letra , y  ha
bilidad, y alegría para darme algún alivio. Dios lo po-' 
drá hacer de que profésse : áunque mozas con viejas no 
se pueden hallar tan b ien : que an de V . P. me espánto 
v o ,  como no se cansa de mí i sino que lo hace Dios, 
porque se pueda passar la vida que me dá con tan poca 
salud , ni conténto , sino es en esto. Y  también créo , 
que á quien se le dán cosas de Dios , y  le ama de vé- 
ras , que no dexará de holgarse , con quien le deséa ser
vir.

4  i Hartó me pésáríá , si Ardapilla viniesse con es- 
Sé cantar de la Encarnación. Y  embié á preguntará V .P . 
si con los poderes que él tiene me lo puede mandar ? y  
no me responde á nada. Sepa, que yo porné lo que pu-; 
diere por no lo hacer t porque sin los Coilfessores es 
desatino y  aiin sin estár mudada la obediencia. M as si 
me obliga á pecado , yá vé lo que puedo. Por caridad me 
escriba determinadamente <que haré ? ey qué puedo ha
cer ? que no son estas cosas para escribir tan escuro. Y  
encomiéndeme á Dios siempre mucho, que estoy yá muy

vie-
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vieja y cansada, aunque no los deseos. Y o  daré a las 
hermanas sus encomiendas. Y o  quisiera se viniera V . R . 
c o n  el Prior de Mancera. (#) Y o  le d igo , me parece 
pierde tiempo por alia: de hoy m as, que ya no sera EraíiLdre 
tiempo de Sermones.

5. 1 Qué barabúnda traben las otras con los cien
reales l Míre si tengo razón de decir, que es menester 
andar con gran aviso en todo en estas visitas : porque 
viene otro Perlado, y  es gran cosa que no haya de que 
asir en nada. Mohína me ha dado , porque bien pudie
ra la que los d io , que lo mandaba todo , que no que
dara en tanta cuenta. Con Fr. Antonio no va nada, si
no que en tocándome , en tantico que toque á mi Pa
blo , no lo puedo sufrir, y de mí no se me da cosa. Dios 
le guarde mi Padre, que harta merced me hace en es
tar tan gordo, como me dicen estos Padres, con todo 
el trabajo. Sea por siempre bendito. Mucho se holgará 
Dona Guiomar con la Carta, Buena está. Son catorce 
de Mayo  ̂ y yo

Hija verdadera de V. P.i 

Teresa de Jesus.^

i ,  A  usadas , que nó mé haga mal todo esto que 
he escrito ahora, como lo que escribí á Malagón i an-̂
tes bien en lo de aquel Monasterio en ninguna mane

ra
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ra conviene, si los Franciscos se han entremetido , digcs 
en Villanueva. Para ellos es propio , que las sabran ayu-. 
dar á mendigar. V . P. tiene razón : y  en estos Lugari- 
llos es terrible cosa. Lo de Madrid es lo que hace al 
casoj y  hay muy buen aparejo para luego en pudien-< 

E r a  R o q u e do ̂  y  Crea que importa , y también dar algo á Huer- 
que traba* ta. (#) E li viciido á V . P. daréiiios orden para ello.,
j a b a , y  g a s -^  
taba m ucho  
poi’ la R e -

f o „ n „  N O T A S .

H
Sta Captase escribió en Avila a 14 .  de M ayo de 7 8 . Su ori

ginal se halla err la Bahe7,aen casa de los señores Helí^iieros. 
jAn el numero i .  da á encender la Santa, tema escrita otra al P, 

G radan  quando recibió sus Carcas. Éscas fueron Cartas de salud , p o r
que la regalaron de ma'nera , que la aliviaron el romadizo , que leer, y  es- 

“Cribir otras lá habíaa Causado. E s cierto que como hay Carcas , que can
san y  fatigan, hay Cartas que recrean y  a livian .. Siempre recreaban á la 
Santa las del P .G rac ian ; pero estas la gustaron m as, porque la noticiaban 
el fruto de su predicación. -

3. E l bien délas almas era la riociclá mas gustosa, que podían d ir á  
la Santa. Por mas felices recibía estas noticias , que aquellas tres cele
bradas nuevas, que llegaron en un dia al gran PhUipo K e y  de Macedo- 
tiia. Fundó su sagrada Reforma á este glorioso fin , como zeladora del 
D ivino honor, con que se holgaba y  gozaba de saber que sus hijos 
Comenzaban á coger el frutó de sus apostólicos deseos.

. Refiere el señor Lánuza ,jque apareciéndose la Magestad de Chrís- 
to muy de gala á la V . Francisca del Sacramento año de i 6zy^ dia 5 . 
de O éíubre, en que entonces Se rezaba de nuestra Santa M adre, la dlxo 
con suma dignación aquí vengo co7t Teresa tu madre d  celebrar
su fiesta: procurad imitarla tu ^ y  tus hermanas en ser z^eladoras de mi honra, 
y  ayudar d  mi Iglesia ;  y., la que de vosotras no lo hiciere assí, no cumplird 
lo que debe en esta Religión, en cuyas Soberanas palabras 'manifestó el 

. gusto de su Magestad en celebrar la fiesta de su Eel Esposa, y  el N or
te ó fin á que deben enderezar sus oraciones, y  coercidos continuos 
las Carmelitas Descalzas: pues todas a imitación de su Madre , quiere 
sean Zeladoras de su honra, y  ayuden á su Iglesia.

5* A  este propósito son preciosas unas palabras de Santa María Mag
da^
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Galena de S « "  Carmelita , m uy parecida á Santa T eresa , que
A ' '  sus Monjas; Nosotras , Hermanas ,  hemos de dar cuenta a Dios de m u- 

r^^ihnas qne hay en el Infierno , que si hiibiessemos rogado a S. M .  for e llas , no 
^Í%il¡cra7i condcTiado. Este es nuestro Oficio : porque Dios 7io tíos ha sacado de eL-̂  
nuwdo solo para que seatnos buenas para nosotras,  sino para ayudar con orado- •. 

fjes y penitencias dlosdem as. Pues no hay que estranar recuperasse Santa 
Teresa la salud con las gustosas noticias dequeyá^se comenzaba a lograr: 
el fin para que juntó á sus hijas , y fundo su Descalcez.  ̂ ^

6. En el número a. muestra su poquito de.enojo con su sobrina M ana 
Bautista , Priora de ValladoUd , porque condescendió diesse el Hábito á la 
hermana de G radan Fr, Hernando de Medina , Maestro de la Obser
vancia : lo que no aprobó la Santa , y  con razón ; pues estando tan enco
nadas'las Familias, se rezeLaba como prudente délos que en otra sazón
tuviera á dicha assistieran á sus hijas. ^

7 . Á  este Padre Observante , que..sc menciona en las Notas a la 
X IX . dió el Hábito de Descalzo en Sevilla el Padre Gracian y  siendo N o
vicio le sirvió de Secretario, áuüque después se bolvió á la observan
cia. De el mismo d e p o n e  el Padre Roca en las informaciones para la Beati
ficación de Ja Santa, que la trató, confessó , hizo viages con ella , que 
Ic prcdixo por cierta persecución el tránsito á los Descalzos , y  que sicn- 

,dolo convertiría un alma paraD ios. Loqu alfu e juntar muchas Profecías
en una.

8. Anade , que todo se cumplió ; pues siendo Descalzo , al passar el 
R io  en una Galera , quando bolvia de predicar de la Catedral de Sevilla 
al Convento deTriana , dia de la Conversión de San Pablo , hizo una plá
tica de la Conversión delSanto Apóstol, en que convirtió un T urco.

9 . ' Luego concuerda la Santa con lo que escribe en este numero varias 
Antilogias , que- al parecer se hallan en sus Cartas. Porque en unas mues
tra repugnancia , de que elPadre Gracian venga áV alladolid ; en otras Je 
persuade la venida. En unas quiere que camine ; en otras le disuade los. 
viages. Pero dirá Ja Santa: distingue tiempos, y  concordarás derechos. 
Disuádele el viajar, quando rezela peligros de sü prission , ú otros sucessos- 
adversos que podían ocurrir^ pero cessando los motivos de su prudente : 
tem or, le persuade que venga: yaún sevaledePádiJJa, para quele haga 
venir.

10 . Es digna de notarse su rara prevención : pues d ice , que ya sa
bíanlos Calzados el meditado viage del Padre Gracian: Como si dixera, 
que todo se viene á saber ̂  y  secreto de muchos malo es de guardar. Es co
sa graciosa lo que cautelan algunos sus viages , juzgando que ni la tierra los 
sabe ; mas aún no han salido de la puerta , quando lo sabe toda la Casa, y  
espúblico de puertasá fuera. Juzgaba Éliséo que aquel famoso viage de 
su gran Padre Elias estaba muy en secreto ; pero diciendolo con cautela a

uno
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S. J O M ,
C hrysost. 
epist. ^3' 
T ran cyli- 
no.

uno de sus Compañeros, se desengañó, que y a  lo sabían otrosí:
4. Reg. 2.. vi 5 sUetc.

I I .  E n  el número 3. muestra la Santa su deseo detener á María de 
San Joseph , hermana de Graeian para su alivio. Y  cierto le hubiera tenido 
grande, porque escribía bien, y  con inclinación : prenda m uy aprecia- 
ble , y  masen una muger que solo la usa para el servicio de Dios. Hace 
bellas reflexiones la Santa , siempre graciosa, sóbrela desigualdad en la 
edad, y  dice con salada discreción : OjiC7nozas C07i viejas 7%o se puedoj ha  ̂
llartíifi bien. E s cierto que aúna con la edad suele caminar el hum or, y 
no bien se avienen los hum ores, donde discordan las edades. Verdad es, 
que lagracia y  la caridad nuncaenvcjecen , que por esso acaso nunca les 
pintan viejas ; y  con esta hermosa alusión escribe la Santa, que como el 
Padre Graeian era tan favorecido de Dios , trataba con gusto ala que re
cibía no menos favores de su Magostad. Cerera 07n)iia , dice San Juan C hry- 
sóstom o, te7}ipor¡cedunt y aoverustatem  ̂ acseiúum contrabwn i sola antem 
cbaritas ab cjí{S7nodi det7'Í7)7ento Í77i7mi7tis cstm

i z .  En  el número 4- maniflesta su rezelo de que ArdapUlay que sin 
duda era el Licenciado Padilla , laobligasse, vencido el pleyto en el C on
sejo R e a l, á admitir el Priorato de la Encarnación. Reflexiona que sin 
Confessores Descalzos nada podrá hacer, y  añade: Taíhtsin estar 7ntidada 
L i obediencia. Este rayo de luz descubre, lo uno, que los documentos de 
virtud mejor se imprimen dados por los de una misma profession : lo otro, 
que la Santa tuvo intento de passar la Encarnación á la obediencia del C o - 
missario Descalzo, como había hecho con San Joseph,

1 5 .  A  la verdad procedía cuerda, como digna devenía su Fam ilia, 
por lo deseable que era la honra de poseer la cuna gloriosa del espíritu Se
ráfico de su Madre y  Fundadora : y  ésta pensaba bien en poner en cadenas 
eternas, y  dorados lazos dejmayor unión con sus hijos aquella su siempre 
amada Comunidad. Si lo deseó se guarda mal un secreto : y  véa aquí otro 
poderoso motivo de las fuertes diligencias de nuestros Padres Observantes. 
Porque ciertamente era la alhaja para que la Santa la deseasse, y  para que 
aquellos Padres no perdiesen diligencia , por no perderla. La poca fortuna 
tiene privados á unos y  otros de la jo y a , aunque no sin esperanzas de que 
buelva á sus antiguos Padres, ó á sus verdaderos hijos.

1 4. Luego dice á G rad an : que la encofnioule dD ios, que esta muy vieja 
y caiísada. ¡Válgate Dios por vejez , que siempre txahe cansancio y  necessi- 
dad de oraciones! ¿Pero Santa Teresa m uy vieja y  cansada? Créalo el que 
quisiere 5 pero contémplela al mismo tiempo obrando prodigios de v a lo r , 
trabajando como muy jo ven , ilustrando la Iglesia, y  propagando y  re
novando su anciana Religión.

Gen. 18. Contra el estilo común del sexo mugerllse publicó vieja la her
mosa Sara, quando Dios la escogió por Madre de Isaac j dándonos á cu

ten-
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tender el Sagrado Texto , que amaba y favorecía el Señor aquella provecTa 
vejez sobre Ja mas gallarda juventud , ó que escogía para Madre de Ja 
mayorJleforma aquella hermosa vieja. Siendo cierto, que delante de Dios 
Jas humildesson hermosas, aunque sean viejas; como feas las sobervias 
áunquesean mozas.

i6 . E l numero 5. es muy precioso 5 no tanto porque trara de dinero, 
sino porque con cien realesque menciona , hizo un colirio muy suave pa
ra que sus hijos abrieran los ojos. Según se halla en apuntaciones antiguas, 
pidió el Padre Gracian á cierta Priora cien reales para gastos forzosos de 
sus V isitas, y  comunes de la Religión 5 que eran considerables. No lo to
mó esto en cuenta la buena Priora , sino que la puso en la de N . P. y  ahora 
leexecutaban porla paga. Esta es la que dicela Santa muy sen
tida, como agradecida , y  el colirio que ha abierto los ojos á los Prelados , 
para portarse los Visitadores con el desinterés que es notorio : mandándolo 
por Ley particular con edificación común.

1 7- En el número 6. está no menos graciosa la Santa con aquellos San^ 
tos Religiosos que menciona. No es para Notas su glosa ; solo decimos 
que ios Padres Franciscos son el modelo de los Mendicantes , que á todos 
pucdencnseñarápracacaresteexercicíoEvangélicocon libertad, y  santa 
alegria , para que Jos fíeles cxcrcírcn Ja caridad.

18 , HábJa sin duda de Ja Fundación de Villanueva de la X ara, sobr<e 
la qual se le estuvo instando ála Sanca , y  ella resistiendo desde que estuvo 
cnT oledo, com olodice en sus Fundaciones. Por lo que clama es perla  
Fundación de M adrid, que por tanto desearla , se la dilató el Señor hasta 
la gloria.

3. p. c. ro. 
n. 10.

To;n. 111. C. C A R -
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C A R T A  XVIII.
A L  MISMO Fr. GEI { p NYMO G%AC1AK

de la Madre de T>ios. Undécima.

J E S U S

E A  con V . P. Vase de cami
no este Padre y  assí no 
me podré alargar. Harto 
me pesa no me avisassen 
anoche de su ida. Y o  es
toy mejor , y  el brazo lo 
está. En lo que toca á lo 
que V . P. passó con el Ca

tón  ̂ me tiene espantada tan mal arte de hablar en es
peranza. Dios le perdone  ̂ que si fuera tan malo como 
dice  ̂ á buen seguro  ̂ que no hubieran puesto tanto en 
no perderle. Bien me huelgo no embiasse V . P. la Car
ta á Sevilla , porque tengo por mejor haberse con ellos 
con toda humildad  ̂ que verdaderamente se les ha de
bido mucho j y a muchos de ellos se les debe. A  este 
Padre tengo por poco avisado en las cosas que he visto, 
y  ansí no querría se alargasse mucho con él.

z. También de Toledo me han escrito se quexan 
mucho de m í: y es verdad, que todo lo que pude ha
cer , y aun mas de lo justo liice. Y  assí la causa que hay

de
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de qucxarse de V. P. y de mí  ̂ he pensado es el haber 
tanto mirado no les dar disgusto : y  creo, que si solo 
se hubiera mirado á D ios, y héchose por solo su ser
vicio lo que pedía tan buen deseo, que ya estuviera 
pacífico j y mas contentos, porque el mesmo Señor lo 
allanara : y quando vamos por respetos humanos  ̂ el fin 
que se pretende por ellos nunca se consigue j antes al re
vés , como ahora parece. Como si fuera una heregía lo 
que quería hacer, como yo les he dicho , sienten que 
se entienda. Cierto , mi Padre , que ellos , y nosotros 
hemos tenido harto de tierra en el negocio. Con todo 
me da contento se haya hecho assí : querría se conten- 
tasse nuestro Señor.

5. Ya escribí á V. P. lo que ponen los Padres de 
la Compañía de aquí, porque venga el Padre Mariano 
a ver una fuente, ha mucho lo importunan. Ahora es
cribió vernía en todo este mes. Suplico a V. P. le escri
ba , no déxe de hacerlo en todo caso , y no se le ol
vide.

4. Espantada estoy de este encantamiento de Fr.
Juan  de la Cruz , y de lo que se tardan estos negocios.
Dios lo remedie. De Toledo me escriben es ya ido el 
Tostado, aunque no lo creo. Dicen dexa á Fr. Angel ^
(#) en su lugar. No sé que me diga de este no venir de Saiazar. 
por acá V. P. Y a  veo que tiene razón i mas vásenos el 
tiempo sin embiar á Roma , y estámonos todos perdi
óos con esperanzas, que duran mil años. Y o  no lo en
tiendo , ni sé por qué causa se dexa de ir Nicolao, que 
esto no impide á estotro. Y o  ya v é o , que V. P. tiene

Q z  mas
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mas cuidado que nadie > mas para ninguna cosa puede 
dañar el cumplir con el General, y es ahora buen tiem
p o : y si esto no se hace, no tengo por durable todo 
lo demás. Las diligencias nunca son malas por ser mu
chas.

5. Harto acertado será llamar San Joseph a esse 
Colegio. Dios lo páguc á V . P. y aquel negocio que se 
trata de él  ̂ que sería harto gran cosa para la Orden. 
L o  de Toledo está muy bieiij que la Monja está muy en
cera j y la Priora muy boba en decir ̂  que si querrá V. P. 
que se pida por Pleyto siendo de la Casa  ̂ y tanta la 
cantidad. Doña Guiomar se holgd con su carta  ̂ y  yo 
también , no me espanto. Esse Padre sie'nte la diferen
cia que deben de hacer en Guadalaxara de él á Pablo : 
porque lo es muy grande la que hay en las personas , 
y  este natural tiene fuefza. Mucho querría la tu-viesse 
V . P. en mostrarle gracia ̂  que le considéro con algún 
brio en las palabras que dice y llevar á cada uno con 
su flaqueza  ̂ es gran cosa. Dénos Dios la fortaleza que 
es'menester para contentarle. Amen.

6. N o sé cómo me responda á V . P. en esto de 
estas Monjas. ¿Quatrocientos ducados para veinte ? N i 
aiin seiscientos querría. Aguardarsehá á vér lo que ha
ce Doña María de Mendoza  ̂ que no dexará de ha
cerlo bien. Harto siento quando véo esto de estas rem 
tas.

7 . Dixo acá Antonia tantas cosas que V . P. ha-  ̂
bia mandado que nos escandalizó á todas j y assí se lo 
embié á preguntar. Crea mi Padre j que estas Casas van

bieiij
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bien y no menester mas cargas de ceremonias: 
Que cualquiera cosa se les hace pesado ; y  no se le olví
de í  V. P- esto por caridad , sino siempre apretar en 
que* se guarden las Constituciones , y  no mas : que 
harto liaran si bien se guardan. En cosa que toque á 
estas Monjas , púedeme V. P. dár crédito ; que véo en 
lo que acá passa lo de allá ; y  por poco que sea lo que 
se manda, se hace muy pesado , y  á miseria la prime
ra. Salvo si no fuesse V . P. que lo manda en nombre 
de Dios. E l le guárde muchos años. Son hoy veinte y  
¿OS de Ma^o,.

* Indina sierva y  liija de V . P.;

’X^resá de J e  sus.

N O T A S .

5 "ITTSta Carta se escribió en Avila el mismo ano de 7 8 . á z a . Se 
m \  Mayo. Su Original se conserva en el M onasterio de los Padres 

Gerónymos de Espexa, en el Obispado de Osma- Pues como todas las 
Religiones aman tanto á Santa T eresa, que la estiman y  veneran co
mo a Santa propia, todas se gozan de posseer alguna de sus preciosas 
reliquias.

2. En el numero i .  parece, que cierto sugeto de otra R eligión, en
contrándose con el Padre G rad an  , habló con algún destémple del Padre 
Salazar, motejando su santa intención de passarse á nuestra DesCalzez.
Por esso le cifra la Santa con gran propiedad Cato  ̂ o' Catón  ̂ por lo 
agriamente que censuraba. N o assentó bien á la Santa su censura 5 y   ̂
la verdad no estando bien cerciorado de las causas de su resolución, 
níidie la debe censurar: pues como dixo el A p ó sto l, nos debemos con- r. ad Cor 
tener en juzgar, hasta que venga el Señon, y  descubra lo oculto délos 4* 5*

co-
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corazones. Y  puede ser que entonces apruebo , y  alabe Dios la deter
minación del Padre Salazar. ¿Y qué importará que la moteje y  repruc- 
be el m undo, si Dios que la ha de pi’cmiar le diere su aprobación?

3 . N o con menos propiedad llama la Santa al P. Salazar espcr í̂ftZíít 
pues siempre se quedó en ella, sin llegar a la possession que deseaba. Di^ 
ce que se huelga no embiasse el Padre G radan a Sevilla su Carta. Era 
Ja que en la X IIL  le encargaba remitiesse apriessa; pero la retuvo 
el Padre G ra d a n , porque la vería con su poco de picante , que tam
bién le tenía fino la Santa algunas veces. Alégrase pues de la retención, 
porque como d ice : Eí  lucjor haberse coh ellos con toda humildad. Si se 
preguntasse á la Sanca el por qué? no lo d irá: aunque como discreta no 
dexa de responder: vevdadcramcHte se les ha debido 7Hucho  ̂y  a 7Híí~̂
chos de ellos se les debe. Esta copulativa con la dlsjuntiva que incluye, 
es propia de-las Súmulas de. la Santa. A  todos se les ha debido , á mu
chos se les debe.

q.. En fin , á quien mucho se debe es bien que mucho se disimule. 
E s máxima no menos política que moral disimular con el bienhe
chor. Hasta que los agravios sobrepujen á^los beneficios , siempre es 
deudor el qué los recibió. E l  que á cada'disgusto dexa un amigo , v iv i
rá sin ninguno. A l fin del número buelve á hablar del Padre , que tu
v o  el encuentro con G ra d a n , que parece era conocido de la Santa, y  
no siempre-Catón.

5. En  el número x. que está yá impresso en el Ano Teresiano dia
9 . de Agosto numero x i .  muestra la Santa lo que hizo en el assunto , y  
como se lo pagaron: N o se le oculta la causa del pago; pero lo atribu
y e  su humildad á no haber mirado en el negócio á solo Dios. D ice muy 
cuerda: Guando va^nos por respetos humanos  ̂ el fin que se pretende por ellos 
nunca se consigue. ¡O  que gran verdad! Ojalá que la experiencia de cada dia 
nos siiviera de desengaño. Al revés suele suceder, como dice esta sabia 
Virgen. Porque donde se busca honra , se halla deshonra: donde esti
m ación, desprecio: donde utilidad, daño: donde agradecim iento, in
gratitud ; y  donde interés , repulsa , pobreza, y  abandóne. Solo en con
tentar á D io s, se halla la verdadera honra, estimación , interés, y  uti
lidad.

6. Lamentándose al fin de que todos han tenido harto de tierra en 
el negocio , queda satisfecha de que queden contentos : bien c]\.\o querría 
se co7ítentasse N . Sr. Estas palabras dán á entender lo uno , que era gus
to del Señor el tránsito , ó determinación del Padre Salazar, lo otro 
que aunque tal vez condesciende con nuestro gusto , no queda con-

Sublda del tentó S. M ..D o(5lrina tan útil en la vía espiritual, como bien poiidcra- 
Monce cap, de S. Juan de la Cruz.

7 . E a  el número 3. es m uy de notar la gran prudencia de la Santa:
pues

z  i  ;..
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pues por sí Ja Carra Jlegaba á otras manos, acabando cíe hablar de los Pa
dres de Ja CompafiJa, como si nunca los hubiera tomado en boca, ni 
los hubiera mencionado , Jos saca aquí con su propio nombre, sobre el 
empeño de llevar la agua á su fuente por N . P. Mariano. Fue este in
signe hombre gran A rq u ited o , de quien se valió en varias maniobras Fe- ^
lipc II. Mucho deseaba la Santa servir á Ja Compañía , aún quando k  
Compañía mortificaba á la Santa. Mucho deseaba llevarles el agua, pues 
repite el empeño quando menos en tres Cartas.

8. En el numero 4. habla su maternal amor, y  dice : Espdnt4d4 estoy 
de este ene¿tmamiento de Fr. "juan de la Cruz,. Fuélo por cierto : pues hasta 
de la Santa, á quien no se ocultaban los secretos del C ie lo , se escon
dió éste. Padecía su prission , ocultando hasta la cárcel. Tragóle al San
to una Ballena, como él mismo escribe en su primera C arta , y  hasta 
que lo vomitó en el estraho puerto de Andalucía , no quería Dios se su- 
piesse el camino que llevaba en el abismo este Joñas de aquella tempestad.
Fue su cárcel aquella noche obscura, que colocó á su alma en aquel desier- 
to sóJitarío, donde no parece criatura alguna: que habiéndola passado cura lib. i 
con penosa, bien que feliz experiencia, la delineó con primor su pluma cag. 17 . 
Celestial para utilidad común.

p. Añade , que la escriben de T o led o : es y d  tdo el Tostado. Este 
también se retiró , aunque no al desierto , ni por entonces se metió en la 
noche obscura que se ha mencionado. Parecía á la verdad un raro duende 
que no hacía sino ruido. Ya se venía, ya se iba, ya entraba, ya salía, > y*  
assomaba,y luego se retiraba, con que tan presto aparecía, como desa
parecía. Porque como el Consejo le ató las manos , nada podía ha
cer por entonces, sino assustar á Santa Teresa y  á su inocente F a m i- ’ 
lia. Pero en fin , aunque no fuesse sino sustos , les daba harto que 
merecer.

10 . Habla luego de la ida á Roma á serenar al Reverendíssimo, y  
conseguir Ja separación para la quietud de sus hijos. Este medio , que 
hiibkra sido el San Telmo de la tormenta, quedó determinado desde el 
CapíruJo^ I. de AJmodóvar. Muchas veces se procuró, por muchas ve
ces lo avisóla Santa; pero nunca faltaron embarazos, que lo fueron re
tardando hasta después. A quí dá á entender estaban de parecer fuesse 

D o iia , que aunque no tenia aun dos meses de profbsso, eran su 
virtud y  talento de mas de un siglo.

I I .  Verdad es, que no está del todo claro háble la Sant^de ir á
1-oma este gran varón; antes parece hacer diferencia entre aquella jor
nada y el negociado de éste, que pudo ser en la C o rte , donde sirvió 
niucho de allí a poco. Pero insistiendo en el viage de R o m a, desea se 
cumpla con el General , logrando la ocasión para el meditado fin , aí 
nusmo tiempo que se observe la debida atención. No podía ser elcon-

se-
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sejo mas sano, ni mas político, ni mas sanco;
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S. B ern ardo  
sierm. 
canr.

m

pero no qmso por en
hacerlo á costa de sus desvelos , yronces el Señor darla esse gusto, por 

á maravillas de su Soberano poder.
I I .  En el número 5. d ice: Hayto acertado scríít llamar S, 'Josepb a es-- 

se Colegio* Habla del Colegio de Salamanca , donde estaba el P. Gra
dan  solicitando su Fundación- T res cosas se deben notaren esta discre
ta cláusula. La prim era, que antes de ser Convento , ya llama Colegio 
aquel insigne Santuario, Sin duda previo su gran comprehension las co
piosas luces de aquel Seminario de letras , y  las abundantes aguas , que 
y á  riegan toda la tierra , salidas de aquella caudalosa fuente de Sabi
duría.

1 5 .  La segunda, que antes que naclesse aquel hijo de su am or, yá 
le quería poner nombrede S. Joseph. T o d o  lo quería para San Joseph; 
pero el Santo alargó el título al gran Patriarca Elias , que renovó no 
solo su fuente, sino también las maravillas de Sareptacnsu Fundación de 
Salamanca.

14 .  La tercera, que no m anda, sino Insinúa cl nombre , que se le 
había de pon er, juntando con su himiildad la devoción perpetua de su 
padre y  abogado S. Joseph. Como si dixera : yo  bien quisiera se llamas- 
se S. Joseph el C o leg io ; pero aunque Fundadora, soy m u gery  m adre, 
con que allá dexo á los Padres que á su voluntad le pongan al hijo el nom
bre que gustaren. Varios sucessos que ocurrieron dilataron esta Fun
dación hasta primero de Junio de 8 1 .  Passaron algunos lances preciosos, 
dé los quales se dixo en otra parte uno bien gracioso, que sucedió á 
R o ca .

1 5 .  D á la Santa aquí bellos avisos para el gobierno, hablando so
bre cierto Predicador, que debía ir de Pastrana á G iiadalaxara, y  no 
tenía el séquito del Padre Gracian , cuyo lucimiento era singular. Entre 
otras cosas le dice : Qju el llevar d  cada uno con su flaquez^a es gran cosa* 
Assí lo hace D io s, que se atempera á todos: disponiendo todas las co
sas con suavidad: Disponit omnxa suavitér. E l Melifluo P. S. Bernardo 
entre las prendas con que adorna á un buen Prelado, ó Superior, ésta 
es acaso la principal; Subditis utiliter condescendáis*

16*  En  el número 6. trata de negocios, que ocurrían en las Religio
sas de V alladolid , y  muestra siempre el amor á la Santa pobreza , co
mo el poco gusto que hallaba en las rentas. Nunca es tan seguro el ca
pital de las rentas , como el de la pobreza Evangélica : porque esta se 
funda sobre la palabra de D io s, que jamás puede faltar.

1 7 .  En  el número 7 . se ostenta m uy soberana con el Padre G ra
cian , por algunas aftas , ó direcciones que había intimado á las R eli
giosas, de Valladolid. No en visita, pues ésta la hizo por Ju lio  siguien
te. La Madre Antonia del Espíritu Santo , una de las quatro primeras,

y
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y  pancnca de la Santa , bolvicndo de ValJadolid á Avílalas puso en su no
ticia : con que como Madre siempre amorosa dcíicndc á sus ¡rijas, pira 
que no las carguen de muchas aftas, ni ceremonias. En todas sus Carr-s 
hallo constante ala Santa en este prudcntíssinio diftamen , en  que sus h¡- 
josla obedecen con gustosa puntualidad. Los muchos manjares no pu
diéndolos aftuarel estómago sofocan el calor natural, y  las muchas levos 
acobardan el espíritu y  fervo r, oprimiéndolo consu multitud. Esto re
prueba Santa Teresa quando dice: Siempre apretar en que se guarden las 
Constituciones,  y no mas.

18 . Anade una cláusula tan verdadera, como honorífica á su Or
den , pues d ice: Oue harto harán si bien se guardan, Qualquiera que lea 
las Constituciones de la Reform a, verá patente esta gran verdad ; puasá 
mas de la Regla Primitiva que observan, siendo tal su rigor, que la pre
sentaron al Papa Eugenio IV . para que la mitigasse, por inobscrvable á Ja 
fragilidad humana: añaden no pequeña aspereza. Porque disponen, y  
mandan el rigor en el vestido del grosero sayal, en las túnicas de estameña, 
en la total desnudez de los pies, en el desabrigo de celdas , camas, y  de
más oficinas, con varias disciplinas , y  ordenanzas penosas , que á la ver
dad, harto harán si bien se guardan. En cuya atenta consideración era 
máxima del gran P. Fr. Nicolás, que repetía muchas veces: Padres  ̂nimaSy 
ni menos. Encargando lo mesmo que aquí la Santa.

19 . Verdades, que las Conscituctones délos Religiosos establecen 
aún mayor rigor, que las que guardan las Religiosas, conaose ve en la 
inviolable puntualidad de los Maytines á medianoche : D éla Missa Con
ventual cantada cotidiana : En los muchos ayunos, que ordenan sobre los 
siete meses de la R eg la , con otras observancias, y  penalidades, que á 
quien las guardasse, como dixo un gran V arón , desde luego pudieran co
locarle en los Altares.

20. Al fin se vála Santa deslizando de los mandatos nuevos de Gracian 
con tal sagacidad y  bellaquería santa, que á un mismo tiempo se rinde; y  se 
resiste: quiere; y  repugna: seda; y  h u ye, diciendo que son pesados, 
por ser mandaros: y  que no son pesados por ser suyos: Con quedexó 
muy satisfecho al Prelado, y  á las Monjas libres de sus escrúpulos. [Ra
ro arte de obedecer, haciendo su voluntad , de modo que se cumpla 
mejoría de D io s, y  también la del Superior!

Tam» ui. c. C A R
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de Id }ríach'e de !D¡os, Duodccinia,.

J E S U S

(*)
Raque
Huerta^

W3 .» /í-VíÛ l

E A  con V . P* mi Padre. Ayer le 
escribí por la vía de Mancera,, 
y embié al Suprior la Carta, ĉ ue 
supiesse sÍ estaba V , P. en Pe
ñaranda^ como me escribe y y 
que no lo supiesse ninguno aun- 

que fuesse Fray le y sino e l : y embiaba dos Cartas de 
R o q u e , á donde pone mucho en que V. P. vaya luego 
allá. Y  aunque d ice, que le escribe á V . P. trahigo mie
do se toman las Carcas, y assi le escribo yo lo que pas- 
sa i y  por si no ha ido V . P. a donde me escribió y tor
no á hacer mensagero para aln y y  por avisar a la Ma
dre Priora lo que ha de responder : que pone mucho 
Roque (#) en que no se diga otra cosa , que será des
truirnos : y  me enibía por escrito lo que la embio. Y o  
he avisado á otras partes. Plegue a Dios no sea menes
ter y que es gran lástima ver estas almas con quien no
las entienda.

2,. Con todo y solo el mi Pablo es el que me da 
cuidado y pena, y si yo lo veo libre 1 Cierto no se la 
causa: que áunque quiera y no la puedo tener de lo de

más.
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mas. El Señor lo liara. Y  si V. P. se guarda por acá_, 
yo estaría contenta, y que no fuesse allá: mas traliigo 
trran miedo , porque en ir y  venir a decir Missa  ̂ no 
puede dexar de haber peligto. Espantada estoy de co
mo se hace, y ya lo querría ver ido de alai ̂  y que esté 
en una parte donde estemos seguros. Y  avise V . P. don
de esta por caridad, no ande tonta, quando le quiero avi
sar algo : como lo estoy con las cifras que V. P. mu
da, sin haberme avisado de ellas. Mucho quema que 
anduviesse con Compañero, aunque fuesse un Lego. con

5. Ayer estuvo aca el Prior de Santo Thomas.
N o le parece mal, que V. P. espere la respuesta de Jo a - 
n es(# ), yen  lo que para esto, antes que vaya á la 
Corte : y al Retor (#) le parece lo mismo, y aiin a. mi 
hermano (#) (de que les he dicho que ha escrito a Jo a- 
nes) Y  pues llevan los Breves al Presidente, no sé yo, 
por qué dan tanta priessa. Solo lo que me hace á mí ra sn lo. 
querer que vaya, son dos cosas. La una miedo grande 
de que han de coger a V. P. por acá *, y siendo esto 
(Dios le líbre) sería mejor irse. La otra, que antes que 
fuesse al Rey , viéssemos que hace el Nuncio con V. P. 
que todavía hará al caso estár él presente.

4. Esto escribí ayer á V. P. Allá lo verá, que yo 
creo, que el Señor le dará luz para esto, pues le dá 
paz para llevarlo , que yá he visto sus pláticas con él.
Lo que passa es, que el Domingo passado, que fueron 
tres de éste, notificaron al Padre Mariano un Breve, 
que según entiaido , es el que allá llevaban áunquc 
se declaró poco Roque. Solo dice , que está muy copió-

K z  so.
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so j y que renuncia lo que ha hecho el Nuncio passado, 
y  debe de ser lo que V . P. d ice , sino que no lo en
tienden j y dice que es del Papa , y no debe de ser si
no del Nuncio : pues dice en su respuesta que se obe
dece lo que su Señoría manda.

5. Dice que le mandan el que no tenga a V. P. 
por Prelado  ̂ y que no obedezca sino al Nuncio , y 
no a otra persona. De esto me he holgado , y  quizá no 
les dará tanta mano á estos Padres  ̂ como ellos pien
san y en fin , querrá contentar al Rey. De creer yo lo 
que V. P. dice  ̂ que andan en quitar las Reform as, no 
dudoj ni habrá mayor concento para mí_, que ver á V. P. 
líbre de esso^ que después todo se hará bien. Aquí no 
nos han notificado nada ̂  ni en Mancera , porque el Pro
vincial no ha salido de aquí : algo deben de esperar. Di
ce Roque  ̂ que se ha de notificar en todos los Mones-

(*) terios , y no dice si fueron Fray les  ̂ o no. Y á  escribí i  
glosa de A lva , para que lá Priora tenga aquella Hermana (# ), 
ocra parte, y  ¿ Teresa de Laiz (#)  ̂que lo tenga por Bien. Consué- 
Era JaFun- lome tanto de la merced ̂  que Dios hace á V . P, en dar- 

le algún rato de contento en tantos trabajos , que no 
sé como tengo pena.

6 , Aquí llegaba quando llega á la puerta el Rdo. 
Padre Rioja con un Notario á notificar el Breve. N o 
nie llamaron á m í, sino a la Madre Priora : y á lo que 
entiendo del Breve , es el mesmo que debían de llevar 
allá que dicen está en el processo. Dios me lo perdo
ne  ̂ que atin no puedo creer que el Nuncio mando 
tal cosa-, digo aquel estilo. A  no baber Y . P. segtudo-

sc

U n a  R eli

d a d o ra  del 
C o n v e n t o  
de Alva.
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se por parecer de tantos Letrados  ̂ no me espantara qué 
tuviera mucha pena •, mas como todo há ido con tanta 
justicia y como se estuvo casi un ano sin visitar  ̂ has
ta que supo que el Nuncio decía , que no se lo había 
quitado  ̂ no sé como ahora se puede decir esso. En for
ma 3 aunque me da harta pena, por otra parte me ha
ce gran devoción , como sé con el tiento que V. P. ha 
ido , y tantas infamias. Y o  le digo , que le quiere Dios 
mucho 5 mi Padre, y que va bien á su imitación. Este 
muy alégre , pues le da lo que le pide que son traba
jos  ̂que Dios tornará-por-V. P. que es justo. Sea ben
dito por todo.

7. Los Letrados de por acá todos dicen, que aun
que el Nuncio lo mandásse á V. P. que como no mues
tra por donde, no estaba obligado á obedecer. ¡Oque 
buenos tesoros estos, mi Padre ! ¡No se compran por 
ningún precio : pues por ellos se gana tan gran coro
na l Quando me acuerdo que el mismo Señor nues
tro y todos sus Santos fueron por este camino, no me 
queda sino haber envidia á V. P. porque ahora ya no 
merezco padecer, sino es en sentir lo que padece quien 
bien quiero, que es harto mayor trabajo.

8. Mañana concertaremos como se vaya cssotro 
dia Julián de Avila á Madrid á conocer por Prelado al 
Nuncio , y hacernos mucho con él, para suplicarle no 
nos dé á Calzados. Y  á bueltas escribiré á algunas per
sonas para que le aplaquen con V. P. dándole algunas 
razones, y diciéndole lo que estuvo sin hacer nada, has
ta que supo lo que él decía j y como á él de buena ga

na
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na le obedeciera siempre , si no escuviera de por medio 
saber que el Tostado nos venía a destruir. Y  cierto con. 
verdad le puedo mostrar contento: porque a trueque 
de no estar sujetas a estos del Paño ,  todo lo daré por 
bien empleado.

Pedirlelia licencia Ju lián  para las cosas que son 
menester en estos Monesterios de licencias de Oficia
les 3 y cosas assí: porque me lian dicho , luego queda 
por Prelado , como sea obedecido. El Señor nos dé su 
£ivor : que como no pueden hacer que le ofendamos. 

El p.̂  Gra- Saiito Pablo (#) en casa se me queda , y no me pue
de nadie quitar de lo que tengo prometido á este San
to. Estas Hermanas han sentido mas el Breve que to
do , por lo que dicen de V . P. y se le encomiendan 
mucho. Harta oración se hace. N o hay que temer mi 
Padre , sino que alabar á Dios , que nos lleva por don
de fue. Su Magestad me guarde á V. P. y sea servi
do , que le vea yo sin estas contiendas. Es hoy víspe
ra de San Lorenzo.

Cían.

Indina sierva, y  verdadera hija de V . P.

Teresa de Jesús.

N O -



AL P. Fr, GERONYMO GR.ACIAN. XU, 1 3 j
N O T A S .

I Carta se comenzó a escribir el día 8. y  se acabó en el 9. de
Agosto de 7 8 . en A v ila , donde hay Prior de Sanco Thoaiási 

no en Toledo donde csS, Pedro M árcyrel T itu lar de los Padres D o
minicos. Parce de su Original se halla en poder del señor Don Juan Cres
p o , Oficialmayor déla Secretaría de Gracia y  Justicia. Mas parece no
vela ó escena, que Carca : bien que en las Cartas de Santa Teresa se 
representan varias escenas sagradas, en que las virtudes hacen sus papeles 
con singular primor.

2 . En el numero i .  dice al Padre Gradan , que el día antes le había 
escrito por la via de Mancera; pero rezelosa de que no llegassela Carta 
ásus manos, le escribe con propio. ¡Qué cuydados, qué desvelos, que 
rezelos, sospechas, y  ̂ remores no conabatían aquel Serálico corazón ! Ha
llábase, al parecer, el P. Gradan en Valladolid; y  á la Priora de allí 
avisaba también Jo que al Breve había de responder. Respondió la Santa: 
Om obedecía  ̂ y  esto diría respondieran sus hijas la Madre de la obedien-* 
cia.

3. Andrés M árm ol, en la vida que escribió con elegante pluma del 
V . Gradan d ice , que el Provincial de Andalucía Fr. Diego Cárdenas 
embió al Nuncio contra Gradan á los Maestros Juárez y  C o ria , que 
entraron en Madrid á 10 . de Julio; que á 22- despachó aquel Ilustríssimo 
B reve , revocando el que tenía Gradan de Visitador Apostólico. Este 
es el Breve, que se andaba intimando con calor y  celeridad á los Con
ventos y Cabezas de la Descalcéz , y  dá copiosa materia í  esta Carta.

4 .  Enelnúmero 1 .  muestra la Santa su principal temor deque pren
dan al Padre Gradan. No eran vanos sus rezelos: pues según escriben 
el mismo Gradan y  R o c a , estando con Fr. Bartholomé de Jesús, y  Fr. 
Thomás déla Concepción en la Casa de San A lexo, fueron de noche los 
émulos con gente á prenderlos, capitaneados del antiguo Descalzo Fr. 
Hernando de Aíedina, de quien se hizo mención en las Notas á la 1 7 .  
Juzgarían acaso, que hacían un gran obsequio áD ios en quitar del mun
do á los que pensaban rebeldes al N uncio, y a  su Religión.

5. Intentando derribarlas puertas para la violenta prisión ,  acudió 
al ruido Don Gerónymo de T o b ar, y  se comenzó á acuchillar con los 
seglares que iban de escolta, con que se hizo famoso el lance en la V i
lla , que lo era entonces Valladolid. No se hallaba en esta refriega Gra
dan ,porque noticioso del atentado, se quedó aquella nochecncasade 
cierto Relator su pariente. Mientras la pendencia saltaron las tapias- los 
tres Religiosos, y  se fueron por aquellos campos, hasta que Don A l-

va-
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2 I

varo de Mendoza y  su hermana Doña María los embíaron a buscar coi\ 
hachas, y  los recogieron en su casa. E l Notario ouc columbro desde la 
puerta á los l^eligiosos , comenzó i  entonar el B re v e , y  luego dio tes
timonio (ejue llegó al Nuncio ) de habérselo intimado en su persona. Fue 
fortuna que no se le figuró también la respuesta, porque hubiera obra
do baxo de un contexto como baxo de un testimonio. Juego de Dios pa
rece éste, ver quatro Descalzos medio desnudos , y  cubiei tos de remien
d o s , hechos el objeto del mayor poder , y  haber podido mas. Pero «o» w  
íons'dhm contr.i Domtnum.

6 . En  el número 3. prosiguiendo la Santa en su desvelo maternal de 
dar providencias oportunas, avisa á Gracian se detenga un p o co , hasta 
vérlo  que resolvía elN uncio : pues llevaban los Breves ítL Presidente. Eran 
las facultades que tenía Gracian del Papa y  Nuncio passado , que em- 
biaría al Presidente de Castilla el Señor Pazos , con las consultas, que el 
R e y  mandó hacer, para que remitidas á Sega , se moderasse en su re
solución. Fue no obstante Gracian á Madrid : y  después veremos los 
papeles , que hizo en aquel teatro.

7 . Desde el número 4 . escribió la Santa el día 9 . y  aquí empieza 
otra escena: pues continuando sus instrucciones , dice á Gracian : Q uey¿  
ha visto sus pLtrk:is el Nuncio. Sería el papel, ó memorial que le pre
sentó. A ñade, que intimaron á Mariano el famoso Breve Domingo 3 . 
de Agosto. C ayó esse dia tres en D om ingo, según la letra Dominical E . 
de aquel año de 78 .

8. Duda si era nuevo el B reve , ó un antiguo C on trabreve, que 
sacaron á Gregorio X III. contra el de San Pió V . que alcanzó Felipe II. 
para la v is ita , y  reforma de la Religión. E ste , como otras veces se ha 
d icho, lo proseguía Gracian , por no haber tenido pleno efeélo , cor
roborado de lanueva comission , que ú 6. de Octubre de 7 5 . le confi
rió Hormaneto con especial facultad , que para el fin se le embió de R o 
ma. E l Contrabreve de Gregorio mandó recoger el Consejo R eal á 1 7 .  
de Oétubre de 74 . Con que era nuevo y  m uy nuevo el Breve que se 
andaba intimando , y  solo del N u n cio , á que respondió cuerdo Mariano; 
^ u e  se obedece a lo que su Señoría, manda.

5>. En el número 5. d ice , que andaban en quitar las R eform as,de  
que se alegrábala Santa. Alegrarse una Reformadora de que se quiten las 
Reformas , no bien se dexa entender ; pero la Santa se entendía m uy 
bien, porque hablaba de las visitas ó sus comissiones: y  por v e rá  G ra
dan libre de visitar á otros que á sus Descalzos, se alegraba , y  podí* 
ale-^rar: pues de su negra visita , como la llama en otras C artas, se ex
cito el fuego de la emulación que levantó tan furioso huracán.

10 . En el número 6. escribe el fragante sucesso: pues llegaron á su. 
Comunidad de Avila á notificar el B reve , quaudo avisaba á otras lo que

ha-
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habían de responder. Enefeóto parecía, como se ha dicho, una Sagra
da escena, ver tanta variedad de lances con tanto tropel de notificacio
nes. A ia veidad mucho permite Dios para excrcicio de los suyos, y  
inucho padecieron los Santos Patriarcas y  sus hijos primitivos , hasta 
zanjar bien los cimientos desús Fundaciones.

1 1 . No llamaron á la Santa: alabamos su atención y  cortesía; pero de
bió de oír el Despacho ó Breve , ó le refirieron su contenido , pues trope
zó tanto en su estilo, que asegura no puede creer fuesse del Nuncio. 
B ienio podía creer 3 porque las cabezas de tales processos suelen ser co
mo de muy criminosos. En fin, si calificaban á los Descalzos, y  á su Ma
dre por inobedientes, contumaces, rebeldes, y  demasqiialidades consi
guientes, no es mucho que en el Breve sonassen estas disonantes can
ciones.

1 2 .  N i tenía la Santa que estrañarlo , porque estaba el buen Nun
cio tan desabrido con Gradan por los informes siniestros , y  mas por 
un memorial que había presentado al R e y , y  á su Señoría, mostrando, 
que el meterse en el gobierno de las Religiones, era trastornar la dis
ciplina Regular, que llegó á decir: que si no le dabaná Gracian para - 
castigarle, se bolvería á R om a, y  que no habían dado mayor princi
pio Eutero y  CaJvino para Jas revoluciones de Alemania. Buena dife
rencia va de un Venerable, cuya santidad esperamos publique la Iglesia, 
á aquellos infames, de quienes tiene esta declarada su pertinaz obstina
ción.

1 5 .  Pero que quieren : díxole Gracian una gran verdad, y  amargó- 
mucho al Monseñor. Cierto Monge deseoso del martyrio caminó para 
Turquía : llegando con este deseo al Palacio del Soldafii, le preguntó ¿qué 
buscaba? Respondióle con va lo r, que buscaba la muerte predicándole Ja 
verdad. A lo qualelSoldán,con mas discreción de lo que se podía prometer 
de su barbarie, le dixo : Buelve a tus Príncipes , predícales la verdad , que jo  
te aseguro te den ellos, la muerte , que aca buscas. Ya se acabaron aque
llos siglos felices, en que escribía Tácito era lícito decir cada qual su 
sentir ó diclámcn con libertad. Vivimos en otros semejantes á los 
que delineó bien cierto elegante Escritor.

14 . Dice que había en un Templo dos Idolos, que daban sus res
puestas, como Oráculos verdaderos. .Habiendo faltado cierto tesoro deí 
Tem plo, consultaron al uno sobre el ladrón; descubriólo puntual, el 
que presso, y  ofendido con la verdad, hizo que sus cómplices le qui- 
tassen la cabeza. Acudieron al otro , para saber el agressor ; pero callaba 
como un muerto. AI fin rogado , é instado después con muchos sacrifi
cios, suplicas, y  ruegos , solo respondió: que estaban Jos tiempos tan 
peligrosos, que al que decía la verdad le cortábanla cabeza,

15 - Es puntualmente lo que sucedió al Bautista: pues como dixo
Tonif III. c , S S.

Deí-rio  
A d a g , Sac.
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S .  A u g . ser.  
l o .  in n ov.  
s c im o n ib .

S. A gustín : Odtum pcpertt vcritas* A  este proposito escribió M arcelo V e- 
gecio 5 que tres madres m uy hermosas parían tres hijos m uy fe o s : L a  con
fianza al peligro 5 la familiaridad al desprecio , y  la verdad al odio. Ni 
las madres pueden ser mas herm osas, ni los hijos mas feos.

i6 .  En los números siguientes consuela la Santa al P . Gracian , alen
tándole á padecer, y  esperar en D io s : que en las m ayores contiadic- 
clones tenía mas valor esta animosa V irgen . D íc e le , que esciibc al Nun
cio para aplacar su en o jo : (lástim a es no gocem os aquella C a ita ) 
pues hecha famosa A b ig a íl, cuidaba de sossegar á o tro s , aun quando no 
Ja dexaban tener sosiego. Pero como si gozara de la m ayor serenidad 
escribe, avisa, dispone , ordena, previene, y  da oportunas providencias 
para la quietud y  sosiego de su Familia.
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CARTA XX.
P A P E L ,  O I N E O E M E

ESCRITO POR LA SANTA
U C E lifA  <DEL <P. Fr. G E % p n r M O  G % A C U H

de la Madre de (Dios. Décimatercia,

Uando murió el Nuncio passado tu
vimos por: cierto se acababa la Visi
ta. Tratado con Teólogos y  Legis
tas de Alcalá y  de Madrid , y  algu
nos de Toledo ̂  dixeron que n o , 

porque estaba ya comenzada ; y  assí ¿ aunque muriessc, 
no cessabaj sino que se había de acabar; que si no es
tuviera Comenzada entonces , acababa con muerte de 
quien dalos poderes. Y  el Presidente Góharr-uvias lê  
tornó á decir no lo dcxasse, porque no había acabado;. 
en esto conformaron todos.

a. DespueS esté Nuncio en viniendo íe dixo^ le 
traxessé los poderes ¿ y  los processos : él lo quería dexar 
todo. Avisáronle ̂  que sé enojaría el ÍR.ey, porque tam-r 
bien estaba á Su mandado. El fue á él Arzobispo  ̂ y le- 
dixo lo qué passaba : él le riíió, y  dÍxo y que tenía áni-. 
mo de inoSca: que fuesse á dar cuenta de todo al Rey> 
y como él dixesse los inconvenientes , que había por

S z amor
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amor del Nuncio  ̂ díxole_, que al. Superior todos po
dían ir j  hízole ir.

3 . El Rey le mando se fuesse á su Monesterio  ̂que 
el lo averiguaría. Algunos Letrados, y  aun el Presen
tado Romero., que se lo pregunte yo aqm , decían ; que 
por quanto el Nuncio no había mostrado las faculta
des que tenía para mandar en este casO;, que no estaba 
obligado á cessar  ̂ por muchas razones que daban. Que 
ni entonces les había mostrado  ̂ ni aun ahora ̂  sino lo 
ha hecho de diez dias á esta parte : que sé cierto le ha
bían requerido de parte del R ey que los mostrasse.

4. Con todos estos pareceres estuvo el P. Gracian 
mas de nueve meses^ poco mas a menos., que no usó 
íie sus poderes, ni para una firma  ̂ con saber que de
cía el Nuncio , y  juraba j que no le había dicho que 
no visitasse , y de esto hay hartos testigos;, y de que ro
gándole un Frayle que se lo quitasse  ̂dixo., que no era 
parte para ello.

5. Después de estos meses cnibió este Presidente 
que ahora es á llamar al Padre Gradan^ y á mandar
le , que tornasse a la  visita: El le suplicó harto , que 
lio se lo mandasse : El le dixo , que no era possible, 
porque era la voluntad de Dios y  del Rey , que tampo
co él quisiera hacer el oficio que tenía, y ánsí otras co
sas. Dixo el Padre Gracian , ¿que si iría al Nuncio ? Di-¡ 
xo que no. Sino que quando algo hubiesse menester, 
acudiesse á él j y diéronle muchas, provisiones el Conse
jo , para que se favoreciesse en todas partes del brazo
seglar.&

Siem-
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¿ Siempre se pensó , por lo que se cía al Nuncio, 
que no tenía poder sobre las Ordenes , porque como el 
Rey se enojó de lo que había hecho con Gradan tan 
de presto , sin darle parte , no había hecho nada hasta 
ahora , que entendemos le ha venido algún gran reca
do del P apa, pues hace lo que hace, no porque lo ’ 
ha mostrado en Consejo , ni a ninguno que se sepa.

7. El Padre Gracian se vió harto confuso: por
que si acudía al Nuncio , y no hacía lo que el Rey man
daba, quedábamos perdidos sin su favor : que es el que 
ahora nos sustenta , y torna, de nosotros con el Papa: 
en especial, que se sabía cierto , que el Nuncio procu
raba visirasse el Tostado, que era el Vicario que eiii- 
biaba el General, y era de los del Paño : y este sabía
mos cierto, que venía determinado á deshacer todas las 
Casas, porque se había proveído en Capítulo General, 
que solas dos lí tres dexassen para todos , y no se piidics- 
sen tomar mas Frayles, y  se vistiessen como estotros: 
y  por solo sustentarnos , ha admitido siempre la visita 
con harta aflicción suya.

8. También se le hacía recia cosa dar los pode
res de las culpas de los Andaluces del Paño, porque mu
chos se lo decían debaxo de secreto, y era rebolverlos 
á rodos, y infamará muchos : y no sabiendo que era 
el Nuncio Prelado para remediarlo, pues nunca ha mos
trado por donde.

Esto es toda verdad , y otras cosas , por donde 
a quien las supiere, verá claramente, que contra justi
cia le tratan mal en esse Breve. Ning-una cosa há lie-

cho.
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clio sino con parecer de buenos Letrados : porque aurí-< 
que él lo e s , jamas se sigue por el suyo. Estc^ de no 
mostrar los poderes dice es cosa nueva en España , que 
siempre los muestran los Nuncios. Vea Vm d. si sera 
bien y que vaya á Madrid de buena lena esta Informa-", 
cion para algunas personas. .

'Xeresa de Jesus^-

N O T A S ,

I "T T -L  original de esta C arta , 6 In form e, M em orial, Consulta, 6 
Relación , que todo puede se r , sé halla en laS m uy R elig io

sas Agustinas Recoletas de LuCena , y  en las Carmelitas Descalzas de M ur
cia. Escribióse (con el motivo de Jos suCessos que refiere) no mucho 
después de la Carta antecedente : por lo que se coloca aquí entre sus 
Cartas, Llámalo la Santa inform ación, y  lo es sin duda m uy legal de la 
virtud V reóto proceder del P. Graciani

No es dudable , que presentada á su tiempo , puede servir para 
su Beatificación i sin que el Fiscal mas riguroso tenga reparo en su ver
dad. Para calificar la virtud de varios Santos alégala Iglesia el testimo
nio de Santa Teresa^ mas de ninguno se puso á escribir información tan 
plena, niá formar defensa, ó apología de su vida y  acciones^ cómo de 
este V . Padre, Como ella es lo mas historia,, no nos dexa mucho que 
añadir, por lo poco que se puede descubrir Sobre lo que dice, N ó obs
tante se dirá tal qual palabra, que sirva cómo de sombra ¿  esta bella 
estampa , para que á vista de ella Campée mas SU hermosura,

3 . En el numero i ,  empieza la Sumaria ó información sin mas 
preámbulos que la verdad, por la muerte del Nuncio r porque ala ver
dad , Ja muerte de tal Proteélor Ocasionó tantos dísmrbios y  trabajos 
á la Descalcez y  á su P, Graciart, Murió el Utistríssimo V . Hormaneto, 
digníssimo Ministro de la Silla Apostólica, y  Padre verdadero de la R e
form a, según mejor sentir, en Junio de 7 7 , Excitáronse luego muchas 
dudas: y entre ellas no fue la menor la que escribe la Santa, de sí tam
bién había espirado la Comissíon de Gracian, Lste , m uy deseoso de des
cartarse de la V isita, instó con Quiroga y  Covarrubias por su renun

cia;
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d a ;  pero haciéndose la Consulta de orden del K e y  , se le mandó con- 
tiniiassc su Comission; aunque solo la exerció ya con los Descalzos de 
Castilla,

4
Sega

En'el número a. habla de la venida del Nuncio nuevo el señor 
, quien según parece, dispuso luego su viage p.ya España: y  lle

gado á. Madrid , ganado por los Calzados , no tardó en pedir los po
deres y  comissiones de su antecessor al P. G radan. Este , cuerdo y  ad
vertido , le representó que no los podía entregar , sin dar primero cuen
ta al R e y . Reprimió Sega el sentimiento ; aunque no dexó de mostrarlo 
en el semblante , que es espejo fiel del corazón,

5 . Retiróse Gracian confuso , viendo irritado al Juez , y  álos con
trarios satisfechos de su Protección. Bolvió al Arzobispo Q uiroga, que 
motejándole.de cobarde, le dixo : 0¿ie tío renta mas ánimo que una Mos- n . Historia 
ea. Animo tenía el Padre G racian, y  caía en Varón constante su te- 11b. 4. cap. 

bien que no le tenía el buen Arzobispo, porque miraba la tor-mor
menta desde el puerto alto y  seguro de su Palacio. Si fuera un pobre 
Fraylc y  Descalzo, amenazado de un señor N uncio , puede ser que no 
hablásse tan satisfecho,

6. Añadió á Gracian , fliesse á cerciorar de todo al R e y ; pero es- 
cusándose el V . P. por no enojar mas al Ju e z , si lo llegaba á saber, le 
repuso: Oue al Superior t  odos podían ir. Esta proposición del señor Qui
roga se ha de entender en sano sentido, como la que poco antes ale
garon á Gracian : O^e él también estaba al mandado del Rey.

7 . Es cierto que el R e y  es supremo Padre y  Señor de su Monar
quía en lo temporal: resplandeciendo su mayor Soberanía en la volun
taria y  católica sujeción , que rinde al Papa en lo espiritual: y  en au- 
xíliar-con su Real protección el aumento y  lustre de la Iglesia, contra 
todo siniestro informe ó notória violencia que padezcan sus vassallos. 
En este natural y  genuino sentido, hablaban el señor Quiroga y  los de
más que protegían á Gracian; ni en otras circunstancias gustan los Prín
cipes Católicos los recursos al sagrado de su persona , ni al soberano de 
sus Reales Consejos.

8. En fin temeroso , y  atribulado el buen Gracian se fue a Avila á
consolarse con su Madre. En esta ocasión le dixo la Santa con aquella 
animosa confianza, que respiraba su gran corazón , estas valerosas pala
bras : «a tenga, pena y que por mas trabajos y  persecuciones que tengamos
y paie^camos y esta Religión se ha de estender y y  permanecer : porque no p f -  
leamos aquí por nuestros intereses y sitio por la honra y  gloria de Dios y  de sh 

^ndita  Madre. Assi lo depone en sus informaciones María deSan Joseph, 
habérselo oído á su V . hermanó Gracian.

9* Este dicho de la Santa es el mismo en substancia, que refiérela 
^storia  de la Orden por estas palabras: Dtxola  ( Gracian } toda su ajlU—

cton^
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c'ion , y respondióle: No tenga pena. Padre, que no peleamos^ por ntlCstrosiH^ 
tereses, sino por honra y gloria de Dios y de su Madre Sanassinia la Vhgcnz 
y esta persecución es para fortificar mas nuestra Orden ; vaya sin miedo nin
guno. Animado aquel Barac con el. a liento , que ¡e .¡fu n d ió  su valiente 
Débora , bolvió á pelear la campaña del Señor a A lcala de'Henares, jr

después á M adrid. , , ' «  , ,
■ l o En  los números . V 4 - P'-n^lente K e y ,  dando
limar á la ira del Ju e z , mandó á G rad an  se renrasse hasta consultar á 
x S n a !  Retiróse G radan  , según dice aquí la Santa , como nueve meses; 
en la passsda di.Mo casi un año. Se puede computar este tiempo de su 
retiro , desde Agosto , ó Septiembre de 7 7 .  hasta M ayo  , ó Junio

• j  • • ' í1 1 .  Pues en este intermedio estuvo Sin usar de su com ission, ni obrar
proyc<5co especial; sino á lo m as,servir de algún consuelo á sus Descal
zos de Castilla con Ja poco mas que sombra de P re lad o , que le seguía, 
quando mas k  huía. Luce mas esta Iieroyca inacción , o voluntaria re
nuncia de su facu ltad , avista de lo que certifica Ja Santa: juraba
€Í Temido , 7to haberle impedido , ni embarcado la Visita.

1 2 .  En  el número 5. insinúa la respuesta de la Consulta de Roma, 
que se reducía áqu e el N uncio no semetíesse en e f gobierno délas Reli
giones. Con lo que el Presidente, que era el D o fto r íviauricío Pazos, na
tural de G a lic ia , Obispo de Pati y  EJeclo de A v ila , llamó á Gracian, 
‘y  le mandó de orden del R e y  bolviesseá excrcer su comission : deque 
por masque Se escaso , no se pudo ex im ir, porque le concluyo con de
cir ; ,,  que lo debía hacer por ser voluntad de D ios y  del R e y .

1 5 .  A ñádela Santa: que le dieron muchas provisiones del Consejo 
1 1  c.^^* 3S. R e a l , para valerse dcl brazo Secular , á ser necessario , para el uso de su 

comission. Esta gran providencia fue juntarlos dos cuchillos, que dixo 
■ S. P edro, Eclesiástico , y  Secular, para auxiliarse el uno al o tro , quan
do conviniesse al bien común. V e rd a d es , que el P. Gracian no uso de 
la Real Provisión (com o pudiera) porque su genio suave y  blando era 
mas inclinado á toda m oderación, paz y  quietud. . .

14 . En el número 6. dice la Santa, que el Nuncio no tenía corñís- 
sion especial para el gobierno de Jas R elig ion es, como lo intentaba. E l 
Padre Gracian escribe lo que manifestaba de su ánimo por estas palabras: 
Trahu pensado cíttrar gobcrna îdo las l\cltgtones de España., expediendo Breves 
para negocios de Frayles V Monjascomo se expiden para cosas de Clérigos^ que 
fuera la destrucción de la quietud de las BcH^oncs, Esta es una verdad tan 
notoria. Cómo lo acredita la experiencia; pero presentada por Gracian 
til N uncio, le amargó tanto, como $c ha dicho en las Notas á la pas- 
sada.

1 j .  Añade Id Santa , que vino del Papa al Nuncio algún recado;
aun-
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íuníjuc no Jo mostro en el Consejo. \  n se ha dicho , cjue le vino no so nic- 
tlessccncl gobierno de las Pveligiones. Y  siendo esta Ja mente del Pontí
fice : defendiendo el R e y  á Gracian y  su comission, defendíala Silla Apos- 
tdiicaconsu provisión Real.

16 . En el numero 7 . pinta la confusión del Padre G racian, vién
dose entre el R e y  y  el N uncio , sin saber á quien bolversc. Porque si 
se inclinaba al R e y ,  irritaba al Ju ez: si obedecía al Nuncio , enojaba al 
R e y , á quien no solo porvassallo fiel, sino por favorecido y  obligado 
por muchos títulos, debía todo rendimiento , veneración y  gratitud. 
Pero todas estas cadenas de oro rompió Gracian por la veneración á la 
jurisdicion déla Iglesia , y  por no enojar mas al Nuncio , que se lo pa
gó con la buena penitencia que le dió. Bien que en esta vida este es el 
premio con que se pagan los trabajos y  servicios de los Santos.

17 .  Luego declara laSantaelgran favor delNuncIo para con el buen 
Tostado , y  el ánimo de este zcloso Padre en orden á la Descalcez, se
gún lo proveído en el Capítulo General. Es punto ala verdad digno de 
profunda consideración, para adorarlos altos juicios de D ios, que una 
pobre Monja pudiesse mas que todo un Capítulo General de su antigua 
Religión, amparado delNuncio , y  aprobado de Maestros tan sabios , co
mo concurrieron en aquel gravíssimo Congresso. Pero D ios, que esco
gió Jo enfermo del mundo para confundir lo fuerte, fortalecida esta he- 
róica Virgen , para ilustrar, renovar, y  amplificar su Orden.

18 . Celebraron nuestros Padres Observantes este Capítulo en Pla- 
cencia de Italia á za . de Mayo del ano de 7 5 . día primero de Pasqua 
del Espíritu Santo. En él decretaron entre otros acuerdos, que los Des
calzos se calzassen: que vistiessen como los Calzados: que cantassen por 
punto, con otras cosas al tenor de este canto , según escribe María de 
San Joseph en el libro de sus Recreaciones. En los decretos del Capítu
lo no suena este cantar , ni lo que la Santa escribe aquí; pero tampoco 
Ja cárcel ó reclusión , que se le intimó en Sevilla, se halla en ellos , aun
que es cierto se determinó en aquel Capítulo.

ip . En una relación nuevamente descubierta confirma la Santa cl 
ánimo del Capítulo, y  su executor el P. Tostado, por estas palabras: 
Vensando sobre cl querer desh^ter Monasterio de Descalzas, si era el in^ 
ténto ir poco a poco acabándolas todas y entendí: 'Esso pretenden y ?»as no h  
\erdny sino muy al contrario. Con que acertó la Santa con la verdad , assí 
en su rezclo, como en esta relación.

zo. Es muy digno denotar lo mucho que debe la reformada Fami
lia al Padre Gradan ;pues al fin de este numero asegura su Madre, que 
solo por sustentarnos y ha admitido siempre la visita con harta aflicción suya^ 
Estas palabras manifiestan con claridad cl gran desengaño del P. Gra
cian , y no menos la deuda eterna de la Reforma á este V* Padre , quien

Tom.lll, c . T  solo



I  4 <í C A R T A  . XX.
solo por sustentarnos se expuso á tau‘ o trabajo y  aflicción.

a i .  En el número 8. nos da una excelente doctrina, m uy conrorme 
á la caridad , enseñando á cuidar de la tama del pró?amo en no descu
brir sus defeólos, sino á quien los pueda y  deba rem ediar. Pues dice 
m uy bien 5 que asslscía al P. G rad an  otro reparo ju s to , para no entre
gar al Nuncio los papeles de su comissíon , que era no descubrir las fal
tas que resultaban en sus visitas; y  menos algunas que se le comunica
ban en secreto.

a z .  Habiendo m uerto, siendo Provincial , el Padre F r. Juan de S. 
N His-o»* se aparecida su Secretario , para encargarle quemasse sus pape-
toin -■ estaban las advertencias que los Religiosos habían hecho en
lo . ca^p.zS. las Visitas. T anto estima D ios nuestra fama , y  el secreto de las faltas^ 
mim. 7 . que embió á esta alma desde la otra vida , para que no se supiessen las ad

vertencias: advirciendo á los Superiores y  V isitadores el sumo sigilo de 
sus Visitas.

2 3 . En el número 9 . y  último certifica , ser toda verdad la que lleva 
refivída. Bien la podemos dar crédito con toda la fe humana : se la pue
de creer sin el menor reparo. Porque m uger de mas v e rd a d , ingenuidad 
y  legalidad solo contemplamos a la  Soberana M adre de D ios. Pues según 
afirma el Ilustríssimo Y e p e s , sospechar de la Santa que trocaba la ver
dad en sus escritos 3 no sería menos e rro r , que el presum irlo de un A n
gel del cielo.

2 4 . ¿Mas qué razón la m overía á tomar con tal empeño la defensa de 
Gracian , y  su religioso proceder ? Otras veces calumniaron al V . P. y  no 
la vemos tomar con tal denuedo su defensa ; antes, queriendo él hacer 
cierta información , vindicando su honor , le escribió se riera de lo que 
decían. Pero aquí ella misma tomó la pluma para form ar esta A pología, 
que veneramos por las bien aótuadas que se hallarán ensu línea.

2 5 . Prudentíssimamente obró esta sabia V irg e n , porque no era me
nos que un B reve , sonando A postó lico , en que trataban á G racian p o í 
sedicioso , rebelde, y  malhechor. Constaba en instrumentos tan legales 
su infamia , y  no le sufrió su amor maternal no salir á Ja defensa.de su 
inocencia. ¿Qué sabemos, si Je tenía sigilado , para que en adelánte fuessb- 
venerado en los Altares? Luego obra con prudencia del cielo en vindicar
le délos epítetos infames con que el Breve maculaba su decóro.

26 . Las L eyes C iviles formadas de Jos Em peradores V a lerian o , y  
Galicno daban a la  Madre autoridad de Juez , para sentenciar litigios do
mésticos entre los hijos. Si valieran estas Leyes para la decisión de estos 
assuntos que entre los hijos se litigaban , quedaba Gracian por sentencia 
de su madre absuelto á culpa y  pena.

2 7 . Para total justificación de su sentencia dice : ^ue ninguna tosa b jf 
betboy sino ton parecer de buenos Letrados : porque aunque lo es  ̂ jam as se rr-

gue

Y e p e s  l lb .  
3 .  ca p .
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îic po)' ti SUJO, lisio mas cjuc se pudiera alegara favor de su re<5to y  rc« 

Jinioso proceder. El gran Padre San Bernardo se complacía de tres cosas 
al morir ; y la primera e ra , que mas creyó al ageno didamen , que al pro
pio. A la verdad se puede acomodar a lV . Gracianei disticon de S. Ber
nardo , contenido en estos versos:

TíJullum ttirbsívi, discordes pacificayi. ■
Lcesus substhíui, nec mibi cowplacuí.

a8 . Al fin de su relación.toca la Santa un punto de hecho y  de de
recho , diciendo: Esto de no mostrar los poderes, d ice, es cosa nueva en 
'España, que siempre los muestran los Nuncios. Es punto de hecho: porque 
según Bobadilla, assí lo hacen en Francia en el Condado de Flandes y  
España. Es’ también de derecho, porque assí lo tiene ordenado el Dere
cho Canónico en varios Capítulos, particularmente Bonifacio V III. in 
Clement. Injuncta. %.-Sane de Eleít. ínter com. Por- lo qual dice bien el 
Licenciado Pareja , hablando con la debida reverencia , que en pedir es
tas letras, ó patentes á los Señores Nuncios, obedecen los Reyes Cató
licos alPapa, que sê  lo manda lo hagan en la dicha Clcmentina. ¡ Vál
game D ios, hasta dónde nos Ueva la plumasingular de Santa Teresa!

T z C A R -
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C A R T A  XXI.
A L  MISMO fp. Fr. ^GE<^OUYMO C % A C 1 A K  

de la Madre de Dios. Décimaquarta,.

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. m i Padre. A  no ha
ber venido por aquí V . P. hu
biera merecido poco en estos 
trabajos^ porque era casi ninguna 
la pena: mas después la pagué 

por junto. Y o  le digo ,  que fue tanta m i ternura de 
ver a V . P. que todo ayer Miércoles estuve del cora
zón  que no me podía valer de verle tan p e n a d o y 
con tanta razón: por hallar en todo peligro , y  andar 
com o malhechor á sombra de texados: mas la confian-- 
za del buen sucesso no se me pierde un punto. El ca
so es  ̂ mi Padre que ha buscado el Señor buen térmi
no , para que yo padezca en querer que se dén los gol
pes donde me duela mas que á mí.

i .  H oy víspera de nuestra Señora me embió el 
buen Roque el traslado de la Provisión,, que nos hemos 
consolado mucho : porque ya que el R ey lo tom a de 
tal manera  ̂líbre estara V. P. de peligro, que es lo que
a todas nos ha atormentado ,, que para todo lo demás

/veo
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veo buen ánimo en estas hermanas. Poco ha querido 
el Señor que me dure la pena y vino bien ir V. P. al 
tiempo que ha ido y y por el Escurial.

3. Con este mensagero y que es Pedro  ̂ me dirá 
lo que alia passó y passa en todo: y mánde avisar a 
Valladolíd, que están allá con pena •, y vino el mensa
gero 5 porque han sabido lo que passa del Padre Fray 
Juan de Jesús. Y  á bueltas no se olvíde  ̂ si se puede ha
cer algo de Fr. Juan de la Cruz  ̂ y de avisarme si es 
bien que embiemos al Nuncio : porque parezca alguna 
obediencia en los Descalzos  ̂ ya que lo hemos obede
cido. También se tratará acá en esto lo que mejor . pa
reciere 3 y esso haremos ̂  por si V. P. no estuviere ahí: 
que para la justicia nuestra y después de haber obedeci
do j no debe de hacer al caso. Hoy he tenido Cartas de 
Valladolid y Medina  ̂ y no les han notificado nada.; 
Deben haber sabido lo que passa: que no creo fueran 
perezosos estos mis hermanos.

4. Mi Padre y un poco de cuidado me dá  ̂ que es
ta Provisión y barabúnda no suena ningún Visitador, 
sino mi Padre Gracian : que no querría de Roma vi- 
niesse algo contra él. Y  assí me parece , que V. P. se 
acuerde de la luz que vid Paulo ; que parece se confir
mo con la de Angela. Y  apártese V. P. lo que pudie-: 
re de este fuego, como no enoje al Rey, por mas que 
le diga el Padre Mariano: porque su conciencia de V.P.i 
no es para andar en estas cosas de contrario parecer ; 
pues aiin de lo que no hay que temer anda atormenta-  ̂
do y como lo há andado estos dias, y á todo el mundo

U
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le pareciera bien: alia se avengan en sus contiendas^ de 
que esté todo muy firme y seguro : harto liara en po
nerse al p eligro sin  andar con escrúpulos. Y o  le digo 
cierto j que la mayor pena que he tenido en estas ba- 
rahundas es tener acá , no sé dónde metido miedo de 
que no se ha de quedar sin esta visita. Quando el Señor 
lo quisiere  ̂él le guardarácomo lo há hecho hasta aquí, 
mas yo no estaré sin tormento.

S . Para esto que he dicho de apartarse, es menes
ter -la cordura de V . P. para que no parezca miedo, 
sino de ofender á Dios : pues ello es ansí. Y  si V -T * b̂ .- 
bláre al Nuncio, justifiqúese en este caso, si le quisiere 
oír , dándole á entender, que gustará siempre de su obe
diencia : mas. que por saber que el Tostado había de 
atajar un principio como éste, y que se puede informar 
como v á , y cosas de esta suerte. Y  V . P. trate de la 
Provincia, por todas las vias que pudiere, y con las con
diciones que quisieren: porque en esto está todo •, y aiín 
de la Reforma. Y  esto se había de tratar con el Rey y 
Presidente , Arzobispo, y todos , y darles á entender los 
escándalos y la guerra que h ay, por no estár hecho : en 
especial con estos de Castilla: como no hay para ellos 
Visitador ni justicia , hacen quanto quieren. V. P. lo 
sabrá mejor decir, que hárto boba soy de ponerlo aquí, 
sino que con otros cuidados quizá se le olvidará. N o sé 
si será Pedro el que lléve ésta , que no hálla muía; al 
menos será mensagero cierto. De todo me avíse por ca
ridad , áunque tenga poco lugar, y de cómo está el Pa
dre Mariano.

Es-
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é . Estas hermanas se le encomiendan mucho. Si 
las viera encarecer su pena  ̂gustara de ello  ̂y todo por 
mi Padre. De las de Veas y Carayaca me pesa (que las 
hicimos mensagero ) que estarán afligidas y no sabrán 
tan presto mas: aunque las cartas iban con hartas espe  ̂
tanzas , sino era en el trabajo de V. P. porque le enco- 
mendassen mas á Dios. Si hubiere por allá con quien 
avisarlas, dígalo á Roque por caridad. Aquí embio 
cumplimiento para mil reales sobre cincuenta ducados,, 
que embié el dia passado. Harto me pesa , si se ha de 
quedar V . P. por allá con esta calor. Míre si sería bien 
venirse á Mancera, y estaríamos mas cerca. Avíseme y 
qué se ha hecho de los presos de Pastrana. 1 O sí tor- 
nasse á restaurar el tormento de la vista de este dia con 
otra ! Dios lo haga, y á mí merced de verle de mane
ra 5 que no ánde yo con tantos miedos. Amen. Es vís
pera de nuestra Señora de Agosto. En fin, en sus dias 
vienen los trabajos (#) y los descansos como cosa pro
pia..

Indina sudíta y hija de V. P.

Teresa de Jesüs^

(*)
Alude al 
que tuvo en 
Sevilla año 
dc7^, quan- 
do-se 
sentó
ve de la Vi
sita de Gra
dan 3 y la ' 
que la dixQ 
el Seíor,

N O -
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N O T A S .

f  “T ^ S t a  Carta escribióla Santa harto atribulada en A v ila , á 14 . de 
Agosto del año de 7 8 . E n  el numero i .  declara , queciPa- 

<5re G rad an  estuvo á consolarla , y  á consolarse con su afligida Madre, 
en Avila  Lunes ó Martes de aquella semana : por lo que dice del Miér
coles , qtie cayó á 15 *  aquel mes* A  nueve del nicsmo le había escri
to la Carta X lX . lo que muestra la aprcsuracion , con que giraba Gra
d a n  de una parte á otra , y  la priessa con que le escribía la Santa: si
guiendo con los vuelos de su p lum a, lo que no podía con la agilidad 
de su persona: porque los negocios de aquella penosa estación pedían essa 
y  m ayor celeridad.

z . Y a  es sab ido , com o padecía la Santa recios dolores y  acciden- 
dentcs de c o ra ro n ; pero la ternura que le causó el ver á G radan andar 
á sombra de texado , com o mal h ech o r, aumentó no poco su mal. Ex
plícalo con v iveza  en d e c ir ; jQue ha buscada el Señor buen medio , fara 
que mas pades^cs , dando los golpes donde le duela mas. E s  d ecir: Qye 
mas la  dolían los golpes que daban en el Padre G ra c ia n , que si cayeraa 
en su misma persona..

5̂ . A q u í resuelva aquella tierna qlíestion, ó  amorosa contienda , que 
m ovió en la X X V III . del tomo z . número 4.̂  dónde pedía a éste V . P. 
la dedarásse, qual es mas penoso: ¿padecer vino en sí m esm o, ó ver 
padecer á quien am a? E n  sus Notas se resolvió  esta discreta duda , con
form e aquí escribe la Santa.

4 . Hn el número z . se consuela con la Provisión  R e a l , que que
da mencionada en la passada: que siendo á favo r dcl P. G ra d a n , de su 
autoridad y  com ission, el prudente R e y  auxiliaba con ella la jurisdi- 
cion Eclesiástica, según la mente del Papa, Son los Em peradores, los 
R ey es y  demás Príncipes Católicos , defensores y  protedores déla Igle
sia y  de la Silla A postólica , como los proclam a el santo Concilio  de 
T ren fo . Por lo qual toda Provisión R ea l, despachada para m ejor hacer 
cum plir la mente y  voluntad del Pontífice Rom ano , merece la justa 
veneración de un C atólico  subsidio á favo r de la potestad suprema de 
la Iglesia.

5̂ . E n  el número 3 . nombra tres sugetos á qual m ejor. E l prim ero el 
Profecía de mensagero Vedro  ̂que tuvo la dicha de entrar por criado de Ja Santa en T o 
la Santa. led o , y  después de ser su loijo: habiéndole profetizado la Santa, que 

sería R eligioso > y  lo fue t a l , con nombre de hermano Pedro de Christo, 
que viniendo á la tarde de 7 1 .  anos á la viña de la R elig ión  , m ereció el 
denario de aquellos prim eros o b rero s, por medio de una muerte fe l iz , á 
los 85», 4  ̂suedad*. H i-

tí. Hlst. I. 
4. cap. 
tt. 3.

CoftC. Tríd. 
Sess.
Can» zo.
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6. Hizo muchos viages con la Sanca, y  en uno, que con licencia 

de mozo de camino dixo cierta chanza, le corrigió con estas suaves 
y  profcrícas palabras: No d}gx esso, redro, que ha de ser Religioso. No 20.
tema por entonces el buen Pedro tales pensamientos; pero quando vio 
cómo Dios lo dispuso , veneró el vaticinio.

q. En otra ocasión embiándole la Santa muy depriessa con una Carta, 
el no se había desayunado ; pero viendo á su ama tan presurosa, no se atre
vió a hablar palabra. Ya que se iba le llamó , y  dixo con mucha gra
cia ; Aguarde Pedro, que primero se ba comer unos huevos, que p  he hecha 
por mi mano. Tráxolosla Santa, y  comio Pedro con tal gusto, que no 
sintió el camino. A  buen seguro, que no les Hitó sal á huevos hechos 
por tal mano, y  servidos con tal sazón.

8. E l segundo que nombra, fue Er. Juan de Jesús R o c a , que ha- ■ 
hiendo Ido i  Madrid sobre ciertos encuentros , que tenía con el Vica
rio de ValladoUd, en orden a la  Fundación, tuvo en la Corte otro 
peor encuentro; pues presentándose ante el Nuncio, el recibo fueem - 
biarlo presso al Carmen. Lo qual sabido por las Religiosas de Valla- ' 
doJid, escribirían á ia Santa , amargo mar , donde entraban todos los 
rios de penas de su Familia, la que tenían de aquella prisión.

E l tercero fue N. P. S. Juan de la C ru z, que ignorando su pa
radero, la tenía en continuo sobresalto, y  dice : si en orden á su li
bertad se puede hacer algo. Pero dexe á Fr. Juan de la C ruz, que de 
esse está cuidando otra mejor Madre. Y  si es m ejor, sin duda será la 
Madre de Dios. Assí fu e : porque la Soberana Reyna del Cielo lo sa
có de su cárcel al día siguiente, que fue el de su gloriosa Assun- • 
don , dándole , y  ensenándole con amor maternal el modo y  medio de 
su libertad.

10 . Luego insinúa á G radan, que será bien embiar algún recado 
al Nuncio, yá que le han obedecido. Como quien dice : Sepa el Nun
cio , que nos tiene no solo súbditos , sino atentos. Viva cerciorado , que 
no solo Je prestamos rendida obediencia , sino filial , y  afeátuosa aten
ción. No juzgue Je tributamos obediencia violenta y  material, sino que 
se Ja professamos de voJuntad y  corazón. Con todo el suyo , con ser gran
de, Jo diría Ja Santa, como Jo repite al num. j .  aunque otro atribuiría 
estas voces á solo el vocabulario de una política urbanidad.

I I .  E l numero 4. tiene mucho que notar, y  assí será menester, 
que nos aguante la paciencia del benévolo leócor. Dice lo primero la 
Santa, que está con cuidado, porque en la Provisión Real solo se men
ciona el Padre Gradan , y  no otros Visitadores Apostólicos. Andaban - 
entonces varios de otras sagradas Ordenes, como eran Fr. Diego Buena
ventura , que no la tuvo en su visita, Meneses , Bezerra , con otros Con-' 
comissionados para las Reform as, que se deseaban. Teme pues la Santa, 

rom. III. c . V  si
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si sonando solo Gradan en la Ivcal Provisión , se exasperaría mas "Roma, 
bastante acedada ya con la Descalcez. ¡Pero que haremos si esta era con
tra quien asestaba principalmente el Infierno sus tiros : y  por csso ncccssi- 
taba para su defensa brazo tan soberano !

1 2 ,  Lo  segundóle acuerda dos presagios, o tristes anuncios de los
Trabajos , que estaba padeciendo. Uno representando a 'Pm I o , que lo era 
el mismo Gracian , en el oficio y  en la tribulación. O tio  a , c]uc
era la Santa, guiando su pueblo por medio de la mai , hasta introducir
lo en la tierra firme del prim itivo Carmelo.

1 3 .  María de San Joseph en el libro de sus Recreaciones escribe: 
que quatro años anees de los trabajos de la Reform a había visto un pa
pel de mano de la Santa , en que decía á Eliseo : H a b í a  v i s t o  u n  g r a r j  m a r  

d e  p e r s e c u c i o n e s   ̂ d o n d e  a s  s í  c o m o  lo s  E g y p c io s ^  v i n i e n d o  p c r s ’g u i c n d o  d i o s  h i

j o s  d e  I s r  A t i e s e  h a b í a n  a b o g a d o  e n  e l  m a r   ̂ y lo s  d e l  P u e b l o  d e  D i o s  p a s s a r o n  

e n  s a l v o  , a s s í  p a s s a r í a  e l  E x é r c i t o  d e  l a  V i r g e n  l i b r e .

I/}.. Si no fue esta la noticia , que menciona aquí la Santa, por lo 
menos puede servir de confirmarla. Pudiéndose añadir, que como aliase 
unieron , para passar el Pueblo , M oysés y  Aarón , simbolizando ambos 
brazos Eclesiástico , y  Secular : assí los unió D ios acá , para sacar á sal
vo  su perseguida Descalcez.

i j .  E l  presagio, ó luz de Pablo sucedió en T o le d o , quando es
taba G radan el año de 7 7 . para retirar, y  llevar á la Santa á Avila. 
Pues estando él con su compañero N . P. Fr. A ntonio con esse designio 
en el Hospital deJCardcnal T avera , rezando C om pletas, se les puso en 
una ventana baja que tenía el aposento, un espcélro , ó fantasma lleno 
de colas ó garras en figura de Pulpo. Amedrentados los dos se Fuct- 
ron a la  Santa, que animosa mas que m u ger, echó á gracia ver el
valor de los dos Capitanes de su Esquadrón convertido en cobardía,

16 .  A  la verdad aquellas garras darían á entender las que quería 
echar el enemigo común contra estos Adalides de la Reform a. O tro fu-

Hist. Ilb. 4. nesto anuncio escribe la Historia general de estos grandes trabajos: 
cap. x4. n. porque á grandes infortunios siempre precedieron vaticinios lastimo- 

sos.
1 7 .  Recuérdalos la Santa á G racían , para que se exíma de su co- 

mission; pero no lo pudo lograr el buen P ad re , que lo deseaba mas 
que la Santa. Porque aquel Señor , que quiso labrará madre é hijo pre
ciosa corona, lo dispuso por medio de la visita. Pues tenga paciencia 
la Santa, que el R e y ,  Flormnneto, C ovarrubias, Q u iroga , Pazos , Pa
dilla con algunos de sus h ijos, como Mariano con otros, insistían en la 
continuación de la Comission Apostólica : que sin duda áiinque gravosa 
servía de muro para contener á los contrarios , y  de escudo para am
parar á los propios.

En
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18 . Jin íin la misma Santa escrib/a en la passada al num. 5. que decía

el Presidenre , que cravolunrud de Dios j  del Bey su continuación. La de Dios* 
se la manifestó su Magostad en Sevilla el día de la Presentación, como 
Juego veremos. La del R ey  estaba patente en tantos recursos, y  con
sultas, que hizo a Roma , y  á las mejores Universidades de España. Con 
que consuele la Santa con decir á Gracian: Qt^ando el Señor lo quisiere^ 
él lo guardarííy como ha hecho hasta aquí.

19 . En el número 5. previene -su mas que humana prudencia ,qu e 
el procurar eximirse de la V isita , no sea de modo que se enoje el Rey,- 
ni mostrando cobardía ,sino que la tiene solo para ofender á D ios, que 
es la mayor fortaleza y  valentía. E l ser cobarde, ó tímido en cosa que se 
roce con ofensa de D ios, es el mayor valor; como el hacer del valiente 
en la fracción de sus Preceptos, es suma flaqueza.

a o. Avísale lo que ha de exponer y  decir al Nuncio en términos de re- 
Jigiosa urbanidad, y  que solicite la separación, añadiendo: One la Rí -  

forma esta en esso: Esto es , la de los Padres Observantes. Lo qual, aunque- 
parezca paradoxa , es una verdad notoria : porque ciertamente después 
de la separación han aumentado aquellos Venerables Padres los esplen
dores de su Orden con emulación cxemplar, disparando rayosel Riego 
de Elias : que si alguna vez se juzgó oculto , siempre arde en el corazón de 
la Madre , y  ardera hasta el fin del mundo , como Ja R ey  na del Cielo pro
metió ásu hijo S. Pedro Thomás.

i i .  Pero lo mejor está, en que después de darle avisos tan discre- 
tos , y  prevenciones tan cuerdas, le dice: V. P .  lo s abra mejor decir y que 
harto boba soy en ponerlo aquí. ¿Qiié.se diráá esta proposición? Hablan
do con venia solo decimos, que la Santa se tome el cuidado de buscar 
quien se la crea, que harto bobo sería quien la creyera.

En el número 6. para consolar algo al Padre Gracian , le pon
dera la pena de sus hijas : que el tiernó amor que le tenían las tendría 
penadas, y  ellas sabrían sentir bien su natural compassion. No hay du
da que una pena se mitiga con otra: y  la compassion de los amicros á 
no ser- molestos consoladores como los de Jo b , templa el dolor.*como 
enseñad Angel de las Escuelas. *Thom'

23. Passa luego a dar Cumplimiento á dineros, qué sin ellos nadie r.a.qusest. 
vale. Quexasc de Ja ausencia de Gracian. Deséale , y  combídalepara 3̂ * 
mas cerca: y  pídele, la avise de los prestos de Bastrana* Serían algunos corp. 
que cl Nuncio hizo poner en reclusión en aquella rebueltá  ̂ que fue 
fuerte; pero no tenemos mas noticia; síbienen aquellos primeros tiem
pos podían haber servido mucho estas. Cartas á la Historia.

24* Mencionando otros sucessos , áCabá con la fecha de la víspera de 
nuestra Señora diciendo : En fin en su dia viaien lós trabajos y y los desean-- 
ôs como en cosa propia. Sentencia, que de buena gana nOs detendríamos

V x á
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á comentar , si lo permitieran las Nocas.

2 5 . En decir j que en su día vienen los trabajos , y  los descansos, 
Cart aíí.  ̂ los que padeció en Sevilla ano de 7 5 . día de la Presentación de
n. 5. Nota 1̂  Emperatriz de los Angeles, originados de haber intimado Grjcinn el 
x6» BreVe de su Comisslon : porque estando esse dia la Santa muy atribulada,

pidiendo al Señor el remedio , la dlxo ; ¡O vmgcr de poca fé  ! sosiégate , que 
7nuy bien se va haírendo. Con que trabajos , y  sosiego tuvo aquel dia: 
que desde entonces propuso celebrar con fiesta particular en sus Con
ventos de Monjas por esta gran merced.

CARTA XXII.
m su o  <P. Fr. C E < 1{ 0 H Y U 0  G<^ACIAK  

d éla  Madre de íDlos. Décimaquinta.,

J E S U S .

E A  con V . P. el Espíritu Santo, 
mi Padre. Como le veo quita
do de essas baraliundas , líaseme 
quitado la pena de lo demás , 
venga lo que viniere. Harto 
grande me la lia dado las nue

vas que me escriben de nuestro Padre General. Teriiís- 
sima estoy y el primer dia llorar que llorarás , sin po
der hacer otra cosa , y  con gran pena de los trabajos 
que le liemos dado, que cierto no los merecía  ̂y  si hu
biéramos ido á é l , estuviera todo llano. Dios perdone 
a quien siempre lo ha estorvado, que con V. P. yo me

avi-
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aviniera, Ymque en esto poco me ha creído. El Señor 
lo craliirá todo a bien •, mas siento lo que digo  ̂ y lo 
que V. P. ha padecido : que cierto son tragos de la 
muerte lo que me escribió en la Carta primera que 
dos he recibido después que habló al Nuncio.

z. Sepa mi Padre , que yo me estaba deshaciendo, 
porque no daba luego aquellos papeles , sino que de- 
-be ser aconsejado de quien le duele poco lo que V. P. 
padece. Huélgome , que quedará bien experimentado, 
para llevar los negocios por el camino que han de ir,
.y no agua arriba ,  como yo siempre decía : y á la ver
dad ha habido cosas por donde lo impedían todo : y assí 
ño hay que tratar de esto , porque ordena Dios cosas 
para que padezcan sus siervos.

3. Y a quisiera escribir mas largo, y han de llevar 
esta noche las Cartas, y casi lo es y a , que lo he sido 
con el Obispo (#) de Osma, para que tráte con el Pre- 
bidente, y con el Padre Mariano lo que le escribí , y  oonAionso 
dixe embiasse á V. P. Ahora he estado con mi herma- 
no (#) , y se le encomienda mucho. Todos estamos acá 
£11 que no vayan Fray les á Roma , en especial , si eá 
muerto nuestro Padre General, por estas causas.-, la una  ̂ cepeda 
porque no se hace cosa secreta j y antes que salgan dp 
por acá, quizá los cogerán los Frayles, y es ponerles á 
morir , y que se pierdan los recaudos y dineros , y por
que no están tan experimentados en los negocios de 
Roma; y porque quando lleguen allá, si falta nuestrp 
Padre General, los han de coger como á fugitivos , que 
éñ fin andan por las calles , y quedan sin remedio ,  co-,

. ' ’ mo

Bl seíior 
Lorenzo de
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mo digo al Padre Mariano. Qiiando aca con todo el fa- 

>*̂ san pudimos remediar á Fr. Juan  , ¿ĉ uc sera allá?
Juan de la A  todos les parece acá mal embiar Fray les , en especial 

4 mi hermano , que está muy lastimado de como los 
tratan. Acá dicen vaya quien solicite el negocio ; en es
pecial á mi hermano , que sabe de ellos , le parece que 
importa m ucho, y que vaya encaminado todo a la pet' 
sona que á Vm. escribí. E l Dodtor Rueda está tan con
fiado d él, que le parece no hay necessidad ninguna.

4. Mírelo V . P. mucho todo. Y  si le parece á V.P.; 
y  al Padre Mariano , embien un niensagero á Almodo- 
v a r , que no concierten la ida de los Frayles , y con 
brevedad me embíe recáudo. E l que há de ir de aquí, 
harto bueno es , solo el ser mas cosca : mas como aho
ra se provéa, después cada Convento lo há dár. De 
essa herencia de Alcalá podrían prestar , y  después dár
selo : que para de presto , cierto yo no hállo por acá 
cómo. Assí lo escribo al Padre M ariano, como V. P„
vera.

5. Estéme bueno mi Padre , que todo lo hará Dios 
bien. Plegue á é l, que nos conformemos alguna vez, 
y no se haga ahora otra cosa , por donde nos martyri- 
cen los Frayles ,

E n  otro E xefn p tay  prosigue i
que es cosa terrible > cómo anda ahora todo > y  el de
monio ayudando á estos. Y o  le digo , que liizo buen 
hecho para s í , quando nos quitó á el Angel mayor, por

el
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el pausado ĉ ue ahora esra. Y o  no se como fue este des
atino ; y creo, que si estuviera por aca Ardapilla en es- 
ras cosas, se hubieran hecho mayores. Y a  veo  ̂mi Pa
dre, quan Martyr ha sido V. P. según andaban en con
trario parecer : que si le dexáran, bien se vé le guiaba 
Dios. Todas estas hijas se le encomiendan mucho. Con
tenta estoy de que ha dicho no hablen á nadie. Vámo
nos despacio , y hágase esto de Roma , que el tiempo 
allana las cosas , y allá se avengan , como V. P. di
ce : solo quisiera estár cerca, donde nos viéramos á me^ 
nudo, y se consolára mucho mi alma : no lo merez-  ̂
co , sino Cruz y mas Cruz. Como esté V . P, sin ella, 
veno-a norabuena.

6 . Razonable estoy, aunque ésta mi cabeza se es
tá harto ruin. Esté Dios con V. P. siempre. No se can
se de escribir mucho por caridad. Harto me hé holga
do no hagan Provincial, que según lo que V. P. dice, 
es muy acertado : áunque como me dixo Fr. Antonio, 
que so pena de pecar , no podía hacer otra cosa , no le 
contradixe. Pensé, que quedaba hecho todo acá 5 mas 
si han de ir á Roma por la Confirmación, también irán 
por la Provincia. De todos embíen recaudos de lo que 
se ha de hacer , si han de ir por aquí. Son hoy quince 
de Oélubre.

Y ó  de V. P . subdita y hija 

Teresa de Jesús.

NO-
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N O T A S .

Carta escribióla Santa en A v ila d  ano de 7 8 . a i 5-deO c-

A tubre, día destinado del Scdoi* para celebrar sus gloriosos 
triunfos. A  estos se llega por el camino Ivcal de la C iu z : cjue aun por 
csso acaso dice en esta , cjue no merece sino C iu z y  mas Cruz : ana
diendo con heroyeo valor : Venga norabuena. M uy en hora buena fue 

la Cruz á Santa Teresa : porque triunfando gloriosamente con la Cruz , es 
celebrada, aclamada  ̂y  coronada con inmortal laurel en este día en que 
tanto la deseó.

2. En el numero i .  supone al Padre G radan libre ya de su Comis- 
sion. Cargas son, y  cargas muy pesadas las Prdacías: y  el que no las 
mira á esta lu z , crea que no ha rayado por su reglón el orlzonte de. 
la verdad. Tan  entero se mostró el señor Sega en no querer absolver 
a G radan d é la  censura fulminada (sí valia }  para la entrega de las Co- 
missiones , que el prudente R e y  , por cuya orden las recataba , hubo 
de ceder. Entrególas G radan , y  mandóle el Nuncio Ir presso á Pasera- 
n a , quedando su Ilustrfsslma por Prelado déla Reform a.

3. Debe esta por este m otivo , y  otros beneddos posteriores, par
ticular memoria, veneración y  gratitud. En los libros del Convento de 
Pastrana, donde se notan las professiones de aquel tiempo , se d ice: D - 
níael Proyhhialato por sede Viica)7te qI Señor N uncio : y  por su comission 
dio uní patente de Priora en Segovia Fr. Juan de la M agdalena, Provin- 
cialdc Castiiía.

4 . Dd pues la Santa al Padre G radan el parabién de verle exone
rado de tan pesada Comission. Aunque no fuera de tal Madre admi
tiría el buen Padre el pláceme con tanto gu sto , quanto había sidoeldc- 
seo de su exéndon. Agravios h a y , que se habían de recibir con plá
cem e, como algunos beneficios con pésame: poi'quc hay agravios, que 
son beneficios; como beneficios , que en Ja i*ealidad son agravios, A 
la verdad este que parecía agravio , fue un grandíssimo beneficio.

5. Luego endecha la Santa las noticias de Ja muerte del V . General, 
que debieron de haber llegado no del rodo seguras; pero como las ma
las noticias por lo regular salen ciertas , salió también ésta , pues mu
rió acjíiclgran Sísrvtí de D io sF r. Juan Bautista Rubéo , digníssimo G e
neral de la O rden , según uñosa 4 . y  según otros a 5. de Septiembre de 
este año de 78 .

6. L loró  la Santa íá- muerte de tan amado Padre con tan copiosas 
lagrimas , como destiladas del tierno amor que le professaba. No hizo 
menos D avid con Saúl, y  Jonatás, quando compuso el cantar paralas

víí--
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Vírgenes de Israel. Verdad es , que no concurrían aquí las mismas c ir - ‘ 
cunstanciaSj sino en todo muy distintas.

7. Debióle la Santa el principio de su R eform a: debió lamandas- 
sc que fundara cantos Conventos como tenía cabellos: debióle untier-- 
no amor quando estuvo en Avila. ¿Que había de hacer, sino llorar su; 
falca, liquidándose por los ojos su agradecido corazón?

8. Las frases con que explica su pena , son las mas tiernas, y  ex-
pressivas, que podía descubrir la Retórica mas valiente en qualquiert 
Idioma. Y  no es fácil diga ningún Estrangero mas, que dice el caste-. 
llano de la Santa. En fin junta lágrimas con letras, y  letras formadascon 
lagrimas, que son la mas eloquente Retórica para la expression de una 
pena. .

'91. Anade: Si bíibicra7nos ido á  e l, estuhier¿t todo lLmo¿ No admite 
duda': pues en uriós papeles, que en aquel tiempo se presentaron en Iost 
T ribunales, se hallan estas palabras: El General que les dio' U ' licencia^-  ̂
les escribió' diversas veces  ̂ que se diessen priessa a fundar ̂  porque en tenien- 

. do cinco Casas y los dividiría en Provincia.
10 . Desazonóle después la autoridad de Visitador en un Descalzo; , 

y  mas los-informes siniestros, que. impressionaron contra él en su piíssi- 
mo ánimo. Muchas Cartas le escribió la Sanca, hermosa Abigaíl; pero 
no bastaron para templar del rodo su enojo. Faltóle el ver alguno desús > 
Descalzos , que no gozó cssa dicha : que-á haber visco alguno de sus' 
nuevos hijos, sin duda se hubiera vuelto su enojo en amor.

1 1 .  Uno délos grandes deseos déla Santa , como lo repite en varias 
Cartas, fue acudirá él con sumission-filial; pero no lo pudo conseguir, 
porque nunca se pudo componer, para que sea esta grande Obra toda 
de D ios, que ordena los negocios de.modo , que padezcan mas sus- 
Siervos.

1 2 .  En el número-2, lo-dice claro sobreda resistencia, bien invo
luntaria, del Padre Gradan en la entrega de sus Comissiones. As^sídis-'. 
pone cl Señor se labren unas piedras con otras, como un. Diamante, coii-. 
otro. . ' .

I 3. En cl número 5. disuade la ida de los Agentesa Roma , por Ia;
- separación de Provincia-. Muchas veces había persuadido esta importan-: 

tcdiiigencia, y Ja hemos oído sentir, no haberla praéHcado envidadel] 
V . General, y aún instar sobre ello en la .Carta X I. número 8. y  9. Aho
ra mudadas las circunstancias, mudó también de parecer la Santa. Prue-*if 
ba cl suyo con razones gravíssimas-, doélos diéhímenes,-y tristes e x p ^  
riendas. Pone por exemplar á S. Juan de la C ru z , que-fue el nucvo{ 

^ Joiuines. hfvinculis. A muchos podía citar; pero aquel nombra , comoi
al mas valiente Alfcrcz.de la vandera de la Cruz. ■

14 . Podía alegar las prisiones dc'N . P, Fr. Ant;ouio el- año antes ea- 
■ Tow. III. a  X  ' ' T o - ■
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3. Reg.

M a c h a b a
6 2.m

D. August, 
serm.^o, ad 
íracres 
E r e m e *

in

T o le d o : tres que intentaron con el P. i^oca en Salanivinca, A vila  y  V a- 
lladolid. Fr. Alonso d é la  Aladre de I^ios , A u tor tan diligente como ve
rídico , escribe que en estas rebueltas prendieron en Sevilla a Fr. G re 
gorio Nazian^eno, Prior de los Rem edios, E n  otras partes al Prior de la 
Peñuela , con su compañero F r, Juan de Santa Eufem ia , y  a Fr. Gabriel de 
la Assuncion.

1 5 .  O tro s , con quiense intentó lo mismo , se escaparon : y  cami
nando una noche tristes y  cansados por un monte , sentándose a tomar 
aliento en una espesura , sobrevino una música del C ie lo , que los recreó, 
y  dio esperanzas de la futura serenidad, A ssí alentaba el C ielo  á loshi- 
jos de E lia s , para que subiessenála cum bre del M o n te , com o ásu gran 
Padreen los desiertos de Betsabé.

l ó .  E n  cl número 4 . prosiguiendo el assunto , le encarga mande 
avisar á A lm odovar , para que no embien Frayles á R o m a. N o  debió de 
llegar cl Propio á tiem po; pues em biaron desde aquel C apítu loá Fray 
Pedro de los Angeles con un com pañero. N o  consiguieron el intento, 
sino m uy contrario al prim ero : porque l:^on erat ex ’ülis yhis  ̂ fer  quos 
salus fa fía  est in Israel.

1 7 .  V iendo después la  Santa en nuevas turbulencias á su Reforma^ 
pidió al P a ^ e  R o c a  tomásse á su cargo la em pressa; pero disfrazado 
de seg lar, para obviar los em bai'azos, que aquí propone , y  evitarlas 
prisiones, que teme : cu id an d o , com o d ic e . No martjrtzjissen d  sus 
Irayles. N o  solo el que derrama su sangre es m a rty r ; también lo es ,  de
cía á sus hermanos S* A g u stín , el que por C hristo  padece persecución: 
Non futem us,  tanttim hi efusione saiiguints esse martyrtum.

i8 *  E n  el número 5 , habla de algún descúido , en que se incurrió 
por entonces ,  por nimio zelo , que la Santa llama desatino. E n  grandes 
desatinos suele incurrir el z e lo , sin o  lo templa la prudente moderación.

A ñ ádela San ta , quesi A rdapilla , ó Padilla hubiera estado por 
a llá , se hubieran hecho m ayores. E ra  Padilla m u y zeloso : y  mucho 
zelo es com o el fuego dem asiado, que abrasa con su nim io a rd o r , quan- 
do suavemente debía calentar. Siente la Santa suceditfsse aquel lance, 
m uerto el Señor C o varru b ia s , A ngel m a y o r , que lo  fue de la R eform a, 
por lo  mucho que la patrocinó : ni lo  fue menos de España por su go
bierno singular.

z o . Por el pausado d ic e , hablando de su successor D on M auricio 
Pazos, N ótale de p au sad o, com o á Padilla de fogoso . Porque si el mu
cho fuego quem a; la mucha frialdad también ye la . T an to  quita la vida 
la falta de a g u a , com o la so b ra : y  lo  mismo sucede con los demás ele
m entos, y  hum ores, de que se com pone el h o m b re , que si están en 
acorde proporción le con servan ; pero si salen de su hai'monía y  corrí/- 
pas natural  ̂ le matan* “

L ú e-
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r t .  Luego declara su deseo de tener cerca para su consuelo al 

dre Gradan. No lo espere por ahora, que le resta cumplir su peniten
cia , y  reclusión en Pastrana y  Alcalá.' Harto se lo temíala Santa: y  assí 
dice, que no lo merece, sino cruz y  mas cruz, que abraza con c^usto 
porque no la padezca su hijo.

22 . Esso era querer la cruz para sí, y  el descanso para sus hijos: 
deseando , si pudiera, padecer sola los trabajos, y  repartir con sus hijos 
los premios. Primorosa copia del Divino original, que dixo al entrar 
en la batalla de su Passion, que si le buscaban á é l , de.xassen libres á sus 
Discípulos. Solo quiso abrazar la C ruz;pero  juntó á susDiscípulos en 
las glorias de la Resurrección.

2 3 . En el número 6. habla de aquel desgraciado Capítulo, que fue 
el segundo de Almodovar. Juntólo a nueve de este mes y  año N . P . 
Fr. Antonio, como Difinidor primero, con parecer de Abogados, que 
para todo lo dan algunos. Y  según insinúa aquí la Santa, se lo pusieron, 
en conciencia. Abogados y  Médicos, que se meten hasta el sagrado 
de la conciencia, regularmente son delinqüentes. Quando dan su diña- 
men con tanta aseveración, de pianola yerran. Assí fue aquí, que su 
yerro no admitió escusa para el señor Sega. Reprobó, y  disuadió tam
bién la Santa en otras Cartas esta Junta, ni en esta la aprueba.

24. D ice, que se hx helgado no íñetessen Provincial. Contra su sen
tir se hizo la elección en N. P. Fr. Antonio. Quando lo dixo estaría con
fiada de que había ido Roca á estorvarlo : fu e , habló, y  razonó co
mo doéto y  eficaz; esforzó su diñamen con el de D ó ria , que era del 
mismo que la Santa ; pero nada bastó para derribar el de los bueno» 
Abogados , que lo defendían muy en conciencia. Lo que sacó Roca 
en pago de sus buenos consejos fue , que lo dexaron preso por un
mes,

¡O gran D ios, qual andaba la Descalcez! Qual cstar/a su afli
gida Madre 1 Pues no bastando para sus hijos inocentes las cárceles del 
Nuncio , y  las prisiones de los Calzados , añadían reclusiones domés
ticas los mismos hermanos. Esto solo podía provenir de lo que dice 
la Santa: que ordenaba Dios las cosas de manera , que padezcan su» 
Siervos. Verdad que cada dia, prueba y  califica la e.vperiencia.

26. Al fin dice: que si han de ir á  Roma por la confirmación. No se! 
ha de ̂ entender en su diñamen por la de Provincial, pues estaba persua
dida á que no lo harían, sino por las demás determinaciones de la jun
ta. Una de ellas fu e , pedir , y  firmar todos los congregados la separa
ción. Si no hubieran passado de aqu í, hubiera dado aquel Congresso 
sazonado fruto, que no dexó de tener alguno , como en otra Carta se ve
ra-, El que tuvo en España fue muy amargo : ' porque oyendo el Nun
cio palabra de Capítulo y  elección, se irritó tanto, que perdió los es-

X  2. tri-
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trivos de su gravedad , y  fue tal su indignación , que a unos echó pres- 
SOS’ , desterróla o tro s , excom ulgó á to d o s , sujetándolos en parte a los 
Ca-lzados , aunque reservando en sí la autoridad de Provincial sobre 
ellos.

2 7 . D e antecedentes tan terribles salieron conseqücncias tan lamen
tables en toda la Fam ilia D esca lza , que si padecían los h ijo s , penaban 
no- menos , y  lloraban mas las hijas. L a  Santa , que era el mar donde 
paraban todos los raudales de penas, se halló tan afligida un d ía , que 
en todo él las lagrinias fueron su pan.

2 8.- Por la noche la hicieron baxar a desayunarse á refeíStprio , y  es
tando en su assiento , v ió  la V - San Bartholom e , que nuestro. Señor lle
gando á la servilleta tom ó el pan en sus D ivin as m anos, lo partió , y  
poniendo un bocado en la boca á la Santa , la d ixo con suma digna
c ió n : Come hij.iy que ya  veo y que pas.sas 7)iucbo : toma animo  ̂ que no pue
de ser ynenos. ¿Qué direm os aquí , sino adorar , v e n e ra r , a labar, y  g lo
rificar los altos ju icios de D io s , que assí aflige á los suyos , para cojpi- 
solar assí á sus afligidos? ■

CKKr
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4 1 .  m SU O  !P. P %  G % A C 1 A K
de U  Madre de-íDlos, Décimasexca. .

-J E S U S.
A gracia del Espíritu Santo' sea 

con V. P. mi Padre. Y  o lleguéO
aquí aValladolídquatrodiás lia, 
y buena , gloria a Dios , y ’ sin 
ningún cansancio , porque, el 
tiempo liizo muy fresco. Es co- 

- sá.que me espanta lo que estas Monjas se lian holgado 
, /conmigo j y estos Señores , yo no sé por qué. Todas se 
. encomiendan en las oraciones de V. P. y  la Priora de 

. aquí dice no le escribe : porque como tiene tanto pico, 
no puede hablar, con mudos. A  lá mi Maríá de San J o ’ 
seph he. hallado muy buena y content^ J y'a todas con 
ella. .Holgadoniehe de verla, y de yéf ’quah¡bien vari es-, 
ras casas, y consideraba la pobreza'cori que Se coñienn
zaron. Sea el Señor alabado por siempre. ’ ....

2. Ahora ha tomado aquí eí hábito uiia de bue-i 
na parte , y talentos. Casi vale veinte riiil ducados lo que 
tiene •, mas pensamos dexara poco á la'casapaira to que 
pudiera hacer, porque está iiidy asida á héririahas que
tiene. Con todo será razonable , y ' con lo que lá Priora

tie-
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tiene allegado, les faltara poco para tener bastante ren  ̂
ta  ̂ pues quieren todos la tenga.

3 . Quanto á ir Pablo a Rom a es un disparate, que 
no hay que hablar en ello y ni para que nos passar por 
pensamiento. Mas miedo tengo yo de que si es Pro
vincial , habrá, de ir por fuerza al Capítulo General, 
que en esto del Consejo queda esse Padre tan resolu
to , sin decir a que , ni cómo : no hay que tratar, sino 
alabar al Señor , que ha guiado los negocios de suerte 
que no sea menester. N o  nos faltaba ahora otro traba
jo para remedio de los passados : ni aiín en el pensa
miento querría lo tuviesse un momento V . P.

4. E l Padre Nicolao estuvo conmigo en Avila tres 
o quatro dias. Heme consolado mucho de que tiene ya. 
V . P. alguna persona con quien pueda tratar cosas de 
la O rden, y  le pueda ayudar, que á. mí me satisfaga: 
que ha sido mucha la pena que me daba verle tan solo 
en esta Orden de esto. Cierto me ha parecido cuerdo 
y de buen consejo , y  siervo de Dios ,  aunque no tiene 
aquella gracia , y  apaciblimiento tan grande, como le 
dio Dios a P ab lo , que a pocos da junto tanto \ mas 
cierto es hombre de substancia, y  muy humilde y  pe
nitente, y  puesto en la verdad , y  que sabe ganar las 
voluntades; y  conocerá muy bien lo que vale Pablo, 
y esta muy determinado de seguirle en to d o , que me 
ha dado gran contento : porque para muchas cosas (si Pa- 
blo se aviene bien con él, como creo lo hará,, aunque no 
sea sino por darme a mi contento) sera de gran prove
cho estar entrambos siempre de un vo to , y  para mí

gran-
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grandíssimo alivio. Porque cada vez que piensq lo que 
V . P. Fíi passado en sufrir a los que le habían de ayu
dar j le rengo en parte por uno de los grandes que ha 
tenido. Assí mi Padre que V . P. no se estrañe con él, 
que ó yo estoy muy engañada^ ó ha de ser de gran 
provecho para muchas cosas. De hartas hablamos y  tra
zamos. Plegue al Señor venga ya tiempo  ̂ para que se 
puedan poner en execucion, y  se ponga muy en orden 
este ganadp de la Virgen  ̂ que tanto le cuesta a Pa- 
blo. (# ) ^

5. D e que V . P. tenga salud alabo a nuestro Se- 
hor. Por caridad le pido me haga esta merced ,  de que 
esté lo menos que pudiere en Alcalá mientras hace este 
calor. Y o  no sé lo  que estaré aquí  ̂ porque estoy con 
cuidado de lo de Salamanca  ̂ aunque para mi contento 
me hallo bien (si con verdad puedo decir  ̂ que tengo 
descontento en alguna parte) que créo que procuraré to
do lo que pudiere , no estar aquí mas de este mes  ̂por
que no haya algún desmán de salir quien compre la ca
sa que nos dan en Salamanca que es estremada j  aun
que cara : mas Dios lo ha de proveer.

Nunca he querido dar parte a V . P. de quan sin 
poderse sufrir es la hija, del Licenciado Godoy (#) que (*) 
está en A l v a , por no le dár pena. Y o  he hecho quan- gádod^i' 
to he podido, porque se pruebe de todas maneras, y  iiadoiid. 
de ninguna se puede sufrir : que como falta el enten-, 
dnniento ,  no se llega á razón, y  debe estár descon- 
tentíssima ,  porque dá grandes gritos. Dice es mal de 
corazón •, yo^no lo creo. Había escrito á la Priora, nic

es-
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escribiesse alguna cosa de las muchas que me dice de 
ella j para que la mostrasse al L ic e n c ia d o y  escribióme 
essa : y hame parecido después, que es m e jo r , que nó 
la v e a , sino que por junco encienda, que no es para 
acá. Harca pena me da , por ser canco lo que le debe
mos •, mas en ninguna parce se podra suFrir. Ahora ire 
por a ll í , y lo encenderé codo i mas creo será de poco 
provecho , porque con las cosas que me han escrico, 
muy de quien no cieñe razón , que con su padre como 
le cerne , debe de ser donde m ejor escará. A iín no le he 
visco. Dícem e en una Carca , que me escribió a A vila, 
que se escc allí hasca que le busque ocro remedio : assí 
se hará. Siempre temí el tomarla , por lo mucho que 
había de sentir el verla ir. Y á  se ha hecho lo  qüe se ha 
podido : plegue á Dios él lo entienda assí.;

(*) 7 . A l P. Fr. Bartholomé (# )  muchas encomien-
íohé pe Je- da-s. H arto rríe holgué con su Carta : que no se canse 

de hacerme essa caridad , porqué yo  lo cstóy ahora dé
escribir de tanta Señora como viene' acá , que no lo ha- 
go. A yer estuve con la Condesa de Osbrno. E l Obls- 

D. Alvaro po de Paleiicia (# ) está aquí : débele V . Pi 'mucho , v
de Mendo-  ̂  ̂ ^
Z3. todos. A l P. Rector (# ) me encomiendoi. A  V . P. guar-
N. Pray Señor con la santidad, que yo le Suplico le cdñ-- 
Eiías de San serve. T ío y  siete de Tulio. • ' '
Martin. ‘  ^

D e V . P . verdadera hija

'l^eresa de Jesm .

NO-
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2 R ad as á D io s , que salió Santa Teresa de su prolongada redu - 
sien. D os años 5 como otro S. Pablo en R o m a , estuvo pres- 

sa Santa Teresa. Salió de allí para gloria de D io s , y  consuelo desu Fa
milia , y  llegando al parecer el dia 5. de Ju lio  de 7 9 .  á V allad o lid , escri
bió á 7 . esta Carta.

i .  Con ella podemos decir lo que San G erónym o á Fabiola ; De 
mariy xd est \ Axnarmidtne vaimius in E/iw. D e las amarguras del mar ve
nimos á Elin  , estación apacible , adornada de fuentes y  palmas. E n  las 
Cartas passadashemos navegado el mar de las contradicciones, tribula
ciones y  lágrim as; en la presente razón es respiremos en las fuentes 
apacibles déla doótrlna de la Santa, adornada de palm as, merecidas por
sus gloriosas viólorias,

3 . En  el número i .  escribe el gran contento y  regocijo con que 
Ja recibieron en Valladolid sus h ijas, y  otras personas devotas. E l  P.
Aíacstro Fr- Angel de Salazar, Juego que fue nombrado V icario  gene
ral de la D escalcez, escribió á la Santa con mucha atención y  humani
dad , mostrando deseaba complacerla en quanto gustásse ; y  sin pedirlo 
laSan ta , dice Ja Venerable S. Bartholom é, la emhio d  mandar^ que sa~
Vtesse d  visitar stis Casas y y  consolar d  sus bijas y que lo habían bien menes
ter, Este mandato paternal refiere la Santa con mucho donayre en la 
Carta L X X V II . del tomo 2 . donde escribe á sus h ijas, no la mortifi
quen con ruidoso recibimiento , huyendo su humildad de todo aplau
so.

4 . ¿Pero quéhabían de hacer las de Valladolid , sino recibirla con cari
ñosa demostración de su m ayor placer? Quando otro Angel sacó á Pedro de
Ja cárcel, llegando á la casa de una su hija espiritual llamada M aría , lo mis- A¿t. 12 .12 . 
mo fue llam ar, y  conocerle Rhodc en la v o z , que sin acertar, ni ad
vertir á abrir Ja puerta , llenó de voces y  júbilos la casa. Decíanla si 
csrabaJoca, porque no acababan de creer tanto bien , ella se defendía con 
Ja verdad , -diciendo con mucho ju ic io , y  mas rego cijo , que no. Entre 
tanto el buen Pedro perseveraba llamando ; en fin , salieron á abrirle , y  
recibirle con tanta algazara, que hubo de mandar Pedro que callassen, 
para contarles su penosa prisión , y  alegre libertad.

5. Luego no se espante Santa Teresa de la alegría y  júbilos de sus hi
jas , al verla lib re , y  viáloriosa en su Casa. Bien se detuviera aquí la 
plum a, i'ccrcándosc en tan justo rego cijo , y  alegre recibim iento;pero 
passa adelante compelida de las N o tas : pues si hubo allá Pedro que 
mandó ca llar, no faltan aún QtJTOs Pedros , que mandan abreviar.

To?;i. i j i . c .  Y
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6  ̂ D ice la Santa , que no sabe por qué se le hacen estas demostra

ciones de su solemne recibimiento. V aya  que no io dexa de saber; ni los 
demás que sabemos menos 5 ignoramos Ja causado tan justo rego cijo , y 
alegre recibimiento,

y , Passa luego á decir á Gracían , que la Priora , que era su sobrina 
M aría Bautista, no le escribe : dándole para su omission en una dos razo
nes sazonadas co'n m uchasaL Porque íowo vene tunto pico  ̂ d ice , fioptie-- 
de hablar con nnidos. Bella frasse para explicar la penitencia , que dio el 
N uncio á G rad an  , privándole de v o z ,  y  acaso también de escribir. Pues
í i u n q u e  e n  u n a  

escribe ésta
m inuta, donde pone Jas penitencias que le dieron, no

Otras cosas sefne--

T o m .  a .
C a r t a  

L X X V I I .  y  
L X X V i n .

la pudo incluir en aquellas palabras ;
‘gantes.

8, Q uándo, y  por qué levantó el N un cio  esta penitencia, se dice en 
la sN o tasá la  Carta X X X III . del to m .a , ¿Pero qué diremos al o irá la San
ta , que notaba el mucho pico de su sobrina ? Direm os que es digno de no
tar el cariñ o , conque hablaba de su sobrina, y  np menos la ingenuidad 
con que escrib ía , sin derogar á la santidad con que obraba,

9 . Huélgase de haber hallado buena y  contenta á M aría de S. Joseph, 
hermana de G rad an  , y  de ver quan bien ván sus Casas. Con los trabajos 
que passaron, no podían ir  m a l; con las prosperidades se podía temer 
nofuesse b ien . Considerábala pobreza con que se comenzaron^ T o d o sla  de
bemos considerar. Miremos la pobreza, con que comenzó la Iglesia en el 
establo de Belén , y  el principio que tuvo en aquel desnudo Portal. Aten
damos á la que professó su Fun dador, que ni tuvo casa en que v iv ir , ni 
cama en que m o rir , sino fue el madero déla C ruz.

. 10 .  Q u an doFelipeII. empezó el magnífico T em plo  d elE scoria J, ni 
donde sentarse tenía, sino una banqueta ru stica, que con tres palos que 
la servían de p ies, form ó la naturaleza en un tronco. Entrando una oca
sión á orar en su estrecha Capilla , se hubo de sentar el humiidíssimo Mo
narca en la parte del tosco banquillo, que sobraba á un Lab rad or, que 
y a  estaba sentado: hombreando por esta vez el Labrador con el R e y , 
hasta que le hicieron señas se apartasse , los que acompañaban á su Ma- 
gestad.

1 1 .  E l primer retablo de aquella oólava M aravilla del mundo fue 
un Crucifixo pintado en la p ared , que dibujó un M onge , sirviéndole 
de pincel un carbón. Pues si con esta pobreza se comenzó el E scorial, no 
es mucho fuesse grandíssima la que dió principio á una penitente Des
calcez.

1 2 .  En el número z . habla de una N ovicia , que menciona en la Car
ta citada , á quien parece la trahía Dios para remedio de la pobreza , que 
queda insinuada. Si perseveró , fue la hermana Isabél del Sacramento, que 
professó á 2 . de Junio  del año siguiente de 80. pues todaslas demás, que

cons-
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constan de sus libros, son ó m uy posteriores, ó anteriores.

1 3 .  Dice que tendría la N ovicia veinte mil ducados; pero que val
dría poco al C onvento , porque estaba m uy asida á sus hermanas. Estas 
la pagarían bien, asiéndose m uy bien á su dinero. H arto bobas son las 
Religiosas m uy pegadas ásus d eu d o s, que viven mas desasidos d e lasp a- 
rientas Religiosas. Estas podían aprehender desengaño de aquellos, que en 
esta materia son grandes Maestros.

1 4 . En  la muerte de las R elig io sas, en especial si son Calzadas, con
servan una gran conform idad , por lo que se dexa entender; quando 
apenas habrci R elig io sa , que no derráme muchas lágrimas por la muer
te. de un deudo seglar. T a n  bellacas pueden ser estas lágrimas , como 
aquella serena resignación; pero en fin muestran estár pegadas a quien 
está tan desasido.

I Otro desengáno podemos áacar de las palabras déla Santa: Porque
si essa N ovicia  se entregára al mundo , tomando otro estado, se llevaría los 
a og. ducados consigo, sin que los deudos tuviessenque d ec ir, ni algún 
otro  que censurar: Solo porque se entrega á D ios, habría que notar , decir 
y  censurar, si no dexasse á sus hermanas el dinero; porque solo lo que se da 
á D io s, parece al mundo mal empleado. Cada dia se ven consumirse cauda
les quantiosos sin reparo en las funciones del mundo , solo lo que se entre- 
oa á D ios ha de ir con mucha cuenta y  razón. N o se puede atribuir esta 
enorme diferencia, sino á la falta de fe ,  y  o lvido de su fin.

. 1 6 .  Si los deudos estuvieran en necessidad, pedía la caridad^ aten
der á su socorro, ni se habla en estos términos; aunque es bien vivan inteli
genciados que aún en tales términos sería caridad , no justicia, el so
corro de los hermanos. L a  poca fé y  devoción se dexa v e r , quan
do no la necessidad , sino la codicia , ajusta la cuenta del dote á las 
N ovicias. ' '

1 7 .  E n  fin dice la Santa, que con lo q u e traxere la N o v ic ia , y  lo 
que tiene allegado la P rio ra , faltará poco para tener bastante renta ; pues 
t a d o s  quieren la tenga. Queríanla su Fundadora Doña María de Mendoza, 
D on  A lvaro , su hermano , y  acaso también el Padre Gracian , fundados 
en el segundo oráculo de C h risto , quien la dio á entender, fuessen con 
renta las Casas que fundasse en Lugares pequeños, y  si la necessidad fuesse 
igual, en los grandes, como aquí en V allad o lid , lo  mismo se debía en
tender.

18 .  Infiera el prudente, quanto mejor se hubiera empleado parte de* 
dinero de aquella N ovicia en poner renta alas Esposas del R e y  eterno, 
que acaso en galas, vanidades y  pasatiempos del mundo? Estos se passa- 
rán con sus dueños; pero la renta perm aneciera, rindiendo su produc
to temporal, y  eterno: que estos son los principales réditos de toda obra 
pía, fundada al culto y  servicio de D ios. D ígalo sin salir de Valladohc ,

Y a  ^
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ni de aquel Convento exem plar, quanco Icrcdlcua -al buen Don Bernardl- 
no de A4endoza el capital de la casa , que á honra de la soberana Virgen en
tregó á Santa Teresa. “

Hn el número 3. disuádela ida á Rom a del Padre G i aclan , que 
alguno quería , y  persuadía sin dar particular razón. Con que la San
ta justamente lo desvanece, diciendo , que ni por el pensarniento se 
le passe. iNo quería tan Icxos al Padre G rad an  , que le tema tierno 
amor.

20. E l número 4 . esun pancgyrico de nuestro g ran P .P r. Nicolás,' 
digno objeto de tales elogios. Las prendas que alaba  ̂ las calidades que 
escribe, las alabanzas que dice en pluma de una Santa Teresa , son eter
nos aplausos de aquel Varón.

z I .  N .P .F r .  Alonso de Jesús M aría , hombre en todo grande, so
lía decir 5 ,Padres, todossom osninos, comparados con N . P. Fr, Nicolás. 
Estas y  otras expressiones , con que Jo elogiaban aquellos primitivos, tam
bién son niñas , comparadas con las alabanzas, que le da su Madre San
ta Teresa.

2 2. Todas las escribía á Gracian á fin de concordar aquellas dos 
grandes cabezas. En la Carta X X V II . buelve á solicitar el que andu- 
biessen unidas: porque se prometía con razón esta sábia Virgen laco- 

X LllI. decl nciun utilidad de su D escalcez, en la conformidad y  unión de aquel 
N ésto r, yU lises.

2 5 .  As s í  mi padre y le d ice , que V. P. no se estrdne con r/, que o'yo 
estoy muy engañada ,  d  ha de ser de gran provecho para muchas cosas. No 
estaba la Santa m uy engañada , sino m uy ilustrada de prudencia mas 
que natural, como el efcélolo mostró.

24 . Be hartas cosas hablamos, y  trazamos. Gran consuelo fuera te
ner estas trazas, que serían modelos dcl C ic lo , c ideas de perfección» 
Gran dicha haber assistido á pláticas tan felices , que todas, como la 
Santa d ice, fueron en orden al gobierno de la Religión. La Crónica 
de la Orden lib .4 . cap. 25?. n .7 .  copiando estas cláusulas, escribe tra
tamos ; mas uno y  otro verbo coinciden en el mismo significado.

2 5 . ¿Quién duda que esta conferencia, y  otra que se dlxoen las 
Notas á la X L III . del tom. 2 . se trazaron las leyes , que se hicieron en Al
calá , y  las que se abrazaron en la O rden, quandola Provincia se eri
gió  en Congregación; las que ordenaron con voto decisivo el Difini- 
torio general, y  la que después el año de 90. se h izo , y  admitió con 
aplauso com ún, de seguir la Doótrina del Angélico Docftor?

26 . En fin , aquella Arquiteéla Celestialdió á D ó ria la  traza de lo ’ 
formal de la Religión , que exccutó puntual, como lo deseaba, y  se 
prometíala Santa. Plégue a Dios y d ice , votga tiempo para q u e  s e  puedan 
foner en execuciony y  se ponga en orden este ganado de ia Virgen. Nóte el

dis-

Carca 
XXVII. n. a. y, en la
tom.
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discreto eJ epíteto glorioso que da á su Religión : com o el que no po
día cxpJicarcon palabras mas claras el assunto de su plática.

2-7. Era pues acerca del gobierno de la Orden , que trazó Santa T e 
resa, para que executasse el Gran P .F r . N icolás; siendo mero executor, 
aunque fie l, de la idea y  traza que le enseñó  ̂ y  encargó su Madre : dicién- 
d o ieta lvez lo  que Dios á M oysés : Inspice , &  fac secundum exempUr^ quod Erod. 
tibi m Monte 7nonstrutti7n est. M ira que has de ordenar las Leyes según el 40. 
cxcmplar , que te muestro en este Monte del Carmen*

z 8 . Podríase llamar el gran D ória , elSolon , y  aun el Colón de las 
L e y e s , que establecen con voto decisivo el Difinitorio de la O rd en : 
porque no sin gran trabajo lo plantificó, siendo él mismo comprehendi- 
do el prim ero; no queriendo fuessen sus L e y e s , como las que motejaba el 
Filósofo Anacarses , diciendo , que eran semejantes á las telas de las 
A rañas, que prenden á las moscas; pero no á las Aves mayores que las 
atropellan: pues las suyas el primero á quien ligan y obligan con la de
bida veneración, es al General de laO rden.

LcízisJador de o
O ráculo

Si no fue el Colón de Leyes tan graves. Fue como otro L y c u r-  
los Lacedemonios 5 que consultando sus Leyes con el 

Je respondió por Ja sabia P yth ia: por lo qual las llamó Orá
culos. O  fue realidad délo  que fingió Numa Pom píJio, que para d árL e- 
yes á ios Rom anos , se gloriaba de haberlas conferenciado con la Diosa 
Egeria. Pudo en fin jaefiarse m ejor que Pythágoras , de que todos sus 
Dogm as y  Sanciones había recibido deJ C iclo  por medio de una A gui
la doméstica, que se las había dicSlado. Hasta el perverso Mahoma tie
ne engañados á susscquaces, blasonando haber recibido sus Leyes del A r
cángel San Gabriel.

30. T o d o  lo qual no se tenga por dicho sin propósito : pues seño
ra á fin de declarar la justa veneración que se merecen unas L e y e s , 
que como Oráculos baxó d e f C ielo aquella sabia Virgen y  Angel , ó 
Arcángel 3 mas que muger , Aguila generosa , que bebiendo los puros 
rayos al mas divino S o l, los comunicó al granP. Fr. Nicolás para bien de 
su Orden.

3 1 .  E n e ln u m e ro j. trara desu ida áSalam anca, á donde la embia
ba cl Padre Saíazar,' para consolar y  negociar Casa á sus h ijas, á peti
ción de Don Luis Manrique , y  acaso á ruegos secretos de la P rio ra , 
como se dixo en Ja citada Carta L X X V iL  y  la siguiente dcl tom. z .

3 1 .  E n  el número 6. habla de una donosa N ovicia sin vocación , que 
admitieron no á gusto de la Santa. Com o estaba descontenta daba gritos, 
y  "tan grandes como su descontento. Añade la Santa con gracia ; i>ic€ es 

de coYítzo7i y yo 710 lo creo. Los demás tampoco lo creem os, sino que 
cssosson unos syntomas tan irregulares, que sin .dilación requieren tp- 
niar Jos ayrés del campo. N o'adm iten otra medicina , ni quiei’en otro

re-
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rem edio. E l  único sería, que ellas declarasscn la verdad coíno dcbieran, 
y  harían gran favor á sí mismas, y  á la K cligion .

C A R T A  XXIV.
A L  M ISM O  <P. F r . G E 1{ p K r M 0  G % A C I A K  

de la Ivfadre de S)los. Décimaséptmia.

J E S U S .

A  gracia del EspíricLi Santo 
sea con V . P. H a sido tanta 
la ocupación que he tenido 
después que vino el que lle
va ésta que aun no pensé 
poder escribir estos renglo
nes y por no dexar lo for

zoso. Díceme la señora Dona Jo an a  que anda V . P. 
malo y  salpullido ̂  y  que le querrían sangrar. Este her
mano me dice , que esta muy bueno y  gordo y que me 
ha quitado la pena : debe ser esso de la calor. Y o  le 
he habido miedo. Por caridad procure V . P. estar lo 
menos que pudiere en Alcalá. Y o  estoy razonable. El 
Jueves que viene me parto de aquí para Salamanca. 
Estoy muy contenta de vér como guia nuestro Se
ñor los negocios: séa por siempre alabado , y  sírvase

ya
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' ¿Q que pueda V. P. hablar, siquiera porque haya

JíTun alivio en cancos trabajos,Dos veces he escrito á V. P. desde aquí. Bue
na está nuestra hermana María de San jo sep h  y  un A n 
gel. Harto bien les va aquí j y con esta que ha entra
do , ausadas que no les falte renta. Es un A ngel tam
bién 3 y está muy contenta. Esté nuestro Señor con V .P . 
que la cabeza está harto cansada. Y o  le digo y que m e  
rio quando veo que le dieron penitencia para que des— 
cansasse , y  nos dexó acá con el fin de la batalla. Plegue 
á Dios veamos yá la vi6toria^ y de a V. P. sa lud , que 
es lo que hace al caso. La Madre Priora se le encom ien
da mucho. D ice , que hasta que V. P. le responda , no 
quiere escribirle. Mas seso tiene que yo. Es hoy dia de 
Santiago.

De V. P. sierva, y verdadera liija
T̂eresa de Jesús.

N O T A  S.
1 ^ ^ S t a  Carta se escribió como lap assad a, en ValladoUd á z j .  dé 

Ju lio  de 79 . en Sabado , en que cayó  Santiago , según Ja le
tra Dominical D , que regía aquel ano. Su Original conservan con filial ve
neración nuestras Religiosas de Sevilla.

2. En el número i .  muestra la Santa las muchas ocupaciones con 
que se hallaba 5 y  no menos el cuidado cariñoso de la salud del P -G r a 
ciana El Hermano D escalzo , que venía de A lca lá , la sacó de la pena en 
que la puso la Señora Doña Juana su madre de Gracian , escribiéndola 
anclaba no bueno. L a  Santa lo atribuye al temperamento cálido de la
tierra*
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5. For caridad procure V. P. le  dice, estarlo menos que pudiere en AlcaU-.Lj

'mismo le escribía enlapassada. Y a b a  dado la Santa, que no la c ^ ta i a h, 
pero com póngalo con el N uncio  , que no consistía  ̂ ^
Scntencia'rLle^, dice él m ism o, que
vado de VOZ y lugar, por el tiempo que al Nuncio le pareciesse. También Je 
¿Asignó a Pa^trana por destino de su reclusión, como notamos en vanas
partes de esta O bra- , / , • . ^
^ 4 . Permaneciópuesen Alcalá arreglado a la sentencia; pero no ocio
so sino leyendo en  su  C oleg io  E sc r itu ra , y  declarando el hbro deMys- 
tica T b eo logía  de San D ion ysio  : predicando en van as Iglesias , y gober
nando á tiempos el C olegio-  ̂  ̂ , -r-,

5. V e r d a d e s , q uen odeb ia  ser rigurosa reclusión  , o q u eJo sG ran - 
des á quien todo es fá c il, le sacaron algún indulto de libertad : pues ea 
este tiem po, i-cfiere él mismo , que passó llam ado de los Duques d eA l- 
v a  áU z e d a , dondeestaban el D u que en prisión po r el casamiento del hi
j o ,  y  la Duquesa haciéndole com p añ ía , y  quisieron consolarse , y  confes- 
sarsé con éL C on que la Santa , que esto sabía , querría también su consuc^ 
I o y  Confession.

6 . £ l y icves que v ie n e , dice , me parto de a q u í para Salafuanca. Era 
aquel Ju eves á 3 0 . de Ju lio  : con que cum plió puntualmente lo  que dixo 
en la passáda y  otras , que estaría un mes en ValladoH d.

7 .  Estoy 7Híiy contenta de ver como guia nuestro Señor los negocios : Sea 
por siempre alabado. Scalo por c ie r to , y  alabémosle to d o s , quepassadoci 
Invierno.de tanto penar , traxo la prim avera del placer* C on  las palabras 
g ra v e sy  severas, que dixo el R e y  al N uncio  á favo r d é la  v ir tu d , ablan
dó su tesón. Con los Assistences , que p id ió , y  le señalaron , moderó 
su enojo.

8 . H icieron V icario  General á F r . A n g e l, dándole una Instrucción en 
orden á su facultad, m uy fivo rab le  al progresso de la D escalcez. Forma
ron aquelexcelente parecer óC onsulta  para R o m a , inform ando la con
veniencia ynecessidad déla erección de Provincia separada. X od oen fin  
iba viento en popa ; Conque estaba la Santa m uy contenta: como quien 
después de una peligrosa tormenta se vé  en la deseada serenidad.. La 
prudencia del pió Monarca , la paciencia de la Santa, y  las lágrimas de sus 
hijas alcanzaron sin duda del C ielo esta apacible bonanza*
. 9.. Solo faltaba el que pudiesse h ab lar, ó escribir el Padre Gracían:
pues de esta C arta , y  otras de aquel tiem po, se colige no escribía. A lo  
qual alude , el decirle aq u í: Sírvase ya  el Señor pueda F. P. hablar siquiera^ 
porque haya algún alivio en tantos trabajos* Com o lo que decía en la passada 
la discreta P rio ra , hija de Madre , que no le escrib ía , porque no quería 
hablar con mudos. D e una Carta del P. G rad an  consta , que p o rD ic iem - 

.bre de este año aun no le habían levantado la penitencia*
. En-
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10 . En el número i .  dice la Sanca con gracia á cerca de esta peniten

cia • ñ  me ño quando veo que le dieron poitteficia , para que descansasse. A  
la verdad es descanso no escrib ir, y  gran trab ajo , y  aún penitencia ha
ber de escribir , en particular algunas Cartas : con que se reiria la 
buena Señora con su santa paz , de, ver á G rad an  descansando con sn 
penitencia de no escribir.

I t. Prosigue: T  n o s  dexd acá con el fin de la batalla : plegue á  Dios vea
mos la victoria. Segura está, que en buena mano quedó el bastón: Ni-la-fa
mosa Ju d it , ni la hermosa Hestér , ni la valiente Débora consiguieron ja
más viclorias mas gloriosas , que esta valerosa Virgen.

I I .  Concluye su Carta diciendo : La Madre Priora^ (M aríaBautista) 
se le encomienda mucho : Dice que hasta que V. P. le responda, no quiere escri
birle. Confirma lo que queda dicho de la penitencia de Gracian. Ahora 
falta el mejor.diamantc de esta.preciosa jo y a , pues dice : Mas seso tiene
que yo. Santa gloriosa , háganos m as.favor , que somos hijos de la-Funda
dora la Madre Teresa , y  no de la Priora la Madre M aría Bautista.

I 3. Bueno es tener hermanas de mucho seso ; pero sin quitar á la Ma
dre el singular y  admirable con que Ja dotó el Ciclo. ¿Que se dirá de los hi
jos? ¿Dónde está su d eco ro , su regimen y  gobierno? Que se sujeten á 
una muger está m uy bien, porque lo merece por ser una m uger, mas 
que muger varón lleno de D io s , adornado de prudencia celestial; pero 
que se sujeten á una muger de menos seso, esso menos. V ay a  que nadie 
la creerá , aunque perdone su humildad.

1 4 .  V erdades , que el seso y  capacidad de María Bautista era tal, 
que escribe de ella el P. Gracian le causaba admiración ver por una parte 
la inocencia de palonea en su alma , y  por otra tanta discreción y  pruden
cia paralas cosas de Dios. T  asst acaec/a , dice , estando ella dándonos mu
chos avisos,  assí para los negocios de la Orden ,  como para las Fundaciones y  
otros puntos de Oración ,  bolverse la  Mrfrfje (T e re sa )  /  mi sonriéndose ,  y  
decirme muy espantada i ¡ lo que sabe -ésta ! Me estoy hecha una bo
ba delante de ella ,  confundida de qtian ignorante é inhábil , soy para cos'a 
buena.

l y .  Añade Gracian , si se puede añadir á tal discreción: que en 
una ocasión en las rebueltas que padeció Ja Orden , notificándola cier
to despacho, hizo escribir sobre Ja marcha al N otario tal respuesta , que 
pasmó á todos los Abogados de Valladolid. N o hay que dudar de la 
verdad del P. G rac ian , ni tampoco que hay mugeres de tal capacidad 
y  talento, que exceden á muchos hombres : son p o cas; pero de estas 
pocas fue una esta gran hija de Santa Teresa.

i6 . T od o  está m uy bien y  todo se cree; menos el tener mas seso 
que su Madre. Se buelvc á rep etir, yá  porque qtiod pulchrum e s t , bis,, 
aittter: yá para' darle e l sentido natural. Decíalo pues, porque la San-

Tom. III . C. Z
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ta no dexaba de escribir á Gracian , aunque no ia respondía : la Priora 
no gustaba , ni quería gastar papel en escribir á quien sabía no podía 
responder. D e que infiere su graciosa L ó g ic a : M as seso t u n e  que yo, 
Y á  se sabe , que es conseqüencia jobial y  cariñosa : y  en hilar estas 
conseqüencias , podía enseñar Silogística al mismo Aristóteles Santa 
Teresa.

C A R T A  XXV.
A L  M IS M O  <P. F r . C E ( I { p H r M O  C fl^ C IA U  

de la  2\áddre de (Dios, Décimaoótava.

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
m i Padre. Am en. H o y  día de S. 
Francisco lié recibido dos Carras 
de V . P. con las quales me lié 
holgado muebo de saber vaya 
adelante la salud. Plegue a Dios 

siempre sea assi , como yo  le suplico. D el concierto me 
lie liolgado m uclio ,  porejue es bueno  ̂ y  áuntjue no 
fuera tanto y para nosotras no son pleytos.

2,. Y o  estoy y a ,  podemos decir buena, y  como 
mejor ,  y  dé la flaejueza también lo  estoy ,  cjue voy to
mando alguna fuerza > aunque no oso escribir de mi 
mano. Poco a poco estaré buena, no tenga yá V . P. 
pena de mi mal ; basta la que há ccmdo. ; 0  y como

me
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me La Iiá dado que no dixesse la Madre Priora en la 
Carra que escribió las nuevas de D on Luis  ̂ como es- 
raba ya buena la seíiora Dona Ju an a  ! Nuestra María 
de San Josepli se levanta ya y  le falta la calentura, 
con un regocijo , que parece no lia passado nada.

3. En lo que toca a la Carca de Pedro de Ahu
mada , no hay que hacer caso •> aunque peor pensé que 
fuera. Fdarco mal fue no embiar lo que le pedían. N o 
se defenderá dél D on Francisco , si no remite a mi sus 
negocios i porque es a quien tiene algún respeto. Fiar— 
to se debe perder de aquella hacienda, mas como se ga
ne en lo principal, poco va en ello. Y a  que estoy me
jor , no me datan canta pena las cosas: que la enfer
medad mucho debe enflaquecer el corazón, en especial 
á quien le tiene como yo. N o  piense que me ahoga co-
do.

4. L a  Carca de Teresica me ha caído m uy en gracia, 
y  el contentó, y  salud de Don Francisco. Dios los tenga 
de su mano. Si Pedro de Ahumada fuere en el quarca- 
g o , quédese con él Don Francisco, y  embiele en una 
muía de alquiler: mas es tan sotíl, que créo no lo lle
vará. E l no le ha menester, sino para hacer cosca •, y an
sí se lo  diga D on Francisco, que no ha de tener casa 
en la Serna, y  que ansí no tiene adonde ir y venir: y  
llévele como mejor pudiere , sin darle nada , ni hacerle 
ninguna firma. Dígale , que siempre se le dará lo que 
mi hermano le mandó , que esso bien proveído queda, 
y  que ahora le dieron los de la Serna cien reales por in-
tcrcession de la Priora. N o  sé cómo dice no le han da-

Z z  do
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do nada. T rabajo  es este su h u m o r, y  esta mi cabeza, 
que aun con no escribir de m i m a n o , no puedo escri
bir a V . P. tan largo como quisiera. D ios le guarde , 
y haga tan San to , como yo le suplico. A  essos Seno- 

 ̂ res dé mis encomiendas , y  a la Ivíadre 1 nota Ines de 
lildrc Jesús. S. Barcholomé (# ) se encomienda en las Ora- 

* Clones de V . P. y  se consuela mucho tenga V . P. sa
lud.

5. M ucho querría , que se mostrasse áspero Don 
Francisco con Pedro de Ahum ada en decir , ¿que poi
qué no se ha él de conform ar con Peralvarez , para lo 
que toca al gobierno de la hacienda ? Y  el uno por el 
otro no hacen nada : porque aunque dice Pedro de 
Ahum ada hace algo j, no hace cosa. E llo  es menester 
tomar un M ayordom o , para lo que mando Francisco 
de Salcedo a las M onjas , y  para esto : y  ansí se podra
descuidar algo.

6, En ninguna manera muestre tibieza D on Fran
cisco á Pedro de Ahum ada , sino toda la gana que tie
ne ( y  mas , si mas pudiere) de mudar estado : porque 
no están ya las cosas para disim ular, como V . P. me 
d ice, porque aquel Pagecillo lo iba diciendo , mejor 
lo dirá a llá , y lo sabe bien encarecer. Y  acá me dixo 
el Señor Licenciado Godoy , sé lo había dicho el Cor-, 
regidor que había sido de A vila ,  y  aquí lo  han di
cho otras personas , y  ansí es ya publico. L o  que ha 
de ser no hay ya para que estar secreto : y  como se
pan que es cierto callarán todos. N o  me parece á mí 
que está él de arce, que Ip hará íiada al caso. A  m i

me
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L1113- Ccirtti- ) ít̂ c liíi It-CcIio 3.1cib2.i' el Dios», 
el sea con V. P.

y. Trahigo temor j que esse machuelo no ha de 
ser bueno para V . P. y  creo será bien que se compre 
uno bueno. Si esto es y no faltara quien le preste di
neros y y  en cobrando aca los embiare . y  vender el 
quartago, si esotro lo dexare. Solo temo no compre 
alero que derrueque a mi Padre  ̂ que con esse (como 
es^chiquillo ) no se me da tanto cayga. Y  tampoco me 
parece bien que vaya en besria^ que no dexe al Conven
to al tomar el Habito. Vea V . P. en todo lo que fuere 
mejor  ̂ y  dexe de ser encogido que me mata con 
ello.

Indina liija de V . P̂ : 

'Xeresa de Jesüŝ

Lea V . P. a D. Francisco esto de Pedro de Ahumá-^. 
da. Mire que no conviene sino remitirle a m i , que 
acá nos avendremos.,

isro-
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N O T A S

j  1 ^ S ca  C arta escrib ió la  Santa el aiío de 8 o . en V a lla d o lid , a don- 
I  ^  de b olvió  , habiendo girado com o brillante S o l, haciendo á 

todos b ien , é ilustrando sus C onventos de Salam anca, M edina, Sego- 
v ia  , y  M alagón : que estos á lo menos v is itó , desde que escribió la pas-
sada también en V allado lid .

z . En  el numero i .  dice al Padre G racian  que aquel dia 4 . de O c
tubre había recibido dos C artas suyas , con las que se holgó mucho, 
po r saber de su salud. E n  la antecedente vim os al V . P. sin poder res
ponder á una , y  en ésta las franquea á pares. R azón  era se compen- 
sasse del silencio passado , pagando á su buena Madre tantas como le
debía. _ ^

3 . Lu ego  le alaba por bueno el concierto de algún lit ig io ; y  aun
que no fuesse tan b u en o , para nosotras , dice , no son pleytos. A  la ver
dad para nadie son buenos. C icerón  en una de sus C a rta s , que escribió 
á su am igo A t ic o , le persuade se aparte de p ley to s: porque no hay co
sa , le d ic e , mas conveniente al sosiego y  quietud del buen varó n , que 
v iv ir  lexos de controversias y  p leytos. Son los p le y to s , d ixo uno, al- 
muada del D iablo  : Pttlvinar Diaboli,

4 . E l  empleo peculiar de las Carm elitas , según su R eg la  , es velaren 
continua oración , meditando en la L e y  del S eñ o r; no en las de Justinia- 
no : á la sq u e s . Bernardo escribiendo al Papa Eugen io  I II . llama cavila
ciones y  litigios. D iríalo  el Santo D oécor por su m u ltitu d : pues con la 
variedad de Glosas y  Com entarios son ocasión de hacer interminables 
los pleytos.

5. O bservó un curioso que en solas las Pandeólas se numeran nueve 
m il ciento y  noventa y  ocho le y e s : en el C o d igo  quatro mil quinientas 
y  cincuenta y  quatro : y  en las N ovelas ciento y  sesenta y  ocho , que con 
sus glosas, interpretaciones, costumbres , Estatutos y  D ecretos forman 
un guarism o, que apenas h ay  m em oria ni vida para decorarlo.

6. Si á este cúmulo se añaden las leyes de cada R cy n o  , como son en 
España las que llaman de las siete Partidas , dcl Fuero , de T o ro  , con sus 
nuevas Recopilaciones y  Pragm áticas, tienen los A bogados dilatado cam
po para divertir i  los litigantes , haciéndoles pagar bien su diversión , has
ta que cansados, y  apurados de paciencia y  dinero vienen á caer en la 
cuenta de lo que insinúa la Santa : que m ejor es mala composición , que 
buena sentencia.

7 . Para obviar tantas molestias y  gastos , decía Platón fuessen las Le
yes pocas y  brevíssimas. A l mismo intento persuadía Sócrates al R ey

C y -
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C y p io ,  quecscablecic-ra laies L-yes , .que iucrgo cortasscn Jas controver
sias. l¿riim pcradorDom iciano , con ser tan c ru e l, promulgó un Ediéto, 
en que desterraba de liorna al que en espacio de un año no concltiyesse el 
picyro. £1 invicto Carlos Y .  manifestó que nada deseaba mas , ni sería de 
su mayor agrado , que hallar un método de finalizar luego los pleytos,
cncarga'ndolo mucho á su hijO Felipe II.

g  ̂ PcTo á pesnr dcl gran Cesar y sus Scrcnissimos succcssorcs , se ven 
durar los pleytos 5 no ya veinte años, como canto Marial a G aigiliano, 
sino ejuarenta , sesenta, y  mas. Resultando de tan largas dilatorias , a mas 
de Innumerables perjuicios y  gastos, perpetuas discordias, altercaciones, 
o d io s, inquietudes, riñas , enemistades, cuidados , fa tigp  , desve
los , m urm uraciones, detracciones: y  en suma un total dispendio de 
hacienda , cuerpo y  alma. Pues bien , y'^mas que bien , dice Santa Teresa
que no son pleytos para sus hijas. ^

y . E n  el número 2. dice: que ya  va tomando alguna fuerza , aunque 
no osa escribir de su mano. A quí vemos otro juego de Dios , para adoiar 
sus altos juicios. Quando la Santa podía escribir, no podía responder 
G racian ; ahora que Ja escribe G ra d a n , la Santa se halla Impedida para 

responder.
10 . Procedía este penoso impedimento de una grave enfermedad, 

que padeció la Santa aquel año que llamaron del catarro univeisal, que 
fatigó estos R ey n o s ; y  notó el Padre G racian , que desde esta enfeime- 
dad quedó tan mudada y  flaca, que parecía de edad: porque antes, 
áunque sus enfermedades eran continuas , tenia tan buen sugeto y  sem
blante , que parecía m uy mas moza.

1 1 .  Don Luis , que menciona, era sin duda Don Luis Gracian que 
m urió de pocos años; bien que consumado en breve , lleno muchos tiem
pos , prevenido del Señor para su último acierto. Con las nuevas de este 
Caballero quería saberla Santa la mejoría de su Madre Dona Juana a 
quien también cogería el ramo molesto del contagio, como a su hija Ma
ría de San Joseph, de quien dice : estaba aliviada, y  tan alegre como si 
nada hubiera passado.

1 2 .  En  el num. ^. habla la Santa de su hermano Pedro de Ahumada, 
valeroso Soldado en la Conquista del Perú , que bolviendo a Epaña a soli
citar premio de sus servicios , murió en A v ila , para ir  a recibirlo al 
Cielo. Abundaba, como parece de esta y  otras C artas, de humor me- 
lancólico, que le sirvió de harto exercicio para si y  para sus hermanos. 
Opprobrhan MedkorufUy &  flagellum infirmorum llaman con razón a este 
vil hum or, porque á la verd ad , con su mustia terquedad azota a los 
enfermos, y  se burla de la facultad d élos M édicos.

1 3 .  Manifiéstala Santa en este número la diferencia de v a lo r , que j 
se tiene en salud 5 y  en la enfermedad 3 declarándolo que esta acó —
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Rcg. 4'

el corazón: dando á entender no lo tema pequeño. confirma
patente esta verdad ; pues los que hemos tenido la dicna  ̂ venerar su 
seráfico corazón , hemos visto y  admirado su preciosa magnitud. Sin du
da se verifica en esta prodigiosa V irgen lo que dico de Sa omon el Libro 
tercero de los R ey es. D iólc elSefior mucha sabiduría y gran prudencia , y 
una latitud de corazón como la anchura de la xMar: Ef Lm rudm cm  coráis,
qUitsí ¿ircnam , qiií& cst hi Ihrore Maris,

1 4  Bien se dexa inferir la grandeza del corazón de la Santa de lo 
que Tn él rec^istra la visca : viendo en él con^ privilegio singular varias 
Ima<^enes de Christo Señor nuestro , de su Santissima Madre , y  de la mis- 
m a'santa, que se dexa vér á sus devotos en su mismo corazón como en
E s p e j o  C e l e s t i a l .  1 . i t  j

I N o menos se colige la grandeza admirable de su corazón, de 
sus nobles y  grandiosos pensamientos. Salen los pensamientos de la fuen
te del corazón , como dixo su Magostad : Pues mida el que pudiere la 
grandeza de los nobilíssimos pensamientos de Santa T cresa  , y  verá si tuvo 
grande corazón,

1 6 ,  L a  Venerable , y  sencilla Hermana Estefanía de los Apóstoles, 
deponiendo en la Inform ación de esta Casa de V alladolid  , d ix o : O^e echo' 
de v¿T €7% la Santa un valoyaz.0  ̂ que en cueypo y ahita se niantfestaba ̂  con 
que enipyendía todo quanto le payecta conveniente paya el seyvicio de Dios ̂  
jfoy dificultoso quefuesse. L o  cierto e s , que m ejor se puede decir de San
ta T eresa lo que los otros Em bajadores dixeron de A lexandro Magno,/ 
al vér su v a lo r : Que á tener el cuerpo á medida de su animo y  corazón , no 
cupiera en todo el m undo.

1 7 .  Infante tierno era to d o e lv a lo r  de A lexandro , comparado con 
el que respiraba el corazón de Sanca T eresa , como lo publican sus animo- 
sashazañas y  gloriosas viíftorias. E l  Padre Kanzon , ilustre Jesuíta , pon
derándola grandeza de este admirable corazón de su aficionada Santa T e 
resa , dice que no cabría donde cabían todos los corazones ^del mundo , 
al ver que aún difunto rompe los crystaics su aliento.

1 8 .  En el número 4 . habla del viage que intentaba su sobrino D.Fran- 
cisco á tomar el Santo H ábito. Quiere generosa Heve caballo para que 
quede en el C onvento ; aunque teme prudente, se la juegue Pedro de 
A hum ada, para valerse de él en la Administración de la hacienda que d e- 
xaba Don Francisco : ¡ Graciosa contienda de hermanos !

1 9 ,  Y a  se la podía jugar a la  Santa el buen P ed ro ; pero á noganarla
por la m año, le tenía bien entendido el juego. L o  peor e s , que ambos lle
varon codiÚo : porque Don Francisco salió con el caballo , bolvién- 
dose antes de tomar el Hábito , como en la Carta siguiente escribe la Santa, 
consentimiento. -

zo . En  el número 5. es de n otar, que el señor Lorenzo de Cepeda,
ha-
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h ab ía  nomuradü en su Testamento por 1 utor y  Curador de sus hijo s , an
tes de haberle conocido, á Perálvarez Cim brón. E ra  este Caballero su 
primo hermano, hijo del señor Francisco A lvarez de Cepeda su t ío , y  
de Doña María Ahumada. Fue gran Soldado, y  se halló en las guer
ras de Alemania con el Lantgrave.

2 1 ,  Conociéndole el Testador después de firmado su Testamento: 
y  en él un genio mas inclinado á las arm as, que al cuidado de la ha
cienda , dice con mucha cortesía en C odicilo  particular : Que por cono
cer las muchas ocupaciones del señor Pera'lvarez Cimbrón su prim o ,  le escusa 
de lo que por su Testamento le había suplicado.

2 .1. Con este m otivo debió entrar Pedro de Ahumada en el cuida
do de los huérfanos y  hacienda. D e cuyo gobierno no se muestra m uy 
satisfecha la Santa , que como Albacéa debía cu id ar: y  deséa se confor
men ambos primos , porque no descuiden el uno por e lo tio  , ni padezcan 
los bienes el dispendio queacarréa la oposición de genios y  pareceres.

1 3 .  En  el numero 6. insiste en que diga yá  su sobrino abiertamen
te su resolución de ser Religioso , pues era y  á publico , por los muchos 
que lo decían, siendo uno de ellos un Pagecillo : que estos lo que oyen en 
casa presto Jo parlan fuera.

24 . En el número 7 . quiere la Santa que el Padre G radan  compre 
caballería de aguante, saliendo á pagarla; aunque no tuviese un mara
vedí. San Antonio de Padua sindicó con igual zelo que razón al segun
do General de su Religión : usaba de caballo , propio de Capitán Gene
ral, Eralo Fr. Elias , pero de la Iníanteria de Christo , no d^ la milicia d^í 
m undo; por lo contrario Santa Tcresa persuade a este V . P. que use de ca
ballería m ejor, porque tenía mucho que andar con las Com issiones, que 
le delegaba el Padre V icario  Fr. Angel.

2 5. Después se le ofrecieron tan largos viages, quandovino el Bre-  ̂
ve  de la separación, que apenas se puede creer , cómo en tan cor
to  tiempo los pudo andar. Acaso con luz superior prevenía estas 
ocasiones la Santa: pues no nos persuadimos la pareciesse mal la bestia 
por humilde ó pequeña.

z 6. A  lóm enos se consuela con que no la dará tanto cuidadocay- 
gadcl machuelo, porque sería menor el golpe. Es mucha verdad, que 

siempre Jo dá m ayor el que cae de mas alto. Esta conveniencia, entre 
otras de Religión, tienen las caballerías humildes. A lo  que aludía un Fi
losofeen decir á otro , amigo de andar á caballo : que él mas quena an
dar con lodo en los p ies, que con las manos en la cabeza. En otra Carta Tom. *. 
reparó la Santa el uso de muías en sus Descalzos; pero allí las reprobó C.^caXLVi 
con aparejos curiosos á Jos mocitos : que si pueden , deben andar a pie, y  si  ̂
no en caballerías y  aparejos hum ildes, como lo tiene ya  establecido para 
todos por ley la Religión. . .

Tom. 111. C. Aa A l
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2.7. A l fin echa la Santa una preciosa clave á su C a rta : pues diciendo 
al Padre Gracian haga lo cue mejor le parc:;^ca , en todo quantoleha es
crito^ con cluyeiT  déxese (le ser cnt og'ulô  quv me 7UAta. íon ello. Presto comen
zaron los Carmelitas á ser encogidos; pero su M adre los quiso dilatar con 
aquella gallarda santidad, que la dio el C ielo . A  este intento cscribien- 
doalgran  P. Fr. Nicolás la Carta X V U I. del tom . en el numero z .le  
dice : se haga wogígato.

2 8 . Algún fundamento tienen en estas palabras los que á sus Descal
zos mas agradables ó convenibles, llaman hijos de Sanca T eresa: pues 
dice á G rac ian , que su encogimiento la mata. T ien e  gran fortuna de es
tarse allá en la g lo ria , que á estar por acá , otros la matarían mas que 
Gracian. Pues como se ha acabado de d ec ir , aún muerto ó difunto su 
gran corazón no admite apreturas ni encogim ientos.

29 , S ise  ha de decir la verd ad , no todo encogimiento es virtud, 
ni.toda soltura es v ic io . M ucho pende del n atu ral, y  no se ha de cano
nizar el hum or, sino la santidad. Tam bién hay sus H eráclytos, y  De- 
jnócrytos en el Catálogo de los Santos.

. 30 . S a n taT eresa , y  San Juan de la C ru z iban al C ielo  por el ca
mino de San V icente F e rre r , y  San Lu is Beltrán. Porque quiere Dios 
ponernos diferentes exemplares en el camino de la v irtu d . Aquel será 
mas Santoque tuviere mas humildad y  caridad ; pero con todo , no se 
puede n eg ar, que luce mas la gracia en ánimos generosos y  corazones 
dilatados , que en los encogidos.

. 3 1 .  E lia s , y  E líseo  obraron dos prodigios m u y semejantes , en re
sucitar cada uno a su difunto. E l  prodigio  de E lias aplaude mucho el 
Espíritu  Santo, el de Elíseo no tanto. M uchas razones pudo haber de 
diferencia ; pero lo que sabemos es , que E lias al obrar el milagro 
se dilato : Expandh se. E liseo por lo contrario se encogió : Inctoya*

5 2 . En  cuya mysteriosa diferencia vemos que hasta el mismo Dios 
celebra con grandes elogios al que se dilató generoso por el bien y  
consuelo del pro.rim o, sin que se lleve cssos aplausos el encogido :5/V 

EccH.48.4. ^pcátiis est Ehas in mirabUibus suis. E n  fin , tienen los Carmelitas por 
exemplares domésticos á E lia s , y  E líseo , y  toman unos á E lias por mo
delo , como otros á Eliseo. Am bos fueron santissim os, y  á qualquiera 
que tomen por exem piar, harán unos Carm elitas de prim or.

3 3 .  Peroes de oro al intento la doA rina que da Ja Santa al capitu
lo 4 1 .  de su Camino de Perfección , que escribió com o diez y  ocho años 
antes que esta Carca. A llí dice á sus hijas (entonces no tenia h ijo s) que 
teniendo refta intención , y  sana voluntad sean agradables , y  conversa- 
bles con las gentes, para hacer apacible y  no desabrida la v irtu d . Q ue 
si dan en apretura y encogimiento serán buenas para s í; pero no lleva

rán
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rán muchas aimas á Dios. En fin , que sean tales , que quantos Jas traten 
a'mcn su conversación, y  manera de vivir. Dodtrina propia de una San
ta Teresa, que después rep itió , casi con las mismas palabras, para 
utilidad común la dulzura de Sau Francisco de Sales.

CARTA XXVI.
A L  MISMO <P. Fr. G E < I 1 0 N Y M 0  G < S ^ A C I A U

de la Madre de Dios. Decimanoila.

J E S U S .

A  oracia del Espíritu Santo sea
/  1 • 1con V . P. N o va esta de mi letra, 

porque lie escrito hoy á Avila 
mucho , y  tengo cansada la ca
beza : y  ayer á V . P. por la via 
de la señora Doña Juana de An- 

tlsco, y  antes había escrito otra por esta via bien lar
ga. Plegue á Dios haya llegado mejor a lia , que acá las 
de V. P. ( si las ha escrito ) que estoy con harto cuida
do hasta saber si llego bueno'. Esta escribo ahora, para 
que se sepa, que hay Correo para este Lugar desde esse, 
y no me déxe de escribir con él. Estoy buena gloria a 
D io s: y á la hermana María de San joseph  cambien 
le han faltado las calenturas.

Lo que decía en la de ayer es la historia de
Aaa Don
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D on Francisco , que nos tiene espantadas a todas. No 
parece, sino que le han deshecho  ̂ y tornado a hacer. 
Com o anda con sus parientes , no me espanto: mas es
pántame , cómo dexa Dios ansí una criatura que le de
seaba servir. Grandes son sus juicios. Harta lástima me 
ha hecho verle. Está gran negociador de su hacienda , 
y  amigo de ella  ̂ con tanto miedo de tratar Descalzos, 
ni Descalzas , que no creo nos querría ver, y á mí la 
primera^ Dicen que dice , que há miedo , que le ha.de 
tornar el deseo que tenía. En  esto-se ve la gran tenta
ción

3 . Suplico á V . P. le encomiende á D io s , y le 
hag-a lástima. T rata de casarse : mas no fuera de Avi- 
la. E llo  será harto pobre , porque no le falten duelos. 
Harta ocasión debía ser dexarle solo tan presto V. P. 
y  el P. N icolao : y  aquella casa de Pastrana no debe 
estár codiciosa. A  mi parecer se me ha quitado una
gran carga,

4 . L o  de la Capilla torna ahora á andar, que ayer 
me escribió el P. Fr. A ngel sobre ello. T od o  me tiene 
harto cansada. E l nunca há ido á M adrid , que viene 
ahora á San Pablo de la M oraleja. D ice , que le ha em- 
biado el General las Aótas del Capítulo. E l P. Fr. Pe
dro Fernandez no es muerto i está muy malo. Acá es
tán las mas buenas , y  con deseo de saber de V . P. y 
la Secretaria le besa las m anos, y  la Madre Inés de 
Jesús.

5. Porque pienso que le dará algún cuidado lo 
que se pagó al Lie. Godoy , sepa, que di orden para

que
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que parecicsse había sido prestado : y  ansí se descon
tó en lo que él me debía  ̂ que era mas que esto. Por
que es después de M ay tiñes y víspera de nuestra Sc-i 
hora de Ja Presentación ( dia que no se me olvidará : 
porque fue en éste el rebate de quando V . P. presentó 
el Breve en el Carmen de ahí. ) Dios le guarde j y  le 
haga can Santo como yo le suplico. Amen.

Indina sierva y  liija de. V . P., 

Teresa de Jesüs.

6 . Quiera Dios vaya ya esta letra para leerse j según 
con la priessa que se ha escrito. Harto desasosegado 
está este Francisco  ̂ y  he sabido tiene mucho mal de 
estómago y cabeza y  flaqueza en el corazón. Harta 
merced ine hizo Dios de que no tomasse el hábito. M u
cho ha dicho en Avila de que nadie le hacía fuerza.; 
Y o  le d igo, mi Padre, que siempre temí lo que ahora 
véo. N o sé que me trahía, que he descansado de no te
ner cuenta con é l: aunque en el casamiento dice , no 
saldrá de lo  que yo quisiere. Mas hé miedo tendrá po
co conténco 5 y ansí, si no fuera porque no pareciera 
enójo de lo hecho , lo dexára del rodo. Si viera V . P.; 
las Cartas , que desde Alcalá y Pastrana me escribió ,  
se espantára con el conténto y  priessa que me decía ,  
procurasse le diessen el hábito. Brava tentación le de
bió dár; áunque en cosas de essas no le hablé , que el

sen^
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sentía mucho , y  estaba su pariente presente. Debe es
tar también corrido. Dios le remedie , y  á V . P. guár
de. A  mi parecer  ̂ con los Santos fuera Santo. Espero 
én Dios se ha de salvar , que temor tiene de ofen
derle.

7 . L a  Compañera de V . P. San Bartholome se le 
encomienda mucho i y  tiene harto cuidado y deseo de 
saber como le ha ido á V . P. por essos caminos, y sin 
nosotras : que acá nos va tan mal sin V . P. que pare
ce hemos quedado en desierto. L a  hermana Casilda de 
la Concepción se encomienda á V . P. Nuestro Señor 
nos guarde á V . P. y  nos le, déxe ver presto. Padre 
m ió , porque no se cánse ,  no le digo mas.

Indigna subdita de V. P.: 

de San (Bartholomé..

En sabiendo V . P. algo del buen Fr. Bartholome 
de Jesús , me lo haga saber, que me dará mucho con
suelo.

N O
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N O T A S .

Scribio Ja Santa esta Carta como las dos antecedentes, en V alla - 
doJid cj ano de 8o, á i o .  de Noviem bre. Estaba eJ Padre G ra

nan en ^•viJla , á donde llegó pocos diasantes á cuidar de su Casa de los 
Jlc/nedíos, que le eligió por su Prelado á 19 . de Febrero : y  confirmo 
su elección en Salamanca el Padre V icario  General N . P . Fr. Angel á 
2 0. de Marzo. N o pudo llegar hasta dicho tiempo , detemdo de m ayores 
urgencias de la Familia 5 por cuyo bien andaba acompañando al V icario  
G en eral, y  entendiendo en varias Com issiones, que le delegó pára los 
mas de los Conventos.

2. Poco antes que llcgasse á Sevilla , se había esparcido en aquella 
Babilonia Andaluz, que le había hecho quemar el Nuncio en Madrid.^ C re
yéronlo algunas personas (no tal vez por inocentes ) con tal seguridad, 
que ocho dias antes unas Señoras afirmaban á otras sus amigas que le 
defendían, que mostrarían un papel de sus cenizas. Se podía pregun
tar: ¿sí los que embiaron de Madrid a Sevilla aquellas cenizas, y  las Se
ñoras que las guardaban , Jas tenían por Reliquias?

3. E llo  es, queassí vuelan en papel Jas fábulas , assí esparce el ay re 
delapassion semejantes cenizas. Predicó áotro  d iad esu  llegada Gracian 
en la Parroquia donde passó la contienda, ensuciando ésta el Tem plo 
de Dios con las cenizas fabulosas; y  quandolo supieron sus apassiona— 
das , embiaron á combidar a las otras , que viniessen á vér un gran M i
lagro , que era oír predicar al que había quemado el Nuncio.

4 . ' En el número i .  consta, que por estar fatigada la Santa escribió 
la Carta su Secretaria por milagro , la Venerable Ana de San Bartholom é, 
que en clnum .3. embía atentas memorias al Padre Gracian , como en el 7* 
un cariñoso recado de su religiosa gratitud.

5. En el 2. La historia df Don Vrancisco  ̂ haber ido a tomar nues
tro Santo Habito su sobrino a Pastrana , según parece del num. 3. en com
pañía del Padre Gracian , pero éste, llamado de otros cuidados, debió 
de partir Juego con el Padre Doria que era Prior de aquella C asa , dexan- 
do al Pretendiente en vísperas de tomar el Hábito , ó probándose algunos 
diasen la vida que había de abrazar. En fin , se resfrió en la vocación fa l- 
tándole los Consejeros; aunque lo que mas fáltale hizo fue el primer fer
vor.

6. Pudo también la Casa pobre de Pastrana , cuya vivienda era en 
aquellos principios cuevas ó subterráneos, hacer temer a la  carne , aun
que tenía sangre de Sanca Teresa. E l otro mancebo del Evangélioque re- Luc«^. yf. 
solvió seguir á Christo ,  luego que o yó  no tenía su Magestad-donde recli

nar



Hist, Ilb. í .  
c:ap. 8*n.

1 ^ 2

narla cabeza
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se b o i v i o  tr ist e  : p o r q u e  no  todos c o n s i g u e n  la ef ic a z  v o c a 

c ió n  de seg u ir le  tan p o b re ,
7 .  D e x a d a  pu es aqu ella  g ran  p o b r e z a ,  se d io  D o n  F ia n c is c o  c o n d e -

N o  era con claro peca-m a s í a  al m u n d o  : y  á e sso  a y u d a b a n  los  p a r i e n t e s ,
d o ; pero sí con clara imperfección, T em iatracai a los Descalzos , y  rnas 
á sú Santa T ia  , porque no le bol vieran la vocación .

8 . T e m í a  el  f l a c o  C a b a l l e r o ,  c o m o  S o l d a d o  c o b a r d e  q u e  h u y ó  ál 

v e r l a s  t r i n c h e r a s  ó  a p a r a t o s  d e  la g u e r r a  , y  t e m e  l o  b u c l v a n  al sitio , ó  

C a m p a ñ a .  P e r o a s s í  f u e ,  es y  s e r á  el  m u n d o ,  q u e  n e n e  p o r  engañ o k  

l u z  d e l  C i e l o ,  h a c i e n d o  á sus  s e g u i d o r e s  t e m e r  l o  q u e  d e b í a n  solicitar  , huir  

l o  q u e  d e b í a n  b u s c a r :  b u s c a n d o  , y  s o l i c i t a n d o  l o  q u e  d e b í a n  h u ir  , y  
t e m e r .  Bien d i c e  la S a n t a : En esto se vé U  gran tentación.

9. En el número 3. d ice , que trataba de casarse , añadiendo: Ello 
sera harto pobre. Parece anuncio profético : pues como queda dicho en 
otras Cartas , casó con una Señora no tan rica como noble: de modo , que 
para su remedio hubo de bolver alas Indias solo , y  murió sinsuccessiou 
en la C iudad de Q uito , con que v iv ió ,  y  m urió ha'rto pobre.

10 .  Quien huye déla pobreza vo lu n taria , viene á dar por lo regular 
en la pobreza necessaria. Com o el que huye de una C r u z , viene á dar en 
o tram ayo r. A b u en seg u ro , que si este Caballero hubiera perseverado en 
su vocación , hubiera conseguido el Cielo con menos trab a jo , y  mas quie
tud. D iga el mundo lo que quisiere , Ja v e rd a d e s , que con menostra- 
bajos van al C ielo los Religiosos que los Seglares. Estos huyen la vi
da Religiosa por áspera, y  la passanen el siglo mas trabajosa,

IT . 2 Pero qué diremos déla muerte ? E n  la muerte quisieran habcrsl- 
d o  Religiosos los que en la vida huyeron de los Religiosos. Piden un 
hábito al m orir , los que huyeron dcl hábito al v iv ir  : Semejantes á aquel 
Filósofo , que preguntado qual quería ser Creso , ó Sócrates? Respondió, 
que en la v¡daCreso,en la muerte Sócrates. O  como el otro Príncipe Heregé 
que decía: quería v iv ir  con los Calvinistas; pero m orir con los Católicos; 
T o d o s los que han sido en la vida N erón , quisieran en la muerte habersido 
un Catón.

x ^ . E s  cierto que muchos Seglares , hasta R ey es y  Príncipes han 
m u erto , diciendo: O  quien hubiera sido un pobre R eligioso, óunPor- 
tero de un Convento. Pero ningún R eligioso ha acabado, diciendo: O 
quien hubiera sido R e y  , P rín cip e, ni Seglar^

1 3 .  En el número 4 . después de hablar de la C ap illa , que mandó 
hacer su hermano el señor Lorenzo de Cepeda para su entierro en k  
Iglesia dcS. Joseph de A v ila , del P. V icario  general, y  délas Aólasque 
em biaban, d ice; El P. Fr. Pedro Fernandez no es muerto. Si no había muer
to quando lo escribía la Santa, murió presto: pues á z ó . de Noviem
bre ( eii el mismo dia en que passó á naejor vida Doña M argarita de

Aus-
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Austria Reyn^ de España ) recibió el R e y  la sensible noticia de la muerte' 
dc 'lq licl Dominico insigne.

^  Estaba señalado para presidir el Capitulo de Separación : por 
í^^causavino de Sevilla G rad an  con celeridad á Salamanca en su bus- 

*^^^Dcro hallándole en los últimos alientos, solo sirvió  su acelerada v e -  
""¡J/n-ira noticiarle el buen estado de la R eform a , y  agradecerle los 

muchL favores, que le mereció ñ su Apostólico zelo.
i<  En el número 5. trata del concierto , o  buena com posición, 

que hizo con el Licenciado G o d o y  sobre alguna reliquia del mongío da 
su h ija , de quien habló en la Carta X X III. n. 6. / , , , ,

16  Dice en su fecha mysteriosa , que no se olvidara del día d é la  
Presentación  de nuestra Señora: porque fue en este el rebate de quando 
el P. Gradan presentó el Breve de su V isita en el Carmen de Sevilla .
Confirman estas cláusulas lo que queda notado en la Carta X X I. nu- 
niero 1 5 .  • . , ,
• 1 7 .  E s'assí q u e  el P . Gracian por devoción especial, que tema a
esta tierna Fiesta, quiso en su dia intimar su Com ission , para dar feliz 

principio á su em pleo, baxo el amparo de la Sooerana M adre de Dios- ,
Resultó de la novedad el rebate que insinúa la Santa : del rebate su pena,  ̂ 4 3 .n.7.
que tcmplósu fiel Esposo con dulce y  amorosa reprehensión, co-mo se 
dixo en las Notas á la Carta citada.
• i8 .  En el número 6 . que es posdata, buelve á tratar de su sobrino 

Don Francisco, que dice padecía mal de estómago y  cab eza , con fla
queza de corazón. Pueden servir de disculpas á su inconstancia en la 
vocación; aunque ésta siempre se origina de flaqueza de corazón. E n  
fin , basta que las note su Santa tia , para que se tenga su reversión por 
una retirada honrada.

19 - Tenía de bueno el decir la verd ad , de que no le hicieron v io 
lencia para tomar el hábito. E l  juzgar y  publicar lo con trario , es una 
de las comunes calumnias con que baldónala inconsideración de algunos 
álas Religiones Sagradas.

20. Estas á nadie necessitan en particular : porque la providencia 
de D io s cuida de surtirlasde sugetos convenientes en sus tiempos opor
tunos. A  nadie violentan para que entren, ni entrados para que dexen 
de salir; antes siempre que quisieren les abrirán las puertas para que
usen de su libre y  espontánea voluntad , durante el año de aproba
ción.
' A mi parecer, d ice , con los Santos fuera Santo. E l  R ea l Profe- „

ta David era del mismo parecer: Cuni Sanílo Sanclus eris. PoiTo general 
tales somos, quajes sondas escuelas que cursamos. N o  hay medio, mas 
e caz para aficionarse á la virtud , que conversar con los virtuosos,
No aprovecha tanto para la salud corporal , decía Seneca, la templada <-ap, 7.

III . c . Bb R e -
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H o m . 5:. in 
c. I. E z e c h .

R eg ió n , ni el Ciclo saludable , como para forcalezer el animo flaco U 
conversación de los mejores.

2z. San Gregorio sobre aquellas palabras de Ezecjuiel: eonnn
quasi carhonum ignis ardernium j d ice , que los Santos son asquas de fue
go encendido; porque acaloran , y  encienden en el amor de la Patria 
Celestial á los que tratan.

2 3 . San Gerónym o decía á Nepociano : ¿quieres saber qual es el 
hombre? Pues repara con quienes trata Familiarmente: porque tal es ca
da u n o , qual fuere aquel con quien conversa de continuo: ¿Fij nosse 
ho7}2hic7}i^ Attcnde querton fiwulsaiitatc assíiescítt : talis quisque censettiYy 
qualis quocian vcrsatiir*

2 4 . En fln , confirmó este su acertado parecer la Seráfica Doélora, 
quando en el libro de su v id a , como un D a v id , Gregorio y  Geróny
m o , d ix o ; Vna co7npa77Ía sa7íta sera poderosa para hacernos Sa)ttos  ̂ si cs  ̂
tA77íos con ella 77iuchos dias^

2 5 . Concluye el assunto de su sobrino diciendo: Espero en D w  se 
hade salvar  ̂ que temor tiene de ofenderle. Este santo temor es el mejor 
presagio de la salvación. ¿Desea alguno tener el feliz anuncio de su sal
vación? Pues véa si vive con el santo temor de D io s , porque esse es 
el presagio mas segu ro , y  el que se puede y  debe procurar sin peligro. 
Tam bién pudo la Santa anunciar la salvación de su sobrino con luz pro- 
fé tic a , pues la tuvo m uy especial, como legítima heredera del espíritu 
de Elias.

2 ó. En  sus informaciones depone Doña O rofrisa , con quien casó 
Don Francisco, haber oído á este, que á su Padre y  á él dixo la Santa, 
que deseándolos vérquando estaban en Indias, Ja llevó Dios en espíritu 
á la Ciudad de Q u ito , y  los v ió  sentados al fu eg o , y  al mismo Don 
Francisco en los brazos de la ama, y  áotro  hermano suyo allí junto, y  
que oyó palabras señaladas, que entre marido y  muger passaron : y echán
doles Ja bendición, se despidió de ellos. ■

2 7 . E s  mucho de adorar la suma dignación del Señor que la hizo tal 
favo r, por no privarla de aquel gusto. Pero no es mucho de estrañar, 
que quien fue á Quito á echarle la bendición quando niño , volviesse 
allá á assistirle en su m uerte, para que se lograsse su esperanza y  se cum- 
pliessesu profecía.

. 2 8 . En el núm. 7 . es otra posdata de parte de la Secretaria la V . Ana:
pluma la mas parecida á la de la Santa entre todas sus hijas. Y  estando 
aprobadas sus Virtudes en grado h ero yco , bien puede estar junto á su 
Madre escrita y  en persona; bien que Ja contemplamos en el C ielo com
pañera de su g lo ria , como lo fue de sus penas en la tierra.

C A R .
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C A R T A  XXVII.
A L  MISMO (P. Fr. G E l i p n r M O  G ^ A C I A U

de leí M adre de T>ios, Vigésima,,

J E S U S .

A. gracia del Espíritu Santo sea 
con V . P. En quedar Fr. Ga
briel en la Roda^ ya lo lie es
crito á V . R . Creo importa mü- 
d io  á aquella Casa de las M on
jas. Hales comprado otra  ̂ di

cen que m uy buena  ̂ en medio del Pueblo. Estoy con 
cuidado  ̂ que creo ni tiene vistas ni campo. Infór
mese V . R . dél  ̂ como de suyo ̂  y  muéstrele gracia , 
que es buen hombre ̂  y  tiene buenas cosas : y  si algu
na desgracia tiene con V . R . creo son zelos de que quie
re á otros mas.

z . Tanibien se me lia ofrecido , que si V . R . que
dare por Provincial , procure sea su compañero el Pa
dre N icolaoj que importará mucho para estos princi
pios andar juntos j aunque esto no lo digo á el Coniis- 
sario. Porque como es tan enfermo el P. Fr. Bartliolo- 
m é, no puede dexar de comer carne y  tiénenle ya so
bre ojos algunos. A l menos para, estos principios yo le 
d igo, que liaría mucho al caso , y  tiene buen consejo 
para todo : y quien ha sufrido otros, como V . R . bien

B b z  se
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se holgará con quien no terna que sufrir.

3 . Encomiéndeme mucho á el P. Fr. Bartholomé, 
que yo creo debe andar bien cansado por su condición 

-de V. R . en nunca descansar : es para matarse á sí  ̂ y  
"quien anda con él. M ucho me he acordado que de 
mala color estaba ahora un ano por la semana Santa. 
Por amor de Dios  ̂ que no se dé tanta priessa á Sermo
nes esta Quaresma, ni coma pescados m uy dañosos: 
porque aunque no lo echa de vér ̂  luego le hace mah  ̂ y 
vienen las tentaciones.

4. Sepa que todavía anda lo de la Capilla de San-

Tcm .-
Car

XXXIX.

cho de A vila   ̂ y  hay pareceres de Letrados que aun
que la déiij no pierden la herencia j bien créo habrá 
Pieyto. Y o  he dicho^ que hasta tener Provincial, no 
hay que tratar de ello. D igo esto a q u í, áunque pare
ce fuera de proposito , porque será menester al que lo 
fuere V . R . le advierta , que no haga nada sin que va-- 
ya allá, y  se mire mucho , que es cosa importante pa
ra aquella Casa : porque yá dá mas Sancho de A v ila , y 
ellas tienen tanta necessidad , que créo se había de ha
cer': mas importan las condiciones ,  y  otras muchas co
sas , que es menester tratarlo conmigo , y  verlo.

5. Aquí  nos vá cada dia m ejor, gloria á Dios.' 
.̂  ̂ Trahemos en habla una Casa m uy buena, que la que 
n. .está cabe nuestra Señora no lo era , y  m uy cara : ansí 

no la tomamos. Estotra es muy buen puesto. Y o  lo es
toy mejor que suelo , y  todas. San Bartholom é, y  Inés 
de Jesús le embían grandes recaudos. D ice , que áun
que mas huya y .  R . del trabajo , que cree que las Ora-

CIO
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clones de las Descalzas lian de aprovechar para peñeró
le en el. E l Señor lo encamine , como V . R . mas le sir-, 
va j y  en lo demás va poco aunque duela mucho.

é. Para querer ser corta  ̂ míre qué vida  ̂ que no 
sé hablar poco con V. R . Hablé mucho con Mariano 
sobre la tentación que tiene de elegir á Macario  ̂ que 
me lo ha escrito. Y o  no entiendo este hombre  ̂ ni me 
quiero entender con nadie en este caso 3  sino con V. 
R . Por esso sea para sí solo lo que en esto he escrito, 
que importa mucho : y  V . R . no déxe de acudir á N i
colao 3  y  que entiendan no lo quiere para sí j y  á la ver
dad no sé con qué conciencia se puede dar voto de los 
que ahí están 3  sino á entrambos á dos.

7 . Y á  embié su Carta á los Monasterios. Todas 
están m uy alegres 3  y yo mas. A  V . R . embiaré lo que 
embiáren: si fuere de otros cabos por allá 3 haga lo que 
le pareciesse 3  y  lo que no 3  no. Dios le guárde 3  y  
haga tan Santo 3  como yo le suplico. Amen. Son hoy, 
diez y  siete de Febrero. Si mas se nos acordáre para 
estas Casas 3  avisaré á V- R . que de razón no se con
cluirán tan presto las cosas de Capítulo 3  que no haya 
tiempo..

Indina sierva 3  y hija de V. Pw 
Xeresa de Jestts.'

N O -
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N O T A S

1  T |_ ^ N  esta C arta , que se escribió en Palencla á i  7 . de Febrero de 8 r , 
comienza la Santa el C ap ítu lo  mas cé le b re , que ha tenido su 

Fam ilia. En  la siguiente tratado las L ey es , com o lo hizo en la X X V I, dcl 
tom . I ,  en la X X X IX . y  X L V . dcl z . E n  ésta se cm pléa su pluma en la dis
posición de las elecciones. Mas larga era ; pero la devoción , ó el tiempo nos 
ha privado de bien im portante doétrina.

2 . E n  el número i .  propone para P rior de la R o d a  al VenerablcPadre 
F r . G abriél de la Assuncion , librando en esta elección el alivio , y  mas cl 
provecho de las M onjas de V illan ueva de la X ara  , digníssimas de essa aten
ción por su observancia y  R elig ió n  , com o por tener alia aquella seráfica 
alma la V enerable Ana de San A gustín . C on currien do circunstancias tan 
re levan tes, y a  sabe la R elig ión  condescender en sus elecciones con el pro
vecho mas que con el gusto de las M onjas.

3 . E n  efe<5to el año de 8 r . hallamos al Padre F r. G abriel Prior de h  
R o d a , com o se notó en la C arta X L V . del tom . z . num. 4 . Después le 
m udaron á A lm odovar,que no todo podía com poner el Padre Gracian,áun- 
que deseaba mucho com placer á las M onjas : por ser entonces privativa de 
los Conventos la e lección , y  todos querían la v irtu d  de este V . Padre.

4 . Encarga la Santa á G rad an  le m uestre gracia , pues tiene buenas co
sas : y si alguna desgracia tiene con F. R. créo son ẑelos de que quiere dotros 
7nas. Si tiene alguna desgracia F r. G abriél con G ra d a n  , se puede temer 
fu e sse z e ío , m asq u eze lo s: zelo de la O rden m asq u e zelos de su am or: 
bien que lo disimula la prudentíssima M adre.

5 .   ̂ E ra  el Padre F r . G abriél m uy dado á la penitencia ,* al retiro , á la 
m ortificación y  rigo r : el Padre G rad an  era m u y inclinado á la suavidad , 
blandura y  caridad ; y  viendo la Santa que todos anhelaban , aunque por 
diferentes caminos , a la v irtud  , procuraba atem perarlos, y  sazonarlos con 
la sal de su maternal discreción.

ó . Enseña de passo á G rad an  , que quando el Súbdito es ajustado , y  
no confronta con el Su p erio r, n o lu eg o  se le h a d e  cstranar y  censurar; 
muéstrele el Prelado' g rad a  , dice la Santa , pues aunque tenga almina des
gracia , tiene otras prendas, por las que merece gracia y  atención.

7 .  Tam bién puede serla causa de la desgracia lo que escribe /a Santa 
que es querer mas á otros ; y  ésta es propiamente desgracia. Si fuei'en mas 
ajustados, ó beneméritos , es de alabar; si nace de otros principios Ja ma- 
y o rv o h m tad , peligra la justicia y  la razón. E llo c s  , que ignorándose la 
causa, unos caen engracia y  otros en desgracia. Pero sirva de excm plar 
cl buen Ja c o b , que queriendo mas que álos otros hijos á jo s e p h , por su

m a-



AL P. Fr. GERONYMO GRACIAN. XX, r  ̂9
le dicroii iTiucho qiic Uorar. ¿Q u é fu e ra á  noser tan noble

el motivo de su mayor carin o .  ̂ • i xa j  r-
8 En el numero z. quiere con igual discreción unir al Padre Gracian 

con el eran Padre Fray Nicolás , deseando que nunca ande G radan sin 
Doria nisiis didlámenes. ¡ O si se hubiera logrado! ¡Q u é  utilidades no 
hubiera producido! ¡ Y  qué sentimientos no se hubieran ahorrado!

En las Cartas X L IU . del tom. 2 . y  X X III. de éste mostró el mis
mo anhelo de concordar estas dos grandes cabe2as de su Fam ilia. E n  esta 
repite la canción muy dulce para la Reform a , á haber tenido el efeéto de
seado en elPadre G ra d a n ; pero no lo pudo conseguir por altos juicios de

1 o. Al mismo tiempo procura con maña apartarle del lado á Fr. B ar- 
tholomé de Jesús , su antiguo confidente Secretario, y  patrocinador de 
sus máximas. Propone en este número una razón m uy religiosa , y  en el si
guiente otra política , conque se suelen despedir los Sugetos grandes con
honor,  ̂ ^

1 1 . La razón m uy religiosa para despedir á Fr, Bartholome , era por
que comía carne obligado de Ja necessidad, Y  aun con esta censuraban los 
zeJosos Ja comiesse, andando compañero del Superior : porque queiian 
lo tuviesse mas sano. Bien que no estaba Ja nota tanto en que comiesse 
carne con necessidad , como en que no había necessidad de que el P, G ra
dan traxesse a su Jado essa necessidad,

l a .  En el número 3. propone Ja razón política de su decorosa despe
dida jdiciéndole , que le dexásse descansar de tanta-fatiga como le causaba 
con su infatigable condidon.Com o sldixera al Padre G radan : E s V , 1̂ . in
cansable en el trabajo : Pues dexe descansar á su compañero al modo que 
Elias 3 para subirla aspereza del D esierto, dexó abaxo a su Discípulo*

1 3 ,  E l Padre Fr, Bartholome era sin duda sugeto de talento y  reli
gión 5 que por tal lo califica la Santa en varias Cartas , cuidando mucho de 
su salud 5 como se ve en la posdata d é la  antecedente; pero debía de ser 
m uy dócil 5 ó del genio suave de G radan, Los que trepaban el monte por 
sendas mas derechas y  seguras, levantaban en altoá la Santa con avisos, 
para que guiasseaJ Caudillo , y  lo encaminasse con reóHtud á su cumbre* 
A  este deseado fin querían los hijos zelososse acompanasseGracian con el 
Gran P. Fr. Nicolás , y  la buena Madre se lo avisa con prudente disimulo, 
y  amorosa repetición.

14 . Lo mismo praólíca su discreción , bolviéndole á tirar las riendas
en el predicar, diciéndoJe : que con tanto trabajo de Sermones debilita la 
salud, y luego vienen las tentaciones : esto es , los alivios precisos , que 
ocasionaban tentaciones en otros. N o podía el cortesano mas político usar 
de términos mas atentos que esta sabia V irg e n , para las prevenciones, 
que hace á su amado Gracian. - -

En
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■: 1 5 .  E n  el número 4 . trata .de una Capilla , que no se halla noticia de

haberse erigido en San Joseph  de A v ila  ; ni en las que después se hicicroa 
quedó m em oria de la persona que nom bra. Acaso no tuvo cfeótola pre
tensión ; á lo menos no se descubre documento que nos .instruya de tal 
s.ugeto 5 C a p illa , ni de quien era la herencia. Assi sepulta el tiempo no 
solo las personas, sino también su m em oria. N o obstante las precaucio- 
nesde la Sanca son acertadíssim as : m ostrando lo que se deben mirar tales 
con ciertos, y  que el m ejor inform e es el de los ojos.

l ó .  E n  el núm ero 5. habla d é la  Fundación y  Casa de Paleada d* 
que trató en la C arta X X X IX . del tom o. i .  A ún no había tenido el avi
so del C ielo  de que fundasse en nuestra Señora de la Calle , como se 
d ixo  en las N otas á la I V .  del tom o z . queriendo el mismo Señor seña
lar cl sirio de aquella Fu n d ació n , para que donde era tan ofendido de los' 
hom bres, fuesse adorado de sus Esposas perpetuamente.

1 7 .  L u eg o  aplica á G racian  un suave lenitivo para templar cl cor
rosivo  passado , dándole m em orias cariñosas de las dos Religiosas que 
n om b ra: con am orosos consejos de que se sujete á tomar la Cruz del 
P rovin cialato  que le querían cargar sus hijas. Juzgarían  las inocentes que 
era carga do azúcar la que 6, la verdad  es de coloquíntidas ó hieJ, co
m o lo  fue para G racian  m ientras la l le v ó , y  mas después.

 ̂ 1 8 .   ̂ C argas h ay  que solo pesan qiiando se llevan ; pero las Prelacia? 
son unas ca rg as, que aún después pesan ta n to , que afligen , mortificany. 
y: aún sofocan. Porque son las Prelacias m ientras duran cargas, que al 
fin se buelven cargos : y  tal vez  pesan mas los cargos que las mismas-, 
cargas.

19 -  E n  el num ero ó. buel ve a la  elección de Provin cial (qu e mil nego
cios manejaba á un tiem po su p lu m a, su prudencia y  su gran comprehenr. 
s io n } no se inclina á Macario  ̂ que e ra N . P . F r . A n to n io ; pero ello es, 
que si se descuida la Santa se la lleva el buen v ie jo :  pues por solo uñ̂  
vo to  mas salió la elección en el Padre G ra d a n . Si las Monjas hubieran 
tenido voto  en aquel V . G ong resso , le hubieran sobrado muchos , como 
se ve en la C arta siguiente n. 7 . Pero los R elig iosos atendían á otros fi
n es, mirando todos al principal de la m ayo r g loria de D io s , y  bien d é
la R elig ió n .

z o . E l  vo to  de la Santa también era p o r G racian  , después por 
D ó r ia , y  salió lograda su e lección : pues se eligió  ahora G racian, y  
en el riguiente quatrienlo D ó r ia , votando por este no solo en esta 
v id a  , sino también desde la gloria. V erdad  es , que en la C arta X X X III.' 
del tomo z . se inclinó á N . P . Fr. A n to n io ; pero era en Ja suposición 
de que su G racian quedasse con la comission de V isitad o r Apostó
lico . ' . - .....-

z I . E n  elnúm eto 7 , le d ice, que remUio'm d  los Conv.etnos. Era:
: C a r-
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ex-Carta-orden para cjue todos Jos de M onjas embiassen su parecer 
puesto en m em orial, á cerca de las Constituciones que se habían de es
tablecer en el próximo Capítulo^

2 2 . Anade su gran rendim iento, hablando de to d o s: Haga loque le 
pareciere^ lo que no  ̂ no. Se debe c re e r , que ni G r a d a n , ni el Capítulo 
hizo sino lo m ejor y  lo mas conforrñe al diólanien dé la Santa. E n  las N ó* 
tasa la Carta X X X IX . del tom. z . escrita diez dias antes que ésta , se ha
bló de estos m em oriales, confessando que alguno no iba m uy razonable, 
a que la Santa anadió : que solo el de Isabel de Santo D om ingo iba bien, 
porque en todos los demas halló que corregir.

2 5 .  A l fin dice la Santa, que si mas se acordaren , avisaran: pues de 
razón no tan presto se acabarán los negocios del Capítulo. Despacio se 
hade establecer lo q u e  mucho ha de durar.

Z4* Grandes prevenciones hizo D io sa  su Pueblo antes de intimarle 
la ley en aquel m ysterioso monte. Muchos avisos dio cl R ed en to ra  sus 
fieles, antes de intimarla en sus corazones, publicándola después cl dia 
de Pentecostés. T o d o s los sagrados Concilios se han celebrado con ma- 

-dura lentitud , durando el último general , que fue el de T ren to  , mas 
de veinte años; por csso sin duda goza tai firmeza y  estabilidad , que las 
puertas del Infierno no prevalecerán contra él , ni harán mella en sus D o g 
mas C ató licos, por mas que lo intenten.

Z 5 . En fin Santa T e re sa , sabiendo que la considerada lentitud es la 
f i r m e z a  y  madre fecunda de acertadas resoluciones ,  quiere vayan  despá

je lo  los'Capítulos, que son unos Concilios particu lares: de cu yo  acier
to pende el bien y  aumento délas Religiones.

, Tow. líT. C. Ce CAR--
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CARTA XXVIII.
AL msuo Fr. GEi{onruo g^aciak

de la  M adre de (Dios. V igésim a prima,

J E S U S .

E A  con V . P . el Espíritu 
Santo , m i Padre. La Car
ta que me escribió desde 
A lcala lie recibido, y  liol- 
gádom e Iiarto de todo lo 
que me dice en ella ,  en 
especial,  de que tiene sa
lud. Sea D ios alabado , que 

harta misericordia me hace después de tantos caminos, 
y  tantos trabajos. Y o  estoy buena. H e escrito á V. P. 
por dos partes , y  embiado mis m em oriales, por pare
cer persona. Habíaseme olvidado lo  que ahora escribo 
en essa Carta al Padre Comissário. V . P. la le a ,  que 
por no me cansar en tornarlo á decir a q u í, la cnibío  
abierta: y  la selle con sello que parezca al mió > y  se 
la dé. .

z . Y o  querría que si puede el Padre Comissário 
enmendar Constituciones ,  y  poner en las que se Incies- 
sen unas bien puestas , que quitassen , y  pusiessen lo 
que ahora pedimos j y  esto no lo hará ninguno, si V.P-

y
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y  el Padre Nicolao 110 lo román m uy a pechos , y co
mo V  P« 5 y  escribí á V . P. en
mi Carra, en nuestras cosas no hay que dar parte a los 
Frayíes, ni nunca la dio el P. Fr. Pedro Fernandez. En
tre él y  nií passó el concertar las A 6tas que puso, y  nin- 
o-una cosa hacía sin decírm elo: esto lo  debo.

3 , Si se pudieren laacer de nuevo las Constitucio
nes , u quitar , advierta V . P. en lo de las calzas de es
topa, lí sayal que no se señale, ni diga mas de que 
puedan traher calzas , que no acaban de traher escrú
pulos. Y  adonde d ice. Trocas de sedeña , diga de h e n ^ .  
si le pareciere cosa de quitar la A£ta del P. Fr. Pedro 
Fernandez , adonde dice , ud coman Jjuey>os , ?2/ co
lación con pan : que nunca pude acabar con e l, sino que 
las pusiesse , y en esto basta que se cumpla con la obli
gación de la Iglesia , sin que se ponga otra encima, 
que andan con escrúpulo, y  le^ hace daño , porque no 
creen tienen necessidad algunásNque la tienen.

4. Fdannos dicho, que se han ordenado ahora en 
Capítulo general muchas cosas en el rezado , y  que 
trahen dos Ferias cada semana. Si fuesse cosa poner que 
no quedássemos obligadas a tantas mudanzas , sino a 
como ahora rezamos. Tam bién se acuerde V . P. los 
muchos inconvenientes que hay adonde hay M o
nasterios de la Orden , posar siempre los Descalzos 
con ellos , si se pudiesse , decir que quando hubiesse 
parte adonde con toda edificación pudiessen estar , que 
no fuessen con ellos.

5. En nuestras Constituciones d ice , sean de pohre'^ ,
' C e  z y
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y  710 puedan tener renta. Como ya veo que todas llevan 
camino de tenerla j míre si será bien se quite esto  ̂ y 
todo lo que hablare en las Constituciones desto, por
que á quien las viere no parezca se han relajado tan 
presto: ti que diga el Padre Comissario , que pues el 
Concilio da licencia la rengan^

é . Y o  querría imprimiéssemos estas Constitueio- 
nes 5 porque andan diferentes  ̂ y  h ay  Priora que sin 
pensar hace nada quita y  pone ( quando las escriben) 
lo que le parece. Que pongan un gran precepto , que 
nadie pueda quitar  ̂ ni poner en ellas para que lo en-, 
tiendan. En  estas cosidas todas hará V . P. lo que le 
pareciere. D igo  que trate lo que nos toca. También 
el P. N icolao ,  porque no parezca es V . P. solo, y 
aun el P. Fr. Ju a n  de Jesús creo mirará lo que nos to
ca con amor. Y o  me quisiera alargar más i sino que 
es casi de noche y  han de llevar las Cartas y  escribo 
á los amibos.O

7. Devoción me hizo lo que dice' V . P . que se
rá de las Descalzas  ̂ á lo menos será verdadero , Pa
dre ̂  y cierto que se lo debe bien. Y  á vivir V. P. 
para siempre y  no tratar ellas con otros  ̂ bien escu- 
sado era algunas cosas de las que pedimos i  lu que an
sias tienen porque salga Provincial! Creo no les ha de 
contentar otra cosa. D ios nos le guarde ,  todas se le 
encomiendan. Son hoy veinte y  uno de Febrero :

Y o  de V . P. verdadera Iiija 
^Teresa de Jesús.- ¿

Es
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Essos memoriales me han trahído en trayení8.
do los otros los embiare : no sé si van bien  ̂ que hár-  ̂
to fue necessario decir V . P. viniessen á mi poder. Dios 
le guarde, solo el de su amiga Isabel de Santo Domin-^
•go venía bien , cjue es el mesmo que va.

p . Ponga V . P. lo del veló en todas parces por d ĴírasCar 
caridad : diga que las m ism as: Descalzas lo han pedi- ai mismo v" 
do^ como es verdad  ̂ aunque hay recogimiento. p. por cscc 

I o. En que perpetuamente no sean Vicarios de las 
Monjas los Confessores, pongo m ucho; porque es co
sa tan importante para estas Casas ̂  que con serlo can-i 
to el confessarse con los Fray les  ̂ como V . P. dice  ̂ y  
yo vcOj antes passaria porque se esté como se está., y. 
n o  lo  puedan hacer  ̂ que porque cada Confessor sea 
Vicario. En esto hay tantos inconvenientes como yo 
dire a V . R . de que le vea en esto. Suplico he de mí^ 
porque quando se hizo S. Joseph se miro mucho y  
fue una de las cosas  ̂ porque parecía á algunos y  á mí 
que estaba bien sujeta al Ordinario ̂  porque no viniesso 
á esto. H ay grandes inconvenientes que he yo sabidq 
donde los tienen , y  para mi uno basta que tengo bien 
visto : que si el Vicario se contenta de una , no puede 
h  Priora  quitar que parle lo  que  quisiere con ella y
porque es Superior j y  de aquí vienen mil desventa--) 
ras.

V ■ : -D

 ̂^' P o r lo  mismo es también necessario , y  pop 
otras- hartas cosas,, que tampoco estén sujetas á los PrioÍ) 
res. Acierta uno a saber poco y  mandará cosas que las) 
inquiete a todas porque no obra ninguno como mp

P a-
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Padre G rad an , y  hemos de mirar los tiempos por ve
nir pues ya hay tanta experiencia , y  quitar las oca
siones i porque el mayor bien que pueden hacer á es
tas M onjas, es que no haya mas platica con el Con- 
fessor de oír sus pecados que para mirar el reco
gimiento , basta ser Confessores para dar aviso á los 
Provinciales. T od o  esto he dicho , por si a alguno le 
pareciere otra cosa , u al Padre Comissario lo que 
creo no lia ra , que en muchas partes coníiessan las Mon
ja s , y  no son Vicarios en su Orden. Vanos todo nues
tro ser en quitar la ocasión, p ira  que no haya estos 
negros devotos destruidores de las Esposas de Chris- 
to , que es menester pensar siempre en lo  peor que 
puede suceder , para quitar esta ocasión , que se en
tra sin sentirlo por aquí el demonio : solo esto, y to
mar mucho numero de M onjas , es el medio que siem
pre temo que nos han de dañar , y  assí suplico a 
,V. P. ponga mucho en que queden estas dos cosas 
en las Constituciones m uy firmes : esta merced me ha
ga á mí.

i z .  D iga  V . P. al P. Fr. Antonio muchas enco
miendas , que no era Carta la que le escribí , para de* 
xarme de responder: que porque me parece es hablar 
con mudo y  so rd o , no le. quiero escribir j que bien 
contento embia al Padre híariano de sus grangerías, 
que aprovechan de dar mas de comer á essos Padres 
que suelen y yo digo a V . P. que si no se pone reme
dio en esto en todas partes, que verán en lo que para, 
y  no se habían de descuidar de mandarlo ,  que jamás

de-
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dexíirn. Dios de dar lo necessario : si poco les dáii  ̂ po^ 
co dara.

1 5. Por amor de Dios procure V . P. Jiaya limpie
za cli camas y paíiizuelos de mesa  ̂ aunque mas se gás
te , que es cosa terrible no la liaber : en forma quisie
ra fuera por Constitución j y  aun creo no bastará , se-
fTun son.O

1 4 .  ¡O j que pena me dan estos sobreescritos con 
Reverenda l porque querría V . P. lo quitásse á todos sus 
Subditos : pues no es menester para saber á quien vá la 
Carta. Es cosa sin propósito entre nosotros ,  á mi pare
cer , lionrarnos ̂  y palabras que se pueden escusar.

I  5. Ahora tratemos de lo que V . R .  dice ,  de que
no le elijan , tí confirm en: yo escribo al Padre C om is- 
sário. Sepa mi Padre que quanto ai deseo que yo he 
tenido dé verle libre  ̂ entiendo claro , que obra mas el 
mucho amor que le tengo en el Señor, que el bien de 
la Orden , y  de éste procede una flaqueza natural de 
sentir tanto ,  que no entiendan todos lo que deben á 
V . R . y  lo que ha trabajado , y  por no oír una pala- 
bra contra el y que no lo puedo llevar y mas venido a 
el efeéto ,  todavía han podido mas el bien general.

 ̂ Plega a D io s, mi Padre , que no les venga' 
tanto mal á estas Casas ,  que se hallen sin V . P . qiíc 
mucho es menester m uy menudo gobierno para e llas, 
y  <|uien entienda lo uno y  lo  otro. Sus Siervas son , su 
Magestad mirará por ellas.

NO-
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N O T A  S.

T o m .  X- 
Carca 

X X X I .  
tas, II.

Sta C arta se escribió en Falencia el ano de 8 t .  quando el P. 
G rad an  estaba disponiendo la celebración del GapituIo de Se

paración, y  com o en él se habían de zanjar las leyes de la Familia d áh  
Santa , m ejor que la fabulosa Ceros , soberanos avisos a este hn , assi como^én la antecedente los dió para las elecciones.

a . En  el numero i .  alaba á D ios p o r la salud de G racian , después de 
tuntas c a 7 in 'n o s . d e fié re lo s  e\ mismo Padre por m enudo d icien do: que á 
los fines de En ero  , viniendo los despachos de R o m a , le embió áliam ir 
de orden del K e y  á Y e lb e s , ó G elbes el Secretario  Z aias, estando su R . 
en Sevilla. L legó  á G e lb e s , recibió los desp ach os, partió á T alavera, 
donde estaba el Com issario D om in ico  F r. Ju an  de las C u evas, y entró 
en aquella V illa  víspera de la P u rificac ió n , estubo en ella de rebozo en 
una posada disponiendo vocacorias y  demás re c a d o s, que firmó el Co- 
niissario 3 y  amblándolas á los C o n ven to s, se vino el Padre Gradan á 
A lcalá 3 y  el Com issario á M adrid  á d ar parte al N u n cio  , de quien 
hasta entonces se habían reservado. M ucha razón tuvo la Santa en pre
venirle al fin de la C arta X X V . com prasse buena caballería.

3 . Añade su d iscreción , que había embiado sus Eran tam
bién advertencias prudentes para el m ejor régim en de su Familia. Fue
ra gran dicha gozarlas; pero no las m erecem os, ni tam poco las Car
tas al Padre Com issario , donde sin duda estaba todo quanto se inovó 
en las Constituciones de las R elig iosas , y  acaso otras muchas de que 
nuestros Padres se valieron en otros C a p ítu lo s, en que las dieron la úl
tima perfección.

4 . D ice al Padre G rad an  que lea la C arta  que escribe al Padre Co
m issario, y  la cierre y  selle, con sello que parezca al su yo . Sellaba al

no- principio la Santa con el sello de la m u erte , com o dice el V . Palafbx: 
5, hizo después otro sello con el nombre de Je sú s , que era el sello de su 

corazón, y  con este sellaba sus C artas , para que hasta por defuera'íc- 
^esseá Jesús quien leía sus Cartas. E l  A póstol San P ab lo , vaso de elec
ción, para llevar á R e y e s , Príncipes , y  gentes el dulcíssim o nombre de 
Je sú s , en sus catorce Carras le nombra doscientas y  diez y  nueve ve
ces; y  Santa T e re sa , como otro Pablo , con el mismo suavíssimo nombre 
empezaba y  sellaba sus C artas: bien que siendo tantas , mas veces que 
el Aposto! nombró á Jesús en las suyas. _

5. En el número z. manifiesta la Santa con claridad haber conocido 
por experiencia no eran bastantes para la posteridad Jas Constituciones 
primeras , que formó para A vila , como el que quiso se quitassen y  aña-

........  d ies-
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diessen varios puntos 5 como se hizo por su consejo. L es <5ue asidos á al
gún diélamen partlcuJar de Ja Santa, lo desean tan de bronce que lo 
quieren inflexible, aprehendan aquí de su d o cilid ad , para arreglarse 
scí’ un Ja variedadclc tiem pos/ lugares a lo q u e  mas conviene. La docili
dad jbeiJa porción ó parte de la prudencia , como enseña Sanco Thom ás, D. Th.
no podía faltar á tan prudentíssima V irgen . quícst.

6 . Señala aquí Legisladores, como cambien en el numero 6. y  los í* 
admitió la R e lig ió n , dando el Capítulo esta comission al D ifinitorio, 
donde entraron nuestros dos primeros Padres San Juan d é la  C ru z , y
Fr. Antonio de Je sú s , que no los desechará la Santa. Las AcSas que aquí 
d icese  conservan originales, y  como pidió en otra Carta se incorpora
ron alas Constituciones.

7 . E n  el númei'o 3 . muestra aquel gran caudal de su comprehen- 
sion, masque de m u ger, en las prudentes prevenciones , hasta en el mo
do y  términos con que se han de publicar las leyes, cuidando al misr* 
mo passo evitar escrúpulos en sus h ijas, en ordena los ayunos , y  co
lación , Jo que no le debimos los hijos , sería porque no la parece
ría necessario, ó por contemplarnos mas robustos. También se infiere 
de este núm ero, que no en todo hizo Jo que quiso con el Comissario 
Dom inico.

8. En  el número 4 . prosigue con igual prudencia, avisando no se 
carguen sus hijas con el rezado de muchas ferias, de que también que
daron aliviadas. Luego passa su advertencia á no obligar á sus hijos a 
posar en los Conventos de los Padres Calzados en los lugares donde no 
los hay de Descalzos. M irando sin duda á no molestar tanto á los Padres 
Observantes , y  á escusar desabrimientos propios de aquel tiem po, de 
que no quedó memoria á pocos años.

9 .  ̂ En  el número 5. confirma lo que notamos al segundo, que es 
de sabio s mudar de consejo , por lo qual la experiencia , y  el segundo orá
culo de Christo precisaron a la Santa á admitir renta para sus C a sas, 
mudando la Constitución c^ue la prohibía ; bien que no hicieron esta 
gran mudanza aquellos Venerables Padres hasta el Capítulo siguiente 
de A Jm odovar, que los obligó Ja necessidad á rendirse al diótámen de 
la Santa, dando essa inescusable permíssion. Santa Clara , á quien de
seo imitar Santa Teresa en la pobreza evangélica ( pues se Ja encargó 
desde el C ie lo ) tuvo al principio el mismo diélam en, y  lo observó con 
leioyco tesón ; mas ya  su Seráfica Familia obligada de la necessidad 
admite renta para las R elig iosas, como las Carmelitas Descalzas.

número ó. encarga la firmeza en las Constituciones, para 
cuyo fin deséa su impréssion , que se hizo aquel año , y  que se ponga uu 
^^yrecepro para que ninguna Prelada q u ite , ni añada de su contenido.

lo qual nos declara, que quando son necessarios', también quiere la 
c. D d  ' San-

2 . 2 ,
49,
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Santa preceptos, ni los desaprueba en otras p artes, sino cjuan o la ne- 
cessidac no los pidiere. V erd ad  es , que en particular paia  lonjas es mas 
conveniente la ley penal que la preceptiva , po i evicai escrúpulos de
conciencia, i r - *

I I .  E n  el número 7 .  m uestra su am or al P adre Oracian , dicien
do el de sus hijas con el deseo de tenerle por P ro v in c ia l, en cuyo caso 
y  en el poderlo perp etu ar, d ice , no serian necessanns muchas leyes. 
T ien e mucha razón , porque el am or de m uchas leyes hace una: será 
acaso porque es gusto obedecer al que manda con am o r, porque se 

-  T>rrnard obedece con gusto quando sale dc*l am or el m andato. E n  hn , donde 
sérm.85. iñ hay amor no hay trabajo , com o dice San B ern ardo . No h ay  m ayor gus- 
Cant. toqu e hacer la voluntad del am ado.

j z .  En  el número S . consta que fue R e v iso ra  de los memoriales 
desús h ijas, y  solo halló ajustado el de la V .  Isabel de Santo Domingo. 
A estagran  R elig iosa solía decir la Santa que la quería  m ucho, porque 
se Ja parecía m u ch o ; bien que para hum illar á la hija con la humildad 
d é la  M ad re , añadía que c?» lo jualo. C ada uno ama su sem ejante, y que 
lo  fuesse esta insigne hija de su Santa M adre lo confirm a el merhorial tan 
ajustado á su espíritu y  diólamen. T o d o s  Jos v io  y  rev io  la Santa , y pues 
los enm endó, ya los hizo s u y o s , con que quanto se presensó en aquel Ca
pítulo fue petición de la Santa.

1 3 .  E n  el número 9 . y  siguiente se registran nuevas luces en va
rios documentos , que podem os llam ar capítulos cíe buenas costumbres, 
m ejor que alas le y e s , ó preceptos de Phocílides. H.anse sacado de los 
quadernos que refiere en el Año Teresiano su diligentíssim o A utorál dia 

,9 .  de A g o sto , número 4 . y  5. añadiéndose á favo r de su credibilidad,
que en muchas Cartas o rig ín ales, que han parecido-de nuevo , se ha
llan varios de aquellos C a p ítu lo s , con la misma puntualidad que la Re
ligiosa los copió , como son los números 1 2 .  y  m uchos del 2 1 .  35 . y  
o tro s, de donde se arguye merece igual crédito en quanto á lo demás. 
Por lo qual darémos,.lugar á todos en estas Cartas al fin de uno de los 
T o m o s ; pero estos se ponen aquí p o r ser doólrinales de los propios 
assuntosde que habla en esta la Santa.

14 .  Encarga pues en este número el que se ponga por Constitu
ción lo ,del velo, que deseaban sus hijas c o n  veras. N o  sabemos si habla 
deque se pusiesse en el coro , confessonar ios y locutorios , ó  sobre cor
rer el velo de que trata en otras C a rta s , ó  de la función del dia en que 
se recibe el velo. L o  cierto es que este dia lo  recibe toda R elig iosa en

S. Rieron. Esposa de Christo , quien como decía S. G eró n ym o  , es tan
ep. adEus- celoso , que no gusta que sus Esposas muestren á otros su rostro . Ze^ 
th. lotypus est 'Jesús , non vttlt ab alijs videri faciem tuam.

1 5 .  En  el número 10 .  y  1 1 .  toca la Santa tres puntos gravíssim os,
en
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en rodos J.i lia servido puntualmente Ja Religión. E l primero en que 
no Iiaya Vicarios de Monjas, en lo que pone el m ayor esfuerzo, de 
modo que siendo assí que deseaba tanto Confessores Descalzos para sus 
hijas, afirma que antes passar/a porque nolos hubiera, que el que fues- 
sen Vicarios, quando lo uno se juzgasse inseparable de lo otro. Aña
de, que porque no viniesse á esto , pensó tal vez que estaban bien suje
tas al Ordinario; pero el Señor la corrigió este pensamiento, mandan
do que las sujetasse á la O rden , porque de otro modo se perdía to
d o , y  la Religión la ha librado de su gran tem or, prohibiendo Jos V i
carios. Bien que la letra déla  Santa solo parece reprueba Vicarios per
petuos; pero los Prelados déla Orden aun en los temporales la ha liber
tado de sus rezelos.

1 6. E l motivo de tanto temor á los V icarios , y  de haber dado al prin
cipio á sus Alonjas mas libertad en orden á Confessores : declaró la V e
nerable M. Ana de S. BarthoiGn:c en un manuscrito suyo que guardan las 
ReJigiosasde Salamanca, donde d ice : „  Ahcr.‘t diré de una palabraque 
„  cesen , en que dice la Santa que encarga , ó pide a. los Prelados que

den esta libertad a Jas Monjas. N o es cierto : qué piensan t]ue no lo 
, ,  se , yo  se lo oí muchas veces. L o  que la Santa Aladi’e quiere decir e s , que 
,, quando era doncella estuvo en un Alonastério de Agustinas, donde 
„  tenían un Vicario que él solo Jas confessaba, y  no potlían hablar con 
,, persona las Alonjas sino que él Jo supiesse , ni entrar persona en el 
, ,  Alonastério sin que estuvlesse á la puerta hasta que saliesse , n iconfés- 
„  sarcon persona alguna sino con -él::: Este es el punto que dice nuestra 
, ,  Santa á los Prelados que no las aprieten , que en lo demás nos dan 
,, mas libertad que,la Santa tjuerta. “  Este ese l m ysterio del temor de 
Ja Santa en orden á Vicarios ,  y  mente legítima en orden á C on
fessores.

1 7 .  E l segundo punto que encargó mucho la Santa Tue que los Prio
re s , ó Prelados inmediatos no tuviessen jurisdidon en las Religiosas , en 
que con igual puntualidad Ja dá gusto Ja Orden , quedando Jas dos'co- 
sas que deseaba con tantas veras m uy firmes por inviolable Consti
tución.

1 8 .  E l tercer punto qué también pidió Ja Santa con grande efica
cia fue no tomai mucho numero de Alonjas , en que tanto sigu ióla R e 
ligión su acertado diótamen que en parté Jo estrechó mas. Antes que 
hubiesse Descalzos > en las escrituras que hizo Ja Santa año 6 8 . para M a- 
lagon Con Dona Luisa de la C erd a , que están Originales en T o led o  eni 
el Oficio de  ̂Féliz Pareja , puso una cláusula, que las Alonjas sin las 

reylas ( assi llamaba a las Legas) no habían de passar de veinte en aquel 
Convento que tenía renta. Años después en el de 7 1 .  en las A A as deí 

pmissario Fray  Pedro Fernandez § 7 . se dice en los que tuvieren ren-
D d  a ta
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til no excedan de vein te::: Fiicra de las Frcyías. E.n este Capitulóse de- 
t-erniínó que Coristas y  Treylas no passasscn de las veinte,

19* Sixto V , á representación de algunas, cuya Vandera cnarboló Ana 
de Jesús 3 no con el lucimiento digno de su santidad , rompió essa Valla, 
dexandolibertad quando concurrían circunstancias relevantes en laPreten- 
dienta. Pero G regorio  X IV . la bolvio a cerrar , permitiendo solo una mas, 
que es la veinte y una, que en rigor se debe llamar la del Papa , o la Pontifi
cia ; pues ni es de la R.eligion , ni de la Santa : Y  nos persuadimos escribiría 
al Capítulo entrassen las Legas entre las veinte , pues no hubieran muda
do aquellos Venerables Padres su primer di(5tamen sin consultarla.

20 . E l sumo cuidado con que la ILeliglon observa el número prefixo 
de sus Monjas , se dexa ver en aquel invencible tesón , con que el G ran?. 
F r. Juan de la Anunciación resistió cortés al N uncio , quando quiso exce
der por la Señora Cárdenas el número de veinte y  una. Pues por haber ad
m itido la Com unidad deSanta T eresa á dicha Señora, aunque tan califi
cada , á complacencia d d T ^ ^ j-á  eni'peños de la Corte , y  protegida de el 
N uncio con cspecÚaTTque decía tener del Papa para su admission, fue 
tal la constancia Religiosa del valiente G en era l, que con su Difinitorio hi
zo dexacion de aquella Com unidad en manos del Papa y  Nuncio , para que 
lo gobei'nassen á su voluntad. Exem plo heroyco de regular observancia, 
esmaltado con tan singular desinterés; pues se privaban de una joya de 
tonta preciosidad, por no contravenir al diólamen de la Santa, y á las 
Constituciones de la Orden.

2 1 .  En  el número 1 2 . muestra su generoso corazón , en prevenir 
se mánde por L e y  la assistencia no escasa á los R eligiosos : de locon- 
trariodice ; verancrAo que fdra. Tem ía con San Bernardo que faltando 
la abundancia faltasse la observancia, ó que se le acabassen sus hijos, 
según se trataban en aquellos principios , como lo escribe á Mariano 
en la X L V il .  dcltom . segundo , donde le dice : había avisado á Gradan 
para que Ies djessennuiy bien de comer. Aquel superlativo muy bien no sé 
como se entiende , aunque sabido es , que quando se verifica , és con mo
deración religiosa.

2 2 . Añade una máxima digna de su gran corazón , que puede di
latar al mas estrecho. Qt ê jaínds dexard de ddr Dios lo necessario ; si po
co les dan , poco dard. Estas notables palabras son parto legítimo de su 
mas que natural prudencia , ó de su luz profécica. Com o quiera que 
sean, merecen que todos los Superiores las tengan impressas m uy en su 
alm a, y  las escriban a la  cabeza del librodc sus cuentas. Enséñala ex
periencia de cada d ía , que los Prelados generosos dexan las Casas bien 
abastecidas 3 porque Dios con el liberal es m uy liberal.

2 3 . En el número 1 3 .  encarga la limpieza en Celdas , yR efe<5tÓT 
ríos. Este encárgo también debe de hablar con solos los h ijo s, pues en

las
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las hijas n o  había que encargarlo ppr el sumo asco de sus Celdas y  
Rcfedorios. E l esmerarse en la lim pieza, es sin duda prenda natural de 
la muser, sea por necessidad , ó por elección. E l  A utor de la natura- 
leza que formó al hombre de un pedazo de b a rro , edificó a la  muger 
de un hueso limpio. E l hombre fue formado entre los terrones de un 
campo; pero la muger se formó en los esmeros de un Paraíso. E llo  es 
que excede la muger al hombre en el esmero y  aseo , y  Santa T eresa 
como muger y  como Santa, quiere á sus hijos limpios y  aseados en sus.
Celdas y  K efeflorios.

2 4 . Quantos entran en los nuestros notan este cuidado como pri
vilegio singular de los Carmelitas D escalzos; y  aunque se pueda atribuir ; 
á que nunca se manchan mucho , también puede consistir su limpieza 
singular en tener por Fundadora una muger limpia por naturaleza , y  
mucho mas limpia por la gracia. En fin obedece la Religión puntual su Const. i .p .  
justo encárco , mandando por ley particular la limpieza y  esmero de sus cap. 15 . 
Refeólorios.

z j .  En  el número 14 .  reforma el trato que se deben darlos R e 
ligiosos particularmente en los sobrescritos. Diéronla gusto en aquel 
Capitulo : pues desde este tiempo hasta la misma Santa dexó en sus Car
tas los términos de Reverendissim os y  Paternidad , y  usó de los de 
V . R . como por ley  los usa la O rd en , escusando voces rum bosas, y  
usando de términos humildes y  m oderados, como mas propios de D es
calzos.

z 6 . Enelnúrnero 1 5 .  declara una bella distinción, para com poner 
el afeólo particular á G radan con el zelo , que muchas veces mostró 
por el bien común. D ijim os en otra parte que le amaba como T e re sa , 
y  le quería como Fundadora. Confirma aquí esta hermosa distinción, 
concluyendo: siempre puede mas el bien general. E s  agraciada F ilo 
sofía , que enseña que todas las cosas tienen dos inclinaciones, como en 
los brillantes Planetas notó el Angélico D oélor , una como individuo 
particu lar, y  otra como parte del universo: aquella mira al propio pe-  ̂
culiarb ien ; pero ésta al bien com ún, á la que como mas noble y  univer- 
sal cede, como es ju sto , la propia particular. .

2 7 . En el núm. i ó. pronuncia una m uy notable sentencia , y  e s , que 
para sus Casas es necessario un gobierno muy menudo. Oigan estas palabras 
de Santa Teresa los que persuaden á sus hijas , que pueden ser tan bue
nas como las primitivas de A v ila , guardando lo substancial de la R e 
gla , sin atender á mas, ni meterse en otras perfecciones , que llaman 
incnudenciaú La Santa publica es necessario que  el gobierno de sus hijas 
sea muy menudo, con que quiere algo mas de lo, substancial. E n  todas 
hs Sagradas Religiones , por mitigadas que estén , se guarda la Pro- 
fession substancial , se sirve á D ios guardando su R e g la ; pero como

bien

Div.Thom 
q. 2 
3- i
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bien decía la Santa, de guardar aguardar va niiuho.

2 8 . En fin , no se puede detener la pluma en glosar como qiusie^ 
ra estas notables palabras de la Santa , baste hab»-ilas lepctido , . para 
que sus hijas Jas veneren , aprecien , y  sientan com o dichas de siuMadrc

29 Deseosa como tál de que D ios depare no las falte quien las di
rija y  cuide con gobierno m uy m enudo , co n c lu y e  con decir : sus 
S u d a s  son , su Magestad mirara por ellas. Hasta a hora vemos verifica
da esta promessa , ho> mas que nunca en una de las mas poderosas 
contradicciones que han padecido sus legitim as hijas , triunfando de 
los mayores combatientes contra su fortaleza , cuidando Ja Magestad 
del Cielo , y  también Ja de la T ie rra  de las verdaderas hijas de Santa
Teresa.

i

CAR-



A L P. Fr, GERONYM Q G RA C IA N . X X II. 2 1 5

CARTA XXIX.
a l  m i s m o  T ,  F %  G E ( F ^ o n r M O  G ^ A C I A K

de la  Madre de Dios, Vigésimasegunda.

J E S U S

'I E A  con V . P. mi Padre j, y  dé mu-, 
ií cho de su amor. Si fuesse me

nester ir ahora a A vila  ̂ y  se 
queda estotro ,  es quedado para
siempre al parecer. Y  ofrécese
me  ̂ que estando Fr. Gregorio, 

y  yo por Priora , aunque no esté allí , se puede passar 
algunos meses. Harto quisiera tener á V . R . mas cerca, 
para quando esto se haya de determinar : plega a Dios 
que vaya presto esta, que por A vila me puede V . R . 
responder, que el Padre Nicolao me dixo me haría 
m ensagero, y también por Falencia y  Valladolíd , que 
aunque tardan ,  me escriben no déxe lo uno por lo 
otro.

Plega a Dios esté V . R . bueno , que tan mal 
aposénto con calor es cosa récia , y  el estar cabe el rio, 
le hé envidia : siempre me pareció era buen sitio , al 
menos para tomar la possession : acá hace harto calor
2- ratos,  en especial quando ésta escribo •, mas maña

nas
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ñas y  noches hace bueno. Todas lo están. I--a Priora lo' 
hace harto bien. Dios lo lléve adelante , que al pare-- 
cer se ha acertado en esta Fundación , y  nos guarde á 

P. Amen. Son veinte y siete de Ju n io . De este Con^ 
vento^

^[Jerísa de Jesuf^

N O T A S .

Sea Carta se escribió í  z j . d e  Junio  d e 8 i .  según se colige de su 
contexto , estando la Santa en Soria. Para susassuntos dala que 

se sigue alguna luz , y  sin duda es necessaria ; pues temerosa la Santa en la 
presente deque seperdiesse, apenas apunta los negocios de modo, que 
solo los comprehendiesse quien estaba én ellos.

2 . En el número i .  dice : Sifuesse menester ir ahora d  Avila. Fue por 
cierto menester 5 y  como sedixo en otra parte , se lo mandó el Señor, por 
la gran necessidad á que llegó aquella Casa en lo espiritual y  temporal, 
Fue , vio y  venció ; porque con la presencia de la Santa entró la salud en 
su Casa primitiva.

Estotro es quedado zH áhla  de otro negóclo comunicado antes con
d  Provincial, que fue acaso la Fundación de Madrid , que solicitaba con 
viveza por entonces : ó la famosa de Burgos , que se quedó para el ano si
guiente por orden expresso del mismo Señor.

4 . Estamdo Fr. Gregorio , j j o  por Priora. En  la siguiente num.4. también 
da á entender quería quedasse en A vila  Fr. G regorio  Nazianzeno^ sin 
duda por Confessorde sus hijas.Pues para restaurarlos desmedros que oca
sionaban losestraños, no hallaba otro arbitrio la Santa, que poner Coii- 
fessores Descalzos.

5. Aquí se ofrece á serPríora con esta condición (se lo habría insinua
do antesel Provincial ) aunque en la inmediata num. 4 . lo reme. Siempre 
son de temer las Prelacias; pero masen las circunstancias que concurrían 
en aquejla Comunidad. Pues declarando la Santa, una de Jas agravantes, en 
Ja Carta 1 00. del tom. z . dice con salada discreción; En esta Casa de AviUy 
donde me han hecho Priora por pura haynbre. La  Santa sabrá de que era ésta

ham-
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Ezech.
Ps. I .

C a n t . f . i i *

hambre tan graciosa. Lo  cierto e s , que todas sus hijas viven con hambre 
de tal Priora, 7  las que no pueden tenerla dicha de saciarla , se consue- 
lan haciendo cruces su paciencia*

6. En el número z. dice al P. G radan  le tiene envidia por el sitio 
que habita, que era junto al rio. Estaba el V . Padre en Salamanca emplea
do en imprimir las Constituciones , y  en dar assicnto á la Fundación de 
•San Elias junto al rio T o rm es: como otro E zeq u ié l, junto al rio Cobar, 
ó  como dice D avid : qual fecundo A rb o l, plantado junto á la corriente 
de las aguas, que á su tiempo se corona de su fruto. Este sazonado fruto
codiciaba la Santa, que era como aquella paloma que pinta Salomón c o n __
los ojos sóbrelos arroyos de ias aguas : ó la C ierva herida, que menciona j .
el Coronado Profeta ansiosa de las copiosas fuentes para templar su sed.

7 . Era la Santa tan aficionada á la agua , que las mas bellas compara
ciones ó hermosos símiles con que declara su doflrlna celestial, las pone 
en este diáfano elemento. Sería acaso, porque lo contemplaba como mas 
p u ro , el mas honrado de la suprema Magestad : pues luego en su princi
pio quiso su Criador le sirvieran las aguas de carroza de cristal: Spiritus 
T)omhii ferebatur stiper aqtias. D é las aguas , dice San B asilio , se formaron 
los Cielos : por las aguas libró a su Pueblo : por las aguas nos libra de el 
prim er pecado. En las aguas del Jo rd á n , como afirma San G eró n ym o , 
empezó el Redentor su Sagrado Evangelio . En  Jas aguas hizo en Canná 
el primer milagro : junto á las aguas escogió sus primeros Discípulos : jun
to  á las aguas convirtió á la Samaritana : al convertir á su amada Magda
lena hizo mención déla agua : la agua quiso fuesse materia del primer Sa
cramento de su L e y  : del agua usó en aquella solemne noche de su gran 
C en a , no solo para lavar los pies á sus D iscípu los, sino también al ins
tituir el máximo de sus Sacramentos , según el Angélico Doótor. A l salir y. p.
la agua de su sagrado Costado consum óla obra de la R edención ; y  al q-74.ait.tf. 
fin , junto á las aguas de Tiberíades entregó á San Pedro las llaves de su
R cy n o .

8. Con todos estos soberanos M ystérios y  otros muchos ennobleció
S. AL las aguas, como lo publica toda la sagrada Historia : pues com o 
Santa Teresa conocía por experiencia fe liz , digámoslo assí, el <^énio de 
D io s , era m uy aficionada á este elemento. ^

9 . E l Padre G rad an  refiere á este propósito , que estando una noche 
con la Santa, y  la V . San Bartholomé en una Venta de la FonfnXCcam i- 
nando desde Toledo á A vila , á donde fueron porSegovia) en el mes de 
Jumo el ano de 80. salieron por el calor á una fuentecilla; y  mirando al 
Cielo la Santa sobre el de crista l, de que era m uy devota , por haberla d l- 
c io  e mismo Padie se criaron en e llo s  A ngeles, dixo tales excelencias

1 alm a, y  otras grandezas de aquel C ie lo , que se lastima
c • adre habeilas o lv idad o ; pues su recuerdo le fuera de mucha doc—Tom .Ju.c. Ee tri.
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trina toda la vida. Sin dutia a la vista de la llicm e natural brotó abun
dante lo de su celestial sabiduría, fecundando el C ielo  con raudales co
piosos los senos de su alma.

10 . Preguntando el doóto Alápide , ¿por qué Ezcquiél y Daniel die
ron principio á sus Profecías junto al rio C o b ar?  Responde con Prado: 
que la claridad y  cercanía de las aguas es m uy proporcionada para re
cibir las influencias del C ic lo  , y  contem plar los M ysterios soberanos: 
con que no hay que estrañar , que Santa 1 cresa hablasse y  pubiieasseal
tos conceptos junto á la fuente , ni que ansiasse v iv ir siempre vecina á 
las agu as, yá que no podía gozar la habitación junto á la fuente de su 
gran Padre E lias.

1 1 .  Sabido e s , que este famoso Patriarca fundó su Religión, junto 
aquella celebrada Fuente , de cuyas caudalosas coi r entes se fecundaron las 
Sagradas R elig io n es, siendo dulce origen y  puro manantial de iMono-cs.- 
Igualmente se sabe, y  nos asegura el didiamen de Padres, Sumos Pon- 
tiflees y A utores , que su id e a , m odelo , y  exem plar fue la sereníssima 
V irg e n , que v io  subir de la mar en figura de mysteriosa nube.: luê ô 
no es m ucho que Santa T eresa ansiasse la vecindad de las fuentes, ni 
que fuesse tan enamorada de la agua , pues con sus puros cristales se ideó 
su R elig ión  , y  empezó su Orden al modo de la Iglesia , que tuvo su 
principio en las aguas del rio Jordán,

1 2 .  A l fin de su Carta dice : La Py/ora lo hace harto bien , Dios lo lleve 
á  delante  ,  que al parecer se ha acertado en esta Tundactcn. Habla de la 
Fundación de Soria donde sin duda se acertó. ¿P .ro  d 'n.lc no acertó 
aquella sabia V irgen , que cada passo era un acierto , c d,; golpe un pri
m o r,, no m oviendo pie ni mano sin acertar con el blanco , que érala 
m ayor gloria de D ios ?

1 3 .  L a  Priora era la V . M adre Cathalina de Christo , de quien cer
tifica ahora la verdad de lo que proféticamente tenía diclio al P. Gra- 
cian , porque reparando éste en ponerla en aquel empleo porquenosa- 
bia escrib ir, le satisfizo la Santa d icien do: C a lle , nú Padre , que Catha
lina de christo sabe amar mucho á  Dios  ̂y  es muy gran Santa  ̂ y  tiene tiii 
espíritu 'muy alto  ̂ y  no ha menester mas para el gobierno : ella será tan 
buena Priora como qUantas hay. Assf refiere Gracian esta profecía, deque 
dixo algo nuestra C ró n ica , y  el V . Palafox en sus eleg.antes Noras á 
la Carta 4 2 . del tomo i .  donde recopiló la admirable vida de esta exem
plar Religiosa y  excelente Piúora.

CAR-
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de la Ivíadre de IDIqs, Vigésima tercera.

J E S U S .

L  Espíritu Santo sea con V . R . mi 
Padre. Una Carta suya recibí la 
fecha del dia de San Ju an   ̂ y  des
pués la que venía con la del Padre 
Nicolao ; que una que dice V . R . 

me escribía m uy largo ¡ no ha llegado acá : mas aun
que estas eran bien cortas , nd lo fue el contento que 
me dieron , por saber tiene V . R . salud , que estaba 
con cuidado; Désela nuestro Señor como puede. Y o  he 
escrito á V . R . algunas ; una adonde le suplicaba no 
diesse licencia á Doña Elena para ser M onja, no querría 
se hubiesse perdido. Ahora me dicen es muy cierro este 
inensagero para Valladolíd , adonde , según V . R . me 
d ice , pienso estará. A llá por ser tan cerca San Alexo, 
me ha parecido cmbiarle essas Cartas de Toledo , para 
que vea quan pesadamente lo toma el Arzobispo , y en
tiendo no nos conviene tenerle por enemigo en ningii-, 
na manera.

2-. Y  dexado csso, jamás se habla en esta entrada, 
que no me hace gran contradicion, porque adonde está

Ee 2» ma-
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madre y  Iilja^ y  otros hartos deudos  ̂ con lo que se en- 
tiende de esta señora. Tem o ha de haber mucha inquie
tud j y ella tener poco contento  ̂ y  assí, antes que yo 
jhablasse al Arzobispo ncn/a rogado al Padre Balthasar 
Alvarez se lo estorvasse , y  él me lo había prometido  ̂
que estaba á lo mesmo que yo y  la conocía bien : mí
re que talle de haberla yo persuadido : yo le he escrU 
to al Cardenal que avisaré á V . R . y  que esté descuida
do j que no se recibirá y  darmeía mucha pena  ̂ si an
sí no se hiciesse. Y á  sabe V . R . el secreto que pide es- 
sa Carta : en todo caso la rompa V . R . y  no entienda 
nadie que por él se d ex a , sino porque á ella y a sus 
hijos no les está bien  ̂ como es verdad  ̂ ya tenemos 
harta experiencia de estas Viudas. Antes que se me olvi- 
de miedo tengo que nunca se han de acabar estas Cons
tituciones de imprimir ,  por caridad que no descuide 
V . R . de ello  ̂ mire que importa m ucho  ̂ que ya sería 
imprimida una gran Historia.

3 . Ahora vengamos á lo de Burgos : alií embío la 
respuesta  ̂ y  estoy espantada de los que tienen parecer 
de que me fliesse yo a l l í ; sin mas ni mas he respondi
do al Obispo , que V . R . me ha mandado ̂  que no va
ya a Burgos en tiempo que haya de estar el invierno, 
por mis enfermedades , como una vez me lo escribió 
V̂ - R . ni poniendo duda en lo del Arzobispo , porque 
no queden mal él y  el Obispo de Falencia, que con
viene esto al de Falencia, y  al de Burgos , que porque 
me parecía le sería cansancio, si la Ciudad no lo h i
ciesse , como yo creía , haría poco caso de m í , lo de-

xa-
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xaba hasta tenerlo averiguado con la Ciudad. N o dé- 
be ser llegada la hora de esta Fundación primero 
me parece llego la de Fray Baltliasar ansí anda el
37iLindo.

4. La  de Madrid es la que ahora conviene^ y
cxéoy qué'cóh ver el Arzobispo ( # ) ,  que se hace lo que el D .  A l o n s o  

quiere, la ha de dar presto , y el Obispo de aquí ̂  que va 
alia (#) para Septiembre, me dice la recaudará. Y o  ha- ^ Toledo, 
bré acabado aquí con el favor de Dios  ̂ mediado Agos
to : en passando nuestra Señora , si á V- R . le parece, 
me podré ir á Avila , que no me parece han andado 
claras con el Padre Nicolao , que aquí ninguna cosa 
tengo que hacer, mas á 110 ser mucha la necessidad , 
harto consuelo me dará no quedar por Priora , que yá 
no estoy para ello , y  es hacer mas de lo que pueden 
las fuerzas , y andar con escrúpulo. Si queda allí el Pa
dre Fr. Gregorio Nazianzeno , como he escrito á V .R . 
la p rio ra  basta , pues no hay allí otra i y  aunque digo 
que basta , creo miento , porque para lo de dentro es 
no tener á nadie : allá verá V . R . lo m ejo r, que según 
el cuidado traliigo de aquella Casa , qualquier trabajo, 
por salir de é l , es poco, y no dexará de aprovechar al
go , mientras Dios ordéne lo de M ad rid , estár a llí, aun
que el natural no dexa de sentir estár en aquel Lugar, 
faltando los Amigos , y  H erm ano, y  lo peor es haber 
quedado los que quedan.

5. En lo  que toca á la ida de R om a , yá  véo es 
harto necessario ., áunque no se tema nada , ir á dar la 
obediencia al G eneral, y  para estotros, que no lo hi

ele-
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cieran acá tanta falta : mucha le hará a V . R . el Pa-| 
¿ re  N ico lao , áunque fuera el que mas lo allanara to
d o , que si hay algo mas , entiendo , que con ver obe
diencia, y  algún comedimiento de tiempo a tiempo en 
señal de sujeción , que no liabra nada ; esto es muy ne- 
cessario , que entienda el General que son súbditos, y 
ellos , que tienen Prelado , no sea como lo passado, ni 
el gasto tampoco , que será gran trabajo para las Ca-<D
sas.

6 . Olvidoseme decir lo que me he holgado de el 
concierto de la Capilla , que está harto b ien , gloria á 
D ios , que harto ha aprovechado detenerse. Con aque
lla hija de la Flamenca temo ha de haber trabajo toda 
su vida , como con su M ad re , plega- á Dios no sea 
peor : crea , que una M onja descontenta yo la temo 
mas que á muchos demonios. Dios la perdone á quien 
corno á tomar. N o  dé V . R . licencia para su profes- 
sion ,  hasta que vaya yo , si Dios quiere. A l Padre Ni
colao escribo que me avise , si hay allá aparejo de en 
que me i r , que acá no veo mucho. Ordénelo Dios to
do como mas sea servido.

7 . Plega á él V . R . haya podido hacer algo en
csse negocio de Beatriz , que dias há que me tiene con 
harta pena : á ella y  á su M adre escribí unas Cartas , 
que bascaban para alguna enmienda , diciéndolas cosas 
terribles , porque áunque escuviessen sin culpa , yo les 
puse los peligros que podía haber delante de Dios , y 
del mundo. Para mí no están sin ella , y  sus padres mas, 
porque ella los manda á ellos : es cosa perdida , y creo, 

— si
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SI no quinin ¿el codo la ocasión , ha de venir á mas mal, 
si le puede haber , que harto hay agora , quanto a la 
honra , y está perdida , y bien pásso por ello , aunque 
me pesa : las almas querría no perdiessen , y vcolos tan 
sin ser á Padres y á hijos , que no hallo remédio ; Dios 
le ponga, y dé á V . R . gracia para que en esto dé al
gún corte : ninguno véo sino meterla en un Monaste
rio , esto no sé cómo , según la poca possibilidad tie
nen : á poder estar en Avila fuera gran cosa. Suplico 
á y ,  R . me escriba lo que se ha hecho , y si se deter
mina dé' que me vaya á Avila desde aquí , que según 
hay pocos mensageros , y  V . R . escribe corto , es me
nester escribir con tiempo. Dios le guarde con la san
tidad que yo le suplico. Amen , amen. Son hoy cator
ce dias de Ju lio .

8. El Obispo se partió de aquí á diez á hacer 
Synodo. L a  Fundadora me dice diga mucho á V . R . 
délo por recibido, que estoy cansada y buena, que 
las de todas,.

Indigna sierva y  subdita de V . R . 

j qué de buena gana digo estol

Teresa de Jesús.

N O .
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N O T A S .

I T T ^ L  sobrescrito ¿c  esta C arta decía : N- P ; Proviuctal de hs Des^
r A  calzos CanncUtas en Valladol'id. Escrib ióse en Soria á 14 . de 

Ju lio  de 8 1 .  como veinte dias después d é la  passada ,  que como se di-
x o  e n  su s  N o t a s  r e c i b e  c o n  e s t a  a l g u n a  l u z .  _

2,. Mucha gastaba sin duda la Santa en e sc iib ir  Cartas tan difusas, 
que no poco hace rep arar, cóm o tenía cabeza ni saJud para aguantar 
tanto t r a b a jo , y  mas tocando tanta variedad de assuntos eslabonados 
con dife rentes negocios propios y  estrahos , que al hombre de mayor 
expedición darían mucho que p en sar, y  h acer; pero la pluma veloz de 
la Santa satisfizo á todos con igual destreza que agilidad.

3 . E n  el numero i .  trata de la entrada en R elig ión  de Dona Elena 
de Q uiroga , sobrina del A rzobispo Cardenal el señor Quiroga. Pensó 
este purpurado que la Santa había influido en la novedad y  mudanza 
de su sobrina, y  la resistía con tesón. Assí se engañan por altos que sean 
los pensamientos humanos : pues v iv ía  la Santa tan de contrario parecer 
com o repugnante á su adniission.

4 . E n  el num. 2 . lo dice con c la rid a d , pues certifica que Jamás se 
habla en esta entrada , que no la haga contradicion. Fundábala en razo
nes poderosas , atendida la prudencia humana ; n ingunas, miradala sin
gular vocación de aquella buena Señora. Su heroyea perseverancia des
engañó al Cardenal y  á Ja Santa , desterrando m uy lexos lo que esta 
tenua. R econoció  ser de D ios la vocación en que quando mas repug
nante estaba el C ard en a l, le m udó tan de repente su M ag. , que_es- 
crib ió á  la Santa, rogando con gran instancia para que admidesse en la 
O rden á su sobrina.

y. Con la blandura del Cátderiál tempíó la  Santa también su tesón, 
que le sabia tener m uy noble , y  al ver la mudanza de lo alto diría : ya 
nada valen mis razones, ni subsisten mis tem ores, ni tendré quelidiarcon 
el Cardenal; admitamos puesá la pretendienta , aunque sea viuda# Era 
viuda verdadera de aquellas que encarga'San Pablo í y  su excelente vi- 
da confirmó después el acierto. D e  esta nobilíssima Señora y  de su vo- 

moth. y. 5. cacionexem plartrátan entre otras, las Cartas X V II .  X X I . X L IV . L IX .L X .
y  L X I . del tom. 2 . en que la Santa hace varios papeles, todos cOn pri
m o r, según la variedad de circunstancias que ocurrían.

6. Encarga mucho al fin de este numero á G ra d a n  la  ímpresslon 
de las Constituciones. Sirvióla gustoso aquel a ñ o ; pues com o seha di
cho en las dos inmediatas , las estaba haciendo im prim ir en Salaman
ca ,  assí las de Religiosos como las de las R eligiosas,

En
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trata de la Fundación famosaEn el nuni. 3. traca ac la runaacion ramosa de B u rgo s, que 

desde el ano de 77 . solicitaba la memorable Cathalina de Tolosa. Aho
ra repetía Jas diligencias por medio de los señores Obispo de Palencia, 
V  Arzobispo de Burgos , que parece ambos escribieron , o hicieron es
cribir a la Santa, pues dáá entender respondía á uno y  á otro Prelado, 
Como esta célebre Fundación había de ser la última piedra de su corona. 
Ja costó muchos golpes el ajustarla.

8. En fin , dice con gran serenidad, que no debía ser llegadasu ho
ra , y  como quien no dice nada , se dexa c a e r , que púmero parece llego la 
de Fr. Balthasár. N o  es fácil averiguar si habla de F r. Balthasár Medina, 
que se bolvió á la Observancia , ó de F r. Balthasar N ieto , que también 
flaqueó algo en el r ig o r ; bien que bolvió después á su prim er aliento , y  
murió reconocido en Ja Descalcez en Lisboa.

9. En  el número 4 . buelve ala deseada Fundación de Madrid. E l  se
ñor Quiroga se mostraba tan devoto de la Santa y  sus hijas de T o led o , 
que las solía d ecir: Si no muero en U  mar  ̂con vosotras me tengo de enter
rar. D ixo también á las mismas Religiosas que el libro original de la v i
da que escribió Ja Santa , le había aprovechado mucho , y  hecho devo
to de San Jo sep h , con esto y  mas que dixo á Ja mesma Santa, la dio 
mucho que merecer con las esperanzas largas de la Funda.cion de 
M adrid,

10 . Había convocado Q uiroga Concilio Provincial en T o led o  pa
ra 8. "de este mes y  año ; aunque no se juntó hasta el siguiente: por 
csso dice la Santa que iba allá el señor V elazquez, y  hablaría al Cardenal 
sobre la dicha Fundación.

Luego dice, que para mediado Agosto habría acabado en Soria,

Híst. líb- ■ 
C,z4-, n. 6

I I .
y  podría partir para Á vila. Puntualmente lo e x e c u tó , pues salió de So
ria el día 1 6< de Agosto. E s  den otarla  causal di su ida a A vila por
que me parece no han andado claras (sus h ijas) con el Padre Nicolao. D os 
cosas nos dan á entender estas palabras: la únala gran ingenuidad y  li
sura de la Santa, en que deseaba sela pareciessen sus h ijas, y  a la  ver
dad se ia parecen las legítimas. L a  otra haber ido N . P. Fr. Nicolás D o 
ria á AviJa , como se insinúa también en la passada, á examinar y  reme
diar los desmedros de aquel prim itivo solar de la Descalcez. Y  cierto 
que ninguno los podía restaurar m ejo r, á haberle tratado con claridad, 
que el que después recobró los de toda la Orden.

D uda aquí la Santa sobre quedar , ó no Priora de A v ila , al fin 
lo fu e , y  murió en este empleo. D a providencia para que quede allí 
Fr. Gregorio Nazianzeno , según lo escribió en la passada, y  no se ha
lla que otro título puediesse tener sino el de Confessor , pues no había 
aun Convento de Descalzos. Confía y  desconfía de la P riora , que era 
Mana de C h risto , hasta que llegó y  eligieron á la Santa*

T o m . l i i . c ,  F f  A u -
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13*  Aun'icnta su rezelo de quedar allí el habeilc faltado sus ami

bos y  hermano5 que passó á mejor l^egion el ano antecedente. Quedan  ̂
do y d ice, los que quedan* Aunque pueda apelar a sus Pailentes que yá 
la cansaban; mas cierto e s , que alude á los Confessores cstraños,que 
ocasionaron eran dispendio espiritual y  tem poral en aquella norma de 
virtud á título de compassion y  piedad , que muchas veces es la ma
yo r crueldad. ,

14 ,  En el número 5. muestra su gran prudencia , -en avisar se acii  ̂
da al General á tributar la obediencia , y  noticiaile del Capiculo de se
paración. Mas no gusta vaya  el Padre D o r ia , aunque tan hábil, por 
la falta que hacía su zelo al lado del ánimo blando y  pío de Gradan. 
Verdad e s , que ocurrieron negocios que le precisaron á ir : aunque 
contra el gusto de la Santa, y  lo quiso el R e y ,  como nos dirá después 
en Ja Carta L X X X II- para María de San Joseph.

15  . Los temores que entonces había eran por algunas quejas que 
se oían á los Padres Observantes de la casi ninguna jurisdicion , que so
bre los Descalzos había dejado al General el Capítulo de separación, 
como lo testifican algunos papeles de aquel tiempo , que se conser
van con las satisfacciones á ellos del Reverendissim o Presidente Fr. Juan 
délas C u evas, de cuyo gran talento y  justificación no se debe dudar 
se arreglaría á la letra de la Bula Pontificia con la m ayor puntua
lidad.

16*  En  el número 6* habla d e ,e l concierto sobre la Capilla desii 
difunto hermano, que compondría D oria con su buen modo , quando  ̂
estuvo en Avila por el m otivo arriba expressado.

1 7 .  Luego toca otro assunto mas arduo de componer , hablando de 
la hermana Ana de los A ngeles, hija de la Flam enca, assí llamada por 
serlo de Nación , y  en la Religión Ana de San Pedro. Menciónanse 
estas Señoras en las Cartas V I . y  X L lI .  del tom. z . y  en la siguiente 
alnúm . 5. Padecieron sus mudanzas , propias de la inconstancia de esta vi
da , que solo en ser mudable tiene estabilidad; pero fueron despíues insig
nes Religiosas y  exemplares Carmelitas Descalzas. L a  sentencia que pro
nuncia contra una Monja descontenta , apenas se pudiera creer á no 
fallarla una Santa Teresa. Dios nos libre de Monjas descontentas.

18 .  En el número 7 . habla de su sobrina Doña Beatriz : y  la San
ta nos perdone , que la hizo m uy poco favor. Los obscuros infor
mes pusieron demasiado negra su tinta para dibujar la candidez virgi
nal de aquella fragranté azucena. La inocencia de esta insigne Virgen dis
culpa mi pluma para su defensa en la severidad, con que la trata aquí 
su Santa tia. Una cavilación de cierta m uger, no vulgar , llegó á man
char en esta noble doncella su limpieza y  honestidad , sin perdonar 
su propio honor. T a l es la rabiosa passion de los zelos ,  que no per-

do-
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ci lanclo fama agcna, desprecia , y  abandona lo primero la propia honra, 
onanc señora casada en Alv'^a con un Caballero principal, con-
‘bi^endo, ó soñando que miraba éste con mas estima á Doña Beatriz, 

abortó lo que suele la tyrana passion de los zelos : este es el m otivo 
^orque dice la Santa ; quanto d  la honra y d  es perdida. Quiso sacarla de 

Alva porque temía como Santa. L a  sobrina como inocente y  noble se 
defendía, alegando que el dexar el sitio era confirmar la sospecha. A l 
fin la sacó para A vila á casa de Perályarez Cim brón , primo de la Ma
dre  ̂de Doña Beatriz ; no hermano como dice la Historia de la Orden: 
con que por complacer á la Santa sacrificó su h on or, dexando al Cielo nistor. I¡b, 
manifestasse la verd ad , bolviendo por su fama , como lo hace con la mi
lagrosa incorrupción de su virginal cadáver. Véase la Carta X L V Í . n.
3. con lo que sobre el se dice.

zo . Para dorada clavo de estas Notas pudiera servir lo que escribe 
el V . P alafox , en justo elógio de esta V ., Religiosa , en las que hi
zo su eleo-ante pluma á la Carta V i l .  del primer tomo , donde lo phede 
ver el devoto Leéior. Baste aquí referir lo que ella misma aparecién
dose gloriosa, dixo para aliento nuestro , en crédito no menos de la 
Orden que de su virtud con esta dulce exclam ación: ¡ O felixi peniten
cia ¡ O dichosa Descalce'^ que tanta gloria acarréasl

2 I - E l modo gracioso, y  la buena gana con que se firma la Santa subdi
ta d é lP .G ra d a n , alude áque poco antes en el Marzo pró.YÍmo fue electo 
Provincial de la Familia Descalza : y  como la Santa deseó tanto este glo
rioso proyeélo , muestra su gozo en firmarse subdita de tal Prelado. Fe- 
licíssimo fue por cierto el Padre G rad an  en tener tal sú b d ita ,y  mu
cho mas afortunado en que lo fuesse taa de buena gana.

Ffz C A R -
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de la M adre de Y)ios. V igésim a quarta.

J E S U S

ii E A  con V . R . H oy se han Ido
las M on jas, que me ha dado 
harca pena , y  dexado mucha 
soledad. Ellas no la llevan, en 
especial M aría de Christo , que 
es la que ha puesto mucho en 

irse. Estaba ya. publicado , y  essotra no era para ello , 
como V . R . sabrá. Con rodo tenía harto escrúpulo, 
como V . R . me lo había escrito. E l Dodtor Castro me 
lo  quitó.

2,. Harto quisiera Fr. Ju a n  d é l a  Cruz embiar á 
V . R .  algún dinero , y  harto contaba ,  si podía sacar de 
lo que traliía para el cam ino, mas no pudo. Creo lo 
procurará embiar á V . R . Alonso R üiz vino aquí tres 
ó quatro dias h á , que en todo su seso pensaba irse con
migo. Con harto deseo esperaba á V . R . y  le escribe, 
y  me dio dos piezas (creo son de quatro escudos) para 
que las embiasse a V . R . hasta tener mensagero cierto 
no se lo embío. Harto hago en no me quedar con

ello.
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ello qi-ie s e g ú n  andan las cosas ̂  no será mucho ĉ ue
jiie dé cencacion de hurtar.

Essa Carca me embio Inés de Jesús con otras 
suyas, mas demasiado de presto se irá  ̂ si es después 
de Pasqua. Y á  lo he escrito i y  con decir  ̂ que V , R . 
ha de ir allá , se entretendrán. Esta bendita lo debe 
hacer j como ve essas Señoras ahora con tanto calor: 
por esso no prometa V . R . Sermones allá en curn- 
phendo el Adviento  ̂ que aca habra donde los exerci— 
te. E l Doctor Castro desea se venga V . R . a estar la 
Pasqua en su casa ̂  y  yo taiTibien : mas poco se cum
plen mis deseos. Ahora creo no se escusa llevar a T e -  
resica , que al Letrado le há parecido m uy bien j y  
aun ella siente tanto mi ida  ̂ como se han ido esto
tras  ̂ que créo ha de ser necessario *, porque anda tris- 
tecilla que si con esto le viene alguna ocasión  ̂ no sé 
lo que hará y  á mí me há parecido darle alguna es
peranza , áunque lo siento harto. Gloria a Dios  ̂ que 
todo quiere llueva sobre mí.

4 . Harto voy mirando en quien dexar aquí , y  
no ■ acabo en quien determinarme , porque cada vez 
que m e ' acuerdo quan publico ha estado el quererse 
ir Ana de San Pedro  ̂ quedar ahora por mayor no lo 
puedo llevar  ̂ que es cosa terrible : que en lo demas 
bien me parece. Esta M ariana créo lo haría bien que 
tiene muchas partes para ello  ̂si no estuviera Ju liá n  de 
por medio j áunque él anda bien apartado ahora , y  sin 
entremeterse en nada. Dios dará á y .  R . luz  ̂ y  aca se 
platicará todo.

E l
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3. E l velo se puso ayer. M adre y  hija están co
mo locas de placer. H arto cansada lie estado con todo, 
y  acostándome á las dos. Las cjue señale fueron las tres 
de acá , y  otras tres de Veas con A n a de Je sú s , que vá 
por Priora , y  otras dos de Sevilla , y  dos Fraylas de V f  
llanueva, que son harto buenas , sino que nie había 
escrito la Priora que convenía : porque son cinco her-- 
manas , y  tiene razón , y  es la de ayudar á aquella ca
sa , pues de estotra de Granada cuentan tanto. De mal 
se le ha de hacer á A na de Jesús , como lo quiere man
dar todo. Si á V . R . le parece b ien , esté entero en que 
se haga : porque no se hallarán otras mejores •, y sino, 
haga lo que mandáre , y  quédese con D io s , que como 
me acosté á las dos , y  me levanté de mañana , está la 
cabeza qual la mala ventura. D e lo demás razonable 
ando.

6 . E l inconveniente que ahora se me representa 
puede haber para lo de Teresa , es , si essotra Beatriz hu- 
biesse de llevar , que no se sufría por ninguna manera 
ir entrambas. Esto como que me daría trabajo , que 
aun estotra como reza bien , algún alivio sería. Por esso 
no la diré nada: mas Beatriz se guardará de darme esse 
trabajo. Y  á mi parecer no conviene venir V . R . con 
Thom  asina.

Indina sierva , y  subdita de V . R . 

-  - Teresa de Jesús..

N O -
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n o t a s .

Sta Carta se escribió en A vila eld ia que partieron de allH asFun- 
dadoras dé Granada , que fue á 2 9 . de N oviem bre de 8 i . co- 

H70 ahTiía el Padre R ivera  : lo qual se confirma con la Profession de 
Anade los Anceles , de que habla al núm. 5. que la hizo el día antece- 
dente como se ve en el libro de las Professiones de A v ila , y^se dice 
en la sX attas V I . y  X L II . del tomo 2 . citadas en las N otas ala pas-
sada. -

2. En el numero i .  muestra la Santa su pena m aternal, y  tierna so
ledad con que quedó con la ausencia^de sus hijas. N o se dexa^sin dolor 
lo que se goza con amor. Grande lo tenía la cariñosa M adre a sus hijas, 
y  estas con razón la deben amar : pues amarla m ucho, será pagai lo que 
deben.

3 . Q uedándola tierna Madre con su pena y  soledad de la partida
de sus h ijas, dice m uy graciosa: ell¿ts 7io la llevabayi. V ay a  que te
nían fuertes corazones, apenas se puede c re e r , solo si nos persuadimos 
quiso decir no llevaban tanta; porque nunca aman las hijas á la m adre, 
como la madre am aá lasliijas. E s natural la razón : porque lo que mas 
cuesta mas se am a: y  mas cuesta ser m ad re, que ser h ija : y  mas ti abaja 
la madre en la crianza de los h ijo s, que los mismos pad res, com o con 
Aristóteles lo enseña el Angélico E)oélor hablando del am or de los Padres 
álos hijos.

4 . Acababa de ser Priora María de Christo , á quien capitóla en es- 
pecialsu poca pena; aunque disculpa su priessa en irse , porque estaba di
vulgada la noticia de su v iag e .S i es adequada la disculpa , Santa T eresa  
lo sabrá. Disponíalo D io s , que se vale de nuestros particulares im pul
sos para la suave execucion de sus soberanos designios. Quería serv ir- 
sed e  el talento de ésta Religiosa en A ndalucía, donde fue de im portan
c ia , como se dice en la Fundación délas Monjas de Málaga.

5. Parece que el Padre Gracianhabía señalado o tra ; pero ocurrien
do poderosos m otivos, usando la Santa de E p iq u e y a , no la em bió. D e- 
xóla con su poquito de escrúpulo, que su Confessor el D oólor Castró 
se lo quitó. Si hay Doólores que recetan escrúpulos ,  hay D o ó lo resq u e 
los quiten. E n  unos y  otros está la dicha en saber ap licará  sus tiempos 
la medicina.

ú. Eli el número 2. habla de N . P. San Juan de la Cruz , que de
seaba embiar algún dinero al Padre G radan , queriéndole sisar de lo que

le

D i v . T h o m .
2. X é «
art.j?. Y  10.



C A R T A  XXXI.
le habían dado para su viage. lis  digno de reparai : que todos los San
tos por lo regular son generosos : y  se me ofrecen entie ocias dos ra- 
:^ones para el intento. L a  una que tratando los Santos mucho con Dios, 
magnítíco , generoso , p ro fu so , y  en quanto es de su paite infinita
mente comunicativo , ditusivo y  lib e ra l, se les pega con su trato essa 
generosa condición. L a  otra , que siendo los Santos can despegados de 
la tierra y  de quanto ella estim a, dán con generosidad y  bizarría: Con 
que tratando San Juan de la C ru z  tan de continuo con D io s, y siendo 
tan desasido de todo lo terreno , hasta de si mismo^con peí feíta abnega
ción , no hay que cstranar fuesse un Santo m agnifico, liberal y gene
roso.’ L o  he querido decir aquí no m uy fuera de propósito, por si 
a)<^uno no le tiene en este noble predicam ento.

•̂7. V ino el Santo á A v ila , no por las M onjas , ni por interventor 
de la Fundación de Granada con el P rovin cia l; sino por la Santa. Cons
ta esta verdad de la patente, que le dio el V icario  Provincial de Anda
lucía F r. D iego de la T rin id a d , firmada á 1 3 .d e  Noviembre de aquel 
an o , que entre otras cláusulas d ic e : inundo debajo de precepto al R .P . 
F r. Juan déla C r u z , R eó lo r del C olegio  de San Basilio de Baeza, va
y a  á A vila  , y  trahiga á nuestra m uy R everend. y  m uy Religiosa Ma
dre T eresa de Jesús , Fundadora y  Priora de San Joseph de Avila , á 
la Fundación , con el regalo y  cu id ado , que a su persona y  edad conviene. 
N o  da poco gusto el leer esta patente, por la bien merecida atención 
con que nombra á su Madre y  nuestra el V icario  P rovin cial: ni i  San 
Juan de la C ruz creóse  puso jamás precepto humano mas gustoso, ni 
que admitiesse con m ayor placer.

8. Podíamos sindicar al Santo , cómo quería sisar para Graciande 
el dinero que le dieron para el cuidado y  regalo de la Santa; pero nos 
responderá su discreción , lo uno que ya  sabía en A vila  que la Santa 
no había de caminar. L o  otro que cediendo gustosa la Madredesu de
rech o , entre madre c hijo se componía todo. L o  peor fu e , que por mas 
que deseó el Santo socorrerá G rad an  , no p u d o ; porque le darían tan 
poco que nada le sobró , y  acaso ni llegó. ¡ O  Santo D ios ! Todo sobra 
á muchos que hacen viages para diversiones y  otros desdichados fines; 
y  los Santos que los hacían para fundar Casas á D ios y  otros inten
tos de su m ayor obsequio , andaban tan pobres y  escasos. Pero al fia 
atengámonos á esta santa pobreza ■, mas feliz que aquella vana abun
dancia. V

9 . ¿ Mas qué diremos de la Santa , que andaba tan escasa, que vién
dose con el dinero de G radan  en la m ano, escribe con gracia : qneU 
daba tentación de hurtar :̂ N o podemos decir que Ja ocasión hace al la
drón- Tom e su dinero, que suyo és siendo de su hijo querido, yéste

lo
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, niuv bien empleado. ¿P '-io hurcar Santa Teresa? ¿Q ué d i- 

lo dara por ) x)h'án sus hijos que es grande su
a-an ' I  enternecerán las hijas viendo tan pobre á su Madre
pobreza y j

■ En fin , no pudo ir á Granada con el Santo la Santa , roserva- 
*  para mas gloriosos triunfos en la Fundación de Burgos : con que es
ta fi,e la última ver que se vieron en carne mortal aquellos dos Serafi
nes humanos Santa Teresa y San Ju an  de a C ru z. ¡Q u e  se d.r.an s.n 
voces aquellas dos almas seráficas al despedirse : pues estaban mas coiiv 
glutinadas con la liga de la caridad , que la de D avid  y  
?e puede dudar sería M rto  tierna la despedida : a lo menos no dice la  
Santa de el hijo , lo que escribe de las h ijas, que no llevaban pena de 
su ausencia. V erdad  es , y hagamos justicia. que tampoco dice del hie 
jo lo que de las h ijas, que su partida la causaba soledad. L a  Santasab- 
V no dice í  quien amaba mas tiernamente; bien que en amar a la San
ta . todas sus hijas cederán gustosas a San Juan  de la Cruz la pal-9
ma.

I r .  En  el número 3. habla de  la priessa que daba para la mencio
nada Fundación de Burgos Ines de Jesús su prima hi^mana , que 
en Falencia, donde quedó m uy amiga de la insigne Cathalina de T o lo - 
sa quando fue allí á vér á la Santa , la qual con otras Señoras de B u r
gos daban calor por su deseada Fun dación , y  las quiere entretener con
embiarles al Padre Grácian.  ̂  ̂ i • ^

!■ > Luego muestra deseo de llevarse consigo a su sobrina T eresa,
para librar de contingencias y  ocasiones su temprana vocación. ¿ Pues 
para qué es essa diligencia : para qué essa solicitud en conservar su 
santa resolución? Si es de D io s, éU e la conservara en los m ayores pe
lig ro s; antes será conveniente ponerla y.exponerla a las ocasiones com a-
nes para su m ayor prueba. ^

1 5 .  Este es el Achiles de los argumentos mundanos, que assi dis
curren en la materia ; pero no assi los Santos, que por lo coman son 
sus discursos m uy contrarios a los que Forman los preciados de polí
ticos: ¿/«i (tniiit perictíltwt tn ¡lio peribtt^ E l que ama el peligro perece- 
rá en é l, clamaba Salomón : como lo dixo , assí le sucedió. Antes lo 
experimentó su padre D a v id , y  mucho antes que los dos confirmo es
ta gran verdad la tragedia de Sansón.

14 . D iga pues qualquier d iscreto , ¿Si las doncellita^s ¡nocentes y  
los mancebos tiernos son mas Santos que D avid  : mas sabios que Sa
lomón : ó mas fuertes que Sansón ? Y  si responden que n o , nccessa- 
rio es conceder, \ que es bien apartarlos de las ocasiones y  peligios, 
para que no perezcan en ellos. Tcltx , quem fachiHt ítltctiít pericuLt Cítutíwu 

Tp;;M II.  c .  * G g
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D. Tb. i . i .  
q . ulr.' are. 
5.

1 5 -  E l  Angélico D oátor enseña: que es lo ab le , licito  , y  conve^ 
niente rec ib ir lo s  niños y  ninas en los M onasterios para precaverlos de 
peligros , y  se crien con m ayor honestidad e inclinación a la virtud. 
Pruébalo con el exemplo de el Bautista y  de m uclios nobles Romanos 
que entregaban sus hijos á S. Benito para su virtuosa educación. Podía
lo  confirmar m uy b ien , si lo perm itiera su h u m ild ad , poniéndose por 
exem plar cl mismo Santo D octor.

1 6 .  A l argumento de los Políticos tiene respondido en el artículo 
ultim o déla qliestion citada. E n  el prueba el Santo con el texto de San 
M atheo , que sin dilación se debe corresponder á la vocación , como lo 
hicieron los Apóstoles , sin andar en p ru eb as, dudas, consultas, ni 
deruóras, que solo sirven de rem oras para la virtud. Alega m uyopoi- 
tuno á S. Juan  Chrysóstom o , y  pudiera alegar toda la Letanía de ios 
Santos, que todos claman con San Bernardo al propósito: F u g it e d e ^ n e ^

S. Bcrn. de d io  B a b i l o n i s y  f u g t t e  ó '  s / z lv a t e  /Z7i 'm ia s  y e s t r n s »  H uid de medio de Babi- 
deConvers. lo n ia , huid y  salvad vuestras almas. Prosigue con el exemplo del delin- 
ad Cleric. qüente á quien quiere prender el A lguacil , que sin buscar consuItasJo 

dexa t o d o , y  h u yea sagrado.
1 7 .  Pasma el engaño del mundo en este assunto: pues quieren á 

unas doncellas tiernas con mas virtud  que un A nacoreta , en el coliseo, 
sarao , passéo y  demas diversión , alegando que ahí se prueba la vo
cación. E sto  á la verdad es tentar á D io s , querer m ilagros sin ne- 
cessidad , pretendiendo vadear el rio sin m o jarse ; passar por las lla
mas sin quemarse , ó quieren probar la herida para experimentar k  
m edicina-' gustar el mal para probar el bien. E n  fin parece preten
der otro prodigio de O re b , en- que olvíden las llamas su ardor na
tu ra l, sirviéndoles de luz : ó repetido el m ilagro de los mancebos de Ba
bilonia 3 que salieron probados y  viéloriosos del incendio voraz á so
plos del divino p o d er: ó que com o D aniel los conserve Dios en el la
go délos Leon es: ó corno otro Loch bajen los Angeles del C ie lo , que 
los obliguen á salir de la nefanda habitación.

1 8 .  Pero sepan que este m odo «de obrar no es regular en Dios;
pues el m odo ordinario de su Soberana providencia e s , guardar a quien 
se guarda.Por esso dixo un G en til, que D ios nada o b ra ; aunque átodo 
coopera: y  otro , que á el que azota los caballos ayudaba Hércules: 
con que no es cordura detener en el s ig lo , exponiendo á mil peligros 
la tierna juventud con pretexto de probar* su vocación : pnidcntís- 
sima SI Santa Teresa , que quiso retirar de las ocasiones á su sobri
na. . .

i p .  E l numero 4 . es mucho de notar : pues todas sus palabras á 
más de ser m ysteriosas, son bellas luces del C ic lo , para instruir en ma

te-
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tcria de eJecdon, Comenzando á providenciar para substituir su em
pleo j cjiiando Fuesse a I3uigos ; pesa en la fiel balanza de su claro enten
dimiento a Ana de San Pedro j pero no la halla todo el lleno cjue de
seaba para el oficio , y  dá á entender haber padecido algunos ama
gos de mudanza de profession , como se dixo en Jas Notas á la passada. 
A h  buena M ana Ana parece la hallaba digna : si no le añadiera digni
dad el buen Julián de A v ila , que era Confessor. D e el prudente R.cy 
Felipe II. se refiere semejante exclusiva, en una persona m uy digna. 
Fueron su R eal entendimiento y  el de Santa Teresa m uy sym bolos, con 
que salían muy semejantes sus prudentes acuerdos.

20 . E ! P. Julián debía de mostrai-alguna devoción ó inclinación 
espiritual acia esta Religiosa : con que quedó excluida de la Prelacia. 
L o  peor sería si recayesse en el Confessor la sobrecarga de la peniten
cia; ello puede servir para Confessores y  penitentes la prevención de-la 
Santa: sin duda , que después de bien mirada la m ateria, com o  m uy 
importante para el hiende la Com unidad, dexó en su lugar á María de 
S. Gcrónym o , que otras veces había suplido.

2 1 .  En  el numero j .  confirma lo que en otras se ha n otado, que 
el día antecedente zS . de  Noviem bre recibió el velo la hija déla Fla
menca la mencionada Ana de San Pedro con singular placer de hija y  
madre.

Señala luego las Fundadoras de Granada. E l señor Yepes y  la 
Historia de la Orden assignan solas dos de aq u í; pero la Santa afirma fue
ron tres de Avila con otras tres de Veas : dos de Sevilla con dos Lefias de 
V illanueva, cuya Priora Cathalina de Jesús escribía con razón las des— 
cargassen, pues tenía cinco. Las tres de Avila fueron María de C hris- 

j -^ri^onia del Espíritu Santo , y  Beatriz de Jesús , que bolvió de V eas 
a A vila  con la Santa, según el Padre G rad an .

2 3 . Estas fueron las piedras fundamentales de el Convento de G ra
nada, sirviendo de preciosa c lá v e la  V . A n a d e  Jesú s, y  de Lapida
rio celestial San Juan de  la Cruz. Vean aquellas Religiosas sus h eroy- 
cos Fundadores, miren sus milagrosos principios , atiendan á sus pri- 
m crayaicdras, y  consideren si corresponden á su simetría , ó salen de 
su red o  nivel y  procuren anivelarse de nuevo , para lucir piedras v i
vas en el Santuario del C ielo. ^

24 . Sobre las que llevó de Veas Ana de Je sú s , la escribió la Santa la
como 
de loo

1 • I i , ic* G5CI lUlO ia O
carta ultima del i .  to m o , donde la co rrig e , humilla , y  enseña
a , T u '  ^  ^imorosa. Y á  quando escribía ésta rezelaba a lg„ «e lo
que alh confirma: insinúalo en d ecir: De mal se hade hacer a'Ana de J c -

f i i  T '  T - T "  talento, su-
uueme y  hábil para gobernarlo todo : todo lo gobern ó , de modo que

G g 2  i
i-/
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á fuerza de milagros fundó aquel C o n v e n to , y  despues estendió la O r
denen Francia y  FJandes.

2 5. Anade la vigilante V irgen  , que se acosro a las dos y y  se Icvantd 
de manana. A ssí escrib/a tanto : assí oraba con D io s : assi conver
saba con los Angeles : assí edificaba á los hom bres : assi trataba 
con las gentes : assí disponía sus Fundaciones , sisando el sueño  ̂ y  
trabajando para todos á costa de sus desvelos-

•2.6. E n  el numero 6. repara bien el em barazo de llevar á Burgos 
Jas dos sobrinas; aunque advierte que B eatriz  la ahorrara de esse traba
jo  : assí lo hizo , porque aún la detenía el mundo en sus doradas 
prisiones-

2.7 . Igualmente previene al Padre G ra d a n  , que no convenía vi- 
niesse en compañía de la Madre Thom nsina , que vino á Burgos por 
Priora. A  todo atendía su gran com prchension, porque todo lo com- 
prehen^día aquel entendim iento mas que de muger.

c X r ^
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CARTA XXXII.
M ISM O  <P. F %  G E % O n r M O  G<S^AC1 AKL  

de U  Madre de (Dios, Vigésima quinta.

J E S U S

: i , E A  con V . R . Padre mió. Har
to me holgué con su Carta , que 
me dieron esta noche con lo 
demás de Escapularios j y  de vér 
ya á V. R . tan determinado á 
que yo le vea presto^ P^^g^ é. 

Dios le trahiga con bien : mi Padre  ̂si algo faltare de 
las Constiaiciones , déxelo encomendado y  por cari
dad , que si predicare el postrer dia de Pasqua que no 
se parta hasta otro después, no le haga mal , que no 
sé adonde tiene fuerzas. Sea bendito el que las da. En  
gracia me cae , qué rico se hace , hágale Dios á V . R . 
grande de riquezas eternas.

z. Ahora no entiendo algunas Santidades por el 
que no escribe á V. R . lo diga , y  estotro que dice se 
haga todo por su parecer , me ha tentado. ¡ O Je s ú s ! 
que poco hay cabal en esta vida ! Porque se va ya este 
mensagero, no me alargaré que acabo de escribir una 
Carta , que lo ha sido á la Marquesa de V illcna que 
la espera un propio..

Creo
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3 . Creo que será bien , que V . R . le baga en 
estando mi hermana en A l va ,  si le parece  ̂ que em- 
bíe por ella aunque si aquella m oza se ha de tomar, 
como se viene , ninguna gana me da que venga aca, 
ni sé para q u é , sino para cansarm e, porque esto de 
quedar en la Encarnación , es cosa de burla , que no 
créo le está b ien , y  el gasto es terrible. Dios sea con 
e llas, que tal vida me dán. Teresa esta buena yá , y 
créo podemos tener seguridad de e lla , que se ha de
clarado mucho ,  com o V . R . sa b ra ; yo estoy razo
nable.

4 . L a  Duquesa me há tornado á escribir con un 
Capellán , yo  la respondí breve ,  y  la dixe le había es
crito largo por la v ia ' de V . R . dígolo , porque la em- 
bié la C arta , que si es por lo que d igo de no ir V. R. 
con ella , poco vá. Essa mánde em biar á mi herma
na si le parece , quizá venida disporná D ios mejor á 
Beatriz , si no lo está á ir : á estarse siempre en el Al- 
déa , poco se me daría , mas venido el V eran o , se tor
narán á A l v a ,  y  es comenzar de nuevo.

5. Passado mañana ván á M ad rid : embiaré los 
recados de V . R . bien de edificación ván los Escapula
rios, que ponen devoción. D on  Francisco embid á pe
dir á su hermana uno , lástima me hace. T orno á acor
dar á V . R . que si es menester avisarme algo para que 
venga essa gente, que lo haga. Quédese con D io s , que

izysuMa- iTiuy hocIig . Scp3, cjuc Ic tcíicmos IiccIto un cipo-" 
sentlco : mas no créo lo consentirá el Doéáor Castro. 
Váme muy bien con él , díle la parte que tenía, aca

de

Dona Eea 
triz 
dr
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de esse L ib ro , que estotro no acaba de decir el prove
cho que le ha hecho, y á iní ser amigo de V . R . para 
caer rodo en gracia. Creo que para entenderme un 
Coníessor y y no andar con miedos j que no hay cosa 
mejor que vean uno de essos papeles  ̂ que me quita de 
erran trabajo. Dios dé á V . R . el descanso que le supli
co , y le guarde. Amen , amen.

D e V. R . slerva y  subdita 

Teresa de Jesus,,

6. N o escribo a V . R . porque el mucho contento
de su venida no me da lugar mas de dar a V. P. m u- L'A Sobrina 

chas gracias, y  besamanos del mucho cuidado que ayanca,
ne de mi salud y regalo. Y o  estoy buena con esperan
za de ver a V . P. muy presto, y con el contento que 
recibí con el Diurnal. Plega a Dios de pagarlo á V . R . 
como yo se lo suplicaré.

7. En gracia me ha caído el recado de Teresa: La misma 
ahora creo que no hay mejor r° que el amor. Dios
nos le de con su Map;estad.O

N O -
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N O T A S .

B

L  o r i g i n a l  d e  e s t a  C a r t a  se  c o n s e r v a  c o n  r e l i g i o s a  veneración en 
n u e s t r o  C o n v e n t o  d e  L a r r e a  , a  d o n d e  l a  e m b i o  entre  o t r

reliquias insignes
n o

__  su  F u n d a d o r  D o n  J u a n  d e  la I v e a  , s i e n d o  Sccrcta-
dc Carlos I I* , estimándola por una de las alhajas mas preciosas con 

que adornó su piedad aquel San tu ario , para perpetuar su gloriosa me
m oria sobre los blasones de su Casa , con tan piaciOsa devoción, que 
claman las piedras de aquel T e m p lo , el qual sirve a toda la Comarca 
de refugio sagrado de sus almas , y  de Piscina universal de sus con
ciencias-

z . Escribióse en A vila  el ano de 8 r . y  según su contexto poco des
pués de la passada: pues en el num ero i-  afirma estaba ya determina
do el Padre Greacian á ven ir á A v ila , lo que en la antecedente n. 5. no 
resuelve con seguiddad; antes p o r lo mismo que lo deseaba la Santa 
x*e2ela su dilación.

3 . Estaba el P. G racian  en Salamanca assentando aquella Fundación, 
y  cuidando de la impression de las Constituciones , y  le ruega que de- 
xando encargado aquel negocio , se venga á A v ila  para su. consuelo. 
Repetidas instancias le había hecho la Sanca para dicha impression; pero 
viendo que retardaba su v e n id a , esta que no es obra de un dia, quie
re  ahora la encargue y  se venga.

4 . Parece que el Padre G racian  ía quería entretener con algunos 
escapularios , regalo propio de Santos , y  lo sería de sus hijas hecho 
áG racian  para personas bien-hechoras de su R e fo r m a , que quandoson 
piadosas aprecian mas que los presentes m u y ricos. N o  ha muchosaños, 
que yendo un General de la O rden á besar la mano á la R e y n a , en
tonces recien llegada á Adadrid (y á re y n a n c e  en la C o rte  del Cielo , co
mo piadosamente creem os) le hizo la honra de darle benévola entrada 
al acabar de com er su Adagestadry presentándola unos escapularios, di-

Dicho de- xo en señal de su aprecio aquella devocissim a Señora : En mi vida betc^  
voco y dis- 7iido postre mas de mi gusto : dicho m u y prop io  de un ánimo tan Real 
cretodeDo- como C atólico  .
C h ristin T  . _ 2.* se mencionan dos-^ugetos, uno que no cscri-
Keyna de » Y  escribía , queriendo nivelar las acciones del Provincial.
Espaaa. T o d o  lo reparaba la Santa que habla con prudencia y  política. Si el se

gundo era D o r ia , querría contener á G rac ian , y  lo sentía no poco es
te suave y  blando Superior. E l  otro sería alguno de los prim itivos , que 
viendo no servían sus avisos, callaría como un San to ; bien que no dc- 
xaría de serlo , prosiguiéndolos coa buen zelo y  religiosa humildad.

C o -
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Coíiio Ja Shnta estimaba tamo a su G racídn , se tentó un poquito ,con 
Jos dos : con el primero por carta de menos , y  con el segundo por 
carta de mas.
6. En el numero 3. muestra los cuidados cariñosos de su sobrina 

Beatriz , que la trata como á tal con su mezcla de agridulce, y  ade
manes de desden. Pensó llevarla , }■  en hecho la llevó desde A lva a A vi
la a casa de su primo Pera'Ivarez Cimbrón para batir mas de cerca su 
animo, y  librarla íí un tiempo délos peligros que la ocasionaba su ga4- 
ilardía, como de los enconos de la otra zelosa , que se dixoen las Notas 

- ala  C artaX X X . núm. zo. Tam bién quería , según parece al fin de la an
tecedente , llevársela áB u rg o s, para apartarla mas de sus deudos, que son 

; enemigos domésticos , como dlxo la infalible verdad.
7 . En  el número 4 . habla de la Excelentíssima Duquesa de A lva , su 

gran devota , que la había escrito con repetición , á fin de que hiciesse 
algún viage el Padre Gracian con su Excelencia, á lo queno assienre la 
Santa, que sabía descartarse bellamente quando quería, y  lo disuade en 
una para aquella gran Señora , que se dará en el tom. 4.

8. En el número 5. declara , que los Escapularios dcl P. Gracian eran 
para algunos bien-hechores de M adrid , y  tales que ponían devoción. Se- 
r/a d ecir, que también á bueltas de Ja devoción suele introducirse la va -

unidad; pero que en sus Escapularios no tenía Jugar la vanidad , sino 
Ja edificación que vincula devoción. Si lo rico se estima Jo pobre edir 
fica. Personas hay de primera clase por su estado y  calidad , que solo 
usan y  quieren de sayal ó gerga los Escapularios del Carmen. ¡ N oble y  
calificada devoción por cierto!

9 . También dice que Don Francisco , su sobrino, embió á pedir un 
escapulario á Teresica su heniianct. Señal que bolvió al afeólo del H á
bito de la V irgen , ó poi; mejor d ec ir , nunca le faltó el afeólo al santo 
Escapulario; áunque terriió como hombre , tomar el santo Hábito. Muchas 
moradas hay en el C ie lo ; por varios caminos van los mortales á aquella 
feliz mansión. La Em peratriz de la G loria no solo baxó el santo E sca 
p u lario , cadena de oro con que sube las almas a í'C ie lo  , para sus h ijos; 
sino también para sus devotos.

10-
ecs de A v ila , después Obispo de Segovia , con quien dice le va m uy 
bien, y  que le dio cl libro de su v id a ; no fue el orig inal, que estaba en 
la Inquisición , sino una copia. E l  otro que menciona sería el de las M o
radas, y  sobre qualquiera de ellos puede apelar aquel : no acaba de decir 
el provecho que le ha hecho,

I I .  Oigamos dos cláusulas de este gran Prelado , que deponiendo 
en las Informaciones déla Santa d ixo : D'io'lc ( la Santa) sus libros , leycí- 
los con suma indiferencia y  animo de no perdonarla tm tilde ( riguroso C en- 
. -lon .̂ 1 1 1 .  c .  H h sor)

Luego habla dcl D oólor Castro su C on fessor, Canónigo enton-

MattJi,
3^.

10.
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so r) mas ellos le gayuron de manera , que afirma , TÍnigun libro de devo-- 
Clon le movxo mas , j  pocos tanto ; y que en el lugar donde la primera yez, 
hallo alguna ternura ( y a  se va enterneciencío el severo  C atón) stê npre 
que los bolxía á  leer la encontraba , y  que 7io sabe si esso procedía dcl gYtm̂  
de espíritu que los dichos libros tienen , o de el modo de decir o retruécano 
de palabras que le tienen admirable , y mas nce que pjoccdia de todo junto-

x z . N o s e  puede dudar que procedía de todo ju n to , azucaradode 
la sins^tilar d u lzu ra , que siem pre destila el E sp ii itu Santo , encañada por
aquella pluma celestial.

I J£n la posdata halóla su solarina T eresa  , que como noble yâ r̂a** 
decida de casta, da gracias al Padre G iac ían  por su devoto regalo. Y  
por fin se com place la tia , de que en la calinosa gratitud se Ja parezca 
su sobrina; cerrando el tesoro de su C arta  con esta llave de o ro ; AhL  
ra crea, d ic e , que no hay 7nejor ro que el amor. Dios nos le dé con 
su jylagcstad» A quella cifra esta assi en el original , y  puede decir recado 
xecuerdo , o  regalo. D e qualquiei m odo dice bien > pues no hay recado 
recu erd o , ni regalo m ejor que el am or. E l  am or recauda el entendi
miento , recuerda la m em oria , y  regala la vo lu ntad . E l  amor recauda 
el a lm a, recuerda sus potencias , regalando el corazón. Digamos con 
Santa T e re sa : Dios nos lo dé con su M agestad, para que sepamos por ex
periencia feliz , qj.ie no h ay  m ejor recado ,  re c u e rd o , ni regalo, que el 
am or de D ios.

C A R -
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CARTA XXXIII.
JL ’PA'D'^ F% ir J M S I I O S I O  MA<1(IAK0

de San (Benito. Primera.

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo 
sea con V . R . lO válamc 
Dios j y  qué aparejada con
dición tiene para tentar 1 
Y o  le digo j que debe de 
ser mucha mi virtud  ̂ pues 
hago esto. Y  lo peor es, 
que he miedo ha de pegar 

á mi Padre el señor Licenciado Padilla algo de su con
dición : pues no me escribe, ni embía unas encomien
das , también como V . R . Dios los perdone. Aunque 
estoy tan adeudada del señor Licenciado Padilla , que 
por mucho que se decuide , no podré yo descuidarme 
de su merced , á quien suplico tenga esta por suya.

z. Quando considero en las marañas que V . R . 
me dexd, y  quan sin acuerdo esta de todo , no sé qué 
piense, sino que maldito sea el hom bre, Scc. Mas co
mo se ha de dar bien por m a l, he querido hacer esto, 
para que sepa V . R . que el dia de Santiago tomamos 
la possession , y  los Frayles han callado como unos

H h z muer-
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dación que 
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dro C o ta  3 C bservante 
1 l io r  de 
C órdova.
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muertos. Nuestro Padre habló a N avarro  y  el creo es 
el que los hizo callar.

3 . L a  Casa es tal  ̂ que no acaban las hermanas 
de dar gracias a Dios. Sea por todo bendito. Todos di- 
Oen que fue de valde > y  ansí certifican, lu
ciera ahora con veinte mil ducados. E l puesto dicen es 
de los buenos de Sevilla. E l buen Prior de las Cuevas 
ha venido aca dos veces , (esta contentíssimo de la casa) 
y  Fr. Bartholom é de A guilar una antes que fuesse (que 
ya  escribí a V . Pv. iba á Capítulo.) H a sido una dicha 
harto grande topar tal casa. C on  el Alcabala tenemos 
harta contienda. E n  f in , creo se habrá de pagar toda.. 
M i Herm ano nos lo había de prestar , y  anda en ia 
o b ra , que me quita de harto trabajo. En  el Escribano 
fue el yerro de lo de la Alcabala. Nuestro Padre está 
contentíssimo de la casa , y  todos. E l P. Soto (#) dice 
grandes conceptos ( ahora ha estado a q u í) y que por
que V . R . no me escribe , no le ha de escribir. Háce- 
se la Iglesia en el portal, y quedará m uy bonita. To
do viene como pintado. Esto es quanto á lo de la ca
sa.

4- Quanto á lo del Tostado : ahora vino un Fray-, 
le , que le dexó en M arzo en Barcelona, y  trabe una 
Patente suya (que el era Conventual de aquí) y pone-, 
se Vicário General de toda España. Cota (# )  vino ayer.: 
Esta en casa de D on Gerónymo ascondido, esperando, 
cjLie há de venir hoy Fr. Agústin Suarez, según dicen. 
Las dos cosas primeras son verdad , que yo v i la paten- 

ite , .y  sé, que está aquí estotro. Esto del Provincial se
. _ di-
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dice por c ie r c o y  que viene á tornar á su oficio  ̂ y  
crahe un Moni del Papa  ̂ que no hay mas que pedir 
para el propósito de los Calzados , según dicen. Y  aun 
el Padre Prior me dixo lioy que de uno que ellos ha
cen confianza lo sabe cierto.

5. Pareció á su Ilustríssima Señoría de nuestro buen 
Arzobispo , y al Assistente y  F is c a lq u e  nuestro Padre 
les hurtasse el cuerpo, para que no le notificassen na
da hasta saber del llustríssimo Nuncio lo que manda, 
por muchas razones que á ellos les ha parecido : y ansí 
se va por alia, no visitando , sino por diferente cami
no : porque para visitar, con estos no hay ahora lugar, 
que están alborotadíssimos. Dios perdóne á quien canto 
bien ataja : aunque yo creo cierco es traza del Señor pa
ra mayor bien. Plegue a su M a g e sta d , que estos me
rezcan remedio: que de que han de dexar de ir m uy 
adelante los Descalzos , ninguno tengo , sino que todo 
lo ordena el Señor para mayor bien. Dexó nuestro Pa
dre por Vicario Provincial al Padre Prior del Carmen 
Evangelista , que esta esperando ahora este golpe  ̂ aun
que yo le d igo, que á él (como no es cabeza) no le no
tificaran nada. Buen ánimo tiene , y  el Assistente está 
m uy apunto para socorrer si hubiere algo.

6. Adahana va el P rio r, y  el Suprior de ios Rem e
dios á Umbrete (# ) , que los embió á llamar el A rzo
bispo , que está allá. Si estos no traben, que no valga 
lo que há hecho el Padre Visitador (lo que pienso no 
traheran) harto queda hecho. E l Señor lo encamine to
do para su servicio, y  á V . R . Ubre del canto de la Sc-,

rc-

(*)
Es un Lugar
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relia  ̂ y  a mi Padre el señor Licenciado Padilla , cuyas 
manos besa muchas veces mi H erm ano , y  las de V. R.. 
H arto le quisiera tener aca yo infinito > porque creo se 
holgara mucho de ver este buen sucesso.

7 . Tres dias venimos antes que se fuesse el Te
niente (# )  : quedamos grandes am igos ,  y  de su mu- 
ger. Todos nos dieron bien de com er  ̂ y nos mostra
ron harta gracia. D ice el Teniente  ̂ que no hay mejor 
casa en S e v illa , ni en m ejor puesto. Paréceme no se 
ha de sentir en ella el calor. E l patio parece hecho de 
alcorza. A hora todos entran en él que en una Sala se 
dice Missa hasta hacer la Ig le s ia , y  ven toda la casâ  
que en el patio de mas adentro h ay buenos aposentos_, 
donde estamos mejor que en la otra casa. E l huerco es 
m uy gracioso  ̂ las vistas estremadas. H arto nos ha cos
tado de trabajo .* mas todo lo  doy por bien empleado  ̂
porque aiín no pensé era cosa tan buena. La Madre 
P rio ra , y  todas las Hermanas se encomiendan mucho 
en las Oraciones de V . R . y  de m i Padre Padilla. Yo

(*) , en las del Padre Provincial Fr. Anp;el f# )  . que me ha
EraProvlrt- / a
cLai de los  espaiitado, como esta tan presto ahí. Plégue a D ios, 

dé Capítulo sea para su servicio : que si se hace co
mo V . R . dice , si será. Dios le guarde con todas sus 
falcas ,  y  haga m uy Santo. Son h o y  IX . de Mayo.

8. M ánde V . R . avisarme de lo que passáre : pues 
ve j que no está aquí nuestro Padre y  que no terne 
como saber cosa. N o  querría V . R . saliesse de ahí^ has
ta saber en qué páran estas cosas. Y o  le digo  ̂que echo 
bien menos, á V . R . que los enciende : y  andaremos

P P .  O b s c t  
va ne es  
C a s t i l l a .

aca
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aca todos ahora a tiento  ̂ y con cuidado. A l Padre 
Fray Vicente mis encomiendas ,  y  que sea en hora bue
na professo.

Indina sierva de V . R .

Teresa de Jesixs , Carmelita.

9. ] O j las mentiras que aca andan 1 Es cosa que
desvanece. Ahora me acaban de decir que esta en C ar- 
mona el su Visitador de los del Paño j que ansí le lla
man j y que le han obedecido en muchos Conventos.: 
Con todo tengo miedo estas cosas de Roma_, que me 
acuerdo de lo passado^ aunque no le tengo de que ha 
de ser por mal nuestro, sino todo para mejor. Ellos 
algo deben de tener, que no serían tan necios que se 
yiniessen aquí , que an no saben es partido nuestro Pa
dre : piensan esta aquí. Andan grandes parabienes : el 
barrio muy regocijado querría ver hecho nuestro ne
gocio de Descalzos, que en fin no ha de sufrir el Se
ñor tanto á estos, que fin han de tener tantas desvenr 
turas.
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<*)
E r a n  R e l i 
g i o s o s  de  
o t r a  Ord en*  
Fundac. c. 
2. .̂ n. 4,
D .  T h .  z , z ,  
q. 17. art.4. 
E c q . z ^ . a r c .  
I .  ad 5 .

N O T A S .

L  original de esta C arta conservan con vencí ación filial nuestras 
Religiosas de S ev illa , donde se escribió  á 9 de M ayodc i 571$  ̂

E s  para el Padre F ra y  A m brosio M aria n o , que a lasaron  estaba en Ma
drid : de cu yo  gran talento y  v irtu d  se d io  noticia en las Notas á la XLV. 
del tomo

2. E ra  este celebre P ad re , no de los que defienden con nimia seve
ridad el partido de C a tó n , m ostrándose A gelastos ó Discipulos del llo
roso H eráclyto  , sino de los apacibles G e lasio s , religiosamente jovial; 
E>emócrico Evan gélico  sazonado ; bien que sentencioso y  eficaz en el 
d ec ir : y  la Santa le escribe , aconaodandose a su genio y  estilo, como lo 
verá quien repare en algunas de sus proposiciones.

5. E n  el num ero i .  le d ic e , que tiene aparejada condición para ten
tar , dándole á entender su m ucho silencio en escribir. Muéstrale temor 
de que pegue essa condición al señor P ad illa , que hacía lo mismo en 
callar : y  entre cariñosa y  agrad ecid a , para obligar á los dos, boJvien- 
do  , com o dicen , bien p o r m a l, escribe esta tan discreta como copiosa 
C arta.

4 .  E n  el numero a . prosigue con el m ism o énfasis , capitulándole 
su olvido , habiéndola dexado en tantas marañas : eran la compra déla Ca
sa y  sus conciertos , ó la Fundación de aquel C on vento  , de que fue soli
cito negociador el Padre M ariano. V ién dole pues ahora tan silenciario, 
le avisa como se tom ó possession el prim er dia de M ayo  , callando los Fntjr- 
les (f̂  ̂ como unos muertos. H arto  preciosa esta la  Santa en esta Fundación de 
Sev illa , pintando el tem or que tenían sus M o n jas, añadiendo; que qtiantas 
sombras yetan , les parecían Frajles.

5 . L a  sentencia que pronuncia en tono jo v ia l , de que maldito sea 
el hombre ó 'c , es dcl Profeta Jerem ías: y  la explica el Angélico Doftor, 
dandolacl sentido, en que se debe en ten der, d icien do: que maldice al 
hombre que espera en otro hombre , com o en prim er principio, ó como 
en ultimo fin , ó espera en el hom brela últinia felicidad.

ó. E n  el numero 5 . alaba la Casa de Sevilla y  sus apreciables circuns
tancias; aunque faltando una en el E sc rib a n o , cayó  sobre las Monjas la 
penitencia : pues por y e rro  , ó descuido de aquel pagaron estas la alcaba
la. N o es la prim era vez que pagan justos por pecadores.

7 . E n  el número 4 . muestra el tiempo casi prefíxo de la venida 
del Padre Tostado á España: y  nos obliga á creerla , antes de lo que 
sojuzgaba. Esta venida rebolvió tanto á la Santa , que en dos vuelos an- 
da^su yelüz pluma mas que toda España : pues empezando de Barcelona,

don-



A L P. Fr. A N B R O SIO  M A R IA N O . I.
donde contempla por Marzo ya al T o stad o ; gira á Madrid rodeando 
Ja Andalucía, y  se introduce en el Palacio del Papa.

8. No se sabe pudiesse ser otro el Motudel Pap t̂ que m enciona, si- 
noel Contrabreve de G regorio X III. despachado , no á 3. si á 1 5 .  de 
Agosto: que muchas veces le querían hacer resucitar ; aunque nunca pu
dieron : pues se declaró en Kom a, no quitaba al N uncio Horm ancto sus fa
cultades, según lo escribió aquel Ilustrísslmo al P. Gracian , certificán
dole, que assí se lo había avisado el Cardenal como de parte de S. S.

9. Cierto que ya  dexábamos atrás estas turbulencias , caminando 
con la paz y  serenidad , que nos franqueábanlas Cartas inm ediatas; pe
ro por seguir su debida colocación , y  según ella sus fechas, es preciso 
bolver á las refriegas passadas, bolviéndolas á tolerar para posseer en 
paciencia nuestras almas.

10 . E n  el número 5. las continúa la Santa con igual prudencia que 
resignación , refiriendo el poderoso patrocinio del Arzobispo el señor R o -  
x a s , con Jos demás Protectores que defendían el rebaño de la V irgen. 
T o d o  cree que es traza de Dios para m ayor bien , y  lo repite al número 
9 . en que no solo nuiestra*su profétíca lu z , sino una gran confianza y  
conformidad.

1 1 .  I^artió G radan á Madrid , dondese hubo de detener hasta O c
tu b re , en q u eb o lv ió á la  Visita. D exó en su ausencia por V icario  P ro
vincial á F r . Juan Evangelista, á quien había hecho Prior del Convento 
grande , subiéndole de Suprior á Prior y  á V icario  Provincial por su ta
lento y  v irtu d ; aunque no consta de nuestras historias tanto favor.

I z. En el número 6. es m uy de notar lo que dice á Mariano : O^e le 
líbre Dios del cdnto de la Sirena, Estaba en M ad rid , y  no podía declarar 
mejor.un Homero lo que es la Corte.

1 3 .  Aquel gran Padre délas Musas pinta en su UHsíada un peligro
so golfo en Sicilia con la C irce encantadora de su Isla : y  el arrogante 
Ciclope en su Cueva con las Sirenas engañosas en su Syrtes, avisando el 
escollo entre Scyla y  Caríbdis. En  que no basta que el cauto Ulises se 
tape Jos oídos, sin que se ate bienal firme m ástil: encaminando lap ró a 
del BageJ al puerto de la seguridad; temiendo prudente el canto de las 
Sirenas, que si tienen la cara y  voz de alhaoücña m u ^er, la cola es de 
íicrpiente.

 ̂ 14 - Escribir pues Santa Teresa á M ariano: que D ios Ic libre deí 
cam ódela Sirena, fue avisarle con propia y  bella alusión fuesse R elig io 
so Ulises, no dexándose llevar del oropel , que promete la C orte á la pri
mera faz : porque es Serpiente astuta, que muerde, y  aún mata al fin.

í 5 • A  la verdad los alhigos de la Corte son como los de las Sirenas, 
que cantan en falsete, y  gimen ó hacen gemir en contra-alto. Son sus 
habitadorcsNarcisos d c la y rc . Camaleones del viento , Pyraustas del hu
mo , 1 antalos engañados, Sísifos burlados, y  Ixíoncs infelices: sin po-

Tow. J iu  C, Xi der-
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ckrsc desprcncler del torno v o lte a d o r , á que sin saber p o rq u é , se hallan 
asidos. En íin , siem pre v iven  con esperanzas , sin que jamás lleguen i  
possession.

1 6 , E s  gracioso com o doélrinal el dicho de aquel cuerdo , que arri
mándose á un tapiz que cubría una chim inéa que había en la salade Pala
cio , dio un traspié delante de Felipe I I . D íxo le  el prudente Monarcaal 
v é r le c a e r ; Bien empleado os es tá : porque delante del Bey nadie se arrima, 
Bespondio' el corregido con agudex,a y  discreción : es verdad , Señor  ̂ tenéis mu
cha razona pero juro á Dios y que tales son los arrimos deva lado .

1 7 .  D ix o  bien : y  todo viene á d ecir el gran engáfio de este mundo, 
cu yo  centro es la C o rte  , propia región del embeleso y  del encanto. Dis
creta pues Santa T e re sa  avisa á M ariano , que D ios le líbre de su canto 
y  de su encanto,

1 8 .  E n  el núm ero 7 .  es graciosa su despedida , pues le dice : Dios le 
guarde con rodas sus fa lta s .  N o  h ay hom bre sin e llas , como ni arbolsin 
hojas. Hasta la L u n a padece sus m enguantes : y  el Sol, con ser el R ey  délos 
A s tro s , está expuesto á su seclypses.

1 9 .  A lguno tendría M ariano com o hom bre : bien que la SantasoJo 
alude á su silencio en escribir. Pero es preciosa su expression , como si di- 
x e ra : sus faltas tiene ; pero con sus faltas le q u ie ro , le estimo , y  le amo.

2 0 . E ra  muchas veces M adre de este gran H ijo : pues ella le ganó para 
la O rden en M a d rid , ella le cosió el hábito en Pastrana , ella se le puso en 
el O ratorio  del Príncipe R u y-G o m ez,e llaassistió  á su profession,haciendo, 
largo viage á este fin : y  com o las m adres quieren con todas sus faltas á los 
h ijo s , no es m ucho quisiesse la Santa con las suyas á M ariano.

2 I . E n  el número 8 . m uestra el talento de este gran Varón , diciendo 
que le echa de menos á su la d o , po r la destreza con que sabía jugar los 
lances , penetrando las máximas de los contrarios , que es arte muy apre
ciable. E ra  sin duda m u y hábil M ariano : y  el C oncilio  de Trentoseva- 
lió d e su  comprehension para algunos negocios conducentes al hiéndela 
Iglesia universal.

2 2 . Fray Vicente , á quien escribe el parabién de su proféssion , seria. 
alguno de los Padres O bservantes : pues d é lo s  D escalzos, solo se halla con 
csse ncmbi eu n o  que el año siguiente professó en M ancera.

2 3 .  E n  el número 9 . refiere el tropel de fábulas que andan sóbrela 
Escena d élos Descalzos. Hem os dado á entender, que la Corte es la trox 
de esta cosecha; pero todo el mundo es p a ís , que lleva abundancia de es
ta dañada fruta. Partióse G racian de Sevilla en secreto para M a d rid , y  
publicaron los émulos que estaba escondido.

2 4 . A l fin concluye la Santa alégre y  consolada con Jos parabienes 
y  regocijos de ios devotos , al vér Ja prosperidad, áunque interina , délos  
Descalzos : que siempre tiene sus seguidores la virtud , y  nunca falcaron 
o i faltarán devotos que favorezcan la  Descalcéz,

C A R -
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C A R T A  XXXIV.
A C  M ISM O  'P. F r. A W B ( \ O S I O

de San (Benito. Segunda*

J E S U S

E A  con V . R . mi Padre. H oy 
me escribió el señor D on T eu - 
tonio ̂  que esta en M ad rid , que 
no se iba ya el Nuncio. Si esto 
es y sino es estar en Alcalá con 
achaque de estar V . R . malo, 

en ninguna manera se sufre que parezca lo dexa de 
obedecer. Sepa mi Padre que á lo que entiendo , es
tos Padres querrían ya  amistad j y  hasta ver lo que Dios 
ordena, es bien ir contemporizando , como V . R . ha. 
hecho. Cierto que no echo culpa al N u n cio , sino que 
la batería del demonio debe ser ta l,  que no me espan
to de nada. N o haya V . R . miedo que naide le osse 
mirar ,  que el Señor es su guarda: sino que pues nos há 
hecho merced de que hasta ora témple V . R . su cólera, 
que lo lléve adelante , y  sea ahora esta su Cruz , que 
no debe ser pequeña. Si el Señor no le hubiere ayuda- 
do particularmente ,  crea que no lo pudiera haber su
frido.

2. * En lo que toca á la respuesta del Consejo , no 
,  _ l i  2. hay
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hay que esperar. ¿No ve que todos son cumplimientos? 
I Que necessidad hay para quitar essa céd u la , de que 
vaya de aca j pues esta alia el traslado y  saben que es 
verdad? N o  es ahora tiempo i esperemos un poco^ q̂ ĉ 
m ejor sabe el Señor ló que hace que nosotros lo que 
queremos.

3 . ¿ Qué le parece ? Q ual nos paran en esse escri
to ? N o  sé para qué andan á probar essas cosas. Mal lo 
hace nuestro Pa<lre que es grandíssima baxeza. Por amor 
de Dios que no lo muestre V .-R . á nadie  ̂ que los ter- 
nan por de poca prudencia hacer caso de essos desati
nos , ni ponerlos en platica: téngolo por mucha imper
fección sino reirse de ellos.
-  4 . Sepa m i P a d re , que han parado las muchas 
Cartas y  ocupaciones mias tan a solas , eii darme un rui
do y  flaqueza de cabeza : y  m ándanm e, que si no fue
re m uy necessario , no escriba de m i letra , y assí no 
me alargo. Solo digo , que en lo que toca á procurar 
aquello que dice del R e y  , no le passe por pensamiento, 
hasta mirar mucho en ello , que seria perder gran cré
dito a lo que entiendo : por otra parte lo asegurara 
Dios. E l me guarde a V . R..

D e V . R . sierva

'leresa de Jesús.

N O "
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N O T A
•I i r  las Cartas que por la distancia del tiempo, y  el no es-̂

tíír enterados en todos los negocios que passaron á Jos Descal
zos ya nace dos siglos, nonos dexa comprehender su contenido, es Ja 
presente. Solo podremos decir por congetura prudencial, que se escri
bió en A v ila , según lo indican las materias que trata , por todo el año 
de 7 8 .

2 . En el número i .d i c e ,  como Don Teutonio Braganza, Arzobispo 
recicn eleólo de E bora , que se hallaba en Madrid , la av isó , como se iba el 
N«;/fio.Era ya e lS r . Sega. Y  el viage que apunta había omitido sería á 
seguirla Corte en alguno de los Sitios Reales del Escurial ó Aranjuéz. 
3i esto es y dice á M ariano, que á no discurrir prudente escusa para no 
passar de AJeaJa á M adrid , como parece se lo mandaba el Nuncio , no 
se sufría dexar de obedecer.

3 . A ñade, como que se lo dexa caer , que ¡e templaba la colera, Abun-. 
daba sin duda aquel liustríssimo de este fogoso humor. Mariano , ya con 
la confianza de Paisano ó conocido antiguo, ya  con el gran peso de sus 
razones , templaba su a rd o r, encendido á soplos de Ja emulación , que ati
zaba la envidia del común enem igo, con ojeriza particular contra la Des
calcez. Por lo qual disculpa Ja Santa la buena intención de aquel Prelado, 
que después mejor informado ,h izo  muchos favores á Jos que antes dio 
mucho que sentir.

4 . Escribe el Padre Gracian , que qiiando trataban la Causa de la 
Reform a los Assistentes , viendo el Nuncio favorecía Don Luis Manrique 
á los Descalzos, le dixo : F. 5. hace mas oficio de Abogado y que de'juez y á 
lo que respondió Don L u is: F. S. I . 7>ias que de 'juez y le hace de FiscaL 
Respuesta digna de un Caballero tan pío y  caritativo , como Limosnero 
m ayor de Felipe Segundo,

y. Estos Padres querrías} ya amistad. Eran sin duda de la Compañía: 
que con la refriega sobre el transito del Padre Salazar, que passó aqtiel 
año, abrieron.üJgun tanto las puertas de Jan o ; y  conociendo el noble 
proceder de Ja Santa y-su  Fam ilia, las querrían ya cerrar. Había estado 
Mariano en A vila á componerles una fuente , y  les llevaría la a^ua; que 
lo sabía hacer bien , como hijo de Madre que quería irlos contempori^ 
zando,

6. En el numero i-, habla de cierto negocio pendiente en el Conse
jo R ea l, que tiene mucha verosimilitud fuesse el de Jas Monjas d e laE n - 
carnacion , pues no se halla otro que tuviesselas circunstancias que in
sinúa, Ello e s , que las pretensiones de aquel Convento nada sacaron fa

vo-
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vorable en el Consejo en orden a la e lección , con que la Santa y  
Elecfloras se quedaron sin el Priorato* ^

7 .  Con esta ocasión indica algo de lo que passaa los pobres lítigaa^ 
te s , en d ec ir : No hay que esperar: ¿N ové  ,  que rodos son cumplimientos \ Mu
chos á su pesar confirman esta gran v e rd a d : que después de haber apa-* 
rado  la bolsa y  la paciencia , salen de la C o i te con el desengaño de que 
todos son cum plim ientos : experinientando sci la C o i te un País, que í
los que le habitan tiene en continuo to rm en to , y  a los que le desampa
ran , en perpetuo o lv ido . Solo pueden vin cu lar su consuelo enla confor
m idad que m uéstrala S a n ta , diciendo : N'a sería tiempo : que sabe mijar

S e ñ o r í o  q u e  hace ^ q u e  n o s o t r o s  lo q u e  q u e r e m o s »

8 . E n  el numero 5. hace h eró yea  ostentación de su grandeva de ani
m o en despreciar un libelo d ifa m a to rio , que con otros muchos volaba 
contra su h o n o r, y e ld e  su D escalcez. N ob le venganza de un agravio 
fue siempre su desprecio- Prudentissim o arte de reformar la mormura- 
cion  es no hacer c a so : excelente perfección echarla á risa, como dice 
Santa T eresa .

9 . Q uerrian G rad an  y  M ariano vin d icar su inocencia; pero no lo 
aprueba , dando razones de corazón grande , y  ánimo superior, como se 
v e  en la C arta L X X X V II .  del como z . donde se dixo algo de su noble 
proceder en este particular.

1 0 .  T o d o s lo s  sucessos de esta v ida son conform e se toman. D é lo  
que fue adm iración en Piorna hizo don ayre  G recia . Hastael veneno que 
m ató al Em perador P h o c io n , sustentó la v ida k Mitridates. Con que si 
los agravios se tomassen á risa , serían donayre gracioso mas que injuria. 
Pues com o dixo la Santa también en la Carca X l í .  del tomo anteceden
t e :  los agravios son com o un sueno^ que en despertando todo es nada»

1 1 .  E n  .el número 4 .1105  declara la causa de su dolor y  fatiga de ca
b eza : que fueron sus cu id ados, sus d esve lo s, y  tanto escribir. Era cier
tamente la A ntorcha de la Iglesia , que gastando el óleo de su vitalidad en 
beneficio co m ú n , alum braba á todos á costa de su continuo trabajo.

i z .  N o  aprueba cierta diligencia , que parece proyeólaban aquellos 
Padres por Anedio del R e y :  encargando se considere bien, y  se atienda 
al c réd ito : que se pierde mucho quando no bien se negocia, áiinque se 
acuda al Soberano. E s  docum ento digno d e q u e  lo  observen hasta los mas 
Políticos.

CAR-



AL Sr. LORENZO DE CEPEDA, ^ S S

CARTA XXXV.
AL 'ssño% Lo%nnzo  ¡d e  cep̂ e d a ,

su hermano.
J E S U S .

Ti  ^il A gracia del Espíritu Santo seá
con Vind. Yo le digo_, quepa- 
rece permite Dios nos han de 
atentar este pobre hombre , pa
ra saber hasta donde llco-a mies-Otra caridad. Y  cierto ̂  hermano 

mío y que la mia es tan poca para con él , que me da har
ta pena : porque no solo no es como con herm ano , mas 
aun como próximo (que sería razón dolerme de su ne- 
cessidad) tengo bien poca : remedióme con tornar lue
go á lo que debo hacer para contentar á Dios y en en
trando su Magestad de por m edio, me pornía á todo 
trabajo por él.

z . A  no ser esto_, yo digo á Vmd. que no le es- 
torvára poco ni mucho el camino j porque era tanto 
lo que deseaba verle fuera de casa de Vmd. que sobre
pujaba harto mas el contento que me daba esto , que 
su trabajo. Y  ansí suplico a Vmd. por amor de nues
tro Señor me la haga á mí de no tornarle mas a su ca
sa por ruego que haya y necessidad en que se véa ,

pa-

\
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para que yo este con sosiego , porque verdaderaínen- 
te j quanto en este punto de estar con V m d. el esta lo
co , aunque no lo este en otras cosas que yo se de Le
trados j que puede esto m uy bien ser. Y  ni tiene la cul
pa la Serna (que antes que liubiesse lUeiTioria de ir a 
ella j quería hacer lo mesmo ) sino su gran enfermedad^ 
y  cierto que he trahido harto temor de algún desmán,

3 . E l dice que tiene V m d . razón en estar muy 
e n o j a d o m a s  que no puede mas. Bien entiende que vá 
perdido  ̂ y  debe de estar harto fatigado : mas dice que 
es tanto lo que sentía de estar assí ,  que quiere mas mo
rir. Y a  tenía concertado con un Arriero de ir á Sevi
lla  mahana : mas yo no entiendo á qué , que está el cui
tado , que un dia de el Sol del camino le matará j y ya 
venía con dolor de cabeza  ̂ y  allá no tiene mas reme
dio de gastar los dineros y  pedir por Dios v que aun

Era herma- tenía algo en su herm ano de Dona Mayor, y
na cíe Juan y  no lo tiene. Píame parecido por solo Dios hacerle es-'.
d e O v a l l e ,  .  ^  ^  ^  1 - , t  1
Religiosa pctat liasta que venga respuesta de esta Carta de Vmd.;

aunque él esta m uy cierto , que no ha de aprovechar 
nada. Mas como vá yá entendiendo su perdición , en fin 
espera. Por caridad me responda luego , y  embíe la Car
ca a la P rio ra , que yá le escribo ,  que con el primero 
me la embie.

4 . Essa tristeza que V m d. m e escribe tan á desho
ra , he pensado fue la causa la venida de éste , porque 
Dios es muy fiel  ̂ y si este está loco (como yo- lo créo 
en esto) está claro que estaría Vm d. mas obligado en 
ley de perfección á acomodarle como piidiesse', y  no

d e -

B e n i t a  en  
A l y a
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dexarlo ir á m orir, y  qLiiear de otras limosnas que ha
ce j  y dárselo á ¿I ,  como á quien tiene mas obliga
ción quanto al deudo; que en lo demás ya veo no 
tiene ninguna , mas menos la cenia Joseph 4 sus Her
manos,

5. Créam e, que á quien Dios hace las merce
des que á Vmd. que quiero haga por él cosas gran
des que harto es ésta. Mas yo le digo que si se mue
re por esse camino , que no acábe Vm d. según su con-, 
dicion de llorarlo y  aun quizás Dios de apretarlo , 
ansí es menester nos miremos, y  antes que se haga 
el yerro que no se pueda remediar. Que si se pone 
delante de Dios como se ha de poner no será Vmd. 
mas pobre por lo que le diere ,  que su Magestad lo 
dará por otras partes.

6 . Vmd. le daba duscientos reales para vestir  ̂ y  
mas de comer y  otras cosas de que él se aprovecha
ba de su Casa ; que aunque parece no se sentían 
al fin se gasta mas quizas de lo que V m d entiende. 
Y a  tiene en lo que le ha dado para comer este ano 
en donde quisiere. Con otros duscientos reales que le 
de cada año para comer sobre los que le daba para 
para vestir se estará con mi hermana , ( que según 
el dice se lo rogaron ) 6 con Diego de Guzman. E l le 
dio cien reales que gastará en estos caminos. Será 
menester no se lo dar junco el otro año quando Vmd. 
se lo diere j sino á quien le diere de comer poco á 
poco porque á lo que yo enciendo , no estará mu
cho en una parce. Ello es gran lástima. Mas á trueco

Tom. III. C. K k d e
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'¿c  que no esté en casa de V nid . lo tengo todo por bueno. 
Hacra cuenta que parte de esto me da a mi  ̂ como 
lo  hiciera si me viera en necessidad , que yo lo tomo 
com o si me lo diesse , y  quisiera harto poder yo no dar 
á V m d. ninguna pesadumbre. Y o  le digo , que ya ha 
dias que no estuviera en su casa  ̂ según lo que sentía 
algunas veces de ver á V m d . con esse tormento , y 
de ios miedos que he dicho.

7 . Porque ésta no es para mas de que yo pro* 
curaré dé el Padre N icolás los Despachos , que créo 
él los trahe de S e v i l l a y  hamc dicho me vera. Harto 
m e he holgado que estuviesse Lorcncico tan cerca. 
D ios séa con él. Y o  procuraré estar aquí poco j por
que no me hallo tan bien de salud como por otras 
partes. A  Segovia será la ida ,  si D ios quisiera. Fr.i 
A ntonio de Jesús dice que aunque no séa sino por 
vér á Vm d. ha de ir por allá. E l Padre Gradan no está 
ya  aquí. A  D on Francisco mis encomiendas. Es hoy 
D om ingo de Casim odo.

Indina sierva de V . R. 

T eresa de Jesús*.

'N O ^
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]sr O T A s .

ESta Carta se escribió en T o ledo  el ano de 8o. a diez de A bril, 
en cu yod ia  cayó aquel año el Domingo de Qnasimodo. E s pa

r í  el señor Lorenzo de C epeda, hermano de la Santa , sugeto visible á to
das luces, y  bien conocidos las que brillan de su gran virtud en estas

2 . Para su inteligencia es de saber, -quePedro <le Ahumada hertm - 
no de la Santa, después de su mucho valor que gastó en las conquistas d e l 
Perú bolvió á España tan pobre de ánimo como de dinero , q i^  se hu
bo de refugiar i  casa de su buen hermano el señor Lorenzo de C epeda.
N o pudiendo por su condición escabrosa y  melancólica avenirse del to
do con su hermano, y  menos .en la casa dé Campo de la Sern a, determi
nó passar á Sevilla, y  al passo encontró en Toledo a la  Santa , q u an d o yahabíabneltodesu Fimdacionde V illan uevad elaX ara.

2. En  el número i .  es mucho de n otar, como para ganar La volun- 
•tad de su hermano , que sin duda estaría resentido, se reviste primero la 
Santa de Jos mismos afet^os de enojo contra el otro. Celebra mucho el que 
se vaya fuera de su casa ,  insistiendo , al parecer, en que no buelva a re
cibirle. Disimula-el amor de hermano para con él tanto , que .aun p an  
amarle como á próxim o dice tiene poca caridad. ¿ Quien la creerá . Con
la  mitad nos contentaríamos los demás.  ̂  ̂ ^

4 . Santa Teresa abrasada en amor de D ios y  del próxim o, p o caca- 
rldad con un próximo , <iuc era bermano ? ¿ Santa Teresa consumida en 
las llamas de ia caridad, por.el pecador mas rebelde, por el H eregc jnas 
pertinaz, por el Bárbaro masciego , y  por el Judio  mas obstinado ,  poca 
caridad con su hermano ? Es énfasis del amor ,  que sabe mostrarse monte
■ denieve., teniendo abrasadas las entrañas. Doétrinaes del Angélico D o c - |  • árt'7
co r, queelordende Ja caridad mas atiende á los propios que alosestra- " 
ños; aún quando estosfuessen mejores 1 luego Santa T eresa , en quien es
taba bien ordenada la caridad, no podía tener poca con su herm ano,te- 
tiíéndoia ran copiosa con los-demás. Eslegitim a consecuencia que nopuc-* 
de negarla Aletafísicade^u humildad. ^

5 . La V . Ana de Jesús depone en las informaciones para su Bcatifi- 
cacion , oyó decirá la  Santa, que antes-de descalzarse, quando en la En
carnación estaba enferma d  ocupada ,  que no había podido en aquel d ía  
hacer otra cosa.de caridad, -salía á alumbrar con una cerilla a las R elig io 
sas en un passo malo y  obscuro, que había para el coro y  dorm itoilo , por 
no acostarse sin hacer alguna obra de caridad. Nulla 4ics s'ine lineA po~
demos decir de la Santa. . _

K k i  Gran
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6- G ran luz nos da con su cerilla a los que podem os p o co : mucho 

alumbra esta V irgen  con su lámpara encendida , siq u cicm o s ¡ibilr los ojos, 
para ver como se puede exercitar la caridad en los rincones mas obscuros. 
Si no puedes hacer lo que quieres , quiere lo que puedes^ eia naaxuna 
de otro fénix de caridad el señor San A gustín .

7 . E l  señor Y epes escrib e , que era candil lo que llama cerilla Ana 
de Jesús. T o d o  se compone m u y b ien ; porque de todo se valía para 
darnos luz , nada om itía que sirviesse para alum brar. Y  si hubo quien 
com pró el candil de Epitedlo en tres m il reales, juzgando los valia , el que 
daba tal luz : ¿que precio sería bastante para com prar el candil deSanta 
T eresa que ilumina á todos con la luz de su mucha caridad?

8 . E n  el número 2.- y  5. prosiguiendo en su prudente disimulo, 
muestra los estragos que hace la m elancolía en lossiigetos que la pade
cen. E n  las N otas á la C arta L IU . 'del tom o z . se insinúan algunos, 
aquí no dice'm enos de su h erm an o, sino que estaba lo co , á lo menos 
parcial, y  esto se ve cada dia. Q ue conoce la razó n ; pei'oque no puede 
m as, que palpa su perdición tanto , que mas quisiera morir que esrár 
assí: lo  peor que tiene este v il hum or e s , que cierra las puertas al re-

I>.Th*T. 1 .  m edio. Bien dxxo Santo Thom ás , que enti'e todas las passiones del alma, 
C a Jta^ lilI tristeza la mas nociva á la v id a : y  Salom ón que es funesto origen

* K o - todas Jas plagas. L a  Santa la pinta con v iveza  á L o ren zo , para incli
narle á apiadarse de su herm ano. E n  fin , le. llama adf¿írfa,término pro
pio para d ibu jarim  m elancólico, é im plorar su comiseracion.

5?. E n  el número 4- y  5. se la pide á lo claro  , rogándole que no le 
d e x e ir  á m o rir , y  apretando suavemente la c la v ija , le pone encscrupu- 
Jo  de conciencia. C on mucho tiento le intim a la doólrlna del Angélico 
X)oc5í:or, para eJ buen orden de la caridad : pues que hace otras limos
nas , sepa que son prim ero los deudos. Y  por si le hubíesse hecho al
gún ag rav io , ó dádole que sentir con la fuerza dé su mal hum or,1c 
alega m uy oportuno el exem plo de Jo seph  con sus hermanos.

1 0 .  E n  el número 6 . prosigue su dulce b atería , dando poderosas 
Tazones, para que quando no le reciba en su casa , á lo  menosle socor- 
xa. Previniendo su cautela p ru d en te , que no Je dé todo junto sino poco 
^  p o c o , que de esse m odo durara la caridad^ continuando el socorro 
de Ja necessidad.

X I . A ñ a d e , que podrá estar en casa de su hermana Doña Juana 
Ahurnada , ó con D iego Guzm an , sobrino de ki Santa , para quien se es- 
críb ió  Ja Carta X X X V . del tom o i .  y  la X X X V III .  de éste. Logró su 
principal intento Ja Santa, pues boJvió Pedro de Ahum ada á A v íJa , y  
estaba aJii por O écubrede este año , cuidando de su sobrino Don Frán- 
cisco , y  de su hacienda, como queda notado en Ja Carta X X V . passa- 
,da.Jylírese pn lo que paró aquel aparato de lo que parecía crueldad, y

se

t o i ' í i
tas*
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se vera que era una santa sagacidad , y  una sagaz indusnia de la mas
refinada candad»  ̂ ^

J-» Los miedos que dice al fin ele este numero , y  los mostré ni fin 
del secundo eran, de que llevado de la furia no hiciesse el cuitado de

, que les diesse m asque sentir. E s tan furiosa y  ter
ca /a passion de la m clantolía, que c iégala  razó n , obscurece el enten
dimiento, anubla el juicio tan to , que tal vez llega á p rivarla  libertad, 
A  lo que alude cl Eclesiástico q uandodice: l^oh est sensus uhicst am¿t- 
7ítHdo. ISÍo bay juicio donde hay amargura o tristeza: con que teme la 
Santa como cuerda , que su desgraciado hermano haga algún desmán de 
precipitarse, como se vé en otros miserables, o que saliendo mera de 
s í , diesse contra quien procura su bien 5 pues los melancólicos tienen 
mucho parentesco con los frenéticos.

1 5 .  E n  el número 7 . trata otro negdcio , que parece ser el viage 
premeditado de su segundo sobrino Lorenzo de Ovalle a Indias, que 
menciona en la X X X V II. siguiente, y  para el serianlos Despa«-hos que, 
insinúa. Parece los recaudó por medio de nuestro Padre Fr. Nicolás , 
que siendo Prior de Pastrana, passo a Sevilla ,  y  de buelta vino a T o 
ledo á v is ’jtíir á Ja Santa.

14 .  D ice que se partirla á Segovía ; si Dios quisiera^ parece locu
ción péndula, convidando acaso á su hermano Lorenzo á que la vaya 
á ver allí; pero antes se partió para el Cielo , y  desde allá la vino á v i
sitar. Quiso Dios que Ja visitásse en Segovia no vivo  sino g lorioso ,pa
ra cumplirla mejor su deseo.

I 5. En esta Carta se ven como en espejo Jos sinsabores , gravámenes, 
cuidados y  desvelos que ocasionan á los Religiosos sus deudos, aunque 
sean noble^ y  buenos , como lo eran los de Santa T eresa; pues para 
componerlos, avenirlos, y  hermanarlos escribió esta Carca tan llena 
de solicitud como de discreción , prudencia y  caridad. En otras mues
tra Jo que fatigan estos cuidados, escribiendo, que descansaba quando 
se veía Jexos desús deudos. A  Ja verdad el Religioso había de ser como 
Mclchísedec sin padre ni m adre, sin genealogía de parientes, paradárse 
deJ todo  á Dios.

2 r,

C A R -
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C A R T A  X X X V I.
L A  SEñO H A <DOñA J U A K A p u  A H JM ’j Q A  

hermana de la  Santa. Primera,.

J E S U S

E A  con V . md. y  behdittf 
sea Dios , cjue esta bueno 
el señor Juan  de O va
lle , que la flacjueza passar- 
seha. General han sido es
tas tercianas , aca no hay 
otra cosa  ̂ aunque a nai me 
han dexado : en todo va ca- 

<la día m ejor, gloria á Dios. Y o  he estado buena este ve
rano , no sé el hibierno que; será , que ya me comienza 
un poco a hacer daño : mas quando no hay calentura 
todo se passa.

X. D é l a  compra d é l a  Casa quisiera saber que se 
hizo. D e Oropesa me escribieron que había nueva;, es
taba en San Lucar el Arm ada j anque no por muy cier
to no sé mas , en sabiendo algo de m i hermano avH 
saré a Vm d. L a  Casa de Peralvarez tengo para que 
esté.

3 . Enojada estoy de essos ayunos de la Priora , di-.
ga-
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o-aselo que por csso no la quiero escribir ni tener cuen
ta con ella. Dios me libre cíe quien quiere mas hacer 
su voluntad que obedecer: en lo que yo pudiere ser
vir .1 la señora Doña Ana por el señor Don Christo- 
val lo haría de buena gan a : habíamos tratado que es- 
tuviesse en esta Casa  ̂ á donde estaba Doña Sancha  ̂ y  
esta tal  ̂ que no está para esso : en esta sino es á la por
tería no puede entrar nadie^ ni salir muger de servicio 
de acá : estas sus hermanas  ̂ anque querían , creo le 
podrán hacer poco servicio j porque como ha cinco 
años que no comen sino pan de Convento  ̂ están alcan
zadas j y Doña Inés casi siempre enferma  ̂ hárto sien
ten del poco aparato t]ue hay para todo  ̂ y  yo yá ve 
el que puedo tener,, estando tan atadas con preceptos: 
á la Supriora me encomiende mucho,, no me dán lugar 
para escribirla más. Isabel Suarez es la que vino de Ma- 
lagbn, y harto de mala gana según dice^ sino que co
mo alguna vez la ha tenido embidla la Priora  ̂ y otro 
dia creo se verná ella. Hartos cuidados tenso. Dios lo 
remedie: al señor Juan  de Ovalle mis encomiendas^ y  
á ;los mis niños. N o me dice de que estuvo mala (*) 
Beatriz. Dios séa con ellos. Son veinte y  siete de Sep- y ia Beatriz
tiem bre, ' nombra

Suya Teresa de Jesús,

Gran provecho hace este Descalzo ,  que confíessa 
aquí: es Fr. Ju an  de la Cruz*

N O -
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N O T A S .
E L  original de esta C arta  se conserva en nuestras Religiosas de 

Falencia. Escrib ióse estando la Santa en la Encarnación de
la á 2 7  .^ e  Septiem bre del añ o , que no pudo ser otro que cldc y z . porque
c id e y i .e s s e  mes y  dia no había entrado a ser P r io ra : el de 7 3 .estaba 
en Salam anca, y  el de yq.. en Segovia , com o consta de la Historia y Car
tas suyas-

z . E s para la señora D oña Ju an a de A h u m ad a, hermana tan querida 
de la Santa , com o se dice en las N otas á la C arta L I . del tomo z. quees pa
ra la misma señora. En el numero i . alabando á D ios por la salud de su cu
ñado el señor Juan  de O  v a lle , refiere varias enfermedades que andaban 
y  las que la Santa pad ecía : bien que al presente estaba no peor. Añadien
d o , que qiid7tdo 710 hxy cale77tura todo se pdssx. E sta  má?dma animosa quedó 
por herencia en su Fam ilia , que es de alabar á D ios , ver el poco caso que 
se hace de varios achaques , que acarrea cl continuo ayun o, vigilia, y  ob
servancia , con la desnudez y  desabrigo que es notorio.

3 . E n  el liumero z . habla de la comprí^de una casa , que no sabremos 
determ inar si era de Juan  de O valle , que es lo mas natural, ó de Ja com
pra ó concierto de cierta calleja , que trata en la Carta LII. del to
m o  2 .

4- Luego la particípala gustosa noticia que la escribían de Oropesa; 
aunque previene necessítaba de confirm ación , sobre que la armada estaba 
y a  en el puerto de S. L u car. A l fin de la C arta  citada dáá entender haber 
escrito su señor hermano vendría presto á E sp añ a , y  ofrece aquí la San
ta avisar si es que fuesse ciérrala  venida de la flo ta , que hacía al caso pa
ralas hermanas. Y  en caso que venga su herm ano, le tiene prevcnidala 
casado su primo Perálvarcz C im brón , h ijo de Francisco Alvarezde Cepe
da no de la Santa , quien la bolvió  á casa , quando iba á derramar su san
gre virginal p o rG h risto á  A frica .

5. E n e in u m ero  3 . hace déla enojada con la Priora de A lva , queera 
Juana del Espíritu Santo , natural de A vila  , y  professa de la Encarnación, 
que había renunciado la m itigación a seis de iVIayo de aquel año , como 
constado los libros dei C apítulo  prim ero de A lcalá y  délas Professio- 
n esd eA lva .

6. Cluerna la fervorosa P riora añadir rigor á los ayunos de Regla, 
d ina que deseaba c o rre r , porque empezó tai’dc. Pero la prudente Madre 
ordenn lie^ en a la Comunidad las Prioras al passo de la R e g la , masque 
ai del fcrvoi'de cada una. C orrígela pues diciendo : T>}os ine Ubre de qaleh 
quiere mas hacer s h  voluntad  ̂ que obedecer* Dándo á en ten der, que mas

va-
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vale comer por obedecer, que ayunar por propia voíuncad. Alia respon
dió Diosa Jos de su Pueblo, que no le agradaban sus ayunos, porqueci 
dia de su ayuno mezclaban su propia voluntad; quia in die jejunij vestri 
invcn'nur voluntas vestra. Gran mal es la propia voluntad, decía San 
Bernardo , pues ella hace que aún lo bueno no sea bueno delante de 
Dios.

7 , Prosíguela Santa : E» lo que yo pudiere servir d  la señora Dona Ana. 
Esta Señora, según parece hermana de dos Religiosas déla Encarnacioiij 
debió de acudir al favor de la Santa con el empeño de su hermana que la 
escribe, y  del sugeto que nombra Don Christoval para que se le acomo- 
dásse donde v iv ir , ó en el Convento de la Encarnación , ó en otra parte 
de A v ila , de lo que la Santa se va escusando atenta y  cortesmente con la 
pobreza desús hermanas, y  no menos déla C asa , y  al fin por hallarse 
atada con preceptos  ̂ que para toda persona Religiosa es la única discul
p a a u n q u e  sensible paralas de generoso corazón cómo Ja Santa, - ‘

8. V o y  formando concepto de loqu e dice la Santa en estay  otras 
Cartas , que era tanta la pobreza de la Encarnación , que solo pan daban 
alas Religiosas de Com unidad, para que alaben al Señor lasque tienen 
todo lo necessario , sin haber menester valerse de deudos, ni parientes para 
v iv ir , y  passar con sosiego y  quietud, dedicadas únicamenteaJservicio 
de Dios.

9. La Síipriora á quien se encomienda m ucho, y  deseaba escribir era 
María del Sacramento, de lasq u e vinieron también de la Encarnación, 
natural de Segovia, donde se llamaba María Ju árez , y  aún no había renun
ciado la mitigación hasta z i .  de Diciembre siguiente en que lo hizo, Isa^ 
bel era también otra Calzada que acompañó ala Santa al princi
pio. Dice que venía de M alagón, á donde acaso fue en compañía de la 
Santa para su Fundación.
 ̂ 10 . Entraban aquellas Señoras a probar si podrían con la Descalcez; 

unas no pudieron y  se bolvieroná la M adre: otras muchas atrahídas de 
Ja fragrancia celestial que exhalaba la santidad de aquella seráfica Virgen, 
perseveraron en correr en pos de sus exemplos, y  fueron insignesDes- 
calzas ias que habrían sido buenas Calzadas.

I I .  Hacia Ja Santa tal estimación de todas, que en las relaciones ahtí— 
guasdel Convento de Medina se refiere, que nuestra Santa Madl*eaho
ra que no Ja viessen hacia Jas canias de las Religiosas que habían veni
do de la Encarnación , y  Jas barría , y  regaba Jas celdas , con otra her
mana áquien decía: Mi hija^ es muy justo que sirvamos d  estas Señoras^ 
que nos han venido d  ayudar. ¡Q ué m ayor humildad , atención, y  ca
lidad!

12,. Casi nos íbamos á quexar de la Santa , sí estando allí su hijo 
y-Padre Sari Juan déla C ru z , no hacía de él siquiera una breve come-

Tow, III, c* EJ mo-

Isai. 58. 3. 
S. Be-rnard. 
Serm.7 I. in 
Cant.
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m oracion ; pero en la posLlata se la J a  uárto solem ne, compendiando en 
breves palabras el gran provecho que hacía en la Encarnación . Escribien
do la Santa al \Ley , dice le hacía grandíssim o , tanto que tenía espanta
da la C iudad. ¿ Pero que no había de hacer un espíritu mas de Serafín que 
de hombre m o rtJ l , todo c a r id a d , todo am or de D io s , todo fuego, co
mo heredero legítim o del grande Elias?

C A R T A  XXXVII.
LfA Sra. (DOnA JUAISÍA  íDH AIÍíJMAiDAj

hermana de la  Santa, Segunda.

J E S U S  M A R I A
Ean con V m d . Por aca y por alia 

á todos nos da Dios trabajos, 
sea por siempre bendito. Vmd. 
no tenga pena de la ida de Don 
G onzalo con Loren cico , que 
mi herm ano no lo consentirá, 

ni le parece que le conviene. Y o  no le escribí , porque 
era ido el mozo quando me dieron la Carta : ya los 
encomiendo á Dios.

z. Sepa Vm d. que ahora son de golpe nuestros 
trabajos quánto pueden ser , porque han traliido Con
tra-Breve , y  hemos de quedar ahora todos sujetos al 
N u n cio , y  no me da á mí esso p en a , porque parece 
que quiza es mejor camino para que hagan Provin-,

cia.
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cía j 7  ^or no ver. al Padre Gradan entre esta gente. 
•Yo estoy tan de priessa, que aiín esto no sé como es
cribo ̂  que embío a dar ciertos avisos á essas casas •, y  
assí no mas de que me encomienden á Dios. N o estoy 
peor de lo que suelo que trabajos son para mí salud 
y  medicina. A l señor Ju a n  de Ovalle^ y  á la señora 
Doña Beatriz muchas saludes: las de aca a Vmd. Mis 
hermanos están buenos , aun no saben que va allá Pe
dro. Son ocho de A gosto , y  yo de Vmd.

Teresa de Jespis,̂

N O T A S .
I  ^  ^ Sta  Carta se escribió en A vila  á 8 . de Agosto de 1 5 7 8 .  su 

original se conserva con religiosa veneración en nuestro de
sierto de Batuecas.

z . En  el num. i . alaba á D io s , comó otro Job  , por ios muchos tra 
bajos con que por todas partes se dignaba de labrar su corona. Luego 
consuela á su hermana en la pena natural, que causa á una madre la au
sencia de su h ijo , porque en esta ocasión parece ise determinó el v ia- 
ge á Indias del hijo segundo del señor Lorenzo de Cepeda , que habien
do nacido en Marzo de da. venía á tener id .  años, pero sin duda se di
lató Ja partida hasta el año de 80. en que se escribió la Carta X X X V . 
passada.

3. Acaso se intentó en este de 78 . y  no passó á mas , ó no se pudo 
componer. Tem ería pues Ja buena Doña Juana , que su hijo Gonzalo 
iría con el primo Lorenzo , de que la Santa Ja disuade asegurando lo con
trario : y  assí fu e , que quedó en España, y  entró en servicio del E xce- 
lentíssimo Duque de A lva.

4 . En  el número z . declara el motivo de sus trabajos , añadiendo 
que son de golpe. A  golpes sé labran los Santos: á golpes se labró el 
divino original, y  á golpes quiere se labren sus cop ias: á golpes se pu
len las piedras del edificio Celestial : la que llevó mas golpes se coloca

U z  mas
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mas aka en el Santunno de D ios , y  como Santa T eresa  liaWa dé ser 
bella copia del D iv in o  O rig in a l, y  piedra v iva  que luciesse en lo mas 
alto , la labraba el A riíh ce  soberano con tantos golpes de traba-
JOS,

< Estos que m enciona se originaron del C on tra-B reve  del Nun
cio , que poreste tiem po se notificó á los D escalzos y  Descalzas, revo
cando la Com ission de Ciracian , y  mandando que al Nuncio solo re- 
cpnociessen por Prelado. D e  aquí se fueron encadenando los negocios 
de su erte , que vinieron los trabajos de go lpe. ^

6 . E n  fin , tom ó el señor Sega la v a ra  del gobierno , y  dice la San
ta no la daba pena por dos causas : la prim era , porque sería camino 
(aunque áspero y  escabroso) para hacer P rovin cia . Por caminos suaves 
m inease llegó á la P rovin cia  de la perfección. D uros y  ásperois son los 
caminos de la v irtu d  : A ríU  est vía  , quA dtic'n ad xttam . Bien ásperos los 
hubo de andar el grande E lias para subir á Q re b , y  después al Carme
lo . Santa T eresa  que seguía puntual sus passos para renovar sus huellas, 
tiene por m ejor el cam ino de la contradicción y  fragosidad, para lograr 
los designios gloriosos de su va lo r.

7 .  L a  segunda causa que m itiga la pena de la Santa en tanto tro- 
- pél de trabajos es : ¡>or no y h  al P .  G radan entre essa gente. Alude áque

libre y á d e  la negra Com ission de V is ita d o r , no tenía que andar entre 
los visitados.

8 . Añade que está de priessa , porque embía ciertos avisos á essAs 
ca sa s. E ra  el O ráculo  de que pendían las respuestas que habían de dár 
los Conventos á la notificación del C o n tra -B re v e , á todos avisó res- 
pondiessen , que obed ecían , com o lo ha dicho en otras Cartas.

c>, Pero ahora falta lo m ejor de ésta , pues dice la valiente Avilesa: 
tJo estoy peor de loque suelo , que trabajos son para m i salud y  medkina. A  
buen seguro , que de esta medicina se hallaráji abundantes , y  bien sur
tidas las Boticas ; si los trabajos son m edicinas, á fé que tendrán poco 
que hacer los Farm acopólas , porque todo el mundo es Botica franca 
de ésta medicina. V a y a  que es una expression digna de Santa Teresa, 
m uger a la  verdad no m u ger, sino robusto varón  en la constancia , va
lentía, y  animosidad. Q ue los trabajos sean antídoto eficaz de las do
lencias del alma , y á  se dexa entender , pero ' que sean medicina pa
ra la salud corporal solo el valor de Santa T eresa  lo  ha dicho hasta 
ahora.

10 .  Deseaba tanto la Santa los trabajos , que afirma uno de nues
tros venerables prim itivos la o yó  decir , que el dia que no tenía difi
cultades que ven cer, la parecía no era su obrar de m ucho agrado de 
D ios : añadiendo, que quando se le ofrecían grandes contradicciones 
las tenía por presagios de prósperos sucessos. L o  qual repite la mesma

en
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en várins Carcas, y  io rdecre también la Historia de los Padres M erce- Tom .i.Hb. 
narcos Descalzos. Pero ni esta valentía , ni la que muestra en su heroy- i.C .X V lII. 
co mote de p t̂dcccr , d  7nortr , declaran tanto la gallardía de su ánimo, y  §-3-y  4- 
]a generosa constancia de su corazón , como el decir que los trabajos la 
sirven de medicina y  salud. Véase el Año Teresiano al dia 8, de Agosto, 
donde su A m or glosa esta Carta , ponderando en pocas palabras muy bien
esta valerosa expression.

1 1 .  Sus hawítnos , que d ice , están buenos  ̂ eran los señores Loren
zo de Cepeda , y  Pedro de Ahum ada, que no había entonces otros en 
A v ila , donde escribía la Santa , y  escusándolos de que no escribían tam
bién i  sxx hermana á A lv ít , dice m uy cuerda r gite no saltan aun que ¡ba 
a lU  vedro. Este era aquel criado jovial de la Santa, á quien corrigió 
su ama con uii golpe de luz profética , según se dixo en las Notas

á la X X I. . , t ,
1 2 ,  E s  de n o tar, que saludando á su sobrina , la nombra con la

autoridad de la señora Dona Beatriz. Pudo ser estilo cortés de aquel tiem
po , que en todos la cortesía es filigrana de la v irtu d j pero tam bienjiue— 
de aludir á un passage gracioso, que sucedió en A lva con essa señora.
Siendo de j .  años la entraron sus Padres en el Convento de Religiosas Be
nitas de aquella Villa donde tenía dos t ia s ;y  como en cierta ocasión la  N.nist. t.<r. 
Uamásse una Religiosa diciéndola : Abtm adita, se agravió mucho la ni- Jib. z i. c . 
ñ a , y  con semblante m uy severo la respondió: Dona Beatrtz.de Abuma.  ̂ j i . n .  7. 
da 7ite IU7710-. dicho propio de una Ahumada , que aún siendo niña de
claró bien , que no eran niños sus hum os, en los que asomaban á su ros
tro , y  salían por sus labios.

C A R -
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CARTA XXXVIIL
A  ^ l E G O  © H  G V Z M A K ,

J E S U S

A  gracia del Espíritu Santo sea 
con Vm d. Esta Carta me escri
bió el señor Ahumada, embío- 
la á Vm . para que véa lo que 
ahí le suplica , porque no se des
cuide de hacerlo con tiempo :

y  porque si á Vm . con la pena que trahe se le olvida
re , dígalo luego á la señora D oña M adalena , para que 
tenga cuidado : que sería red a  cosa , si alquilasse la ca
sa , no le habiendo menester , ó la dexasse teniendo 
necessidad de ella. D éle muchas encomiendas mias, que 
me haga saber com o está también.

z . Parcceme que quiso nuestro Señor llevar aquel 
Angelito con su madre al C ie lo , sea por todo bendi
to , que según me dixeron estaba enfermita. Harta mer
ced nos hizo D ios á todos  ̂ y  a Vm . se le hace en te
ner alia tantos , que le ayuden para los trabajos, que 
esta vida hay. Plegue a su Magestad guardar á Doña 
Cathalina , y á Vm. tenga siempre de su mano. Amen.

Indina sierva de Vm.
Teresa de "Jesús.

N O -

I
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N O T A S .
j  "W^^Sta Carta es para aquel noble Caballero de A vila sobrino de 

la Santa, para quien es la X X X V . del tom. i .  En cuyas clc-
con su tía segantes Notas dice el V . Palafox quien fue , y  como casó 

gunda Doña Geronym a de T apia. La dispensa del segundo y  tercer gra
do de parentesco para casar con esta Señora se despachó en A vila por 
el señor Provisor el Licenciado Hernando Brizucla ante el N otario D ie
go Velazquez año de I 5 64 .

2 . En el num. i . le d ic e , que le embía la Carta que la escribió el se
ñor Ahumada, en que parece suplicaba á su sobrino le buscásse casa, lo 
que dá á entender se escribió ésta quando vino de Indias el señor Pedro 
de Ahumada , que fue por los anos de y 6. ó 77 ’ ocasión , a lo que 
parece, que estaba la Santa en Toledo : En  lo qual se muestra bien el noble 
genio de la Santa , para servir y  complacer á los que la encomendaban sus 
negocios; pues de dos ó tres maneras le ene arga éste, con prevención 
de que no se le olvide con la pena.

3. Esta última palabra dá entenderse hallaba reden viudo este Ca
ballero. En el caso pues de que su pena le trascordasse , quiere lo diga 
luego á liona Magdalena. Esta señora no era su suegra , que essa fue D o 
ña Maria Ahumada , y  se puede congeturar sería hermana su y a , pues tu
vo  algunas.

4 . En el número 2 . consuela á su sobrino en el sentimiento natural 
déla muerte de una hija que passó á mejor vida siendo niña. Tres mo
tivos le propone para mitigar su sentimiento , tomando por merced lo 
que parecía desgracia. E l primero, que quiso el Señor llevar al Cielo aquel 
Angelito.

j .  Si considerassen los Padres esta verdad , recibirían la muerte tem
prana de sus hijos por gran merced. Si el R e y  se los pidiesse para rega
larlos en su Palacio, no hay duda lo tendrían á gr^n favor. Luego es 
falta de fe , que llevándolos el R e y  del Cielo para que vivan en su eter
no Palacio , hacen grandes sentimientos en lugar de las muchas gracias, 
que le debían dar.

6. Quando la Santa fundaba el primer Convento : á tres semanas 
de nacido un sobrino suyo llamado Joseph , hijo de Doña Juana , le dió 
el mal de la muerte. Estando cerca de espirar, le cogió la Santa en sus 
brazos , y  le miraba con atención. Doña Juana la miraba á ella , y  vio 
que se le mudó el rostro , y  se le puso tan encendido que parecía un 
Angel. En esto espiró el niño , y  dixo la Santa con alegre semblante y  
admiración: cosa es para alabar al Señor, ¡ qué de Angeles vienen por el

al-
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alma de estos Angelitos! Assí lo escribió el Padre Fr. C,erónymo de Sa  ̂
Joseph 5 y  lo confirmü la  V . B e a tr iz , hermana de este feliz niño  ̂ depo^ 
niendo : , ,  haber o íd o , ejuc suspendiéndose la Santa poi un rato^dixo, 
, ,  había visto subir su alma al C ie lo  acom pañada de muchos Angeles, 
, ,  que era mucho de ver.

'y. Bste dichoso n ihoes distinto de. aquel yentu ioso  , que resucitó 
la Santa en su primera Fundación : quien igualnientw confiim a el consue
lo que deben tener los Padres en la m iieite de tales liijos. Pues siendo 
y a  c rec id o , se quexaba a su tia de la felicidad que le d ilato , diciendo; 
y, madre y  tia mía , encomiéndeme á D ios , y  pídale que no le ofenda, y 
, ,  que me salve , que esta m u y obligada a h acerlo : piiesme quitóquego- 

zasse de.mi salvación en mi tierna edad. Añadiendo : ¡ O  madre / Qiian- 
, , t o s  anos hubiera que estuviera y o  y a  gozando de D io s, si no lo 

hubiera estoryado V . R !
8. Estos exem plares que podem os llam ar de casa , y otros muchos

que pudiéram os presentar d e fu e ra , muestran bien lo que nos ensénala 
F e  en este particular: com o el que. los padres deben agradecer á Dios las 
m uertes de semejantes hijos por grande y  señalada merced : conio I9 hi
zo el pió M onarca Felipe I I . en la m uerte tierna de su hijo.el Príncipe 
D o n  Fernando. .

9 . E l  segundo m otivo que alega la Santa á su sobrino para mitigar 
su sentimiento , es haber librado el Señor á su hija .de las molestias de 
5U corta sa lu d , que estab¿t enfermita. T a les  so iflas molestias.de esta vi
da aun en los que gozan sa lu d , que d ixo  el Eclesiastés ; es mejoreldia 
de la muerte que el del nacim iento.

10 .  Gentiles hubo , que el dia del nacim iento de sus hijos y  deudos, 
se vestían de lato  en señal de la. tragedia á que entraba el niño; y al 
contrario , se adornaban de galas en su m uerte , porque salían de los in
fortunios d é la  vida. L o  qual puede serv ir de reprehensión á muchos 
C ató lico s, que con luz de la Fe. obran m u y  al co n trario ; bien que ha 
habido algunos que se han vestido de gala para ce leb rarla  muerte y  de
pósito de sus hijos tiernos.

1 1 .  E l  tercer m otivo .que presenta la Santa á su sobrino pata con
vertir en gozo su sentimiento , es tener en el C ie lo  quieirrogando á Dios, 
'le ayude á llevar los trabajos. E r ro r  fue del heregé V igilando , como 
dice el Angélico D o d o r , que ios bienaventurados en el C ielo no ruegan 

,a D ios por nosotros , lo qual .confuta eí Angel de las Escuelas, y  aquí la 
D oólora Santa Feresa : enseñando, que en los qüe están en el Cielo te
nemos A b o r d o s  fieles que nos ayuden , y  patrocinen.

I 2. Dona Cathal'ma era otra hija de este Caballero , que no podía pas- 
sar entonces de diez á doce años, y  alcanzóla bendición déla Santa : pues la 
guardó el Señ or, v iv ió   ̂ y  casó en  A v ila  con Don Juan deí A guila.: de

cu -
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matrimonio tuvo á D  oña Constancia del Aguila y  Guzmán , que 

casó con Don Joseph O rdo ñcz Orejón , y  tuvo por hijos á Don N uno, 
que dicen Jas Notas citadas del V . PaJafox, con Doña E u fem ia, Doña 
T eresa , y  otras, según lo escribe el A utor délos Preludios, su Coetá
neo en manuscritos que t eneraos.

cuyo

CARTA XXXIX.
/

UL S U ñ O ^  (Don G E ^ O N Y M O  (l^E Y N O SO ,

Canóiíígp de E a le n d a . Primera.,

J E S U S.
'A gracia del Espíritu Santo sea coa 

Vmd. Suplico á Vmd. diga a 
quien lleva esta letra , como ha 
estado esta noche y si esta Vmd. 
muy cansado : yo no lo vine, 
sino muy contenta *, y mientras 

mas pienso en la casa y mas enterada estoy en que no 
nos conviene la otra, porque solo el corral nos sera 
de provecho i y si la otra casilla se nos vendiesse, pue
den passar muchos anos bien , y. harto bien. Suplico a 
Vmd. se intente luego esto de la Capilla , y si no se 
vendiesse, que nos la diessen por alquiler por algunos 
anos; porque para la inuger que nos sirve es menes-. 
ter.

Tow.izr, C. Mm ^
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a. A Tamayo se le podra decir que tomando su 

casa sola ¡ se le dará mas por ella, y que juntas no po
dremos pagar tanto hasta andando el tiempo. Porque 
si á Vmd. le parece , es mejor que no entienda nos des
contento sino que piense que en algún tiempo se le 
puede comprar. \Jna hermana ha estado donosa conde
cir y que la semana Santa se tornaran a hacer amigos, 
y que assí se había de concluir desde luego. La Priora 
y ellas besan las manos de Vmd. porque les lia busca
do tan buena casa; están muy contentas, y tienen ra
zón , que para nosotras está todo muy á propósito , y 
el ver que se pueden ir ensanchando en tomar mas 
campo , es gran cosa. H arto lo sería que en passan- 
do Pasqua se comenzassen á derribar paredes. El Se
ñor lo haga , y guarde á Vmd. como todas le supli
camos.

Indina sierva de Vmd..
'Teresa de Jesús,.

N O T A S.
I I  T S ra  C a rta , cu yo  O riginal se venera en un aseado Reíicariode 

B nuestras Religiosas de Calahori'a , no tiene sobrescrito 5 pero 
de su contexto se ve haberse escrito para el Canónigo Don Gerónym o 
R eynoso 5 el día mismo en que tuvo la Santa aquel O ráculo del C ielo, 
qnc refiere en el Capítulo 2 9 .d e  sus Fundaciones num. 9 . avisándola eJ 
Señor el sitio que gustaba se tomásse para la Fundación, com o se d e -

d u -
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ducc ele aquel: Otro dlt en Missa , que siendo como parece terminante k  
locLicio^n io da claro á encender. Pero escribióla sin duda de mañana , y  
antes qtic l̂c cuviesse, pues persistía aún en eldiéiamen que dice en el num.
8 antecedente de no tom arla Erm ita de nuestra Señora de la C a lle , el 
cu j depuso luego que en la Missa recibió ásu Magestad.

 ̂ L  Había salido la tarde antes con el señor Rcynoso y  su compañero 
Salinas, como suele un Capitán General á registrar el C am p o , la Santa 
a ver assí las casas de nuestra Señora de la C a lle , como las de T am ayo, 
que eran las que querían comprar* Con que al dia siguiente le Fue con 
esta Carca atenta , ó villcte corles a dar los buenos dias j y  3. saber si ha
bía passado mala noche , suponiendo habría tenido cansada tarde. Su hu
mildad se lo haría creer a la Santa, no á nosotros, ni al Sr. Reynoso , que 
desde luego afirmaremos d iría , que no había tenido en su vida tai do 
mas descansada , ni mas afortunada. L o  que se hace con gusto no cansa,
¿ y qué m ayor gusto que passar una tarde con Santa Teresa?

3. En el número i .  alaba las Casas, que de allí a pocas horas con 
Ja luz de Dios vió no merecían tanta aprobación. Solicita que se com
pren , estendiendo la diligencia a otra casilla que estaba próxima, y  le ha
cía á su intento. N ie l Arquircóto mas diestro podía echar las medidas con 
mas ex'pcdicion y  acierto-

En el número e. dice que se tomara una Casa de T am ayoqueera 
el dueño: pero divierte el intento que tenia este sugeco de vender dos 
juntas á la Sanca, délas que trata en el número 7 . del Capítulo referido, 
insinuándolos motivos porqué dice aquí que ñola concento la segunda.
T od o  lo gobierna con una santa cautela, que siendo ésta , porción her- xh. 1.
mosa de la prudencia como ensena el Angélico D oétor, no podía faltar 2., q.4^.arc.
á esta prudentíssima Virgen. ^

5. Lo  que dixo aquella her7}2unu. donosít , f  hija de madre } no po- 
drémos afirmar sobre qué apele, solo por conjetura se puede discurrir, 
que la segunda Casa era de otra persona, (esto da a^ntender. aquel su 
casa sola) que habría encargado á Tam ayo la vendiesse con la su ya , y  
alegaría él, que á no comprársele las dos, tendría con su confidente que 
senrir^ si esto no es, no es fácil de averígtiar* Lo demasque escribe son 
agradecimientos y  providencias.

6. Entre ellas es de notarla de comenzar áderribar paredes. No se 
puede i*ehovar el edificio , sin derribarlo viejo. Como Profetissa de Dios, 
quiere empezar derribando y  arruinando , para levantar el edificio del 
Cielo. O al modo que los generosos Machábéos derribaron lo profanado 
para renovar el Santuario.

7. E« passando la Pasqtiai N o se sabe de qual habla, si de la de Na
vidad cstendiéndola hasta Epifan ía, ó de la de Resurrección. Si hablado 
la primera á que nos inclinamos por algunos indicios, en breve tiempo

Mm z

Jerenf.
IO.
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£irc. 4

se negoció todo. Pero no hay que estrañar , que era la Santa prontísslma 
en negociar j en reso lver, y  mas en cxccutar. Hra la Santa muysol/citá 

r>. Thom. y  la solicitud , como dice Santo T h o m a s, es la bella v ir tu d , ó partede 
ubi supra. Ja que previene los sucessos , no solo en lo especulativo , sino cambien 

en lo operativo ó práólico , dando la ctym ología propia délo que mues
tra aquí Santa T eresa. Soluhus , td cst solers ó '  t’/f/íj. ^

8. En un m uy religioso C onvento  de T o led o  entro en criertaocasión la Santa quando andaba fu n d an d o , y  dick'ndola algunas Religiosas anti
guas , que para qué se metía en los empeños de sus Fundaciones, qucla 
precisaban á andar cam inos, y  mcr-erse en mil negocios: que mejor es
taría retirada en la quietud de un C onvento . R espond ió la  Santa: Senô  
ras , csso fuera tener poco a7nor de Dios. Consérvase este dicho muy pre
sente en aquella Com unidad , en cu ya  relación tenemos su tradición 
persuadiéndonos á su verdad la gallardía d é la  locución , y  el zclo que 
respira de la gloria de Dios*

c a r :-̂
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C A R T A  XL.
rpA \A  EL SEnO% ^On GEfRpWfMO %EYKOSO, 

Canonizo de fa len cia . Secunda.

J E S U S .
A  gracia del Espíritu Santo sea 

con Vm. Harto me consolé con 
la Carta de Vm. pagúeselo N . Se
ñor. Ella no se me liizo nada lar
ga ; yo lo quisiera liarto ser en 
esta ,  y  liánse juntado tantas 

como los ménsageros hallamos de tarde en tarde ̂  que 
creo es mejor.^estár adonde hay Ordinario. En hn ̂  quan- 
do Dios quiere qüe se padezca  ̂ poco aprovecha huir.

2,. Por la Carta que escribo a Cathalina de T o lo - 
sa 3 que digo a la Priora Inés de Jesús la muestre á 
,Vm. para que véa aquellas razones publicas; aunque 
diré ya á Vm. y la Madre Priora las demas : que dice 
,Vm. que quisiera saber las ocasiones que' hay en ir yo 
ansí ̂  y  dice muy bien : á ser cosa que tocara tanto a 
la Orden como hacerla Provincia  ̂ con todas se pudie
ra romper j aunque no hay pocas , que por nó tener mu
cha tiempo no me alargaré i y  si fuera rodear una jor-- 
nada no mas  ̂ aun sufriérase : mas ir tantas leguas en 
aventura, no puede mi ingenio hallar razón para ello^

no
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lio estando esta Orden tan caída ni iiecessltada dq
cssa.

3 . Despules que aquí e sto y , me lian escrito ya dos, 
que tampoco pienso ir ; la una es de Ciudad-Rodrigo, 
y  la otra en Orduna. Fiar ya  de lo que liara el Arzo
bispo , a lili juicio lio conviene : porque sin ser sospe
chosas , liemos visto claro razones para ello : y quien 
viendo el gran bien que lia venido de el alboroto que 
hubo en A vila  quando el prim er Monesterio , dice que 
se acuerda mucho de esto , y  que por el habito que tie
ne esta obligado a quitar la ocasión de que no le ha
y a  : que assí me lo escribe el Canónigo Juan  Alonso: 
c qué se puede esperar ? Y  de ver que teme lo que qui
za no será , quando el demonio levantasse un gran al
boroto , está m uy claro que no daría la licencia, 7 que 
tem ían por gran liviandad haberme yo  puesto en ello.

4 . Xam bien dixo á uno de la Com pañía, que no 
era con consentimiento de la C iudad ; y  sin él , ui con 
renta , que de ninguna manera daría la licencia. Yá me 
lian dicho dos personas de crédito que tiene el natu
ral muy encogido ; y  siendo esto ansí , será ponerle en 
mas aprieto , y  en fin no hacer nada , como ahora lo 
ha hecho , que para -cosa _que no es ofensa de Dios y 
con lo que el Obispo de -Paíencia ha, hecho en esto , se 
había de aventurar á to d o .:

5. Y o  mi Padre háblo por mis razones, que yá 
que esto se ha de procurar y si se ha de hacer con la Ciu
dad , vale mas negociarlo de lexos. y  de espacio , que 
como es-cosa que no se puede hacer en ocho ciias , ni

qui-
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quizás un mes, estar una negra Fundadora en casa de 
un secularque no puede dexar de ser alguna gran no- 

 ̂ y tengo por mejor andar después muchas leguas, 
y holver acá, que los inconvenientes que pueden su
ceder.

6 . Si Dios es de ello servido, vá ansí con mas sua
vidad , y ello se hará , aunque pese al demonio , y no 
á fuerza de brazos. Como me parece he hecho en ello 
todo lo que he podido , con verdad digo á Vm. que 
por primer movimiento no me ha dado pena : antes 
holgádomehc : no sé que há sido. Solo por essa bendi
ta de Carhalina de Tolosa, que tanto há puesto quando 
he leído sus Cartas, me parece quisiera darle contento.

7. Las ordenaciones del Señor no las entendemos, 
y puede ser conviene mas ir yo ahora á otra parte: 
porque tanta resistencia en el Arzobispo, que creo cier
to que lo desea , algún mystério hay. N o he dicho na
da de esto al Obispo de aquí: porque está tan ocupa
do , que no ha podido verme estos dias. Hácenme tan 
gran repugnancia , que no lo he habido menester : an
tes me há espantado hubiesse quien le pareciesse bien, 
passando lo que há passado al Obispo de Falencia. No 
digo cosa de estas , sino como cosa que tengo por cier
ta. Solo pongo la frialdad de Burgos , y el daño que 
hara á mi salud ir á principio de hibierno. Al Arzobis
po digo que no quiero ponerle en esse ruido, hasta te
ner negociado con la Ciudad, y agradézcole la merced 
que me hace. El Señor haga lo que sea mas su serr. 
vicio.

A
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8. A  el mensagero que craxo el recado no le pa
rceló al Racionero fiarle la  respuesta por ciertos respe
tos , Y  ^usí hemos aguardado este, que va cierto á Va- 
Uadolíd. Escríbam e V m . con verdad que le parece de 
estas razones que he dado : i s l  son de Carta rota? Har
tas mas me quedan. Y  en todo m i seso me parece que 
si yo  hablara á V m . le pareciera lo mismo.

5». H arto siento lo que V m . trabaja por essa li
mosna : mas com o todo es andar por pobres ,  pienso 
no lo siente. Sin lo que V m s. m andan ̂  despertará Dios 
otras gentes  ̂ y  poco á poco irá disponiéndolo todo. Lo 
de las Aldeas quería no se dexasse, aunque había de ha
ber venido alguno que les predicara de la Orden. Por 
esto podrá ser este ano no se allegar tanto.

1 0 .  PágLie nuestro Señor á V m . el aviso de la ren
ta de esta casa. Antes que se fuesse el Padre Nicolao 
quedaron hechas las Escrituras  ̂ y hízolo tan bien, que 
con no haber pensado para el juro sino de á catorce, 
y  lo pudiera hacer , lo dio de á X X .  yá  está dado reca
do. Tam bién  el Padre N ico lao  le llevó para ponerlo en. 
cabeza de el M onesterio.

1 1 .  A gradezca V m . á este Santito del Racionero
lo que hace ,  que gusta el m ucho de que yo lo diga á 
V m . N o  debe ser conocida esta alm a’ , que tanta hu
mildad no puede estar sin mucha riqueza. E)e mejor ĝ -- 
na me dara V m . licencia que acab e, que yo  la diera 
^ hiña cosa le suplico , que con coda llaneza me
haga saber ¿ que le parece de la Priora ? y  cómo lo ha
ce ? y  si es menester darla algún aviso ? y  cómo le va á

Vm.
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Vm. con ella ? que ella no acaba de decirme lo que de
bo á Vin. Nuestro Señor le guárde, y me le déxe ver 
otra vez , si fuere servido. Buena estoy. Son hoy 1 3  ̂
de Julio..

Indina sierva de Vm. y hija 
aunque le pese

Tei’esa de Jestis.j

j  z. A l señor Don Francisco beso las manos de sil 
merced j y á quien Vm. mas mandare, y á San Miguel 
encomiéndeme por caridad. Poco importa que se tarde 
en mudar la puerta de la Sacristía. De que se cierre 
la Iglesia temprano alabo á nuestro Señor. La reja quer-. 
ría yá ver puesta. Espero en el se ha de servir en essa 
casa de nuestra Señora ahora con mas limpieza su H i
jo y ella. Entrara mas redes , y se pudieran traher de 
Burgos, si fueran menester •, y quizá si se hace la Ca-í 
pillita de nuestra Señora , será allí menester la mas pe-; 
quena. Yo procuraré se paguen , quando falte allí con 
qué. Cada dia tengo mas afición á essa casa , no sg 
qué lo hace.

Tom . m . N n NO-
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N  O T A S,
1  T ^ L  O riginal de esta C arta  se venera en el O ratorio de San Luis 

1 ^ ^  de el^N ovicIado , ó Casa que fue de aprobación de la Compa
ñía deTesus en V illagarcía  de Cannpos. A unque no tiene sobrescrito, se 
in fieredesu  contexto , se escribió á alguno de sus favorecedores de Fa
lencia; y  por otros indicios se v é jq u e  era el Canónigo Don Gerónymo
R ey n o so . , .  ̂ ,

z . Escrib ióse en Sória año de 8 i .  a 1 5 .  de Ju lio  , respondiendo á 
este V .  Prebendado , que parece la había escrito , procurando allanar su 
án im o , para que fuesse desde Sória á la Fundación de Burgos , i  que la 
Santa discretam ente se escusa , exponiéndole las razones, inconvenien
tes y  dificultades que la detienen.

3 . E n  el número i . son notables aquellos comedimientos de su ur
banidad , para negarse cortesmente á la pretensión. Dícele el gran consue
lo  que la causó su C arta , que no se le hizo nada larga : que ella lo quisie
ra ser en é s ta ,á  no juntársele tantas. A  la v e rd a d , si todas eran tan Jar
d as, en nada era corta la Santa.

4^ C on clu ye el numero con una sentencia tan doítrínal, como gra
ciosa : en (Ín d ic e : Orando Dios quiere que se padezca  ̂ poco aprovecha huir. 
Esta sentencia no solo se verifica en mateifias.de grande entidad , sino aun 
en las mas m enudas.R epárelo cada uno , y  v e rá , que qiiando le parece 
tiene dispuestos los lances á su p lacer, se desvararan de modo, que que
den frustrados sus designios, y  burlados sus intentos. Lvi Sanca quiso es
crib ir mas largo , y  se la juntaron tantos n egocios, que no se pudo alar
gar quanco quiso , aunque se alargó sin duda quantopudo.

E l numero z , está m ysterioso , y  no se dexa comprehender muy* 
bien. 'P o r  C a r t a  q u e  e s c r ib o  d  C a t h a l i n a  d e  T o l o s a  sobre varias escusas, que 
había dado Ja Santa áesta Señ ora, que se piidiessen mostrar á quaJquie- 
r a , comienza a dar otras secretas á R eyn oso  : una de ellas es , que no 
estaba e s t a  O r d e n  t a n  c a í d a  y -n i  n e c e s s i t a d a  d e  e ssa -.

6. R a z o n e s , que aun se nos queda secreta , y  solo el señor Reyno
so sabría sobre quéapelaba. Si el essa no hábJa de la Fundación de Bur
gos , es preciso que apele sobre otra Religión ; lo qual es mas natural á 
la letra, como m uy c ie ib le , que los que gobernaban el esp>íritu de Ca— 
thalina de T o losa , que eran de una de las mas graves Cqueria decir de ma
y o r  poder) ofreciessen para inclinar el ánimo de la Santa á venir á Burgos: 
(había quatro, ó cinco años , que si no lo resistía, no se determinaba) 
que no solo facilitarían la Fundación , sino que favorecerían á toda la R e 
ligión.

— Por -
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7 . Porque íjqueila paJabi-a esta Orde?t habla sin duda de roda ]a de 

N . M. SS. deJ Carmen , de quien era solo un miembro la Reform a. Pue
de ser que insinuassen de Ja antigua Orden alguna nccessidad de faVor 
por su venerable ancianidad , lo qual rebate la Santa con decir: No es- 
ramio esta Orden tan caída  ̂ni necessitada de essa.

8. Como si dixera la hija honrada en defensa de su nobilíssima’Ma- 
dre: Aun tiene mi Madre vida y  v igor , y sc  conserva en ella el calor de 
R ecab j y  el fuego del grande Elias. T odavía después de dos mil y  qui
nientos anos 7Í0H processit in diebus suts  ̂ pues ha dado unahija tan varo
n il , como se vé en mí y  en mi renovada Familia. Con los amparos de 
Dios hade durar y  florecer en los siglos fu tu ro s, como lo prometió el 
Señor a Elias en e lT a b o r , y  su SS. Madre confirmó después á San Pe
dro Thom ás; y  me lo ha dicho á mí el mismo Señor, según lo tengo es
crito en el libro de mi V id a , cap. 40 . num. 8. 9. y  lo . luego para conser
varse, y  florecer no necessita esta Orden de essa Religión.

9 . Es assí que reflexionando en que á Elias de nino le alimentaron 
con fu ego , se puede pensar bien, que fue porquele destinaban para Pa
dre de un hijo que había de durar muchos s ig lo s ,y e ra  nccessario, que 
el calor de aquella vidafuesse no común.

10 . En el numero 3. d ice, que después que vino a Soria Ja escribie
ron ofreciéndola dos Fundaciones, una en Ciudad R o d rig o , que es la 
antigua Lusicania, y  otro en O rduña, que es Ja cabera de la m uy no
ble y famosa Cantabria, que hasta sus montañas frondosas había llegado 
el nombre y  fama de las proezas de Santa Teresa.

1 1 .  Cierto que no puede passar á delante Ja pluma sin quexarse 
tiernamente de la Santa por parte de nuestra nobilissima Patria , por 
haberla privado de la honra que deseaba , en que la consagrasse 
con sus virginales plantas , y  la ilustrasse con un Santuario de sus 
hijas.

1 2 .  A buen seguro , que sí hubiera passado á aquel devotissimo 
P aís, hubiera tenido su pluma celestial mucho que alabar tratando aque
lla gente tan noble y  leal como generosa, afable , y  llena de piedad y  
devoción. En fin , no mereció esta fortuna, ni hasta ahora por mas que 
lo ha deseado ha conseguido essa dicha. Quiera el Ciclo llegue presto el 
dia que satisfaga tan piadosas ansias, para esmaltar Jos blasones de su no
bleza con un Relicario délas hijas de Santa Teresa.

1 5 .  Prosiguiendo su narrativa , passa á otro embarazo que teme por 
parte del Arzobispo , escribiendo Jas razones que aquel Ilustríssimo pro
ponía en contra, que eran temer otro alboroto como el de A v ila , don
de parece se hallaba quando la Fundación del primer Convento : decir 
no había consentimiento de la Ciudad : instaren que había de ser con 
renta: cu fin: no ser de el mayor desembarazo aquel corazón, sino aho-

Nn z gar-

La V .  Ana 
de S.Barcho 
Jomé en una 
declaración 
jurada de
pone haber 
sabidodela 
Sanca eran 
aquellas 
profecías de 
su Reforma. 
Vease el 
Illmo. Ye-  
pes , lio. 5- 
cap,17.
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<rarse en poco. E n  las N otas á la siguiente se dirá como el Provi
sor no hacía mucho favo r , y  m inistraba los reparos al Arzobispo

A quí se v é , que después de las ofertas que aquel Prelado hizo 
de pllabra y  por escrito al de Falencia m ostro haber mudado dicta
men : y  que el Ilustríssim o D on  A lv a ro  hizo mas de lo que las histo
rias d icen , pues aqu el: Con lo qiie  ̂ el Obispo de ^ilencta ba hecho en esto, 
algo mas dá a entender que una súplica y  una C arta.

i s .  'El Canónigo y ia n  Alonso que la avisaba de todo , se presume era 
alguno de los parientes que tenía en B u rgo s el Canónigo de PalcnciaSa- 
linas , según escribe la Santa en aquella bundaem n. _

1 6 .  En  el num . 5. dice : To , mi Padre , hallo ñus razones. Llama mi
P adrea R eyn o so  com o á Confessor , a lo que alude en su graciosa fir
ma d icién dole: a'unqttc le pese. N o  le pesaría m ucho, que las Santas y 
discretas no son m u y gravosas : pues la santidad y  disciecion aligeran el 
m ayor peso , y  alivian el cansancio. ^

1 7 .  L u ego  c o n t i n ú a  ciando providencias suaves para el negocio j lla
mándose UHít negrtt ¥und¿ídoYít; si se llamara G itana aun no se que me

Cant. I . d iga. E llo  podía d ecirlo  que la otra que pinta Salomón : negra sc>y; pe
ro  hermosa^ hijas de Jerusalén: porque andando en estas Fundaciones el 
Sol me m udó la t e z , ó  me robó el co lor,

1 8 .  E n  el número 6 . dice prudente ó con superior luz: que si Dios 
es servido se hará aunque le pese al dem onio. Pesábale mucho , y  era 
un bobo 3 como se lo llama la Santa en aquella Fundación. Parece profe
cía de el sucesso y  desüs grandes contradicciones,

1 9 .  E n  este núm ero nos ensena l a  S a n t a  la tranquilidad con que que
da la persona que trata los negocios solo por D ios y  para D io s: que ha
ciendo lo que es de su parte queda en suma paz ; aunque salga el sucesso 
m uy contrario á su voluntad- Si no queda con este sosiego y  resigna
c ió n , es clara señal que mas fue tema que v irtu d ,

zo. E n  el n ú m ero y . la manifiesta gran d e, dexándose caer otra pof-* 
clon de luz profétlca d ic ien d o ; Puede ser conviene ?nas ir yo ahora d otra 
farte . Sin duda , convino* ir á A v ila  , y  se lo mandó el Señor apre
tadam ente; aunque el mandato fue después de escrib ir esta Carta: pues 
ya  al fin había determinado ir á Burgos desde So ria .

2 1 .  Tanta resistencia en el Arz^obispo  ̂ que créo cierto que lo desea: al
gún mysterio hay. H úbolo por c ie rto , y  no sería el m enor el gusto de su 
Esposo en ver á su fiel Esposa pelear , vencer triun far , y  coro
narse de laureles á pesar del Infierno en aquella ultima batalla C am -

^ z z . D ice que nada quiso decir al Obispo de aqut y que era cl señor 
V elazquez, porque no la parecía conveniente empeñarlo con el A rz o -

H ist.  l i b .  5 .  
c ap . i i .n .I .
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bispo, passiwdo lo que bu fas sudo al Obispo de Falcmia. Nueva prueba de 
lo mucho que luzo este Ulm o., y  que había habido algún desabrimien
to entre los dos Prelados, á mas del que con gracia refiere la Santa in
tervino quando ya estaba en Burgos.

23. Vean aquí dos Ilustríssimos Prelados, ambos venerables por su 
estado y  virtud: el uno empeñado en favorecer á la Santa y sus intentos, 
empeñado el otro en contradecirlos : los dos sin duda mereciendo , y  dan
do gusto á Dios. ¡K aros gustos tiene su Magestad ! ¡ Raros son los cami
nos desús incomprehensibles juicios!

24 . Respondió la Santa á Cathalina de Tolosa , éscusándose de ir 
con la frialdad de Burgos, y  el peligro de su corta salud. Al Arzobispo, 
rept/Eísentando el alboroto tem ido, y  no tener licencia de la C iudad, Is 
agradecía su favor. Aquí viene bien; que haciendo beneficios por agra
vios , negocian los hombres sabios.

a 5. En el número 7 . hace al señor Reynoso una graciosa pregunta, 
y  es lástima no sepamos su respuesta. Escríbele que la diga ; si sus rasiones 
son de Carta rota\ Aquí falta la elegante pluma del V . Palafox para con
trovertir, disputar, y  resolver esta hermosa qüestion.

1.6. Aunque queramos responder Jos hijos y  las hijas se tendrá la res
puesta por sospechosa ; y  assí es preciso buscar uno á quien no compre- 
hendan Jas generales de Ja L ey , para que responda sin passion. ¿Pero dón
de se hallará quien no esté apassionado tiernamente á Santa Teresa? Por 
esso acaso absuelve ella misma Ja pregunta , diciendo aJ buen Canónigo, 
que si le hablára le pareciera lo mismo.

2 7 . En el número 9. passa á otro negócio m uy distinto , agrade
ciéndole alguna limosna que solicitaría de el Cabildo para las Monjas:
y  parece procuraba la misma caridad en las Aldeas: donde advierte fue- D.Th. a. i .  
ra bueno haber embiado á predicar algún Descalzo , que es medio pru- q. 187. a.4. 
dente y  líc ito , como enseñad Angélico Doétor. Etinop.i<s.

28 . En el número 10 . le dá gracias por algún aviso que prevendría ‘^ontr. imp. 
en orden á Ja renta que ponía Doña Beatriz de Beamonte al Convento
de Soria. Y  Je responde , quedaban hechas Jas escrituras aún mejor de 
lo que se pensó por Ja grande inteJigencia y  taJento de N .P.Fr.N icolás D o
r ia , que dexó todo concluido á satisfacción antes de partirse. Estas E s
crituras que passaron ante el Secretario Francisco TruxiJJo , están firma
das de dicho N. P. Fr. Nicolás , y  luego de la Santa con Cathalina de 
Christo, Priora, y  otras seis R eligiosas, como se ve en el libro de Jas 

Professiones de Soria.
19 . E l Juro de á 20. el millar , que dice Ja Santa, y e s  de los mas su

bidos , está fundado en una heredad de las Yerbas de la Serena de E s- 
treraadura, que cupo á Doña Beatriz en las particiones que se hicieron 
por muerte de su marido Don Juan de Viñuesa , deudo de Ja V . Francisca 
del Sacramento. En
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3 0 . En  cl número i  i .  habla con alabanza y  agradecim iento dcll^^, 

cionero de Palencia que llam a Santito : era P ed io  de l^ ivcra  ̂ después Ca  ̂
nónigo digníssimo j pues m ereció  tal elogio de la santa.

5 1 .  Después de decir á R e y n o so q u c  no sabe acabar su Carta por el 
gusto con que la escribía , le su p líc a la  in fo im c de la P ilo ia : era Ines de 
Jesús , su prima , pues á Isabel de Jesú s-em bio  la Santa a Salamanca, 
como consta de una C arta  para el Padre G ra d a n   ̂ que se pondrá en el 
tom o 4.

5 z . Consta assímísmo de R elaciones de aquel Convento , que es
tando allí la Santa hicieron las M onjas elección en Ines de Jesús, siendo 
aún N ovicias las hijas de la T o lo sa . Y  assí aunque es ciertoque al prin
cipio de la Fundación fue P riora  Isabel de Je sú s : antes déla translación 
renunció cl empleo , y  eligieron á la M adre In é s , y  ella fue la que iba 
qomo Priora en la P rocessio n ; no Isab e l, com o la Historia dice.

3 5 . D e aquella Prelada pregunta á R ey n o so  : y  es cierto la tenía ya 
la Santa experim entada en el gobierno por m uchos anos en Medina. No 
obstante , bueno era a v e rig u a r ; que de ayer á h oy puede ser diversa una 
M o n ja , y  una P r io ra , y  aún un P rior también : porque es tan miserable 
nuestra instabilidad, que nunca perm anece en un mismo ser, como dice 
el Santo Jo b .
. 3 4 . E o  el núm ero 1 2 .  habla de D on  Francisco  Reynoso , tío de este 

C an ó n igo , después O bispo  d e C ó r d o v a ,y  m u y  semejante á él en las vir
tudes A postólicas. Saj} Miguel y á quien encarga Ja encomiende mucho por 
ca rid ad , no sabemos si era a lgu n aR elig io sa  de aquel Convento , llamada 
N . de S. M ig u é l; aunque el mo do del encargo suena á devocioirparticular 
que ambos tendrían con el Santo A rcán gel. C om o quiera es utiííssima 
la  devoción con el Príncipe de la M ilicia  A ngélica , y  fiel conduélor de las 
almas al d ivino T rib u n al.

3 5 .  L o q u e  resta son providencias para la Iglesia de nuestra Señora 
d é la  Calle 5 y  la C apilla la hizo el señor D on A lvaro . E l  cerrar la Igle
sia temprano sería orden de la Santa, para evitar los desconciertos anti
guos. Con esto y  con la reja que se ofrece á .p a g a r , sin tener acaso un 
m aravedí, afirma se serviría con mas lim pieza al Señor y  á su Sa'ncíssi- 
ma M ad re , cortando ocasiones á los defeótospassados, de que la aviso 
el mismo Señor.

36 . Concluye la amorosa M adre : Cada  ̂ dia tengo mas aficióii áessA 
Cassa. N o se puede d u d a r, que al oír esta expression tan tierna de su 
querida M ad re, procuraran las hijas de Palencia aiim entírseja c a d a  dia, 
para que las tenga en la g loria la afición que las tenía en la cierra»

C A R -



A L L ie . M A R T IN  ALO N SO , 2.87

CARTA XLI.
A L  L ie .  M A1!(T m  A L O N SO  D E  S A L I N A S ,  

Canónigo de la Santa Iglesia de falencia.

J E S U S .

A  grada del Espíritu Santo sea con 
Vm. Bien nos va en el Hospi
tal j gloria á Dios. Aquí me acuer
do de lo mucho que Vm. me
rece en el suyo. Gran cosa es 
tratar en semejante obra. Bendi

to sea Dios  ̂ que ansí se acuerda de los pobres : en for
ma me consuela.

a. El Arzobispo me ha embiado á ver, y á de
cir si mando algo. Para mi consuelo dice  ̂ que por el 
Obispo de Falencia^ y por mí y  los que se lo han 
rogado que en fin dará la Ucencia como tengamos 
casa ; que tornar á donde estábamos es escusado. Esto 
hace sospechar que se lo han pedido.

5. Estos Padres se defienden mucho  ̂y  se quexan 
de mí ̂  porque lo escribí al señor Canónigo  ̂ que nun
ca tal han hecho j no sé quien se lo pudo decir áun- 
que á mí se me dá poco. Agora han ido á ver á Ca- 
tlialina deTolosa, de que nosotras salimos de su casa  ̂ y  
nie embiaron á decir j que no me cansasse yo de procur

rar
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rar nos vlessen: que si el General de R o m a  no se lo man-. 
d a , no lo liai-an hasta que tengam os Monesterio : que 
no quieren que piensen es su O rden y  la nuestra toda 
una : míre V m . que talle y  que anda rebuelta media 
Palencia por lo que yo  escribí. H e  dicho esto para qu  ̂
lo  vea el señor C anónigo R eyn oso   ̂ y  suplicar a Vms. 
que no me hagan merced en este caso i ellos se deben 
entender : otro dia vernan aquí otros que estén de otro 
humor.

4 . E l caso e s , que si querem os fundar  ̂ hemos de 
tener casa, y  assí estamos esperando las renunciaciones 
de essas hermanas para ella : porque aunque quiera Ca- 
thalina de T o lo sa , no puede sino es a n s í: aiín acá nos 
regala harto , y  tiene gran cuidado. Agora andamos tra
tando de una , que dicen darán en dos mil ducados, y  
es harto de valde , porque está m uy bien labrada , que 
no han menester hacer nuda casi en ella en muchos 
anos. Harto mal puesto es. L lám ase U lano deMena'cu- 
ya  es. Mas no deben querer vernos m uy en publico : y 
hay aquí canta falca de sitios , que áunque éste tiene 
algunas , le deseamos harto.

5. Esto tenía escrito quando me embiaron á decir, 
que sin los dos m il ducados habíamos de pagar nueve 
mil de censo , que son menester seiscientos ducados pa
ra redimirle , que nos há desanimado j aunque si hu- 
biesse para darlo , es gran cosa , que nunca en muchos 
anos es menester gastar nada en ella , y  hecha linda Igle
sia. Dígame Vni. su parecer, y qué cal está, que como 
estaba mostrada á ver Carca de Vm . á menudo , yá  no

me
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ine hago. El señor Canónigo Reynoso tenga ésta por 
suya. A Vm. me guarde nuestro Señor  ̂ como yo le su-i 
plíco. Amen. Es hoy primero de Febrero,

indina sierva de Vmd.;

Teresa de Jesusa,

N O T A S .

I original de esta Carta se venera en nuestro primitivo Convento
|  \  deDuruelo. Escribióse en Burgos año de 8 1 .  sin duda el dia pos

trero de Febrero : pues aunque el original parece decir primero de aquel 
mes, no pudo ser : porque afirma aquí la Santa , que la va bien en el Hos
pital, y  en aquella famosa Fundación , á que llegó á xó. de Enero. E s
cribe al numero 15 .  que antes de entrar en cl Hospital estuvo mas de tres 
semanas saliendo á Missa de casa de Cathalina de Tolosa. De 26. de Ene
ro á primero de Febrero nova una semana entera ; luego si ya escribía 
esta Carta en el Hospital, no pudo ser á primero de Febrero. A  mas que 
al número 19 . dice la Santa, que estuvieron en el Hospital desde la vís
pera de San Mathías hasta la víspera de San joseph , con que á primero 
de Febrero no pudo escribir ésta en cl Hospital.

2. Es para el señor Salinas, Canónigo de Falencia, de quien habla 
con justa alabanza en las dos Fundaciones , y  se dixoaigo de su virtud 
y  empleos en las Notas á la Carta L V IIL  del tomo z. Lo que dice en la 
Fundación de Burgos ia Santa de los deudos que allí tenía , puede fun
dar alguna congetura , de sí era natural, ú originario de aquella gran 
Ciudad : que como tan adornado de piedad , se gloriará no poco de hi
jos tan caritativos.

3. En el húmero i .  dice , que las vá bien en el H ospital; era el de 
la Concepción, que antes llamaban de V ern uí, como dice el libro de 
aquella Fundación; y  añade: que habían estado antes en el Huerto del 
R ey, donde se arguye estaba la casa de Cathalina de Tolosa. En este san
to Hospital se conserva hoy con devota memoria la celda y tribuna en 
que oraba , y  oía Missa la Santa ; blasonándolos Caballeros de aquellaTm . III. C. Oo Ciu-
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C iudad el haber consagrado SanCwi T eresa  con sus virginales plantas aquel 
H ospital, de que cuida su devoción : añadiendo este esmalte precioso
de piedad á los de su antigua nobleza.

4 . Luego alaba la Santa las obras de m iscricoidia en̂  que se emplea
ba este buen Canónigo en el H ospital de San Antolln si;,ndo su Admi
nistrador: excrcitando tanta caridad con los pobres, quedexo grandes 
cxemplos á los successores. E l prim ero que fundo Hospitales públicos 
fue L y c u r g o , gran F iló so fo , Legislador , y  R e y  de los Espartanos. 
Nobllíssim o era el pensanaiento , solo le falto la luz de !a Fe ilustrada 
con la Caridad que cxcrcía este exem plar C anónigo cnPalencia , con apro
bación no nacnos que de una Santa Teresa.^

5. ¿Pero qué había de hacer la Santa sino aprobar , y  alabar las obras 
de carid ad , si se hallaba en un H ospital hecha una pobre de solemni
dad? Assí andaba esta Peregrina del C ic lo , andariega a lo divino , ena
m orada de su E sp o so , zclando su h o n o r: assí la trahía su amor por ca
minos , por ventas , por cárceles , por hospitales, pidiendo, publicando , y 
exhortándola caridad.

6 . M u y  al propósito depone una hija su y a : Ohc si veía ¿jue las 
ferinas andaban desconsoladas  ̂ porqtie ocupaban a las dañas  ̂ y ellas no ha-- 
cían nada , reñíalas amorosamente : decíalas que antes se habían de holgarpor  ̂
que daban ocasión á  las demás que merccicsscn , y se excrcitassen en obras 
de misericordia  ̂ pues no podían ir á  los Hospitales. Esto  es querer hacer de 
cada Convento un H ospital , la que de cada H ospital deseaba hacer un 
C o n ven to ; de cada C onvento un H ospital para la caridad y  misericor
d ia : de cada Hospital un C onvento para la resignación y  paciencia. Hí- 
20I0 por cierto de aquel venturoso de la Concepción  mientras le habitó 
con sus h ija s , com o b ienio  escribe el Ilustríssim o Yepes.

7 . En el número z . trata de las ofertas del señor Arzobispo Don 
Christoval Vela para su deseada Fu n d ació n , y  no se puede dudar iban 
de veras ; pero se supo después , que el buen P rovisor le desvanecía sus 
intentos, y  fue la rem ora de la Fundación , fraguando varios embarazos,

K . P .Fr.Jo- según lo escribe un diligente E scritor de la O rden. M ucho puede un Pro- 
seph deje- visor con un O b isp o , como un M inistro con el R e y .

8. Con diferentes ojos miraba el R e y  A suero al Pueblo de Dios 
quando tenía á su lad o á  A m an , que después que entró Alardoquéo en 
Palacio. Con exemplar resolución resistía el M aestro C haves confessar 
á Felipe II. , mientras noapartasse del empleo a cierto M inistro. Por lo 
general son buenos los Soberanos, si hallan la fortuna de tener buenos 
lados.

9 . E n  el número 3. dice , que ciertos Padres se defendían, y s e q i ie -  
xaban d éla  Santa. N i los Santos se libran de quexas, ni quiso librarse 
de. ellas la fuente de toda Santidad. N i la Santa declara, ni es del todo

sus M a n a .

ave-



AL L!C. M A R T IN  A L O N S O . z p i
ivcrlguablc, quienes Fucsscn a.cjucllos l^eligiosos j ni el incidente que
dio ocasión a sus quexas.

10. Tres Religiones concurrían á fundar en aquel tiempo en Bur
gos: Nuestros Padres Observantes, los Basilios, y  los Mínimos: Pudo 
suceder alguno de los encuentros, que ni suele faltar éntrelos Santos 
■ procurando cada uno para su Religión , y  todos la mayor gloria de 
Dios.

1 1 .  'Verdad es, que ciertos Padres que dirigían el espíritu de Ca- 
thalina d eT olosa , y  á quienes tenía hecha donación de su hacienda pa
ra después de sus dias, la ponían en escrúpulo délo que quería aplicar 
para la Fundación, según escribe el Padre Gradan , añadiendo : que la 
buenaSehora padecía un martyrio entre sus Confessores y  la Santa : por
que quando iba á ellos , la qüestionaban lo que quería favorecer á la 
Fundación: quando venía á ésta, era preciso que la deshiciesse sus ar
gumentos, y  sosegasse sus escrúpulos.

12 .  En este lance ciertamente crítico , era preciso que las razones de 
una parte desabriessen a la otra: y  pudieron expresarlo en alguna pro
posición , y  escribirlo la Sanca a Paicncia , donde cambien alcanzaba par
te dei negocio , por estar allí Novicias dos hijas de la Tolosa , que ha
bían de renunciar, y  embiar sus remneiddones  ̂ que dice en el número 
siguiente, como lo hicieron en todo el medio mes de Marzo para que 
tuviesse efeéto la Fundación de Burgos, y  la Saínaselo agradeció, co
mo se verá en otra C arta, que es la L. del tomo siguiente, donde ha- 
bladel mismo assunto , ó de otro muy semejante a él.

1 5 .  Estaos la mayor luz que se puede dará este passage de la San
ta , en que luce su prudencia y  superioridad de ánimo, pues dice: Ellos 
se deben entender. Otro dut yerndn aquí otros que estén de otro humor. 
En todas partes hay sugeros de diferente humor, y  según la diversidad 
del humor suele ser la diferencia del proceder.

14 .  En los números 4. y  5. elogiando el cuidado , régálo , y  cari
dad que recibía de la memorable Cathalina de Tolosa , passa á hablar 
déla Casa que quería comprar. Según la bella pintura que hace de ella, 
debe de ser laque dexó á sus hijas , y  ahora conservan*con linda lo-lc- 
sia, tan adornada, y  aseada, que está publicando el esmero de su Santa 
Fundadora,

Oo 2 C A R -
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C A R T A  XLIL
T A fiiA  E L  L i e .  (D IO N TSIO  <ÜUI2 I (D E L A  <PEñA, 

Capellán del (Rey nuestro Señor ,  Limosnero y  Con/essor
del Señor Quiroga.

J E S U S .

1  A  gracia del Espíritu Santo
sea con V m . Un dia des
pués que había despacha
do un P ro p io , con quien 
me escribió mi señora Do
ña Luisa ,  me dieron la de 
V m . Pesóme harto, porque 
quisiera responder luego a 

ella '■) y  como no hay O rdinario en este Lugar , no sé 
quando podra ir ésta. Querría fuesse presto , para que 
¡VnJ. esté enterado de la poca culpa que tengo , lí por 
mejor d ecir, ninguna: y  esto es ranea verd ad , que por 
tener respeto á ser deudo quien Vm . me escribe , de 
su llustríssima Señoría , no le he dicho las diligencias, 
que en este caso tengo hechas , para estorvar la 
entrada de su merced en estas casas. Si fuera vivo el Par 
dre Balthasar Alvarez , que era Provincial de la Com 
pañía en essa Provincia , fuera buen testigo ,  á quien

te-
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tenin. suplicado se lo estorvasse , por ser a quien tenía 
mas respeto esta Señora que a ninguno, y ansí me lo 
había prometido.

z. Ya algunos años que lo defiendo j y esto no 
crea por pensar que su llustríssima Señoría no lo que
ría j sino por temor no nos acacciesse lo que con otra 
Señora , que entró en un Monesterio de los nuestros , 
dexando hijas j anque no por mi voluntad que estaba 
yo lejos de aquella Ciudad quando entró. Y o  digo a 
.Vm. que se han passado diez años de inquietud (que 
tantos ha que entró ) y trabajos bien grandes, y es har
to Sierva de Dios  ̂ sino que como no se lleva el or
den que la caridad obliga pienso que permite Dios 
que ellas lo paguen  ̂ y las Monjas también : y de tal 
manera tengo dicho esto en los Monesterios  ̂ que se 
cierto que la Priora de Medina (#) siente harto cada (•*) 
vez que piensa ha de ser. Míre Vm. como siendo esto 
verdad , há el demonio inventado que me levanten lo Bautista* 

contrario.
3. Suéleme nuestro Señor hacer merced de alegrar

me con los testimonios, que no han sido pocos en es
ta vida ; y éste en forma me ha dado pena, porque 
quando no debiera otra cosa a su llustríssima Señoría si
no la merced y favor que me hizo quando ahí le bese 
las manos, bastaba r quanto mas que son muchas , y  
algunas que no piensa su llustríssima Señoría que yo 
las se . y habiendo yo ya entendido su voluntad en es
te negocio j si no estuviera sin juicio , no consintiera 
ahora tal cosa. Es verdad que algunas veces, como es

ta
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ta Señora llora tanto , quaiido le digo hartas cosas pa
ra estorvárselo , algunas le debo de haber dado bue
nas esperanzas para entretenerla : y  de aquí quizá bá 
pensado que lo quiero ,  anque particularmente no me 
acuerdo.

4 . Y o  amo mucho a su merced cierto 3 y  se lo de
bo bien : y ansí dexado lo que nos toca á. nosotras ̂  por 
si por mis pecados sucediesse lo que digo , deseo en 
gran manera que acierte en todo. A yer me dixo la Prio

ra vPc2L- Casa , que es del Monesterio de Medina,
c h a lin a  de y  coii ouien mucho comunicaba esta señora, que la ha-
C h rib c o . 1 / 1 - 1  1 1 1 / t 1 1 T / ^  •bia d ich o , que el voto que había hecho había sido con 

condición de entrar quando pudiesse i y  que si la di- 
xessen , era mas servicio de D ios que no encrasse, que 
lo  dexaría. Paréceme a m í, que an teniendo su mer
ced hijos por remediar , y  su nuera tan niña , que an 
no puede. Si á Vm . le parece , d iga esto á su Iluscríssi- 
ma Señoría , para que tenga entendido como es el vo
to. Algunos Letrados con quien habla , la inquietan : 
-y con poco que digan á quien tiene tanta santidad, 
basta.

5. A  venir su Carta de V m . antes de una que me 
escribid la señora Doña Luisa , me diera mucha pena, 
en que me decía está ya su Ilustríssima Señoría desen
gañado de quan sin culpa estoy en éste caso. Bendito 
sea Dios que tanta merced me hacfe , en que sin yo en
tenderlo , se haya sabido la verdad : porque en toda mí 
vida yo tornara de m í, como quien tan líbre estaba de 
esta culpa. Beso á Vm . las manos por el aviso que de

es-
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esto me daba, que lo he tenido por muy particular 
merced , y obligado de nuevo á servir á Vm. con mis 
p o b re s  oraciones con mas cuidado, anque hasta ahora 
no he dexado de hacerlo.

é. En lo que toca a la licencia para la Fundación 
de Madrid  ̂ yo lo he suplicado a su Ilustríssima Seño
ría por parecerme se servirá nuestro Señor y por la 
importunación d.e Descalzos y Descalzas j que dicen 
conviene mucho tener allí Casa para lo que toca á to
dos. Mas como su Ilustríssima Señoría está en lugar de 
Dios , quando no le pareciesse es bien que se haga, 
ninguna pena me dará : que creeré es esso mas servicio 
de Dios , como no quéde por rehusar yo el trabajo : 
que yo digo á Vm. que se ofrece harto en qualquiera 
Fundación.

7. Lo que me la daría muy grande  ̂ sería pensar, 
si no está su Ilustríssima Señoría muy satisfecho de lo 
que me han levantado , porque ámo tiernamente á su 
Señoría en el Señor, y anque en esto no le va nada, 
consLiélome yo lo tenga entendido : pues tampoco le 
importa a nuestro Señor ser amado , y con solo esto se 
contenta i porque á la verdad si lo hay , luego se pa
rece en las obras , y en procurar no salir de su volun
tad. En estas no puedo yo servir á su Ilustríssima Se
ñoría en nada, mas de no salir de ella en lo que yo 
entendiere,, este Vm. seguro, y no me olvíde en sus san
tos Sacrificios , pues quedamos en esto concertados. Por
que de la Madre Priora de allí sabrá Vm. de mis cami
nos , no lo digo. Aquí estoy ahora con mas salud que

sue-
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fse.suelo, gloría a Dios. H irco  me consuelo quando 

que su lluscríssima Señoría la tiene. A  V m . la dé Dios 
con la santidad que yo  le suplico. Am en. De Soria de 
e^ce Monesccrio de la T rin id ad  postrero de Junio.

lad in a  sierva de Vmd. 

Teresa de Jesús.

N O T A S .

conserva

í "T ^ ^ Sta  C arta  es da ías mas d isc re tas , y  bien escritas que nos de- 
¡1 ^  xó  aquella plum a celestial de la Santa, Escribióla al Licencia

do Peña , para quien son las quatro qUe se hallan en el tomo i .  donde 
se dice quien fue : bien que ésta se escrib ió  prim ero que todas ellas en 
Soria á 5 0 - de Ju n io  del año de 8 1 .  resp o n d ien d o , y  satisfaciendo á 
ciertas quexas del A rzobispo C a rd e n a l, que el dicho Peña avisaba á la 
Santa.

D on V icente de O valle  , C aballero  de la C iudad de Astorga, 
a con estima y  veneración  su O rig in a l , y  con él una minuta, 

con que se quedo aquel devoto  C apellán  , qi»c por no alargarlas Notas 
se omite : contentándonos con d ecir , que se reducía su contenido á no
ticiar lo sentido , enojado y  desabrido que estaba el C ard en a l, juzgan
do qu^ la Santa in flu ía , y  prom ovía la entrada en R elig ión  desusobri- 
na Doña E lena de Q uiroga : á que satisface "la Santa en la primera de 
las citadas C artas , y  en ésta , rebosando en todas su gran discreción, 
prudencia, y  sabiduría mas que de m uger.

5, En el num eio i .  da principio a su satisfacción con destreza sin
g u la r , dando á entender estaba m uy distante de lo  que la imputaban; 
pero con tal claridad , herm osura de Icnguage , y  dulzura de palabras, 
qué apenas se le hallara estflo que le iguale. ' .

4 . D ice que calla las diligencias que ha hecho “para lo  contrario , 
por tener respeto á  ser deudo. E s  m uy prudente satisfacción no decir al 
Cardenal las repulsas que daba á su sobrina. Pues no fuera m ayor y  mas

d a -
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clara Ja s:ithhce¡on para cJ, si se Jas dixera ? fuera acaso mas clara; pe- 
ro.ijin tan cuerda. 121 vcliemente sensible hiere el sentido, y  h  mucha 
claridadofendeJos ojos. No dexaría de lastimar al Cardenal, lastimando 
á Ja sobrina; 7  aunque parece se purgaría mas bien de la sospecha la Santa, 
hería en cssa satisfacción, y  por no herir al satisfacer, procede euerday 
parcciaidola mejor cargar con la sospeclia de la culpa, por conservar la 
ven cracion. Qiié mayor cordura!

y. Alega por testigo de las diligencias que ha hecho al P. Alvarczt 
verdades que es muerto , de que la Santa se hace cargo ; pero era taa 
calificado, que en otra que se dará en el tomo 4. le llama Santo. M uría 
este V- P. visitando la Provincia de Toledo en el Colegio de Belmon- 
te á zy . de Julio deiano antecedej¡ite eJe Bo, á los 4 7 . de su edad, y  zy^ 
de Religión.

6 . Por si este testigo no basta, no tardó mucho en presentarle otro' 
vivo , y  también de mayor excepción , que fue el V . P. Fr. Diego A l- 
derete , que estaba Prior de los Padres Dominicos de Soria, como se ve 
en la Carta LIX . del tomo z. que se escribió ocho dias después de esta>-
La Magestad deChrísto, para comprobar su verdad, quiso traher por Mattíi. 17. 
testigos un muerto, y  un v ivo , Moyses y  E lias; y  Santa Teresa con 3.
VIVOS y  muertos testifica su verdad , porque hasta los muertos darán tes
timonio de su noble proceder.

7 . En el número z. continúa su discreta apología, diciendo, que 
sin saber que el Cardenal lo repugnaba, hacía anos que la Santa lo con
tradecía, fundada en la razón natural, apoyada con la experiencia de
la otra Señora» Fue esta devota Señora Doña Ana Wasceels, Flamenca ^om % 
de Nación, de qnicn se hace memoria en varias Cartas. Tom ó el Ha- Carca IV* 
hito en Avila en ausencia de la Santa, dexando dos hijas en el siglo. Kot- 
Exercitoja el Señor con varios trabajos , de que participaron las Reli
giosas : y  llama la Santa bienes grandes, anadiendo: Y es harto Sierva de 
Dios» Este es el genio de D ios, que á sus grandes Siervos da grandes 
trabajos.

8. Pero otra razón insinúa la Santa en decir: Q^e como no se llevad  
orden de la Caridad ̂  pienso frivúte Dios  ̂ que ellas lo paguen y y  las Monjas 
también» Era también Escolástica Ja Santa, y  supo el orden de la Cari
dad.  ̂Aprendiólo sin duda en aquella celda vinaria, donde el divino Sa- 
lomon Ja ensenó la praftíca dcl orden de la Caridad : íntroduxit me ii% 
cellam vinariam, ordinavit in me Chaútatein»

9* Explica este texto la Doctora celestial en varias partes, y  en par
ticular en el Capítulo sexto de los conceptos del amor de D io s, ponién
dole este título: Metio'me el Rey en la bodega del vino y y ordeno' en mí U  
Caridad. Aunque dixera yo que allí habla como Doélora M ystica; aquí 
coma Escolástica aludiendo al orden de la Caridad ,  de que tratan los

Yom» III. C« Theo-
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a . !•
T h eó lo go s con Santo X honias : bien ^tie ei m ism o Angélico TDoftor 
cita el mismo texto , que la Doctora Seráfica ,  por fundamento del orden 
de la C arid ad ,

1 0 .  D ice  pues la S a n ta , si nos da licencia para declarar su mente, 
que por ser sus hijas m uy com passivas en adm itii tales Señoras, se hacen 
participantes de sus penas , dándolas el Señor que padecer en pago de 
su com passion. Y  en m edio de ser este el pago  m as.precioso, no aprueba 
la Santa su compassion por assentar el orden  de la  C aridad. Como quien 
d ic e : sin este aún la misma orden  es desoí den.

1 1 .  E n  el núm ero 5 . dan testim onio de su h ero yea virtud los testi
monios que la levantaron , que no siendo pocos , testifica que la suelen ale
grar, M úsica m uy deliciosa los llam aba la Santa , porque eran para sus 
oídos la mas dulce m elodía. E l  señor D o n  A lv a ro  de Mendoza solía decir, 
que quien quisiese tener fo r  muy amiga, á  la  M adre Teresa de'Jesús  ̂ la levan~ 
tasse algún testim onio. L o  qual es bella ,  aunque extraordinaria confirma
ción de lo que insinúa en este núm ero.

1 2 .  Pero este testim onio d ic e , en form a me ha dado pena. Si querrá 
d ecir su delgadeza y  metafisica que la d io  pena fo rm al, no lo forma] del 
testim onio , sino lo m aterial de é l ; bien puede ser que la que estaba hecha 
á tragar con gusto tantas calum nias, d iéterios , y  oprobrios, no Je amar
garía éste por lo  form al de testim on io ; lu ego  es p o r lo material su pena 
form al. S í ,  y  lo  d ice con rara destreza , reconociéndose favorecida: dán
donos á en ten der, que este testim on io , com o malquistaba su gratitud, 
la dá p en a , dándola gozo los dem ás.

1 5 .  Favor que me hiz.o quando a h í te besé las manos. Este favor que
da notado en la C arta X L I V . del tom o 2 . y  lo  refiere la Historia , libro 
5 . cap. ~ !.y y ,6 . L a s  palabras de una y  otra parte son diversas, áunque 
lom adas de uno m ism o , que las escrib ió  en dos tratados diferentes, di
ciendo siem pre en la substancia lo  m ism o.

1 4 .  E n  las inform aciones de L isb o a depone Ja M adre María deSan 
Joseph la dp S e v illa ; Ne consentía f ia  Santa^ que jam ás Religiosa suya se 
quexasse , ni agravias se de gersottas, de-las qualcs en algún tiempo hubiesse 
recibida algún beneficio, forpequeño que fuesse. E sta  dodlrina tan sólidaco^ 
m o provechosa praétíca con prim or Ja Santa en este núm ero : certifican-' 
do que á no estar sin ju ic io , no tendrá quexa de su bien-hechor , sa
biendo su voluntad. Bien puede estár seguro  el señor C ardenal ,  que 
asegurado está el ju ic io  de la q u e  lo  afirm a. ’

1 Pero es precioso lo  que añade para la puntualidad de su ver
d a d , d ic e : que algunavex puede ser diesse alguna esperanza á  la Señora , poc  
entretenerla, como tanto  lloraba.  ̂Válgate D ios p o r lágrim as, y  lágrim as 
de Señoras, que ni una Santa T eresa se podía defender de ellas ! S í una
gota continua caba una piedra ,  no es mucho que tam o llo rar IJegasse

/a
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á e n te rn e c e r  a Santa T e r e s a .  P e r o  esta m ism a  te r n u r a  c a u s a d a  d e  tantas lá
grimas c o m p r u e b a  su g en e ro sa  resisten cia.

1 6. En el número 4. la confirma , declarando con magisterio no la 
obligaba en las circunstancias el voto. Añade , que algunos Letrados la 
inquietan. También hay Letrados que inquietan : y  es gran fortuna ha
llar á ios que con solidez y  seguridad aquietan y  sosiegan.

17 . En el número 5. dá á entender haberla avisado Doña Luisa de 
Ja Cerda, deque yá  estaba informado el Sr. Quiroga de la inocencia de 
ia Santa. Con todo esso dá las gracias á su Capellán de la buena ley con 
que la noticiaba para su resguardo. Y  ábueltade sus gracias confirma su 
inocencia , que es la mayor gracia. E» toda, mi vida, d ice, yo torna
ra de m í , esto es ,  bolviera por m í, como quien tan libre estaba de esta 
culpa.

1 8. ¿Cómo había de satisfacer por una culpa, qué ni tenía, ni sabía 
se la imputaban? Supo el testimonio, y  sale á la defensa el agradeci
miento: y  siendo noble la causa de su respuesta , sale nobllíssima la de
fensa: pues siendo la agraviada, se confiessa favorecida : defendiendo no 
solo su inocencia y  persona , sino al Cardenal y  su sobrina. A todos 
alaba, sin que su gratitud respire de nadie ia menor quexa. Bella defen
sa , hermosa apología , que en todo ,  y  en todos asegura ia inocen
cia.

19 . En el número 6. con igual hermosura alega por la licencia para 
la Fundación de Madrid. Aunque en ésta ni otras Carras parece que no 
pedia sino por la délas Religiosas ; la V- Madre Ana de Jesús dixo en su 
información: que siempre que la pedía, era para fundar en Madrid ca
sas de la Orden de Trayles y Monjas. Y  el motivo que alega la Santa, lo 
dá entender: que dicen conviene mucho tener allí casa para lo que toca á  to
dos. Lo qual es mas propio de la casa de Religiosos, que esla que pue
de ayudara los negocios de toda lá O rden, como lo hace laqueexíste 
al presente con mucha Religión.

20. Es la Corte Patria común, á donde es preciso acudir de todas 
partes; pues haya una Casa que sea de toda la Orden, que para ayuda 
y  serviciode rodadla la deseó, y  pidió Santa Teresa, a te n L á  s i  ne- 
ccssidad y  conveniencia. Lo demás del número está dicho con no menos 
discreción, pues no tiene cláusula que no sea un primor esta Carta.

2 1 .  En el numero 7 . como quien vá recogiendo las velas y  vuelos 
e la ^u in a, manifiesta de vários modos el tierno amor que professaal 
enor Cardenal que con solo ver el lenguage de este número , creo que

daría bien satisfecho su Eminencia. ^
 ̂ su Capellán: me olvide en sus santos Sacrificios,

concertados. La justa estimación que hizo de este con- 
j conhessa el mismo Peña en un papel que sirve de cubierta al

Pp z orí-
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original de esta Carta , y  tiene escrito lo siguicnie en la parte exterior 

- 5 .  Alínuta de una Carca , que yo  el Licenciado Di 
dé la Peña

que w x-itciK.Ku.iu i-Monysio RuJ, 
Capellán del R e y  nuestro Señor , y Canónigo que a] 

senté soy déla Colegial de T a layera , escribí ala Madre Teresa de JesuT 
siendo yo  Limosnero , y  Conlessor del Ilustríssimo Cardenal Don Gas*
par de C^iiroga mi Señor : a la qual C arta  m e respondió de su m ano y  le 
tra p ro p ia , la que está aquí em b u ch a , do d ic e , que ñola olvíde en înís
santos Sacrificios, pues quedamos en esto concertados. Adviértolo
para gloria de Dios , y  estimación de la memoria de esta Santa aquí
* , , ' '  . 11 z qu ed e
xni tuvo en vida : y  nos prometimos ella a m i , y  yo  a ella, no solamen

te viviendo en este sig lo , sino que delante de D ios, quien primero all' 
fuesse había de rogar por el que acá en el mundo quedasse. Y  pues yque
soy el que estoy en este destierro, doy mil gracias á Dios 
quien por promesa me encomienda á Dios en el Cíelo. Venuiros*̂  ̂ S 
cerdoteenla tierra , teniendo tal Patrona en la gloria, °

tengo

C A R -
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CARTA XLIIL
fj.%i un CONFESSOR m  sus hijas,:

J E S U S .

pr ^  grada del EspEicu Santo seá
siempre con Vm. Amen. Y o  
le digo , que e? propio para 
mortificar. (Piensa Vm.^ que 
porque estoy lejos  ̂ he de de-i 
xar de saber lo que hace, yj 

Se sentirlo ? No por cierto  ̂ sino que antes me da mas 
pena porque entiendo el gran consuelo que essas Her-í 
fcianas tienen con la gracia que Vm, les hace_, y quan 
consoladas andan quando se confiessan con él *, y an
sí me escribe la Priora con harta pena, y tiene ra^ 
2on.

_ /2. Aunque el Padre Provincial esta ahora ahí  ̂ y  
las conhessaj no siempre gustarán de mío todas : ni en 
^ue. Vin, tenga essas gracias hay que hacer caso de ello. 
Pésame á míy que no fuesse en tiempo , que yo pu- 
diesse gozar de sus gracias  ̂ en cuyas oraciones me en
comiendo mucho. Como el Padre Provincial lo tenga 
por bueno  ̂ basta tener algún deudo como Vm. pa
ra que yo lo tenga por muy bueno j quanto mas 
ranto. - '

Por-

L o  qH é’ v á  
con letra  
cursiva se  
ha suplido  
p o r buen 
ju icio  3 p o r  
fa lta r  en el  
original ca
si linea»



3 ox

3 -

C A R T A  X L II I .

Porque de la M adre Priora se de V m d. y Vmd, 
de m i , y  por mis muchas ocupaciones , que allá te
nía descanso en com paración de lo que aca passa , no 
hago esto mas veces  ̂ mas en mis pobres oraciones 
no olvido á V m d  ; y  ansí le  suplico se acuerde de jní 
en las suyas.

Indina slerva deVind.- 

"Teresa de Jesas^

N O T A S .

E L  o rig in al de esta C arta  se venera en el m u y  Religioso Conven
to de C arm elitas D escalzas de nuestra Señora de los Añades de 

la  C iu d ad  de B ad ajoz . C arecien d o  de so b re sc r ito , y  otros ¡ndidosque 
nos pudieran dar luz , no podem os señalar el sugeto  para quien se escri-  ̂
b ió ; y  solo  se ve  de su letra que era para algún v irtu o so  Sacerdote, C a - » 
pellán ó Confessor de algún C o n ven to  de sus h ijas.

z . E n  el num ero i .  le convida con agradable cortesanía á confessar 
a sa s  R elig iosas : persuadiéndole á ¡éste pío m in isterio , proponiéndole el 
consuelo de sus hijas en go zar de su doc5lrin a , E xp ó n elc  igualmente la 
m ortificación que sentían de no h acerlo , com o el provecho que experi
mentaban quando lo h a c ía , y  la gracia  con que lo exercía. N o podría el 
hombre mas eloqüente disponer batería mas dulce de voces pararcndic 
el castillo de la voluntad  de aquel buen C o n fesso r.

3 . Según parece de lo  literal de la C arta  , dos escusas daba para exone
rarse del m olesto , aunque A p o stó lico  , m in isterio . L a  prim era , que es- 
tabaallí el P. P ro v in c ia l, y  las confessaba. E sto  prueba que no habíacn 
aquel lugar R elig iosos D escalzos de assiento: com o e l que era este Sacer
dote uno de los Confessores que se suelen señalar en semejantes-pueblos;

4 . L a  Santa que sabía rebatir escusas con ayre  , le rebate ésta con do- 
n a y re : díciéndolc en el núm ero 2. que no sie mprc gustarán de uno rodas# 
Bueno es que vaya  el o rd in ario , ó  el e x tra o rd in a rio ; pjjro haya cambien 
o tro : porque h ay  conciencias de raro  gusto ,  y  son como los paladares



A UN c o n f e s o r  d e  SUS H IJAS. 303
los interiores, especiaJmente de imigercs. it^azon es que en este particu
lar se las dé gusto, como no le tengan estragado. A  este fin Benedidlo 
X IV . dio á las Religiosas benigna amplitud , queriendo condescender con 
la flaqueza mugéril en la elección de Confessor; pero previene su gran 
sabiduría la idoneidad que le debe assistir , adornada de madurez , letras, 
y  virtud.

j .  La otra escusa que parece daba, suena á que era gracioso por na
tural, de que haría escrúpulo el buen Confessor , pareciéndole óbice 
para tratar á almas abstrahídas y  contemplativas. A lo qual la Santa no me
nos graciosa le responde , estar tan distante de ser óbice la graciosidad 
para ser Confessor, que la pesa no fuesse en tiempo que ella pudiesse 
gozar de sus gracias. ¡ Qué mayor gracia ! Rara gallardía de corazón. 
Raríssima libertad de espíritu gozaba esta Santa singular.

6. E l Papa Juan XXU . dice del dulcíssimo San Bernardo en la Bula 
de su Canonización , que también usaba de sus gracias: lacet'tjs utebatnr. 
De otros Santos leérnoslo mismo en los Anales Eclesiásticos. Pero apenas 
en todas las historias déla Iglesia se hallará otra Santa Teresa. Dixobien 
un discreto; que el molde en que formó Dios á Santa Teresa lo rompió 
luego , para que no hubiesse otra como ella. Todas son gracias de la 
g ra c ia ,y  de todas las gracias adornó á Santa Teresala gracia Divina.

7 . En fin , gran calificación fue de las gracias de aquel Confessor 
el desearlas la Santa para sí; pero siendo gracias santas , no hay que es- 
trañar. Antonia del Espíritu Santo, estrañando, y  juzgando una vez poca 
gravedad las gracias que decía cierto Prelado en el locutorio de las Mon
jas de Granada, la reprehendió D io s, dándole á entender era Siervo su
yo. De todo se sirve el Señor,, y  una palabra salada, dicha á sazón, suele 
sazonar toda la conversación.

8. Pero nadieimagine, ni infieradeésta y  otras Cartas, que la San
ta p^ermitia el nimio trato , o adhesiónálos Confessores; porque no lo 
hacía sino al contrario , como lo depone la V ’. Ana de Jesús de esta for
ma : „A ú n  el amor que al Prelado y  al Confessor tenía , temía: procu- 
5, randono estar con ellos , ni escribirlos mas délo muy forzoso, que 
,,  era recatadíssíma en esto del propio gasto.

9 .  ̂ María de las Vírgenes depuso en las informaciones de Mala<^ón; 
„  Vió que amonestaba á sus Monjas el recato que habían de tener^aún 
5, con sus parientes y  Confessores : no queriendo tratar con ellos mas 
,, de lo que fuesse forzoso y  conveniente.

10. En la Carta 100 . n.4. del tomo z. la vimos vedar el hablar sin ve
lo: prohibiéndolo, á excepción de un Padre Dom inico, para todos en 
general, y  especial, y para los Descalzos los primeros. ¿Pues cómo he
mos de concertar estas antilogías, y  concordar esta gravedad con aque- 
lia graciosa jovialidad ?

T o -

Kazon

InBüIIaPas 
tor. Cur
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la
A g e n t e  d e  a q u e l l a  F u n d a c i ó n ,  d i x o c n  la s  i n t o r m a c i o n e s  d e  a l l í :  tenía 

k  S a n t a  M a d V e u n a  D e i d a d  c o n s i g o  , p a r a  e s t e  t e s t i g o  s e c r e t a ,  p e r o c o n  

n o  sé q u e  p r o p i e d a d  : e n  Hn c o m o  d e l  C i e l o .  S u  h a b l a  e r a  m u y  g ra c io 
s a : s u  c o n v e r s a c i ó n  s u a v í s s i m a ,  y  m u y  g r a v e  ,  c u e r d a  _ y  llana.

P r o s i g u e  d e s p u é s  d e p o n i e n d o ,  q u e  d e i  r e t ía  sin q u e m a r  los co—’ 

r a z o n e s ,  l i r a  s in  d u d a  la  Z a r z a  m y s t e r i o s a  d e  O r e b  , g u s t o s o  trono de 

l a  D e i d a d  c e n t e l l e a n d o  s in  q u e m a r .  E l l o  e s  , q u e  c o n  a q u e l la  D e i d a d  scci'c- 

t a  e r a  su c o n v e r s a c i ó n  g r a v e  y  g r a c i o s a .  A s s t  q u e r í a  ,, y  assi" quiere sea 

l a  d e  s u ?  h i j a s ,  s in  m a s  t r a t o  q u e  e l  f o r z o s o  , ó  p r e c i s o  c o n  parientes y  

C o n f e s s o r e s  : q u e  s in  d u d a  p o r  l a  m a y o r  o c a s i ó n  l o s  e x p r e s s a ,  para el ma
y o r  r e c a t o  e n  p a r t i c u l a r -

1 3 .  Finalm ente lo rem ite al P rovin eia l, para que se porte según su dic
tamen : dando á entender era deudo de aquel P re lad o , y  que debía ser 
dé casta de buenos: pues por ser soJo su pariente , dice la Santa , que le tiene 
p o r m u y  bueno. Si este buen P rovin cial fu e  el Padre Gracian, ó alguno 
de nuestros Padres d é la  O bservancia ,  que gobernaron hasta el año dé 
7 5 .  no es fácil re so lv e r ; ni la legalidad que deseamos seguir nos permite 
determ inarlo por congeturas rem otas. Bástenos saber qup la Carta es 
de la San ta , y  ur>a hermosa copia de su gaUnrdo espíritu, adornado de 
tanta graei a ,  y  d iscreción  del Cielp^

C A R t-
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CARTA XLIV.
fp J \ A  E L  C O U F E SSO ^  !D E UNO (DE SU S

Cony>entos.

JE S U S .
A ^  gracia del Espiara Santo sea con

Vm, A  la recien velada vea Vm. un 
día ̂  y le hable muy despacio  ̂ y 
pida me encomiende al Señor, y' 
estos negocios de la Orden. Núes-O

tro Señor me la haga muy Sanca , y a la señora Doña 
Cathalina lo mesmo : déle Vm. mis saludes,

a. Estraña mortificación me es ver la forma que 
hay de nuestra pobreza, y  estar muy regaladas noso
tras : que como los hermanos dirán, cierto que lo esta- 
mps quanto a el comer y  harto bonita la casa, y bien 
acomodada. Algunas cosillas faltan •, mas yo temo nos 
ha de sobrar todo, que harto nos dan  ̂ y embiámoslo 
á los hermanos.

3. Y o  creo que ha de sacar Beatriz á Vm. con 
honra, pues tanto pone en su aprovechamiento. Har
to me consuelo que Vm. dice , y  la Madre Priora, 
que no les da pena. Dícenie su Reverencia, que es al 
torno corta de razones. Dígala Vm. que se me olvido 
que la dexé con esso, que es mucha virtud para Por- 

Xom. III. Cy Qq
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tera de estas Casas. Acá he yo  quitado a Alberta, que 
lo  es y el hablar palabra  ̂ sino es oír y responder j y  si 
otra cosa le d icen , u preguntan , dice que no tiene 
licencia. C on esto se edifican mas , que con mucho 
parlar. Porque a la Madre Priora escribo muy largo, 
que he tenido a dicha estar sin otras Cartas hoy  ̂por 
poderlo hacer , y  ella dirá a Vm . lo que aquí falta: 
no digo mas de suplicarle no déxe de escribir alguna 
vez j  que me consuelo m ucho. D é  Dios á Vm. el que 
deseo. Amen.,

Indina sierva, y hija de Vm.;
T e re s a  de J e s u s , Carmelita.

N O T A S .

I  "TT ^Sta C arta era mas d ila ta d a , y  solo nos ha dexado el tyrano 
tiem po estos pocos mas que fragm en tos, que se han podido sa

car del original que conservan nuestras R elig iosas de Lueches.
2 • N o  se ha podido averigu ar para quien se escrib ió ; solo se entiende 

de ella misma que era para el Confessor de alguno desús Conventos: y 
pues se firma la Santa hija su ya , es m u y creíble que lo fuesse también 
su yo  : y  sino nos engana la co n jetu ra , eJ C onvento  donde le escribíala 
Santa, era el de M edina para el de V a lla d o lid , y  el año el de yi» por 
lo q u e  luego se dirá.

3 . En  el núm ero i .  manifiesta su cortesanía, em biandosii recado de 
atención a la recien velada. N o  podem os determ inar quien fizesse esta Se
ñora , solo se puede decir con algún fundamento que sería algunapersona 
d e fo rm a , y  que aquella D oña Cathalina parece su hermana.

4 . L o  que se hace reparable e s , el pedir la Santa sus oraciones para 
j y  p3-ra los negocios de su R elig ión  : argumento, que era Señora m u y

G hristiana, pues ci*eía la Santa que ni las atenciones acia lo del-mun
d o .
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do que suele traher aquel reciente estado, la divertirían del trato con

Confirmación es también, que aun en él se puede alcanzar gran 
perfección, quando pide la Santa al Señor que la haga muy Santa. No 
quería Dios que los recien-casados fuessen á la guerra, porque el tierno 
amor del estado los divertiría de cumplirlos empleos de M arte; pero sin Deuter. 14. 
dúdala virtud de esta Señora atendía sobre todo á cumplir con su prin- í- 
cipal obligación, dando á Dios lo que es de D io s, sin quitar al César lo 
que es del César,

6. Hay muchos como aquel que menciona el Evangelio, que se es- 
cusó de llegar al convite del Señor por hallarse reden casado : 'ÜxoYon 
dtixii pero en señal de que no era suficiente su escusa, le castigo el Pa
dre de Familias, privándole de su opulenta cena. Se puede mucho rezc- 
lar si las razones de estado conque muchas personas se escusan del trato 
conDios y  freqüenciade Sacramentos passaran en su Tribunal.

7 . En el número z. tenemos una noble máxima sobre la santa po
breza. Dice la Santa que la sirve de estrana mortificación, el que mandando 
su instituto tanta pobreza, no la falta nada. Esta á la verdad es morti
ficación estrana. Mortificarse porque falte es mortificación regular; pe
ro mortificarse porque nada falta, es mortificación irregular, extraordi
naria y  estrana ; solo propia déla heroyea pobreza de Santa Teresa y  
su Familia.

8. San Juan de la Cruz se puso á llorar una vez porque le embla- 
ba Dios un socorro ,á  tiempo que no tenía un bocado de pan para sí, 
ñipara sus súbditos. No lloró quando faltaba el pan , sino quando Dios 
se lo embiaba. ¡R ara  mortificación ! ¡ Singular llanto ! Viendo Ja Santa 
ásus hijas de Toledo tristes, las preguntó qué tenían, y  respondieron:
Onéhemos de haber, Madre, que ya no parecemos pobres. Esta respuesta que 
á los ojos de carne parece paradoxa, ó desvarío , es cordura del Cielo.

5>. Assí estimaban Santa Teresa y  sus hijas la pobreza, como los 
mortales las joyas : y  como estos se entristecen quando les faltan sus jo
yas, aquellas se mortificaban quando las faltaba la joya de su pobreza.
Estrana mortificación: podemos decir, y  repetir.

10 . Por esso añade ; To temo nos ha de sobrar todo. No teme la falta 
sino la sobra : con la falta está alegre, con la sobra triste : con la falta 
nada la falta , con la sobra teme que todo la falte. Lo cierto es , que no 
tiene Dios vinculada la hartura á la sobra, sino á la falta. No embió á 
su pueblo el sustento del C ie lo , hasta que le faltó la harina de Egypto.

1 1 .  Pero qué Religioso no teme lo que la Santa? ¿Si nádanos ha 
de faltar , cómo seremos pobres ? Dónde está nuestra pobreza? Amemos 
la falta , y  temamos la sobra , para cumplir con lo que ofrecimos á Dios 
en nuestra Profession, y  conseguir el grande premio que tiene ofrecido

Qg i  á
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los que pobres le s igu iero n : Vos qui reliquistis oninhí  ̂ est¡s

sedebith supcr sedes pidic¿int€s duodccim tribus IsrueL  H1 qual soberano
M a t h .
a?. - , ,
D .  T h o m .  a p r e m i o  s o l o  se d a  á  l o s  v e r d a d e r o s  p o b r e s  ,  c o m o  e n s e n a  el A n a e Jic o

3 .  p . q .  Si?. Í D o d t o r .
are. i  
corp.

in I 2

K . H i s t .  l ¡ b ,  
5 .  c a p .  17 -

judlt.8. 2 8.
E p is r .  
c o b ,  3 .  2.

H is r .  t o m .  
2 .  l ib .  6 .  cep, 2 0 .

D ice la Santa que em biaban á los herm anoslo  que sobraba alas 
hermanas. Hsta era verd ad era  herm andad al m odo de la Iglesia primitiva 
donde todo era com ún, h ío  había en M edina D escalzos en tiempo de San
ta T e re sa , con que no sabemos quienes Tuessen ^tquellos venturosos her
manos , pues no los declaró la Santa, o los escondió el tiempo, maltratando 
de tal m odo las palabras inm ediatas en el o r ig in a l, que lo dexó ilegible.

1 5 .  E n  el núm ero 3 . habla con e log io  de una Beatriz, que parece 
fue B eatriz  de la Encarnación  , á quien llama nuestro Historiador primera 
rosa que el D iv in o  Jard in ero  trasplantó de los vergeles que plantó Santa 
T e re sa  en el suelo, á sus jardines del C ie lo . Fúndase la conjetura entre otras 
razones vero sím iles, en que dá aquí á entender era alma de espíritu 
p articu la r ; bien que se hallan otras de este nombre de gran mérito en 
otros C on ventos.

1 4 .  E p iló g a  la Santa la adm irable v id a  y  dichosa muerte déla men
cionada R e lig io sa  en el C ap ítu lo  i i .  d esú s Fundaciones, escribiendo en 
el núm ero 2 . N o se halla ja w a s  haber hablado palabra que bubtesse en ellk 
que reprehender. E ló g io  tan s in g u la r, que en él recopilaron Jos Sabios de 
Betu lia  la m ayo r alabanza de Ja fam osa Ju d it . L o  que confirma en su 
Canónica el A p ó sto l S a n tiag o , sum ando en la  virtud del silencio toda 
la p erfecc ió n : Si quis verbo non o fe n d it ,  htc perfeéíus est yir.

1 5 .  L a  doólrina que Juego dá la  Santa sobre esta virtud , esdignís- 
sima d eq u e jamás se o lv íd e  en JosC on ven tos dé sus Religiosas, y  de quel» 
tengan escrita en sus tornos todas sus hijas. E scrib ió la  la Priora, que aque
lla R elig iosa al torno era corta de ra z o n e s : á lo  que responde la Santa 
que por esso la dexó tornera. Si fu era  corta de razón no era buena tor
n era , ni la hubiera puesto la San ta ; jpero no siendo corta de razón sino de 
razones, eraran razonable to rn e ra , com o puesta p o r Santa Teresa.

I <5. A  un torno de nuestras R elig iosas Jlegc? cierto Caballero, pi
diendo baxasse una á quien deseaba h ab lar: respondióle la tornera , no 
le podía com placer por ser día de C om unión , y  en tales dias lo prohíbe 
la L ey  : á que replicó él picado de discreto ¿ pues si V m . baxa , y  habla, 
jporquéno podrá b axar, yh ab la iT a  o tra , professando la misma Ley? A 
lo q u e  satisfizo la R elig iosa d ic ien d o : Señor tnw , a q u í nonos mandan dis
currir, sino obedecer. Bella to rn e ra , que cortó  m uchas razones con una 
buena razón.

^Prosiguiéndola Santa en su im portante doétrina d ice; A cdheyd  
quitado a A lberta , que lo e s , el hablar palabra  ,  sino es oír  ̂ y  responder. E s
te  es el molde de las torneras de Santa Teresa'. Siempre que assi se

por-
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portaren se ajustaran al nrolde , obrando con propia utilidad y  agena

ediíicacion.^^  ̂ Alberta que pone la Santa por original, era AlbcrtaBau- 
•  ̂ Religiosa de Medina, donde en poco mas de 1 3 .  años fue exem- 

de penitencia y  r ig o r, y  espejo de toda virtud; Por lo que d ice,k  
Lnta de estas Venerables Religiosas y  ajustadas tórñ ífás, conjeturamos 
escribióla Carta en Medina para Valladplid: y  pues ^disponía como 
Prelada de tornera en Medina , la podemos señalar el año de 7 1-. desde 
Agosto á Cótubre, en que estuvo la Santa de Priora, y  firma como tal 
los libros de esta Casa.

19 . Entre otros avisos y  diétámenes de la Santa que guardaba una 
hija suya , que la conoció más de quatro anos, tenía escrito lo siguiexjte: 
Reprehensión que dió nuestra Madre Teresa de Jesús á una hija suya,- 
que hacía el oficio de tornera: ,,¿A ssí relaxas loque con tantos traba

jos establecí yo ? Las g lab ras de mis Descalzas, y  mas con Seglares, 
han de ser breves y  edificativas, que huelan á humildad y  penitencia. 

^^En verdad te digo, que el dia del Juicio no se dará el nombre de hi- 
jas mias á las que vanamente hacen gala de parecer cortesanas y  agudas.

O como por estos tornos os entra la relaxacion ! Humildes y  retira
das quiero á mis Descalzas, no entrenidasy decidoras.

Verdaderamente está seria la Santa, y  parecen muy soberanas suS 
palabras : su estilo era mas suave en la tierra ; aunque en la tierra y  cu 
el Cielo ha mostrado sus ratos de severidad , quando, como solícita Ma
dre haconocido era menester. Concierne mucho su dodlrinacón ladc 
jE^taCarta , que por esso. la adornamos conesta.preciosa Corona.

E I P .  F r . J o -  
seph de San  
Bernardo,  
Prelado Su
perior de  
estos tiem
p o s ,  embió  
este aviso a  
una R e li
giosa que 
confcssaba î

CAR-



3 C A R T A  X L V .

C A R T A  XLV
<PJ%d ANTONIO G A Y T A N ,  CA' B A L L U % o

de Aly>a. Primera.
J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . m i buen Fundador. Hasta 
ayer no ha venido el Recuero. 
Plega á D io s , que el Licenciado 
lo  em bíe a recaudo : que harto 
m e lo  ha prometido. Yo le torna

re á avisar ,  que harto cuidado he tenido. En el embol- 
torio em bío una pieza de á dos á la Priora, y a decir 
que pague lo  demás. Y a estamos ricas •, y á la verdad 
nunca nos ha falcado , sino quando yo  mas lo quisiera, 
que era quando se había de ir.

El Arzobispo v ino  acá , y  hizo todo lo que yo 
quise, y  nos dá trigo y  dineros , y  mucha gracia. Con 
la Casa de Belén y  Iglesia nos ruegan : no sé lo que ha- 
rémos : m uy de arce vá yá la cosa , no tengan pena, 
dígalo á mis M onjas *, y  á m i hermana , que hasta que 
le embíe alguna buena nueva de los h e r m a n o s  no la 
quiero escribir. V m . no déxe de escribirnos, pues sabe

La Madre l o  q U C  m e  C O U S U c lo .

josepiô  ̂  ̂  ̂* Estoy buena, y  todas las hermanas y Priora. (^)
Calorcita hace : mas mejor se lleva que el Sol de laVen-
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Venta de Albino, que tenemos un cielo (#) en el pa-- 
rio • mucha cosa. Y a  le escribí como la licencia de Ca
rayaca está dada , como la de Veas ; pues Vmd, dio su 
palabra, de algún medio. Y o  le digo que si los Fun
dadores no llevan las Monjas de Segovia, que se esté 
ansí. Hasta ver en lo que paran los negocios de la Cor
te , no podemos hacer nada. Harto bien lo hace nues
tro buen amigo Don Teutonio i y a lo que parece, 
se negociara bien. Encomiéndelo a Dios y a mí. A  la 
Madre Priora , a Thomasina , J   ̂ San Francisco (#) 
dé mis encomiendas.

Escríbame cómo hallo á nuestra sabandigita ,

(*)
Un toldo 5NO
50I,

guarda-

y qué tal hallo su casa, si estaba caída, y  su ama. A  
quien le pareciere de mis encomiendas, y quédese con 
Dios , que ya le tengo deseo de ver , anque me cos- 
tasse otro pedazo de trabajo. Hagale su Magestad tan 
Santo, como yo le suplico. Amen, Son hoy diez dias 
de Julio.

^  • • 1 tIndina sierva de Vmd.,

O
Eran  la M . 
Ju a n a  de el 
EspírituSan  
; o  5 y  otras  
dosReligio-  
sas d e A lv a .

Teresa de Jesús,:

Allá dlxo el Nuncio de la Carta que le había es-̂  
crito pidiendo Frayies , no le passa por pensamiento 
darlos. Véame Vm. por caridad á la señora Marque
sa , y escríbame como está  ̂ y á sus hermanas, y  á 
Doiia Mayor,,

N O -
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n o t a s .

S " I ^ L  original de esta C a rta  se venera en Salamanca en el m u y  re- 
lidioso C on ven to  de los Padres de San PecU'o Alcántara. Es 

para aquel d^^voto C aballero  de A lv a  Antonio^ G aytan  , que acompa
ñó á la Santa a la s  pundaciones de V eas y  S e v illa , y  fue como suCo- 
m issario á disponer la de C aravaca  : p o r lo  qual con razón Ic llama k  
Santa en su principio  mi buen Fundítdor.

■2.. E s c r i b i ó s e  en Sevilla  el año de 7 5; /  de Ju lio , como un mes 
desDues que este piadoso C ab allero  partió  para Castilla con JiiJiaii de 
A v ila  , según dice la Santa en sus Fundaciones : pues como se colige 
de la C arta  L I V .  de este tom o ,  lo  cxecutaron  al rededor del dia 4. de 
Ju n io .

5 . E n  el núm ero i .  se da á entender rem itía la Santa el ajuar que 
llevaría  quando la fue aco m p añ an d o , y  para pagar los portes embía ge
nerosa una pieza d e a  dos (p u ed e  serfu esse d e a  dos doblones) con or
d en a  la P riora de A lv a ,  que sin duda era Juana del Espíritu SantOjpa- 
ra  que pagasse lo dem ás. C om o si d ixera  aquel noble corazón ; liárto favor 
ríos hace con su persona sin que experim ente el menor desfálcoen suha- 
clenda. A cá lo pagarem os todo , y  s in o  bastárc lo que embí o , ahí va le
tra-orden  para que se satisfaga por entero. Proceder honrado sobre san
to  , bien que solo lo santo es honrado.

4 .  Añade con m ucha gracia que y a  está r ic a , y  quenllUCalcfaltó, 
sino quando mas lo deseaba , y  había m enester, que fue enJa partida de 
este bien-hechor. Q u erría  m ostrar su franqueza quando aquellos Caba
lleros b o lv ían d e S e v illa , y  la excrcitó  el Señor , que sabe dar en lo vi
v o , no dándola con que m anifestar su gratitud  y  bizarría: pucssolauna 
b la iica laso b ró  d c lg á sto d c l cam in o , com o dice m uy graciosa. Probaba 
D ios á la S a n ta , aunque nunca la fa ltaba.

5. , E n  el número 2 . dice : El Arzobispo vhio aed^ y hizo todo
tjuise , y  nos d d  trigo y  dinero y  muebet L o  mismo escribe en sus Fun
daciones cap. 2 4 . num . 8. al f in . 'E l  señor R o x a s ,  digníssimo Arzobispo 
de Sevilla favorecía  mucho a la  Santa áún áñtes de conocerla, y  ampa
raba á su Fam ilia. Mas quando supo que s in sa  licencia había entrado cu 
Sevilla^ se enojó un poquito , y  m ortificó algunos dias a la  Santa: min
gado su enojo con el rendim iento y  hum ildad que aplaca y  rinde lomas 
soberano , fue á ver á la Santa , y  quedando cautivo de .aquel imán de 
el C iclo  , hizo quanto quiso. E n  Santa T eresa  lo mismo era ver , que ven
cer con mas gloría que en Ju lio  Cesar.

ó. Y a  tiene al A rzobispo haciéndolo  que quiere^ su trigo, su di-
*- r - ' '  nc-
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ñero, su gracia, y  las Iglesias y  casas de su Capital la que un mes 
ha no tenía que comer, ni en que dormir. Estos son los réditos de 
aquella blanca: porque tales son los réditos de la santa pobreza, que es 
señora muy blanca y  honrada, y  quien la sirve de veras tendrá mejo- 
resriqnezasque Grates ni Creso.

7. Gozando de tanta prosperidad , dice que lo avise á sus Monjas 
de Al va , para que sean participantes de su gozo las que lo eran de sus 
trabajos. No obstante la prosperidad con que Iba la Fundación se le anu
bló después, y  tuvo tanto que merecer, que fue este Convento su. 
Huerto de Getsemaní.

8. Entre las interesadas en la complacencia déla dicha nombra a su 
hcwjanít y que era la señora Dona Juana de Ahumada, a quien dice no 
quiere escribir hasta embiarla alguna buena nueva de sus hermanos, qiic 
estaban en Indias, ó boLvían ya. Cumplió esta palabra a i z .  de Agosto 
siguiente, avisándola haber llegado á San Lucar de Barrameda sus bue
nos hermanos, como veremos en Carta del tomo siguiente.

9- En el número 3. dice: Calorúta hace» No hay duda que a 10 . de 
Julio hace en Sevilla buena calorcita; pero añade : Mejor se Lleva que el 
Sol de La Venta de Alvino. Alude sin duda al passage que pinta con vive
za al número 4. de el Capítulo citado , donde dice que el Sol de An
dalucía no es como el de Castilla, sino mucho mas importunó

lo . Como padecía entonces la aguda fiebre que refiere , y la gra
ciosa Camarilla que dibuja, estaba hecha unahornacha , pareció a la Santa 
otro el Sol de Andalucía. Bien sabía que no caben dos Soles en la Es
fera; pues por ser solo se llama Sol; pero muestra bien su mayor acti
vidad acia aquella parte confinante con la A frica , por la proximidad á 
su Eclyptica, ó Zona-Tórrida que la domina.

T i .  Luego le avisa que estaba dada la licencia de Caravaca. Esto prue
ba que la primera Carta del tomo z. se escribió este año de 7 5. pues en 
ellaá 19 .d e  este mismo mes dá las gracias al R ey  por aquella gran mer
ced. También tenia yáladeV eas, á donde caminó no sin maravillas de 
el Cielo, y  fundó en el mismo añ o d e7),d ia  de S. Mathías.

I z. Pero viéndose tan fecunda esta hermosa Rebeca, que apenas po
día acudir acanta Familia, acota á este virtuoso Caballero con su pala
bra, como quien dice: Vm. dió palabra de evacuar las dificultades de 
aquella Fundación, mire como lo hade cum plir, dando algún medio de 
llevar las Monjas, y  manejar la empressa hasta dexarla en su perfec
ción.

I 3. El decoroso título de Fundadores apela sobre el mismo Gaytán, 
• y  Julián de Avila (. pues en Caravaca no había Fundadores sino Fundado
ras) honrándolos de nuevo con este blasón, y  obligándolos conéláem -
prehender otro viage á Murcia. 

rom. III. c . R r Inés
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1 4 .  Inés de Jesú s que acom pañó á la Sam a á lasrundacionesclcBu

g o sd e p o n e , que llam ando ella una vez T undadoraá la Santa, ladíxo^' 
Mire mi bija  , no me llam e Fu n d ad ora , que y o  no he fundado ni^ehe 1 ' 
n a d a , que todo lo ha hecho nuestro  Señor ,  sino llámeme : Teresa 
Jesú s. '

1 5 .  E n  la misma con form idad  depuso N .P .F r .  Agustin de los Re 
y e s  ( aquel á quien siendo N o v ic io  , y  estando ayudando á Missa enPat 
trana abrazó cariñosa la S a n ta ) que quando la llamaban Fundadora" 
decía era tentación para que no la llamassen su nombre Teresa de 
Jesú s.

1 6 .  Pues este ilustre blasón que renuncia su humildad, quieretrans 
fe r ira q u ísu  gratitu d  á este b ien-hechor. P ero  sin caer en la tentación" 
ni d efraudar el honor al buen G a y  tan , es preciso confessar y  decir que 
T e re sa  de Jesú s es la Fu n dadora de la Descalcez, como Reformadora de 
su O rd en .

1 7 .  D ic e  q u eh asta  v e r  lo  que se negociaba en la Corte nada se pue
de h a c e r : lo  que se negociaba en M ad rid  de parte de la Santa era: que 
se nom brasse P ro v in c ia l de D esca lzo s, y  que este fuesse el P. Gradan 
com o se vé de la C a r r a l ,  citada del a . tom o. E ra  entre otros At ênteleal 
d é la  pretcnsión D o n  T e u to n io  Braganza , á quien califica de buenami- 
go  : son pocos los que se hallan : porque la verdadera amistad es Fénix, 
que apenas se v é  en el m undo.

1 8 .  A ñ a d e : A lo que parece se negociará bien. Assí fu e : porque 11a- 
Hlst. Ilb. 5 .  m ando el N un cio  H orm aneto  con otros M inistros del R ey  alPadreGra- 
c. n. z. cian para encargarle la V isita  de los Padres Observantes de Andalucía,

en cu y a  com ission habían cessado los D o m in ico s, examinado su talen
to  , se la com etieron ; y  en atención al deseo y  representación de la 
S a n ta , le hicieron P relado  de todos los D escalzos de España, llamán
dole en la com ission P ro v in c ia l, con que se hizo quantola Santa pedía, y 
quanto el N un cio  podía ; y  si no subsistió adelante , fue porque quería 
D io s ,  que después de arraigar la Fam ilia con muchos trabajos, lohi- 
eiesse el V ic a r io  de C h risto .

1 9 .  E n  el núm ero 4 . hace graciosa alusión a los trabajos que pade
cieron  en el v iag e  á Sevilla , que passados por D io s alegran, y traben 
frutos gloriosos. A  esto debe de apelar, si hallo' su casa caída', y  es que 
se acuerda de alguna tal que les sirvió  de possada. Debían de ser las de 
la  Santa al m odo de los alojamientos p rec io so s, que pinta con su ele
gante Musa el M arcial G erard o .

2,0. L a  sabandija era una niña hija de G aytan  , de quien hablaenla 
C arta sigu iente; y  fue después una de sus H ijas gran des, como diremos 
allí. E l querer saber de su vlwrf declai'a que estaba v iu d o , como también 
en sus N otas se dará á entender.

En
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2 T En Ja posdata no es fácil averiguar á quien pedía aquellos R e

ligiosos, ó para qué? Puede ser que el N uncio, ó algún Obispo , co
mo pidió Monjaspara reformar otros Conventos ó Seminarios , pidies- 
se también Frayles para el mismo fin, ú otro que juzgassc del servicio 
de Dios; á Jo que se resiste la Santa , ó conviene en la resistencia,por 
evitar acaso desabrimientos de las Familias, ó atender á la quietud, paz, 
y  sossiego de la propia.

22 . La Marquesa y  sus hermanas á quien embía visita , se congetura
fuessen de los Marqueses de V elada, que algunos anos después se ha
llaban en Alva. Siempre esta ilustre Casa fue devota déla Reform a; y  
creemos que la Santa la muestre su gratitud como aquí,-también en Ja 
gloria. o

2 3 . 'Dond M/íyor se colige de la Carta LTV. del tomo 2. que era R e -  Hist.tom.f. 
ligiosa, y  pudo ser una de las hermanas que tuvo Juan de Ovalle en h b .xi.c .3t 
el Convento de las Benitas de la misma V illa , como afirma nuestra Cro- 7» 
nica, pues en muchas Cartas para él la embía encomiendas.

24 . En ésta con no ser larga , trata de Monjas , Frayles, de su
hermana, y  hermanos, de Licenciados, hasta de Recueros, Fundacio
nes, Licencias, Fundadores, Caballeros, Sacerdotes, Arzobispos , ven
tas, viages ; en fin de Señoras grandes y  pequeñas, girando en todos 
los assuntos con igual soberanía su veloz y  singular pluma en que hasta 
el desaliño es primor ; encadenando primorosamente assuntos de tanta 
distancia y  variedad: luciendo no menos en lo pequeño que en lo gran
d e , como el Sol, que no menos sirve al Criador en la producción de 
una Mariposa pequeña , que en la de una Aguila generosa , y  tanto influ
ye en los matices de la humilde yerba, que en los candores de la ga
llarda azucena. °

C A R -
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C A R T A  X L V I
<PA% d E C  m i s m o  J N T O K I O  g a t t j n .

Cñballero de Ah>a. Segunda,

J E S U S .

'A gracia del Espíritu Santo ka 
con V m . Una Carta de Vm. lie 
recibido  ̂ y  yo hubiera liecJao 
esto mas veces  ̂ si mirara á mi 
voluntad > mas han sido tantos 
los trabajos y  negocios de es

tos anos j que he tenido bien que hacer en cumpli
mientos 3 gloria á D ios que nos ha sacado de todo 
con bien.

Com o la M adre Priora dirá a Vm . de que ten
ga tanto contento con el estado que le ha dado^ le ala
bo : plegue a él sea pajra s ü . servicio , que como tam
bién hay en él Santps ,  como en otros ¡  si Vm. no lo 
pierde por su culpá sisera.

3. L a  quexa que en los déliias negocios pudiera 
tener de Vm . es , no me haber avisado desde que lo su
po : qmza se pusiera médio en los descuidos para que 
no viniera a canto m al como el demonio ha licchoj 
en dar a encender le hay j y  quando íiiera verdad ro

do
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do lo que essa Señora ha imaginado  ̂ en ley de ser 
quien es se había de haber llevado de otra suerte : y 
lio inhiniado tan a rienda suelta. En él juicio de Dios 
5c entenderá lo que aca no podemos juzgar sin gran 
ofensa suya : pues a donde había tan gran amistad , y 
de tanto tiempo , si no hubiera malicia  ̂ no había para 
que condenarlo a tanto mal. La condición de mi her
mana es con todos tan blanda , que aunque quiera, no 
parece puede tener aspereza con nadie, que lo tiene 
de natural  ̂ ni nunca entendí tanta desemboltura en 
su hija, que la hubiesse menester , sino mucho so
siego.

4. A  la verdad yo las he tratado poco : mas lía
me cabido mucha parte de pena , por las ofensas que se 
deben haber hecho á Dios en quien tanto lo ha malea
do. Mucho me jura , que es testimonio , y créolo: por
que no es mi hermana mentirosa , ni naide en esse L u - , 
gar la debe tan mal tratamiento , sino que la pobreza 
es ocasión para que todos la tengan en tan poco j y Dios 
lo permite , para que de todas maneras padezca , que 
.verdaderamente es Martyr en esta vida. Dios la dé pa
ciencia. Yo digo á Vm. que si estubiera en mi mano, 
anqué sea testimonio , yo quitara las ocasiones, mas 
puedo tan poco, que solo de encomendarlos á Dios pu
diera , si fuera algo j mas como soy tan ruin , no les lu
ce mas de lo que Vm. ve : ni á mí me ha lucido ser su 
servidora, para que Vm. como he dicho, tratara este 
nec;dcio desde lueo-o conmigo.
. 5. El dcí:ir que yo no lo soy como solía, no sé

por
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poL* dónde lo puede Vm . juzgar, que ninguna cosa que 
le toque , me ha dexado a mí de tocar , y hacer coa 
palabras lo que no puedo por obras , diciendo lo que 
Vm . merece, y esto es toda verdad. Vm . es quien se 
ha estrahado de m í, de manera que me tiene espanta-, 
da. A  la verdad no merezco mas.

6 . L a  Madre Priora me escribió la había Vm. di
cho había concertado conmigo el dote de esse Ange
lito que tienen en casa : si fue , a mí no se me acuer
da mas de que me dixo V m . que todo lo que tenía 
quería para ella, y  "que libres le podía dar setecientos 
ducados  ̂ y  acuerdóme de esto : porque con la gana que 
yo tenía de servir a Vm . me holgué fuesse''tan bueno 
el dote : porque quisiesse dar la licencia el Padre Visi- 

Fuéron Tas tádot j que era entonces el Padre Gradan , y assí se lo 
D^'uTianTca- ^scribí, y  puse en ello todo lo que pude: porque sino 

há sido Casilda y  Teresica, y otra hermanita del Padre 
resa de J e -  Gradan , no ha entrado niña en estas Casas , ni yo lo 
dî iasan«! consintiera. En todas no puedo ya lo que solía, porque 
y isabéi  d.- ván las cosas por sus mesmos votos , por las Consti-
Jesus , her- • \ i i  f  i ' '
mana de tiicioncs quc estaii hcchas. Hasta que haya doce anos 
Gracian. ge Ic puedc dát el Hábito , ni la Profession liasra

diez y seis *, y  ansí ahora no hay para qué hablar en 
csso.

7. Vm . procure librarles los alimentos en algo,- 
porque como tiene otras cosas en que gastar , no se los 
podra dar quando quiera j y dícenme , que há no se 
quanto que no se los da , y ansí pensarán ha de ser el 
dote. Cierto si yo pudiera, diera á Vm. poco trabajo

en
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en csso. Dele nuescro Señor el descanso que yo deseo. 
Amen. De San Joseph de Falencia;, postrero de Pas^
qiia.

De Vmd. indina sierva 

Teresa de Jesús,]

N O T A S .

L  Original de esta Carta conservan con filial veneración mies- 
tras Religiosas de Salamanca. Hs para el mismo Caballero que

la passada. Escribióse en PaJencia casi seis años después que ella , á i S ,  
de Marzo de 1 5 8 1 .  en que cayó á zó. la Pasqua de Resurrección.

2. En el número i .  consta ser respuesta de una que recibió la Santa 
de este Caballero, á quien muestra su agradecida voluntad, diciendo: 
que si no ha escrito antes , ha sido por los muchos negocios y  trabajos 
de aquellos años. Ellos acaso le separaron ya algún tiempo de la ama
ble compañía de la Santa , que hasta de el consuelo de los amigos per
mitía el Señor se hallasse desamparada en aquellas revoluciones. Quexá- 
base al parecer el buen Caballero de que la Santa no le hubiesse escrito^ 
y  le satisface, poniéndole delante sus negocios y  trabajos, con lo de
más que luego se dirá.

3. E l gran Padre , y  Doótor déla Iglesia San Gregorio , dando se
mejante satisfacción , se compara al R io  , que sangrado por muchas par
tes, queda sin agua en la Madre. A tantas partes tenía que acudir la San
ta , que es pasmo, cómo pudo dar tan abundante la agua clara de su 
doctrina.

4 . Verdad es que ya quando escribió esta Carta se había serenada 
k  tempestad de su tribulación. Por esso dice : ha tenido bien que hacer
en cumplhuiemos : esto es en responder á los parabienes , después que Dios 
la sacó de todo bien. Pudiera añadir, si fuesse menester , que si en la 
guerra nccessitaba acudir á serenarlos peligros de las turbaciones; en la 
paz se veía precisada á atender á innumerables providencias, para con
servación y aumento de su Orden : pues ni el ciclo , ni tierra la dexaban 
sosegar ni en la guerra , ni en la paz. E l ciclo la dabapriessa para fun

dar;
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d a r ; y  la tierra detenía sus Fundaciones con la contradicción, Vcncidi 
una , venía otra. Si calmaba tal vez  la tempestad , era preciso respoti  ̂
der á cumplimientos y  parabien es, que eso tro  trabajo no menor,

5 . E n  el nutnero z , es de ad vertir , que estando este Caballero viu, 
d o ,  casó por aquel tiem po segunda v e z ,  de que la Santa le da el parabién 
con su acostum brada urbanidad. Puede ser que si la hubiera oído el se
vero  X e rtu lia n o , hubiera depuesto su erro r.

ó , D ícele com o Santa , y  com o discreta : que también en aquel es
tado hay Santos , y  lo  sera é l ,  si no lo pierde por su culpa. Todos los 
estados son b u en o s, en todos ha habido Santos : la dicha esti en cum
plir bien cada uno con las obligaciones de su estado. No obstante no 
se puede dudar que unos estados son mas perfeélosy mas seguroSjCo- 
m o menos expuestos á las ocasiones y  peligros. LaSanta aprueba lo lí
c ito  , confutando con su aprobación á los H ereges, y  estimulando con 
su exem plo á elegir el estado de mas perfecciona los Católicos.

7 - E n  el núm ero 3 . y  siguiente trata de el testimonio que levantó 
cierta Señora zelosa de A lv a  á su sobrina D ona Beatriz. Sin dúdaselo 
escrib ió  este C a b a lle ro ; y  la Santa se le queja de no haberla avisado a 
t ie m p o , que hubiera procurado  poner rem edio. Veanse las Noras á la 
C a rta  X X X . desde eln iim . 1 8 .

8 .  L a  candidez de su v id a , y  la incorrupción de su virginal cada- 
v e r  publican , que aquellas manchas solo estaban en los ojos de la mi
lic ia , no en el terso cristal de esta noble V irgen . En  otras Cartas de es- 
ce tom o sé ha tocado este nada gustoso assunto: que como el amor co
d o  es cu id ados, los'repetía  la amante T ia  para la cautela de su amada 
Sob rin a , cu ya  inocencia m anifestó el cielo á pesar-de las tinieblas que 
la  quisieron ofuscar en el sucio. Veanse las Notas á la  Carta XXX. nú- 
jneros i S . y i p .

9 . E n  el núm ero 5 . se descarta de lo que la imputaba este devoto 
C a b a lle ro , quexándosc de la Santa que se había estrañado de él. Saben 
m uy bien algunos seglares atribuir su estrañeza á las personas Religio
sas: quieren que éstas les guarden suma atención; aunque ellos se des
cuiden en guardarla : quieren á los R elig iosos m uy políticos, juzgándose 
ellos jubilados délas reglas de la po lítica para con los Religiosos: qiiic^ 
ren qu e estos los visíten , cortejen , y  escriban á menudo, sin que ellos 
reconozcan la menor obligación á tom ar ja  plum a ni molestia alguna 
■ enobsequio de los R e lig io so s; y  com o ellos no han de corifessarsu des
cu ido o su fa lta , porque no se dignan de co n o cerla , es preciso recaigan 
sobre el R elig ioso  o R elig iosa á títu lo de pobreza.

3CO. Pues no , dice Santa T eresa . V alga la verdad sin faltar a la aten
ción. Vam os á cuentas : Sepa que me'dice el seglaiTo q u e  él merece o ír ,  J  
esto es verdad. Vm. es quien se ha estrañado de m í^ de m a n e r a  que me

fie-
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ffíWff cspdfttAdit, Escás clausulas soji cariño, son doótrina , y  desengaño: 
son en fin parto Jeguimo de aquella gallardía espiritual, con que sabía
bolvcr por SI quando ei a menester, ^

1 j .  Ahora su humildad : A U  verdad^ d ice , fio merezco m au  Mas 
merecía Santa Teresa í pero no hay que buscar mas en esta vida. Lo que 
so halla a cada passo es o lvido, estrañeza , desvío, mudanza, incons^ 
tancia y  desengaño. No s.e mostraba poco cuerdo un Religioso nuestro, 
que siempre quería vivir en el desierto; pero una vez al año pedía li
cencia para salir á ver , y  aprehender desengaños en el mundo.

I a. En el número ú. y  7 . habla de una hija de este Caballero , que 
menciona en la passada , y  estaba niña dentro del Convento de Alva , don-* 
déla entró la Santa por el torno.

1 3 .  En las informaciones de Alva depuso al artículo ochenta y  uno 
Ana de San Estovan , que teniendo esta niña* d iez, ú once años , estan
do dias antes que muriesse la Santa junto á su cama', robolviendo entre sí, 
que si la Santa moría no la darían la profession: la Santa enferma pene
trando su interior la dixo : passándola por el rostro la mano; No tengas 
■ pena y hija, que aquí has de professar. Cumplióse h  profecía puntual; pues 
professó 3 1 5 .  de Diciembre de i j S ó .  Llamóse Mariana de Jesús, dig
na de eterna memoria , por la constancia y  fidelidad que después mos
tró ala Religión en la turbación dcl Convento de Tarazona , á donde 
passó por Fundadora.

14 .  Fue después tan dada á la Oración , y  observante de la assisten-
cia al Coro , que quando las demás , compadecidas de sus achaques y  
ocupaciones la querían áliviar y  detener, respondía: No hijas, vamos 
¿  morir al Coro, que él ha de ser nuestro lecho, como tambiin es el tálamo, 
donde quiere Dios al alma esposa. Passaba las noches enteras en oración 
con tantas consolaciones del Señor y assistcncias de la Santa gloriosa, que 
se la apareció muchas veces. Murió allí el año de assistida de I«
Santa , y  con gran opinión de virtud.

\>
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CARTA XLVII.
< P J % d  (R p T > < ^ C O  <D E  M O Y A ,  C A ' B  A L L E G O

de C araPaca.

J E S U S .

A gracia del Espíritu Santo sea con 
V m . Gran consuelo me ha da
do la Carta de Vm. que es bien 
diferente de lo que por acá se 

había entendido. Sea Diosppr 
todo bendito , que harto me es

pantaba de la Madre Priora , y  enojara de que hicie
ra cosa contra voluntad de V m . Poco mas á menos en
tiendo lo que le debía m over á quien lo dixo, para 
pensar trataba, verdad. A  m í se m e hacía bien dificul
t o ^  de creer j y  por esso embié á suplicar á Vm. lo 
que vid : porque la Madre Priora me dice siempre la 
que debe á Vm . y  el consuelo que en esto tiene j y  h  

merced que le hace en todo.
z . E)e el precio de la Casa, no estoy descontenta, 

ni Vm. lo esté : porque á trueco de tomar buen pues
to , jamás miro en dar la tercia parte mas de lo que va- 
l e , y aun la mitad m e ha acaecido dar : porque im
porta tanto tenerle un Monesterio ,  que sería yerro mi
rar en ello. El agua y-̂  visca tomara yo en otra parte ,

con
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cón mticlio mas de lo que costón muy de buena gana; 
o-loria a Dios, que ansí se ha acertado.

3. En lo del Provisor no tenga Vm. ninguna pe
na que como Vm. dice, no es lo primero. El Mones- 
terio esta fundado con licencia del Consejo de las Or
denes , y mandado del Rey : que á no lo mandar su 
Magestad (porque en esto me hace mucha merced, por 
el. gran crédito que tiene de estos Monesterios ) doce 
anos había andado  ̂ la que fundo a Veas , procurando 
la licencia para hacerlo de otra Orden ( que no había 
venido a su noticia ésta) y no lo había podido hacer. 
Y  no se deshace un Monesterio después de fundado tan 
ligeramente : no hay en esso que temer. Ahora créo se 
llevara todo despacho  ̂ sino por lo que digo en lá Car
ta del señor Miguél Caja ; mas yo le embiaré presto: 
y sino le e m b ije , es que el Obispo , como hoy dice en 
una Carta  ̂ ha de ir alia : mas ira de suerte que le ad
mita luego , porque es muy buen Caballero, y tiene 
deudos y personas ¡ que me liaran toda merced j y ansí 
no hay en esto que dudar.

4. El yerro ha sido 110 me lo decir luego : que co
mo yo había escrito tantas veces  ̂ que no le fundaría 
sin licencia del Ordinario  ̂ cierto pensé la había, que 
no, me viniera descuidada. Menester será : porque he yo 
dicho acá, que tienen seiscientos ducados de renta , co
mo me lo escribe la Madre Priora •, y ansí se lo han es
crito 3 que hallé ser verdad j y anque se reciba alguna 
Monja no con tanto dote  ̂ porque se cumpla si ahora 
no lo está. Ello se hará todo bien, no tenga Vm. pe-

Ss z na.
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na  ̂ que quiere nuestro Señor padezcamos algo. Antes 
m e ponía sospecha essa Fundación, porque se había he
cho can en paz : que en todas las Casas que nuestro Se
ñor se ha de servir m ucho  ̂ com o al demonio le pesa 
siempre es ansí. M ucho m e he holgado de la mejoría 
de nuestra hermana ̂  y  Señora. Plegue á Dios que 
por muchos anos  ̂ y  guarde á V m . y a  la señora Dona 
Constanza : las manos de sus mercedes beso muchas 
yeccs. Es hoy D om in go  de la Septuagésima.

Indina sierva de Ym.
Teresa dejesiis,

N O T A S .

V
f  A L  O riginal de esta C arta  se conserva parte en la Sacristía de 

nuestro C onvento  de M a d rid , y  parte en los Padres Orato- 
rienses de G ranada. E ra  este una copia con que se quedó de su letra la 
Santa , com o se dexa v e r ,  y  se conoce de Ja acceleracion y  menos cui
dado con que está e scrito , comenzando en Ja llana segunda del pliego, 
y  continuando en la tercera contra todo el método de las demás su
yas.

2 .  E s  para R o d rig o  M o y a  ,  Caballero de C aravaca , de quien ha
bla con estimación la Santa en sus Fu n daciones, cap. zy . num. i .  Era 
Padre de la prim era Professa de C aravaca la hermana Francisca de la 
C r u z , en el siglo C uéllar , hija de este C ab allero , y  de 'Doña Luisa de 
A vila . T o m ó  el hábito á los 2 4 . años de su edad en el ano de 157Ó.Pro- 
fessó en O élubre de 7 7 .  y  m urió  en A gosto de i 6o j .

3 . E l  contexto de la C arta dá á entender se escribió á los princi
pios d é la  Fu n dación ; y  según parece el mismo año de 7 5 .  en que cayó

D o-
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Domin<^o de Septuagésima á ip .  de Febrero, quando aún estábala San-

en Scviiiíi»
A En el número i .  se conoce , que este Caballero había escrito á la 

Santa quexandose de algún disgusto, que pensó haberle ocasionado la 
Madre Priora. Zelosa la Santa de su lealtad, y  no menos del honor de 
su hija, respondió al buen C aballero , que como tal reconoció la ver
dad, y  dió á la Santa gustosa satisfacción.

5. Confirma luego el reconocimiento de Don R odrigo con bien 
poderosa razón, escusando de pásso á quien dió ocasión de la quexa , 
diciendo: No se le ocultaba el motivo en que fundaría su pensada ver
dad. Era sin duda verdad de pensamiento la que ni aún era pensamiento de 
verdad. Favor fue de la Santa decir , que acertó con la verdad form al, 
donde faltaba la verdad material.

6. Era la Priora de Caravaca la Madre Ana de S. Alberto , Religio
sa tan excelente , que dice de ella la Santa en el Capítulo citado de las 
Fundaciones: Es harto mejor (¡tte yo. Perdónenos la Santa esta vez , y  ha
ga su humildad á sus hijos mas favor.

7 . Otra prueba tenemos en abono de esta insigne Religiosa. Sin du
da la mayor (pues el dicho de la Santa es exageración propia de su hu
mildad) que es haber sido Ja Aladre Ana hija muy espiritual de S. Juan 
de la C ru z , quien la escribió algunas Cartaspara su dirección. Laqú ar- 
ta , y  quinta ', entre las impressas del Santo , declaran bien su desnudez 
y  alteza de espíritu, como las mercedes que recibía de Dios.

8 . Es lástima que no haya merecido siquiera un párrafo en nues
tra Crónica tan grande alma. Verdad es, que si de todas las grandes 
de aquellas primitivas se hubiera de escribir, crecería la historia á pro
porción de su alta perfección á un desmedido volúmen. Contentémo- ^¡51 llb 7 
nos con decir , que fue una de.las principales , por quien se hizo aque- c.30. n. 4. 
lia célebre revelación , que refiere la historia, en que mandaba desde el
Cielo Santa Teresa que fuesse San Juan de la Cruz á Caravaca á dis
poner las almas de aquellas Religiosas para mayor comunicación del 
Señor, que Jo deseaba mucho, dando por razón, que una alma perfeéla 
agrada mas áDios que millares de imperfeéías, aunque sean buenas , con
firmando Jo que se dixo en Jas Notas á la Carta I I . como el que S. Juan 
de la Cruz era diestro Artífice para formar almas perfeéias.

9» En en el numero 2 . es de saber, que estuA'ieron las Religiosas 
de Caravaca en la casa de este devoto Caballero, como escríbela Santa 
en su Fundación , hasta, que compraron la que hoy tienen , de cuya acer
ada compra por sus bellas circunstancias se complace tanto, que afirma 
bizarra hubiera dado mucho mas délo que costó.
^ 10 . Sería su gran caudal un relox de arena, una campanilla y  una 

lauca en la faltriquera, y  ofrece doblones muy generosa. A  la verdad
era
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D . T h o m .  
a. quxsc. 
i í 8» are. I •

c ra s a  corazón liberal y  m a^ n m eo , quando assi m ucstiaa lo menos cn 
el an im osa m agnibccncia , q u e  com o ensena el Angélico Doí5to r , con- 
sisee cn cierto esplendor y  am plitud  en la generosa íidminiscracion del 
caudal. A quí pues m anifiesta la Santa la de T u lio , ó su gran
animosidad con singular And.tgríttbiit y que es una solicitud varonil par̂  
cxecutar con despejo y  expedición  lo que cede cn culto y  servicio de

X I , E n  el num ero 5* menos da a entender la serena ^p4thíitn% 
e stlio yca , sino evangélica , en aquel v a lo r  con que consuela á este pío 
C ab allero , diciendole : que no tenga pena de que^se deshaga el Monasterio. 
A q u el gallardo d e c ir : No se desh.tcejiH  Ivloíiesténo después de fundado un 
ligeramente. E s  resolución no solo d isc re ta , sino jurídica yJegál;por- 
que a n a d ie  ligeram ente despojan las leyes de su possession.

H a y  cn C aravaca dos Jurisd iclonesEclesiásticas: unadelCon^ 
scjo de O rdenes , por pertenecer á las Encom iendas de Santiago : otra del 
O bispo de C artagen a , teniendo am bassus respefHvos Vicarios en la Vi
lla. E sta  duplicada jurisdicion pudo m otivar el descuido de que no se 
solicitasse la licencia del O b isp o , que era á la sazón Don Gómez Za
pata , teniendo la del C o n se jo , y  ser ocasión para que el Provisor le- 
vantasse sobre el C onvento  ya  fundado alguna dificultad. Todo ¡callana. 
Ja Santa con gran paz , y  lo sosiega con serenidad masque de miiger. 
D a  prudentes prevenciones para lo presente, y  con las diligencias que 
hizo en adelante dio su licencia el O bispo , y  quedó en pacífica possession 
el C onvento .

1 3 .  B! señor Miguel Caja  á quien dice había escrito Ja Santa , aunque 
no gozam os su Carta , parece era tío ó  pariente de la segunda professa de 
aquella Casa Francisca deS . Joseph : pues su padre era D . Juan Caja.

1 4 .  N o  quisiera passar de este n um ero , sin notar aquella noble con
fianza que muestra en el K e y . D ice  que fundó aquel Convento porsu 
real orden. A ssílo  escribe su pluma Celestial historiando esta Fundación: 
añadiendo su gratitud el gran favo r que debemos á aquel religio^í^^i^® 
M o n arca , exhórraudo á su FaniiJia á que siempre haga particular ora- 
clon por su M agestad.

i  5 . Pero prosigue aquí dando Ja raZon de los favores y  licencia que 
recibió del R e y  y y  dice : Porque cn esso me hace mucha merced y 
crédito que tiene de éstos Monesterios. V álgate D io s por Santa, que atri
buye á sus Monasterios el m érito y  Crédito propio  de su santidad* Poco 
ha la vimos Zclando el honor de su hija A n a , y  prefiriéndola á su vir
tu d , con que va consiguiente cn cedersu crédito  ̂ pues cs vaiioclcré
dito que no vincula la virtud*

1 6 .  Consta desús informaciones , que siempre q u e hallaba ocasión 
elogiaba mucho á sus h ijas, cediéndolas en todo la preferencia. Una de

ellas
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«Has depone, que alabándolas una vez di.\o á cierta persona: d e

b u e n a  g a n a  la s  doy p  l a  v e n t a j a , y  había de andar yo  avergonzada de
lante de Dios; porque lo que su Magostad no acabó conmigo en tanta 
multitud de años, que ha que comenzó oración , y  me empezó ha hacer 
mcrcedes, acabo con ellas entres meses, y  a u n  c o n  a lg u n a s  e n  t r e s  d i a s .  

L o  mismo escribió en el libro de su vida cap. 3 9 .0 .7 .  Pondere la dis
creción estas humildes cláusulas, y  dará la sentencia á favor de quien la 
merezca, sin dudar que las grandes mercedes que hizo Felipe II .á  la 
Reforma , eran hijas legítimas de su Real piedad , y  exemplar devoción 
á sus Monasterios ; pero estimuladas del alto crédito con que veneraba á 
su Santa Fundadora.

1 7 .  Lo cierto e s , que aquel prudentíssimo Príncipe tenía gran cré
dito de los Monasterios déla R eform a, pues los prom ovía, protegía, y  
amparaba con solicitud mas de padre que de R e y ; bien qué el R e y  es 
dueño universal, pero tenía tal concepto en su gran comprehension de 
la santidad y  virtud de la Fundadora, que recibía suŝ  Cartas como avi
sos'3' oráculos del Cielo. Veneraba sin duda el Re}' déla tierra al R e y  
Supremo , que hablaba en Santa T eresa , siendo bella confirmación de 
esta verdad lo que afirma en esta Fundación, que lo mismo fue escribir 
al R e y ,  que embiarla en respuesta la licencia para fundar.

18 .  En el numero 4. vá dando prudentes conjesos para serenar la, 
contradicción insinuada del Provisor. Esta contradicción fue para la San
ta gustoso auspicio , y  presagio feliz de que aquella Casa sería para gran 
servicio de Dios ,quitándolaelrezelo de haberse fundado con tanta paz. 
Sospechaba de menos servicio de Dios esta valerosa Virgen la Casa 
que fundaba sin contradicción. Por cimiento para todas deseaba la pie
dra del toque de la adversidad, porque tenía impresso en su generosa 
alma, mejor que Séneca, aquel importante diélamen: de que descaece 
la virtud sin el combate de la oposición.

19 . Dice al fin : Mucho m e  h e  h o lg a d o  d e  n u e s t r a  h e r m a n a  y  S e ñ o r a .  

Hábla de la hermana Francisca, que se ha dicho fue la primera professa 
de Caravaca. En cuya expression es mucho denotar su atención y  hu
mildad , pues hablando de una hija suya, la trata de S e ñ o r a  : es verdad que 
hábla con su padre, y  había sido la Fundadora de aquella Casaj pero 
igualmente es cierto que vemos aquí praéiieada la dodrina del Evan
gelio , haciéndose menor la m ayor, enseñándonos una humildad adof- 
nada con Jos esmaltes de una Religiosa cortesanía y  atención.

CAR-



'3  2. S; C A R T A  XLVIII..

C A R T A  XLVIII
TE'D'^O !DE L A  FA N íDA ,

de Salam anca.

J E S U S

X ,<¡^\K gracia del Espíritu Santo sea sicm-'
prc con Vm . Amen. Yo he veni
do á este Lugar con deseo de po
ner luego por obra dexar en bue
na parce estas hermanas. Traliigo 

poco tiempo : y  ansí por e s to , como porque se passa 
el que han de desear para hacer paredes , me ha dado 
pena no hallar á Vm . aquí. H an  trahído la Cédula dcl 
R ey , y conviene se haga luego la probanza. Suplico 
a Vm. me la haga de venirse presto, pues es negocio 
de tanca im portancia, que yo  espero en Dios no se aver
na Vm . mal conm igo : guíelo todo el Señor , como sea 
servido , y á Vm . tenga siempre de su mano.

z . La Casa me parece bien , anque ha ménesrer 
mas de quinientos ducados para entrar en ella. Con to
do estoy contenta ,  y  espero en nuestro Señor le dara a 
Vm . en ver su casa tan bien empleada. Guárde el Se
ñor a Vm. muchos años. Míre Vm . que es gran ne
gocio para haber de comenzar con buen tiempo, qnc 
se passen estos dias. Por amor de D ios Vm. nos haga

met'
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merced de que se venga Vm. presto. Y  si Vm. tarda, 
le suplico tenga por bien comencemos á hacer las ta-- 
pias, que son menester mas de docientas , que esto nin
gún daño se hace a la casa , aunque en esso faltasse,. 
después de concluirse. Lo que yo espero en Dios verná 
presto : llevamos nosotras la pérdida : con venir Vm. 
se remediara todo, y dé a Vm. su Magestad muy lar
ga vida , para que siempre vaya ganando para la eter-̂  
na. Son dos de Agosto.

Indina sierva de Vm.' 
que sus manos besa,

Teresa de Jesusa

N O T A S .

£ Original de esta Carta se conserva con veneraclan en nues-
fi~^ tro Colegio de Salamanca, donde la escribió la Santa cl año Híst. Ilb. 5 

de 7 5 . á z . de Agosto , como consta de su fecha : de !a q-lese indere fue cap.zo.u.z, 
este viage de nuestra sagrada Andariega un mes antes de lo que creyó 
nuestro Historiador , pues le pone á últimos de Agosto , ó principios 
de Septiembre.

2. En los litros del Convento de la Encarnación , donde era Prío" 
ra Ja Santa , y  firmaba como tal diariamente los gastos de la Comuni
dad, acababa de fií'mar en el dia z 8. de Ju n io ; y  en los siguientes pro
sigue firmando su Supriora Isabel de la Criiz. Si nohizo viage por Me
dina, rodeando algo , es verosímil tocasse en Alva , y  empleassc en el 
cam m o,y consuelo de aquellas Religiosas mucha parte de Ju lio , pues 
da á entender la letra de la Carta hacía poco había llegado, y  que no 
iba de assiento.

3. En el número i .  declara el assunto de su Carta , que era llamar 
a Pedro de lá Vanda que estaba fuera de Salamanca, para que fuesse

Tem. III. C. T t  a
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á tratar de ajuste de la Casa que prom etió vender : y  á entender en U 
inform ación de utilidad , por ser M ayorazgo , para lo que había y i Qé- 
dula del R e y .  Sus razones todas están llenas de discreción : y entre otras 
le dice : q u e  e s p e r a  e n  D i o s  q u e  n o  s e  a v e n d r á  n i a l  c o n  e l l a ,

4 . Santa gloriosa , ni bien tam poco : porque esse Caballero, mi
rando mas al interes que a la razón , no penetraba los fondos de vues
tras razones. Assi fu e :  por lo qual solía decii de esta Casa la Santa muy

itaba la van agloria  , que las demás la podían dar:graciosa , qu'e la qu:
pues á otras no Había habido menestci ir mas de una vcz> y habiendo 
ven ido á esta tre s , y  estado en ella mas de assicnto que calas otras, de- 
xaba á sus hijas sin casa y  sin renta.

5. A  la v e rd a d , habiendo sido este camino tan lleno de maravillas, 
que hasta los Angeles sirvieron  de Pagos de hacha á la Esposa del Sobe
rano K e y  , fue también im  gran lastre de humildad para aquejla alma 
grande : pues la que al prim er pásso vencía en .otras partes todas las di- 
hcultades , ni con este v iage  de m uchos meses , ni con otros pudo lograr 
dexar á sus hijas en casa propia.

6 . Q uiso  D ios que las R elig io sas de Salamanca habitassen muchas; 
pues consta de una relación antigua estuvieron tres anos en una alquilada, 
en que fundaron al principio : diez en la de este Caballero Pedro de la Van- 
da : mas de uno en. otra de o tro  C ab allero  : treinta y uno en el Hospital 
del R o sario  , últimamente el ano de i  ú 1 4 .  hicieron assiento en la que aho
ra están junto á la puerta de V illa  M a y o r .

7 .  En  el número z . prosigu iendo sus dulces y  eficaces razones para 
inclinar a l  C aballero  al ajuste , le alaba su casa: previniendo entre sus 
elogios necessitaba mas de quinientos ducados para su composición. Va
y a  la alabanza para que convenga ; pero vay a  también la prevención para 
el concierto. S in o le  a la b a ra , no ablandara su tesó n , y  sí todo fuera elo
g io  , subiría mas allá de lo  justo el p recio . Pues díganse las alabanzas y 
las tachas , para que venga el C aballero  , y  se ajuste la casa en su justo pre
cio . L o s  quinientos ducados del coste y á  llevaba prevenidos, cobrados 
del dote de Ana de Je sú s , según d ic e la  H istoria en el lugar citado.

8 . Pero  es digno de notar aquella m agnanimidad , con que pide li
cencia para com enzar á hacer paredes, y  m ejorar la casa, con el nesgo co
nocido de quedarse sin ella luego  , com o sucedió. H ízola Dios para íu A r- 
quiteóla , y  no podía sosegar sin hacer paredes , y  levantar casas al Señor*

5?. D ice  al C aballero lisonjeándole santamente , que le dara gran con
suelo ver su casa tan bien em pleada. ¿ Y  que m ejor que en un Santuario 
de las Esposas de C h risto  , y  en un T em p lo  donde se sacrificasse e 
D ivin o  C o rd e ro , y  en tabernáculo del Altíssim o ? Por algunos anos se 
lo  mereció la Santa al C aballero  5 aunque la condicioA de éste lo desaie-  ̂
recio  paca siempre.
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se alliajasse , y  se mcjoi-asse sa casa, 

á ser sobrestante de la obraésta
TO. Debió de convenir en qu;

como le proponía la Santa: y  passo .
I 1 , i en que estaba a su mira. Pedro Hernández , Carpinterodesde una ccii.ui .,11 1 _ _ l
de oíicío , y  vecino de Salamanca, depone en sus informaciones, que 
tnlna de veinte á veinte y  dos oficiales en la Fábrica, y  que la Santa se 
asomó a una ventanilla, y  mandó traxessepara que bebiesse la gente. El 
después de replicar lo caro que vaha el v in o , que era la azurnbie a ical y  
medio, y  los muchos que eran , emD«.D por dos maravedís ds^vino para ca
da uno’, y  le echó un poco de agua : Comenzó luego á dará cada uno su 
porción; y  quando faltaban solo tres o qiiatro, miro al ja rro , y  vio que
tenía tanto como al principio.  ̂ -« 1 1 / 1 u i

1 1 ,  Asomóse entonces la Santa, y  le pregunto, ¿si había hecho lo
que le tenía ordenado? Respondió: s í. M adre, y  me parece que ha su- En las In- 
cedicloaquí loque en íasbodas del Archítriclino , que se habuelto el agua formaciones
envino. Entonces dixo la Santa : ande , que esto Dios lo hace. Aquí re- 
puso él : bien parece que andan buenos de por m edio, y  dixo a sus com- 
paneros: Ea hermanos, no hay sino beber muy bien , que este es vino de 
bendición ; y  bolviéndoles á dár á cada uno su vaso , no podían acabar 
el vino,

1 2 ,  Aquí se perciben muchas maravillas en una : y  la transformación 
déla afilia en vino excedió al milagro de las Bodas de Cana , pues alia se 
halló tanto vino prodigioso, quanta agua haoian echado en las tinajas; 
pero aquí se convirtió el agua en vino con aumento maravilloso  ̂ hon
rando aquel Señor, q'-̂  ̂ es admirable en sus Santos, la Fundación de Sa
lamanca con tantas maravillas, para crédito de su fiel Esposa,

1 3 ,  Otra Carta escribió la Santa para este Caballero, y  también en 
Salamanca, que por no contener assunto notable se omite- Trata en ella 
del mismo negocio de la Casa , sobre la que parece se había hecho alg na 
escritura, ú obligación previa, delaqual dice la Santa: T o d o  lo  q u e  V m .  

d ix o  en  s n m e m o r u í  v a .  A  d ic h o  d e  to d o s  no s o y  o b l ig a d a  a u n  d  t a n t o   ̂ h a s t a  

q u e  v in ie r a  U  f a c u l t a d  i  m a s  e l  h a b e r m e  e n t r a d o  en  l a  c a s a ,  h a c e  m u c h o  p a 

r a  q u e  s e  h a g a  ¡o  q u e  V m . m a n d a ,  y  p le g a  d  D io s  co n  to d o  e s t o  t e n g a m o s  

d  V m , c o n t e n to .

14 , No lo consiguió su santidad , ni lo logró su discreción, que 
todo lo avassallaba en otras partes , porque era el Caballero de condición 
escabrosa; y  como tenía á la Santa dentro de su casa, proseguía en el 
tono con que habló los dias de la translación: continuando en los diez 
años siguientes, añadiendo tales condiciones (sobre la suya) que ni de- 
xaron terminar la escritura , ni que hicieran allí pie las hijas de la Santa , 
que concluye assí: D é  n u e s t r o  S e ñ o r  d  V rn. s o s ie g o  p a r a  q u e  p u e d a  s e r v i r l e  

m e j o r ,  y  te n g a  d  V m , s ie m p r e  d e  s u  m a n o . S o n  hoy s e t s  d e  O c tu b r e ,

15 ,  Para cada uno pedía la Santa lo que'necessitaba, y a  cada en-
T t z fer-



3 3 i C A R T A  XLVm.
fcrm o aplicaba la medicina según su úolcncia , y io era para este buen Ca
ballero el sosiego y  tranquilidad de espíritu, b a  tecna  ̂ que es lo mas 
apreciable déla Carca nos assegu ra, que aun estaba a seisde Octubre en 
aquella grande U n iversid ad , que no acabaoa de dexar , siempre que pi
só sus losas esta famosa M in e rv a , y  soberana Maestra de la sabidur/a 
cclesrial.

CARTA XLIX.
M JTHEO S)E LAS, TEríUELAS.

J E S U S .

IL-, A  gracia del Espíritu Santo sea
con Vm . Y o le digo , que me 
ha caído harto en orracia suOCarca : mas no viene para otra 
cosa. D ios pague a Vm. la 
merced que me ha hecho con 

ella , con codo lo que dice. En lo  demás dias me han 
venido que de m í no me acuerdo, quanto mas de la 
comida. Si algún rato hay desembarazado , yo digo a 
Vm. que me da mas cuidado que quando estaba allá. 
N o  sé como d ic e  ponía yo ánim o  ̂ que Vm. era el que 
n o s  le daba á codas ̂  y ansí le suplico lo haga ahora.

2.. Harta pena me da se com ience á comer de el 
pan : no tema yo otra cosa de las fianzas de lo que 
se vendía  ̂ que he miedo no se pierda por una parce

lo
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lo que se gana por otra. Y  á crnbío á decir , que se 
compre el pan de lo que se vende. Había de ser otra 
yo por acámi rando si puedo coger algo para de 
que me vaya ; en fiii;, espéro en el Señor no faltará: 
por csso Vm. nos baga la merced que suele. Yo lo 
serviré en encomendarle al Señor ̂  baga lo mesmo, por 
mí. Estoy buena, y con tanto que escribir, que no 
puedo decir mas.

De Vm.

'Teresa de Jesús , Carmelita.

Por caridad me vea al señor Francisco de Salce
do , y le diga  ̂ que me ba dado pena su mal  ̂ y me 
bolgué j que me dixo este mozo , no se le daba na
da del Pleyto , que después que escribí á su merccd_, 
me dixeron andaba recio  ̂ y me ba dado pena : no de
be baber recibido la Carta. Póngase cuidado en las 
Cartas de las Aldeas, míre que conviene.

N O T A S .
5 Original de esta C a n a , quando se recogieron otra vez las

de la Santa por los años de 16 5  a . le tenía en Avila el Licen
ciado Luis V ázquez, nieto de Mathéo de lasPeñuelas , y  Capellán Ma
yor del Convento de la Encarnación , a quien le dexaría en muestra de 
su gratitud, pues aólualniente le conserva aquel insigne Convento con 
religiosa veneración.

a. E l largo tiempo nos priva de que tengamos noticia mas indivi
dual
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dual de este sugeto , para quien es la C a ri\  ; aunque la posdata funda 
al^^una conjetura de que era natural de A vila , por la vísíc.i q .̂c !c en- 
ca^ga para Francisco de S a lc e d o , a iu c l Caballero Santo, de quien ha
bla en el L ib ro  de su V id a  con m ucha estim ación , y no con menor en 
varias Cartas.

3 . E l contexto de esta nos d e sc u b re , que el sugeto para quien se 
ribló hacía ohcio de M a y o rd o m o , o de bien hechor del Convento 

de la Encarnación : com o el que !a Santa era á la sazón Priora aclua] 
de aquella V enerable C o m u n id a d , y  el que la escribió en la ausencia 
que hizo de mas de un a ñ o , a causa dcl v iage que queda dicho en la 
passada para Sa lam an ca, de donde passóá Segovia , cuidando por Car
tas , com o otro  Pablo , de su gobierno esp iritu al, como lo hace en csu 
dcl tem poral.

A. E n  el num ero x .se  conoce responde á la que había recibido: 
en que entre otros negocios trataba del sustento de aquella gran casa, 
que renía en aquel tiem po mas de i 50- Religiosas , como escribe la Sanca 
en sus Fun daciones, y  consta de una V isita dei P. Fr. Angel deSalazar, 
que consert^an los Padres O bservantes de M adrid. Está la Santa en su 
respuesta bastante lacó n ica , correspondiendo acaso al modo de escribir 
de aquel C ab alJero , ó bien-hechor , que á cada uno hablaba en su Jen- 
guage con gran propiedad.

5. D ice  , que los malos ratos de unas partes la hacían olvidar de sí: 
¿quanto mas de la com ida de otras ? T o d a s  las cláusulas de la Santa están 
rebosando su gran prudencia : que no se pierde por el olvido esta gran 
v ir tu d , como con Aristóteles enseña el A n gélico  Doctor. ¿Qué mucho se 

‘ olvidasse de las otras tal vez la que hasta de sí se olvidaba , transformada 
toda-en D io s , y  andaba fuara de sí en dulce y  continua oración? En 
machas ocasiones era necessario acordarla , cuiclassede tomar lo preciso 
para conservar la v ida  , porque se o lvidaba de sí por atender mas a Dios.

ó . Si hacían algún paréntesis otros desvelos , dice que poma mas 
cuidado en el Convento de la Encarnación en ausencia, que quandoes- 
taba presente. E ra  la Santa com o el Sol , quequando mas distante, comu
nica a la  Luna mas de lleno los refléxos de su luz. Q a  ando se halla mas al
to , form a al A rco  Iris más Fuerdo^ y  m ayor.

7. E scrib íaal parecer el M ayo rd o m o : que estando allá la Santa las
infundía ánimo ; pero su humildad, deseando descartarse de la alabanza,
se la atribuye á é l , diciéndole que prosiga en alentar á las Religiosas a la 
confianza en D ios. C rece alabada la virtud : y  la Santa se la aplaude para 
su aumento y  continuación.

8 . L a  seguridad' y  confianza en D ios , que nacen de la Fe , y  acom
pañan á la Esperanza , bellas porciones de la magnanimidad, como dice 
Santo Thomás , adornaron en grado heroyco áesta pradentíssima Vir

gen,
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pen, y  assínoslia de perdonar su hurniidad, porcjue íue singular en po
ner ánimo y  valor para confiar soloen Dios. Todos sus celestiales Escri
tos dan repetidos testimonios de esta verdad , tanto, que solía decir: 
Ouétnáo menos hay y mas descuidada estoy. Y  en fin aquel exemplar anhelo 
^fundar sus Conventos sin renta está publicando su gran confianza, áni
mo y  seguridad en solo la providencia de Dios.

p. María Bautista su sobrina depone , que un dia del Santíssimo , en 
que'no tuvieron sus hijas sino pan que com er, dadas gracias, llevó al 
Convento en procession á un Niño Jesús muy devoto , cantándole ala
banzas , y  componiéndole coplas, que también tenía en esto particular 
gracia. Estas sí que se pueden llamar gracias de la gracia , y  agraciadas hi
jas de la Divina providencia.

10 . En el numero i .  seda á entender tenía el Convento de la E n 
carnación trigo para gastar, y  para vender, y  que el Mayordomo no
ticiaba ala Santa comoá Prelada, que ya se comenzaba á gastar de lo 
que estaba para vender: á lo que le responde, avisándole el método 
que observaba parala mejor administración. Loqual pertenece á la bue
na economía, que como enseña el Angel de las Escuelas, es especie déla 
virtud de Ja prudencia.

1 1 .  Es digno de notar, quenodexó la Santa escrito ni ordenado á 
la Supriora Jo que en su ausencia había de hacer. Pero no hayqueestra- 
nar, porque según se ha insinuado era su gobierno como el del So l: y  
gobiernos del Sol dexan á la Luna presidir su vez.

iz .  Otra cláusula escribe la Santa digna de reparo, puesdice; 
hía de ser otra yo -por aedy mirando si puedo coger algo y para de que 7ne va
ya. Debíala de escribir el buen M ayordom o, que fuesse solicitando , y  
recogiendo en el viage algún socorro para el Convento. Pero responde 
su noble génio : que para esso había de ser otra , y  m uy diferente de lo 
que era.

1 3. Era Santa Tcresa de natural bizarro, galante , liberal, mas ami
ga de dar , que de recibir, nada m uger, toda varonil: Con que dice 
bien , que había de ser ella diversa para ahorrar y  recoger. Era dorado 
BeJlon dcGedeon , cuya señal mejor no fue chupar el rocío , ó recogerlo 
c a s i ,  sino el desapropio toráJ, y  generoso desinterés.

D. Th, 2,2, 
q.51. are.3

C A R -
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C A U T A  L.
<PA%A ^Q U E  ®B H U E '^ A . Primen;.

J E S U S
I EA con  Vm. siempre. Amen. 

Ivíañana Lunes Kace ocho 
dias que escribí á Vm. con
un Carrerero de y tivi"'

sándole de lo que había 
passado con el Provincial 
M adaleno, y embiéJa pro
visión y notificación que se 

le" hizo : no he sabido si lo ha recibido Vm. querría mu
cho me lo avisasse, porque estoy con cuidado. Lo que 
después ha sucedido vera Vm. por estos Villetes. Har
ta lástima me hacen estas Monjas *, y canto , que no se 
qué me d ig a , sino pensar que Dios las quiere mu
cho j pues cancos y can largos crabajos las dá.

X. Todos escos dias que ha que está aquí el Pro
vincial, y Valdemoro , no han hecho sino hacer diĥ  
gencias , y amenazarlas , y bascar personas que las di- 
xessen los cascigos que las habían de hacer , si no obe
decían , y votaban en contra de lo que habían hecho y 
firmado para Consejo. Mucha priessa se dá ahora, des
pués que ha hecho lo que ha querido , á irse á essa

Cor-
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Corte: entiéndese  ̂ que para presentar en Consejo las 
firmas de las Monjas. Por caridad suplico á Vm. ha
ga de manera que se entienda la verdá, y como ha sido 
fuerza, que será gran bien para estas pobres Monjas: 
que en Consejo no piensen que es verdad lo que essos 
Padres informassen, pues ha sido todo gran rigor : y 
si el señor Padilla pudiesse vpr estos villetes , Vm. se 
los muestre.

3. Acá ha dicho el Madalenp por muy cierto, 
,que trahía Provisión Real para que si aquí le hallara , 
que se le mandaban prender, y que dos leguas de Ma
drid venía, quando le llamaron para mandárselo, y que 
el Tostado tiene yá poderes para Calzados y Descalzos, 
y que al Padre Fr. Joan de la Cruz , que yá le ha em- 
biado á Roma: Dios le sáque de su poder por quien el 
es , y á Vm. dé su Santa gracia. Son de Marzo nuc-, 
ye..

Lidina sierva de VmcL.
'Teresa de Jestis.\

4. Por amor de Dios suplico á Vm. que con bre-  ̂
vedad procure que essos Señores del Consejo sepan la 
fuerza que estos han hecho á las Monjas , que será 
gran cosa para todo, y no hay quien se duela de es-; 
tas Mártyres.,

T om .m . C, V v NO
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N O T A S ,

1  T T L  O riginal de esta C arta  se venera en el aseado Camarín de nuej- 
|  \  tra Iglesia de M adrid . E scrib ió se  en A vila  á 9. dg Aíarzo eJ ano 

de 7 8 . E l  ser este el ano lo m uesrra y a  el assu n to , 7  ̂cltjue entre Jos años 
cjuc se pudieran dudar , era este en que el día 9 . de Marzo cayó enDom/n-
go , según la letra D om inical.

2 . E sp a ra K o q u e  de H u e rta , noble y  dichoso Cortesano, á quien 
escribió la Santa varias C a rta s , com o después se dirá. El sobrescrito de 
ellas decía : A l  M. M a g m f i c e  S e ñ o r  R o q u e  d e  H u e r t a  , Guarda Mayor d e  lo s  Mon
t e s .  O tras veces le llama M ayordom o M ayo r de los Montes de Madrid 
Fu e también Secretario  del C onsejo  K e a l , donde achió varios Instrümcn  ̂
to se n  favo r de la D escalcez.

3 .  B ien  le podem os llam ar Cortesano dichoso, pues mereció la comu
n icación  de Santa T cresa  , y  ser su Agente leal en los negocios de la Refor
m a. ¿Q jjien  n o seten d ría  p o rfe lízen  haber merecido tal honor, pues el 
gran Atanasio se gloriaba de haber servido en assuntosno tan altos áS'an 
A ntonio?

4 .  E n  el num ero i .  habla de las R eligiosas de la Encarnación, áquien 
daban que m erecerlos Padres O bservantes , porque eligieron á Ja Santa por 
su Prelada. Padecieron tanto en Ja demanda , que la Santa dice : Noí¿ que 

m e  d í g a , s t n o  f e s t s á r  q u e  D i o s  l a s  q u i e r e  m u c h o , p u e s  t a n t o s , j  tan  largos tra- 

b a j o s  l a s  d a '.  En  la C arta V I .  num . 3 . d ixo  de aquel Monasterio; Verdade

r a m e n t e  h a y  a q u í  g r a n d e s  S i e r v a s  d e  D i o s .  E n  sus Notas se hallarán otros elo
g io ? ,dignos.de a q u e lR e lica rio  d eS a n tid ad , aunque no exceden ni acaso 
igualan al m érito de su v ir tu d . Pero  tal había de serla cuna donde se'crias- 
se una Santa T eresa .

y .. En  el número 2 . prosigue el assunto, deseando se informasse la 
verdad al Consejo R e a l , donde acudieron las Monjas porvia defuerza, 
y  que^ el señor Padilla viesselqs V illetes que escribían, acaso mas con lá
grim as que con tinta. E ra  P ad illa , cóm o en otras Cartas seha dicho, Sa
cerdote de tan conocida virtu d  y  tan acepto al B e y ,  que Je encargó
S. M . Ja R eform a de las R eligiones poco  después que Ja Santa diesse priii- 
cipio a la  su ya . -

6 .  Lasbuenas R e lig io sas , que se mantenían constantes en defender el
va lo r de su elección , se veían mortificadas de sus Prelados, deseosos de re
ducirlas a su diólamen : con que acudirían con sus Villetes lastimosos a la 
San t?, po r quien padecían. Ponderarían no mal lo malo del systhémaen 
que se hallaban con su angustia y  opresión. Sábelo pintar bien una muger 
cmpeñ.ada j y  siendo el assunto Justo ásu p arecer, mas.

En
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rro7 . En cl nuniero 3. continuando la misma materia, nombra á Mada- 

Uno \ que era el Padre Provincial de Castilla Fr, Juan He la Magdalena ,  que 
con  Voldcmoro, que era otro Maestro de la Observancia, andaba ame
nazando á lasiVionjas para su reducción. N o podrían mas que amenazar 
por U Provisión , y  Notificación del Consejo que se les hizo  ̂ según dice la 
Sanca al principio.

8. Parece da á entender aquí que trahía Provisión Real para prender 
a Padilla, a quien el Consejo , según se colige , cometió alguna diligen
cia á favor de las Religiosas. Pero sería voz que echarían solo para terror , 
y  no salió cierta : como ni la de haber embiadoá Roma áSan Juan de la 
Cruz. Siempre en las rebueltas se aumentan las voces y las palabras; pero 
nunca llueve como truena : mechar el pleyto á voces fue jamás señal de 
justicia.

5 . En cl numero 4. muestra la Santa su fina compassion y  refinada gra-i 
titud á las Religiosas de la Encarnación , que padecían por su amor. Dice: 
No hay quien se duela de estas Martyres. Persecución de buenos es el mayor 
marryrio. Padecer por D iosa manos de losTyranos esconsuelo; pero 
gran desconsuelo padecer á manos de quien amamos, y  veneramos.

10 . N osequexóJa A4agestad de Christo de losPariséós ni Verdugos 
en su Sagrada Passion ; pero quexóse amoroso á su Eterno Padre en su des
amparo. Dábanle á beber el Cáliz amargo el Padre , y  cl Ju d ío : Calicem  ̂
quemdedit 7nihiPater; pero solo se quexa del Padre , porque duele mas el 
golpe de la mano de un amoroso Padre. Luego razón tenían aquellas aman
tes Hijas de quexarsc de tantos como recibían de sus venerados Padres-

1 1 .  En este numero tienen algún apoyo los que defienden por lícitos 
los recursos por Via de fuerza de el Tribunal Eclesiástico al Secular, Pero 
deben advertir , que SantaTcresa en este passage no acudió áalgun T r i
bunal , ni influyó en la elección 3 ni defendía su va lo r; pues siempre la re
pugnó. Solo se compadecía de las Religiosas, y  salía como Madre á su de
fensa , quando los Padres reñían , y  castigaban severos á las Hijas.

1 2 .  Verdad es que alguna vez interpuso surcenrso á la Real Protec
ción ; pero fue avisada del Ciclo , con expresso orden del Supremo Juez. 
Y  concurricndocn losrecursosJos motivos notorios dé Santa Teresa to
dosconvendremos en su defensa , porque será favorecerla causa comua 
de la Iglesia.

Joann. iS . 
1 1 .

V r  *2 C A R -
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C A R T A  LL
Á L  msuo (JiO Q U E  ( D E  Secunda,

J E S U S

I E A  con V m . siempre, y le dé tari 
buenas salidas de Pascana, y en  ̂
tradas de a n o , como me las dió 
con tan buena nueva i cĵ ue los 
dos primeros dias había tenido 
harta pena con las que rtaxo Pe- 

<lro Ries , y  el día de San Juan por la mañana vino es- 
fe otro Carretero, con que nos consolamos en extre
m o. Bendito sea D ios por tan gran merced. Yo digo 
a V m . que en.Comparación de ésta, todo lo demás no 
m e da tanta pena i aunque me consolara mucho de 
.ver los dos Padres ya, libres. Espero en el Señor, que 
com o nos há hecho esta merced ,  nos hará las demás.

2.. Lo de la Provincia haga su Magestad como ve 
la necessidad. D ios pague á Vm. la'que me ha hecho 

en dar aviso al Licenciado de los dineros, y en todo lo 
demás : y aunque se alargara m as, no se me diera na-, 
da i nías hasta que veamos respuesta , basta. En dán
dolos Vm. a h í, me avíse, que yo los daré luego , y 
en esto no habrá falta. L asque van con esta, suplico 
a Vm. mánde dár en mano propia, que conviene; Y

siem-



Á  RO Q U E D E H U E R T A . II. 3 4 1
siempre me avise del recibo de las Cartas que embío á 
Vm. porque quedo con cuidado, por haber por qué. 
j^ire Vm. que codas estas Carcas importa mucho se den 
á recaudo. Como véa á los Padres nuestros libres, de lo Desea rer 
demás poca pena tengo: porque Dios hará mejor pues 
es obra suya. A  la señora Doña Inés y  á essas señoras y Doña, 
dará Vm. mi recaudo. Es Domingo de Inocen;es^

Indina sierva de Vmd< 

'X^resa de Jesus,̂ ,

N O T A S .

*  V ^ S ta  Carta , que es para el mismo Caballero que la passada, se 
j  \  escribió en Avila el año 7 8 . en que cayó el dia de los Inocentes 

en Domingo, T oca en ella la Santa assuntos tristes de sus D escalzos, afli- 
gidíssimos por aquel tiempo , como se ve en süs cláusulas , que nos dan 
algunas lucesdelos varios sucessos de aquella tormenta.

2 . En el numero i .  Is anuncia buenas salidas de Pasqua , con felices 
entradas de año, aprobando este estilo de urbanidad la Maestra de toda 
víitud. Algunos se quexan mucho déla observancia de esta cortesana 
atención, no haciéndose cargo que también la urbanidad es virtud. Esta 
hermosa virtud que, según dice Ja erudición de Cayetano , entre los 
Griegos no tiene nombre propio , se no mbra entre los Latinos afabilidad, 
como place al Angélico Docffor; ó cortesía, como dice el mismo Carde- 
^ 1. pues esta graciosa virtud excrcita aquí la Santa , anunciando al buen

uerta felices Pasquas, aprobando el estilo de urbanidad, que se acos- 
tumbra entre las personas de atención.

3. Esta agradable prátftica hallamos comprobada desde el Cielo, 
donde son verdaderos los Cortesanos , pues el dia 1 7 .  de Abril de 16 2 7 . 
se apareciei on a la  V . Francisca del Sacramento dos Angeles de gran her
mosura , y  la dixeron , que les embiaba Christo resucitado á darla las Pas

quas.

D.Th. i.-x  
8* 1 14. are. 
I. &  2.
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quas- E l año siguiente se las baxó á darla  Keyna de los Angeles. Esta? 
Lanur. 11b. Pasquas, dice el señor Lanuza, sí que pueden recibirse , y  darse, y
3.c.7.n.2,tf. lasque ha introducido el fingido cumplimiento del mundo encartas 

molestas visitas, llenas de mentiras y  engaños : si son como laspiufa b i e ^  

es que no se den, ni se reciban; pero el Cielo y  Santa Teresa nosense^  ̂
ñan que se den , y  se reciban bien. M u y gozosos baxaron los Angelesdel 
Cielo para anunciarnos las de N avid ad , como fueron estas que anuncia 
aquí la Santa, y  m uy alegres se mostraron en el sepulcro de Christo 
ra darnos la de su gloiúosa Ivcsurreccíon. ’ ”

4 .  P arece tu v o  la Santa aquellas Pasquas del Nacimiento del Hijo de 
D io s con m ucha p en a, que dice la endulzó la buena nueva que este Ca
ballero la avisaba. A ssí enlaza la buena n u eva  con las malas, para eslabo
nar m ejor que Jú p ite r  el placer con el pesar en su cadena de diamantes' 
juntando siem pre la alegría 6  risa con su h ero yea  tolerancia, al modo nn̂ ’  
Isaac con R eb eca .

5 .  E s  digno d e n o ta r , que la  buena nueva pone en singular, y  las ma
las en p lu ra l; porque en esta v ida  á un placer siguen mil pesares; de suer
te  , que si las noticias alegres vienen p o r on zas, las funestas llegan por 
■ arrobas. E n la  C arta X X I I .d e l  tom o 2 ,  decía la  Santa a Gradan, que se 
adm iraba com o iba D ios entrem etiendo penas con contento, que es camino 
derecho d e sú s  trazas. A la  verd ad  p o r este cam ino andubo el mismo Se
ñ or ,  y  l le v ó  siem pre á sus e sc o g id o s : Miscens gaudia fletibus.

■ 6. L a  nueva gustosa que insinúa la S a n ta , sería la prudente resolu
ción , que se tom ó por el v illete  que escrib ió  el N un cio  al R e y , pidién- 

Hlst. ílb. 4. ^ssistentes para los negocios de la D escalcez , que escrito , y  llevado 
cap. j(?. ^ diligencias dcl C o n d e de T en d illa  , Fue el Ii*is <jue anunció deseadasc-

ren idadá la com batida R.pform a.
7 .  Las malas noticias <]ue m en cio n a, fueron  las que escribía el Pa- 

llevadas po r Pedro R íe s  criado  de la Santa, recibió 
el dia de ISÍavidad , en cu yo s M aytines no cessaron sus ojos de derra- 
mai copiosas lagrim as , p o rq u e  eran los Feos testim onios que corrían con
tra los D escalzos y  D escalzas ,  tan liorroi-osos , que pusieron en sus
pensión a lasC ó rtes de Españ a y  R o m a. ConsuéJenselosinoccntcs, que 
SI h ay  sugetos que sospechan manchas en el m ism o Sol : no es mucho 
las figuren en la m ay o r inocencia. V eanse las N otas á Ja Carta XXXI.
del tom o passado num ero l o .  y  sigu ientes, donde se declara mas esto 
passage.

 ̂ 8 . Los dos Padres  ̂ de cu y a  libertad m uestra la Santa repetidos de
seos , eran G ra d a n , y  D o ria , que estaban pressosen el Carmen d e  Madrid. 
E l  no mencionar ó. M ariano , honrado cóm plice de sus nobles delitos, 
sena porque Ic habían y a  passado áPastrana pues habiéndolo recluido d  

unció en el Convento de A to c h a , sabiendo lo  que le estimaba el R ey ,
lo
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Jo mudoaPasrrana , por apartarlo de su comunicación verdaderamente 
ReaJ.

9. Enrre cuyos lances es precioso lo que escribe Gracian , pues dice 
que estando presso M ariano, y  tomándole Ja confession , fuepregunta- 
doporeJ Notario ; ¿ quanto tiempo hacía que había hablado aJ R e y , y  
quancoqueie había escrito? A  que respondió sereno, qiieclesde Ja ulti
ma vez que Je había hablado , y  escrito, nunca mas Je había escrito ni ha
blado: insistiendo el N otario , que mirasse lo q u e decía, que era aquello 
hacer burla del Juez^ respondió, que no merecía otra respuesta poner 
por culpa hablar y  escribir un vasallo á un R e y  tan Católico. Era Ma
riano Do<5lor graduado en ambos Derechos ,  y  assí podía absolver con 
energía tales preguntas- Celebróse mucho la respuesta en la C o rte , y  
es digna de que se celebre en todas partes, como propia de la solercia 
de un Religioso tan letrado y  prudente.

10 .  En el número x . insinúa Ja Santa con resignación la separación 
en Provincia , á que se dió principio por el vilicte que se ha dicho , y  por 
los assistentes mencionados. De el mismo Nuncio , que tenía intentos de 
extinguir la Descalcez, que apenas nacida , fue puesta en signo de con
tradicción ; s)gnum cus contradnetur  ̂ se vale Dios para dar principio á 
su perpetua estabilidad. Para que adorando todos los altos juicios de 
D io s, sepamos, y  entendamos, que lo que Dios hace, nadie puede des
hacer: Jo que Dios establece , nadie puede extinguir: lo que Dioslevan- 
ta 5 nadie puede arruinar. Por csso, queriendo Dios establecer su Igle
sia Católica Apostólica Rom ana, quantos la han combatido , y  persegui
do , solo han servido para assegürar mas su eterna firmeza.

1 1 .  Agradece la Santa algún empréstito de dineros, ó el avisodequé 
luego se darían á un sugeto de los qiie servían á su Reform a. Pero es mu)r 
notable aquella noble generosidad , con que dice no hubiera sentido, aun
que se hubiera alargado amas. Enseña el Angélico Dodior que los dineros D.TIi. a.zV 
son la materia propia de la liberalidad ,  advirtieiído que lo liberal es Jar- q- íi7-3JTr 
g o , y  que la liberalidad se llama largueza ; con que escribir Santa Teresa
su deseo de que el corresponsal se alargasse á mas, fue rebosar hasta por ia 
pluma los deseos de su largueza y  liberalidad.

I 2. Prosigue sobreponiendo otro precioso esmalte a esta gran virtud;
Ifí diUídolos V7)K aht ̂  me avise y que yo los daré lucgo  ̂ Este sí queesdárge— 
neroso, dar dos veces, dar magnífico. Añade Ja magnificencia á la libe
ralidad los beJJosquilares de ordenar las expensase gastos para aloana obra 
de gran valor, dice el Angel de las Escuelas: luego si aquellos dineros ubi snp. q. 
se ordenaban ala obra del m ayor valor como de tanta gloria de D io s , 25-í. azT.5.- 
se obstenta la Santa con su largueza magnífica sobre liberal.

13* No se pueden hacer grandes obras , dice Santo Thom as, sin 
grandes expensas: Non €nm fossunt magna operaficriy 7¡isi i,um magfífsex^

pefh-
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j)c¡}sis. Lu ego  preciso es que se alargue en sus gastos Santa Teresa; 
gansc grandes expensas, pues es grande la obra que intenta levantar su 
naagnilácencia. V/idc ad ¡v^ignificaictatu pcrt'mcr , dice Santo Thoniás siem
pre á su fa v o r , magnos stnnptus facete ad boc, quod opus tnagnum con\(~ 
fticnter fiat.

1 4 .  Pero aún tiene mas doólrina aquel bello ^^cir la avíse 
los luego. Assí se deben p agarlas deudas y  los ^niprestitos, porque co
mo dice U lpiano : paga m enos d é lo  que debe el que pagatarde: minus 

Lcg. Si cul solv'tt qiii tardiiis solvit. Para satislacer al acreedor por entero, se hade 
exempto, ff. pagar la deuda luego , pues si se paga tarde , y a  no se satisface enteramen- 
yerb. signi- E ste  es un punto que tiene o lv id ad o  el mundo , y ojalá se lo recordasse 

Santa T eresa  con su luego. E s  asentada T h co logía , que Ja tardía satis
facción mas es restitución que solución , porque yá supone daño y  per
ju ic io  en el a c re e d o r; por esso S an taT eresa  quiere pagar luego la deu
da , com o herm oso exem plar de la justicia.

C A R -
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CARTA LII.
<PJ^A EL^M ISW  (RomE <r>E HUER^TA.

.Tercera.

J E S U S .

A gracia del Espíritu Santo 
sea con Vm. La Carta de 
Vm. recibí y las de Josepb 
Bullón: vaya nuestro Señor 
en su guarda  ̂ que pena es 
verle ir tan lejos ; sino que

______  como la necessidad es mu-
clia por algo se ha de passar : harto le debemos to
dos : virtud y talentos tiene para estimar. Dios le trahi-r 
ga con bien. Suplico á Vm. me diga el dia que se fue, 
y  que tal iba : no veo la hora que salga de estas tier
ras, después que anda ansí , no nos acaezca algún des  ̂
man , que sería en terrible coyuntura.

2. Pague nuestro Señor á Vm. las buenas nuevas 
q̂ ue me escribe. Sepa, que después que essos dos Se
ñores y Padres mios Dominicos están por acompaña- , 
dos, todo el cuidado se me ha quitado de nuestros ne
gocios , porque los conozco , y con personas tales , co-. 
mo los quatro qüe están , tengo por cierto , que lo . 

rom . III. C  X x  que
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que ordenaren será para honra y  gloria de Dios , que 
es lo que codos pretendem os.

3 . D e quien ahora trah lgo mucho cuidado es de 
los Padres que casos tan feos son. para lastimar iiuicho 
á las que tenemos este hábito. D ios lo remedie, y á 
V m . guárde , y  le págiie la  voluntad que á esta Orden 
tiene  ̂ y las obras que cierto me hace alabar á nuestro 
Señor. A  donde hay caridad  ̂ su Magestad procura que 
haya  en que em pleaba. Plegue á él guárde á Vm. y 
á la señora D o ñ a M aría que en suplicárselo no me 
descuido áunque miserable , y  les dé. mucha santidad, 
Es h oy dos de M ayo.,

Indina sierva de Vmd. 

. Teyesíi de

HisC. I- 11b. 
5. c , i .  n.3.

N  O T A: ;S.
‘   ̂ I ^ S t a  C a r ta , áunque no es larga , pedía.largas Notas para dar ra- 
 ̂ 1  ^  zon de su fecha ,  y  no menos para las.gravíssimas materias
que toca : en orden a la fecha se'*’ ofrecen dudas casi insuperables en 
ajustarla. O cultándonos él tienipO'Su -O figinál', parece habíamos de biís-* 
car la verdad en los; exenipIápés jantigüos-j per-p.pQnjéndoJa estos a'dos de 
Marzo aumentan la dificultad : pues á d o s'd é  Aíarzo del anode 79. no 
estaba en camino el Padre íío c a  , com óse dexa ver de la CartaXXVÜ. 
<lel tomo prim ero , donde á Z 5 . de M a rz ó le , ordena la Santa, que esté 
oculto en Adadrid hasta que; calme la tem pestad , por no permitir otros 
arbitrios aquella désgraciadá estación. Lu ego  si á 2 j .  de Marzo y más 
-allá , aíin le consideraba la Sarita guarecidojen  casa de la buena Doña 
María de M endoza; á 2 . del mismo mes no le, contemplaba.¿n este lar
go camino; “  ̂ - - - -  - -

. . .  En
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'r. En cuyo supuesto , conformándonos con nuestra Historia , y  de- ^ 

sembarnznndonos de algunos reparos, que con algún fundamento se ha
cen encontradizos á su íide-digna relación , habremos de confessar, que 
esta Carra fue escrita en 2. de M ayo , entrado ya el año de 15 8 0 .

Qi.iercr assignar la fecha de dos de A b ril, como algún juicioso 
ha presumido, es conocidamente y e rro , por la ninguna simetría en Ie
rras de Marzo ó Mayo con A b ril, ni razón que da para ello. Es ar
duo empeño el descifrar Cronologías de remotos tiempos, expuesto á 
mil engaños, originados de que el tiempo ya passado no dexa como el 
lugar rastro de sí mismo, y los sucessos que son como huellas, por don
de se podía algo rastrear, no son tan fieles , que no se parezcan á las de 
los pies, que siendo todos de una misma fisonomía , en su figura repre
sentan sugetos muy desemejantes. Por tanto, habrá de perdonar el dis
creto Lecto r, quando notare en estas obras algún defeólo, ó le pare
ciere que no van tan arregladas con su cómputo. Bien entendido  ̂ que las 
diligencias praélicadas para darlas el punto de certidumbre que mere-r 
cen, si no han passado á nimias, por lo menos han tocado de lleno ea 
exquisitas.

4 , En el numero i .  d ice; la Cana de Vm, recibí^ y  las de JosepbBullo'ni 
vaya nuestro Señor en su guarda i habla de el mencionado viage á Rom a 
de el valeroso Joseph Bullón , que este nombre tomó nuestro heroyco P.
Fr. Juan de Jesús R o c a , para disimular su persona, camino y  gloriosos 
designios, no solo en el vestido de Seglar, sino en el nombre y  apellido.
Tom ó el de Joseph por el de Ju an , y  el apellido de Bullón propio de 
su padre , que se llamó Pedro de Bullón, por el de R oca que heredó 
de su madre, y  conservó en la Orden por serlo de toda observancia y  
Religión.

5. Quando Santa Teresa le vió en trage de un valiente Capitán, 
se alegró mucho, como queda dicho en otra parte, ó porque no esti
maba menos los valerosos para los negocios árduos , que los devotos pa
ra el Coro i ó porque á la Santa le venía de casta el empuñar la espada, 
ya por Ja cognación espiritual de su gran Padre E lias, yá por eícarnál 
de ios famosos Capitanes, que dio á Jas ai mas su ilustre Casa.

6. Tena es  ̂ verle ir tan lejos. Siempre penan las madres en la ausen
cia de sus hijos. Díganlo aquellas lágrimas irremediables de la afligida «
Ana en el viage y  ausencia de su hijo Tobías: y  los suspiros de Raquel MatchT/fi 
por la falta de los suyos. ’ ’

7. Anade : Shio que como la necesstdad es mtuha, por algo se ha de passar.
Por mucho,pássó aquella cariñosa madre , y  por mucho passó aquel buen 
hijo por acudir á la necessidad común de toda la Familia, por lo qual 
dice la Santa : harto le debemos todos.

8» A  la salud común llamó Cicerón suprema L ey . Séneca decía: •
X x  1  que
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que merece la corona mas brillante un Príncipe por guardar sus G’ 
¿acianos : Ob ches servatos. N o  se consigue tanto blasón por vencer 
m o por guardar. E sta  fue la máxima del valiente Scipion, quien so f' 
d e c ir : mas quiero guardar un C iu d a d a n o , <lt\e matar mil enemigos 
ro  sóbrelos Scip lon es, A n íb ales, C ro to s , C u c c io s , y  otros Héroes M 
va lo r por conservar sus Pueblos , se expusieron á los mayores peligro^ 
merece nuestro gran R o c a  le levante la O rden estatua de eterna f  
en el templo de su g ra titu d , por tantos peligros y  trabajosáque se 
puso por su conservación.

c). A d v ié rte la  San ta : que virtud y  talentos tiene. Con la virtud sm

D .Th, 1 .  1 .  
q. ^7. art. 
1 4 . ad 2.

talentos sería solo para s i; con los talentos y  virtud fue útil para sí y 
para los demás. E sta  hermosa distinción advirtió también Santo Thomás 
en los ju sto s: que no todos , aunque sean Santos, tienen industria para 
los negocios. Pero el V .  P . era otro Juan  ardtns , &  luccns. ^

10 .  E l manejo diestro ó su gran industria en los negocios que mos
tró  en el destino de su viage , manifestó en la expedición déla empres- 
sa , de que iba encargado. L a  viveza de su ingéuio declara lo que refie
re N . P . F r. Alonso de la M adre de E>ios en la vida manuscrita de N.p. 
S . Juan  de la C ru z.11. R ep aró  , dice un C ard en a l, en la eficacia con que el Procurador 
instaba por los D escalzos, y  le dixo un dia , juzgándole Seglar; Mon
señ o r, ¿qué m otivo tenéis para tom ar este negócio con tanto connato, 
saliendo de España , y  haciendo viage tan largo por essos Religiosos? 
A  que respondió con prontitud : Eminentissinio Señor, tengo tres hijasen 
la Rc/i^/o?i. Si esso es , hacéis b ien , d ixo  el Cardenal , que lo entendió, 
no de las-espirituales de que hablaba B u llón .: y  dio ordenluego, para 
que siempre que viniesse el M onseñor E sp a ñ o l, se le diesse recado por 
ocupado que estuviesse.

E l  m otivo con que disfrazó el principal de su viage fue otro1 z
juego de D ios. D on Francisco Bracam ente , Caballero deAlva, pretenr 
dio la dispensa para casarse con su prima-hermana Doña Anade Braca- 
montc. E n cargó  la pretensión al Padre, R o c a , dándole para su agencia 
todo lo que había m enester, vestid o , aderezo de espada, mula,yqua- 
trocientos ducados que cobrásse en R o m a. Conseguida la dispensa no se 
casó ; porque la Dama pensándolo m ejo r, se entró Monja Bernarda én 
Santa Ana de A vila : con que solo parece traza adorable déla Divina 
providencia, para dar c o lo r , y  lo necessario al v iage , y al Agente de 
Santa Teresa.

I 3. Anade : no nos suceda otro desmán. Alude á las prisiones anteriores; 
irezelándose prudente no suceda lo mismo á su Rom ípeta , ó Agente. Yá 
estuvo para sucederles : pues escribe el mismo R o c a , que antesdeA/í-» 
cante donde se em barcaron, conoció un hombre al compañero p.or Pnot

de
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dePnstrana , que Jes puso no poco susto, y  obligo á proseguir d  cami
no con aceJerücion. Era el compañero el P .F r. Juan de la Trinidad, Prior 
actual de Pastrana, que tomó el nombre de Diego dcHeredia. Este fue 
el Acares de aquel Eneas , mas famoso y  feliz que el que celebró V ir
gilio. Ambos saludaron á Italia con mas prosperidad, y  ambos nego
ciaron en Roma con toda felicidad. Otros nombres y  apellidos Ies dá 
Ja Historia general, y  es que tomaron diversos, para disfrazarlo mejor 
con la variedad.

14 . En el número i .  agradece la Santa á este Caballero las gusto
sas noticias que la escribía: fueron sin duda de como el R ey  había se
ñalado quatro Assistentes al Nuncio ,• para las determinaciones d e la R e - 
forma , y  el favorable aspeólo, queyá tomaban sus negocios con la pru-. 
dente assignacion.

1 5 .  Estos insignes acompañados fueron Don Luis Manrique, Cape
llán y  Limosnero mayor del R e y , y  loS gravíssimos Maestros Fr. L o - 
renzq de Villavincencio Agustino, Fr. Hernando del Castillo y  Fr.Pe-, 
dro Fernandez, Dominicos. A  todos está tan atenta como agradecida la 
Santa; pero de sus Dominicos d ice : que sabida su assignacion , se le qui
tó todo el tem or: porque Ja Dominica in Passione tenía total confianza 
en los Dominicos, que siendo Orden de la verdad la su ya : ordo veri-; 
taris, juzgarían con verdad, dandoáquien tenía la razón. Este es el glo
rioso privilegio de la virtud , que solo desea se manifieste Ja verdad.
E l justo sé alegra de que sepan su proceder ; el pecador huye de la 
luz. , ^

16 .  Razón es notar aquí lo que no menciona la Historia déla O r-, 
den, pues cede en mucho honor del Padre R o c a , y  concierne con la 
materia de esta Carta. Escribe el mismo V . Padre en sus relaciones, 
que el.año de 7 8 . dio en dos ocasiones memoriales al R e y ,  para qúc 
se le assignassen Assistentes al Nuncio. La una antes de Qólubre por me
dio del señor Quiroga, y  el Conde de Buendía , que lo hicieron con gran 
zeJo, en particular el prim ero, y  que estando yapara disponerse , lo 
desvarató todo Ja noticia del Capítulo segundo tan desgraciado de A l-  
modóvar. La otra poco antes de Navidad por medio de Don Luis Man

rique , que dice tuvo buen sucesso. Esto prueba que para Navidad de
7 8 . estaban yá señalados , ó muy cerca de señalarse, como la so lic i- . . ...
tud y  eficacia de el Padre Roca en utilidad común de la R elig ión ; y   ̂
tiuncjue la Crónica de la Orden dilata- esta assisgnacion hasta Marzo ^  ^
guíente, puede ser una y  otra iiarracion verdadera : pues, no era negó—-; 
d o  de una hora, ni de un diá-* _  ̂ ^ *

1 7 .  En el nunlero 3. habla de las calumnias y  feos testimonios que.,
levantaron los émulos á la Santa y  su Fam ilia, compadeciéndose de.los 
detraélores mas que de su. .propio deshonor. Sienten mas los Santos el̂
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daño que se hacen los que los persiguen , que su misma persecución. 
Esta por el nombre de Jesús les sirve de gozo parncular , como dé los 
Apóstoles escribe San L u c a s , y  la Santa lo ahrm.iba de si misma , diciendo; 
que las contumelias , y  testimonios eran su mas dulce m úsica; pero aquel 
los lastima por la caridad y  zelo de la h o n ia  de D ios.

1 8 .  AI fin escribe una sentencia tan d o e tn n a l, como verdadera y  ex
perim entada : A donde htty caridady d ice, su Mugestad proctiia que haŷ t en. que 
onpleM ít. N adie se quexe de que no tiene en que cxei cuar la caridad, pues 
com o la tenga , el Señor cuidara de que no la tenga valdia. Qjjando no pue
da en o b ras, haní que la em plee en d eseo s, pensam ientos, y  palabras. 
N o  hay hom bre tan desvalido , que , si q u ie re , no pueda hacer al cabo 
de el dia muchos aítos de c a rid a d , si no puede en lo tem poral, á lo menos 
en lo espiritual. H asta un ciego  , y  tu llido  se socorrían uno á otro ., el cie
go  llevando á cuestas al tu llido , y  éste m ostrando el camino al ciego.

1 9 .  En  toda m ateria se verifica la sentencia de la Santa. Hayahumil- 
dad,m ortificación ,paciencia,obediencia,resignación , que su Magostad pro  ̂
curará no falte en que em plearlas. Si no se em pican, señal es que no lashay. 
A quel M edico D iv in o  no quiere dar la m edicina á quien no tiene estóma
go  para actuarla. P or falta de sugeto suelen los M édicos dexar de recetar 
al enferm o. H aya v ir tu d , que no faltará exerc ic io . Gran lástima es, que 
teniendo tan am an ó las flores de las v irtu d es , no se adornen las almas de 
tan agraciados ram illetes.

2.0. O tras tres Cartas de la Santa se hallan para este noble Cortesano , 
que por no contener mas p articu lar assunto , que la dirección de varias 
Cartas para diferentes su geto s, nos contentam os con mencionarlas aquí, 
expressando sus fechas, y  sincopando su contenido.

2 1 .  L a  prim era se escribió  en A v ila  D om in go 2.9. de Diciembre de el 
ano de 7 7 . en que encargándole la segura dirección  de ciertas Cartas,solicí- 
ta^saber el recibo de otras. U na de las que le em biaba era de su hermano el 
señor Lorenzo para el Capitán Cepeday que según se congetilra era el señor 
G eron ym o de Cepeda , herm ano también de la Santa, que estaba en Indias.

2 2 .   ̂ L a  segunda, cu y o  O riginal conservan con veneración las Madres 
Carm elitas de L o g ro ñ o , tiene el mismo assunto d é la  dirección de otras 
Cartas. Guiábalas á M adrid a su herm ano , y  po r si no se hallassc allí, da 
orden al mismo K oque de H uerta que ábra el pliego , y  sáque unoque di- 
c c i  Tara núes tro ip adre el Maestro FT^/Gero'nymo Gradan y y  se informe donde 
estay si es en Toledo ú en Alcalá y y  de Toledo o"" A lcalá  no puede faltar^ Ta 
pienso estará en A lcalá y y  adonde estuviere.mánde ir áesse hombre, que es un 
negocwnnportante y y  no v á  á  otra cosa. E scrib ió la  á-2 5 . d e ju lío  de 79. es
tando la Santa sin duda en V alladolid  de camino para Salamanca:

2 3 .  L a  t ercera es también de la misnia especie de rcmissíon ríe Cartas 
para Casa de Monte ,  uno de-susconfidentes antiguos. Prosigue en ella di

cien-
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’ endo • T̂ aestro Padre estuvo aquí la semana passada y va bueno , y passo' a 

ün'ii V de allí ha de ir por unos rodeos que me.tiene con pena ; porque sepassard

, M c  I2 A Bran estos rodeos j que penaban aJab an ta , Jos caminos que an
daba Gracian, visitándolos Conventos , caminando de Soria á Pastrana , 
boiviendo á Alcalá y  Toledo , de donde partió para la Mancha y  Andalu
cía deque se quexó varias veces la Santa : porque temía verse privada de su 
assistencia en su preciosa m uerte, como sucedió.

2 5 . Suplica luego á este Caballero , que si llegasse á la Corte alguna 
Carta suya, se la remita. Muestra de nuevo el deseo de ir abacería Funda
ción deMadridjhija de su amor. Dale el parabién de que tenga en un Cole
gio unos Señoritos,que serían hijos de este pío Cortesano,conociendo como 
nadie la utilidad pública , que vincúlala buena educación de la juventud 
en la gente noble : pues como lo era tanto la Santa, deseaba siempre que és
ta mejor parte de la República se ennobleciesse mas con los esmaltes de la 
virtud y  erudición , que fue lo que entre sus ántepassados la segregó mas 
en méritos del común de el Pueblo.

z 6 . Firma en Burgos á 1 8. de M ayo. Por aquí se vé que la escribió el 
año de 8 2. como el que la visita que la hizo N .P . Gracian (q u e  es lo mas 
notable de esta Carta , por haber sido Ja última vez que aquellas dos no
bles almas se vieron en este mundo ) fue después de el dia 6. de M ayo , y  
antes de el. 10 . por lo que escribe en Carta para el Illmo. Manso , que se da
rá en el tomo siguiente.

C A R -
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CARTA LIIL
< P H% A D I E G O ,  O^tlZ.

J E S U S .
Uestro Señor dé á Vm. su divina gra

cia. M ucho he deseado verme con 
Vm. estos dias, y assí se lo cmbia- 
do á suplicar i y visco, que Vm. 
no me hace esta caridad, y que se 

llega el tiempo de mi partida , que entiendo sera mâ  
n an a , he querido decir a Vm. lo que estotro dia co
mencé á tratar con Vm. acerca de las Missas Cantadas 
de los Dom ingos y Fiestas : en lo qual he reparado 
estos d ias, que no estaba tan en ello quando á Vm. 
hablé, ni encendía era necessario tratar de ello, sino 
que se tenía por llano el fin que yo tuve quando se hi
zo  essa Escritura, el qual me dicen estoy obligada a de
clarar.

X.  Lo que yo pretendí fue ,  que loS Señores Cape
llanes quedassen. obligados á; cantar los dias de Fiesta: 
porque entonces lo teníamos riosótrds de Constitución, 
y  no obligar a las Monjas^ qúe por su Regla pueden 
ellas cantar , ó no : que aunque es de Constitución , no 
es cosa qiie las obliga á ningún pecado : míre Vm. si 
las había yo de obligar : no lo íiiciera por ninguna

; . CO-
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cosa : 111 Vm. nadie me pidió tal cosa i sino que yo 
lo dixe assí por nuestra comodidad. Si en el escribirlo 
hubo yerro, no es razón pedirles con fuerza lo que es
ta en su voluntad j y  pues ellas la tienen de servir a 
Vm. y de ordinario cantar las M issas, suplico a Vm. 
que quando se les ofrezca necessidad  ̂ tenga por bien 
que gocen de su libertad. La mano agena suplico a Vm.' 
perdone, que me tienen las sangrías flaca , y no esta 
la cabeza para mas. Nuestro Señor guarde a Vm.

2. ,, Mucho me contentó el señor Martin Ram i-
rez : plegue a Dios le haga su siervo, y a Vm. guar
de para remedio de todos. Mucha merced me lia
ra Vm. en declarar esto de estas sus Missas  ̂ y  pues 
cada dia casi se cantan, sin estar obligadas, razón se
rá que Vm. nos quite este escrúpulo, y dé contento 
á estas Hermanas, y á mi en cosa que can poco im-, 
porta : pues todos cenemos deseo de servir a Vm.

Indina sierva de Vm.;

.»

yy

yy

yy

yy

'Teresa de Jesús.

N O T A S .

A
N  esta Carta vemos un hermoso exemplar de discreción , di

bujado al vivo por aquella pluma Celestial, que para estam
par la graciosa cara de la virtud fue primoroso pincel.

2. Es para Diego O rtíz , noble ciudadano de T o led o , para quien 
son la X X X V lI. del tomo primero , y  tres que se hallan en el segundo. 
En las quales la L X V I. es sobre la misma materia que la presente. E s- 

T t w .i i i .c .  y  y
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cribióse el año de i  5 7 0 . por A gosto  en T o led o  , donde se otra es
critura de censo firmada de la Santa a i i .  de este mes y

N .H isc .I ib .
:í . C . 4 4 . J 1 , 7 -

de t'bic uics y  ano.
3. E l sobrescrito d ec ía : Al M. m A g n í f u o  s e ñ o r  D ie g o  O r t t z  7ni S c ^ o r. 

Estos decorosos títulos son propios de la atenta policía de Ja Santa, co
mo usados en aquel tiem p o , hasta que F e lip e  I I . los reformó; aunque 
en su lugar se ha introducido otro abuso acaso mayorque cicle los si
glos passados : pues dan ya  los hombres tan varatos los Dones , que 
propiamente son de valde. E n  tiem po de A ugusto Césarsolo sedabaa 
D io s el título de Señor , ni lo quiso adm itir el discreto Emperador 
po r mas que el Senado se le quen a dar ;h o y  anda tan por tierra , qucyl 
se da á qualquiera.

4 . E n  el numero i .  le dice : que la causa de escribirle es no haber 
logrado el verse con é l ,  y  llegarse el tiem po de su partida. U na com 
pañera de la Santa nos declara este viage , diciendo: que partiendo de 
T o le d o  a A v ila ,  estuvo en este C onvento dos ó tres meses antes de ir 
a la  Fundación de Salam anca, que se efeótuó á primero de N oviem bre 
del mismo año.

5. Pero es digno de n o ta r , que llamando la Santa al buen Ortíz 
para estar con é l ,  no lo pudiesse lo grar. Perdónenos, que no lo acercó, 
p o r no decir que no lo m ererió su sacudida condición. ¿De quien sería cí 
lo g ro , la ganancia y  elinterés? ¿de Santa T e re sa , ó del Caballero ¿ Es
tos dirán que no gustan de M on jas; pero deben hacer distinción, y ve
nerar siempre la v ir tu d : pues dexando D éboras , y  O íd as, á quienes hom
bres insignes tenían por dicha com unicar; Caballero y  muy Caballero 
era el gran D uque de A lv a , y  gustaba tanto de esta M onja, que de
cía andaría, muchas leguas por solo verla. Caballero era el Iliistríssí- 
m o y  Excelentíssim o P a la fo x , y  escribe haría muchos caminos porco- 
m unicarla. Tam bién era Caballero el buen Francisco de Salcedo, quien 
la escribió que por verla  daría seis ducados. Lo  cierto es queUosCa- 
balIei‘os virtuosos gustan de M o n jas, com o personas dedicadas al mayor 
servicio de D ios.

6. E n  el número z . prosiguiendo la materia que empezó en elpri
mero , declara su mente en orden al assunto principal de la Carta. Para 
cuya inteligencia es de sab er; q u eá  15). de M ayo  del mismo aíio de 70. 
se hizo una Fundación de unas Capellanías en el Convento de nuestras 
Monjas con licencia de el Reverendíssirho R ú b eo  por ante Juan Sánchez, 
entre la Santa, y  A lfonso A lvarez R am írez, y  D iego  O rt íz , como Alba- 
ceas que quedaron de el principal Fundador M artin Ramírez , 
que confirmó después F ra y  Pedro Fernandez com o Comissario Apos
tólico.

7 .  E n  estas escrituras se estipuló lo  que dice aquí Ja Santa d cerca 
de cantar las Missas los dias de fiesta. En tró  la duda de si la obliga

ción.
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don no solo r e c a K i sobre los Capellanes; sino sóbrelas Monjas también ,  
lo qual parece esforzaba el buen Ortíz con mucha adividad, como se 
ve e n  la citada C a r ta L X V Í. pero declara la Santa ,  quede ningún mo
do fue su m ente ni voluntad el obligar a las M onjas: añadiendo, que ni 
p o d ía , ni convenía.

8. Las razones con que lo persuade son poderosas , sobre discre
tas, dulces , y  esmaltadas de una gran policía , con que le pide venia, 
déla manoagena: añadiendo el número tercero de la propia, finalizan
do con la mayor sumission, para templarle su acalorado humor con ca
riño y  suavidad. Verdad es que aunque se templó algo por entonces, 
finalmente, bolvió á instar tanto, que las Religiosas , atendiendo a la 
quietud y  silencio que professan , desampararon el sitio y  las Capellanías, 
que perseveran cumpliendo essas obligaciones en la Erm ita ó Capilla 
de S. Joseph.

9. Aunque la Santa exoneraba aquí ásus hijas de oficiar las Missas, 
solo era por no añadir nuevo gravamen sobre la obligación de sus Cons
tituciones: pues era tan devota de esse Angélico ministerio , corrto de
claró la V . Ana de Jesús , diciendo en su deposición : ,,  D e s e a b a  ayti- 
,, d á s s e m o s  s ie m p r e  á  o f ic ia r  l a  M i s s a ,  y  b u s c a b a  com o lo  p i id ié s s e m o s  h a c e r  

,, c a d a  d ia  ; á im q u e  f i i e s s e  e n  e l  to n o  q u e  r e z a m o s  la s  H o r a s : : :  La vez que
se cantaba Missa, por ningún otro negocio dexaba de ayudar; aun
que en aquel punto acabasse de comulgar , y  estuviesse muy reco
gida.

10 . Exemplo es este m uy importante para desengaño de algunas 
devotas, que,com o con gracia decía la Santa , les parece, que si resue
llan , se les ha de escapar la devoción: y  doólrina no menos útil , para 
que siempre se anteponga la obligación á la devoción , siguiendo e l 
curso y  espíritu de la Comunidad mas que el impulso particular, co
mo se vé en aquella mysteriosa Carroza de Ezequiél, en que acudían 
los Querubines á donde los llamaba el ímpetu de el espíritu común; 
V b i  e  r a t  Ím p e tu s  s p i r i t u s , i l lu c  g r a d i  c b a n t u r .

yy
yy

Y y i CAR-
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C A R T A  LIV.
Sí U N J  < P E ^ S O N J  ® £

J E S U S .
A  gracia del Espíritu Santo sea con 

V m . siempre. Gran cosa es para 
el tiempo de la neccssidad tener 
tan buen Depositario. Ahora la 
rengo harta j y ansí suplico á 
V m . de esso que tiene dé á el 

señor Ju liá n  de A vila  lo que V m . pudiere, que es pa
ra la costa del camino , que se lo han prestado , que 
por ésta firmada de mi nom bre lo doy por recibido: 
y  V m . me encomiénde a nuestro Señor, que yo lo 
hago por él , anque ruin , y  lo mismo diga a el seíior 
M aestro , y  a mi buena hermana la señora Cathalina 
Daza. Harta soledad me hace estar tan lejos de quien 
quiero bien , ansi se ha de passar esta vida : á no tener 
ya  determinado á que ha de ser con C ru z , trabajo tu
viera. D é nuestro Señor a ‘V m . el descanso que deseo con 
mucha santidad. Fecha á quatro de Ju n io  , aíio de mil 
y  quinientos y  setenta y  cinco> de esta Casa de San Jo-^ 
seph de Sevilla.

Indina sierva de Vmd.

'X^resa de Jesús j Carinelira.i

N O -
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A u n a  p e r s o n a  d e  AVILA'.: 35 7.

n o t a s .

ESta Carta se escribió en Sevilla ano de 7 5*  ̂ 4 * Ju n io , al
tiemVo que Julián de A v ila , que había acompañado á la Santa

hasta aquella Ciudad ,_ á donde llegaron á 26 . de M ayo delmismo ano
de 7<. se bolvía á Avila. , . ,  ̂ ^

E l Original , que venera en la Ciudad de T o ro  el Señor Mar-
quéV de S. Miguel de G rox , no tiene sobrescrito , con que nos priva de 
la noticia de la persona á quien se escribió; aunque no_ es dudable era 
alguno de sus antiguos, amigos ó parientes, como Francisco de Salcedo, 
ú otro de los Caballeros de A vila , en quien parece tema depositadas al- 
cunas limosnas.

3. Como Julián de Avila iba en obsequio de la Santa, y  en los ca
minos ocurren gastos forzosos tal vez no pensados, pediriíin prestado 
algún socorro , que luego sin dilación quiere la Santa satisfacer : que 
assípagnn los Santos sin pretextos , demoras , ni dilaciones. ¡ A y  de nescap.z4- 
aqucJJos que con pretextos frivolos procrastinan la solución : sin consi- n. 7. 
derar, que hurtar y  retener son equivalentes en lo moral! Pagúense 
luego las deudas 3 porque el no p^g^r hurtar.

4. E l Maestro que nombra era el Maestro Gaspar D aza , aquel que 
examinó su espíritu , y  refiere la Santa en el L ib io  de su V ida , cap.
25 . nuni. 3. y  puso después el Santissimo en la primera Casa de su R e 
forma. De este gran Maestro dice una relación antigua de las Monjas de 
A vila , que fue hombre dofto , exemplar , noble; y  que siendo ya vie
jo , murió de repente, y  sabiéndolo Julián de Avila dixo : No hay que 
dar pena de la 7nuerte d.e este Maestro, que quarerita anos hd^ que se a]?are  ̂
ja  para ella.

5. A quantos Maestros se pudiera decir es Magsster tn Israel^
&  bac ignoras .̂ Pero aquel Maestro digníssimo de este título lo dcscm- Hug. Card. 
penó con íinico lucimiento, pues empleó quarenta años en aprender la psalm- 
mejor sabiduría, que es morir bien: esta es máxima ciencia, como di* 
xo Hugo Cardenal.

6. Aunque fuesse repentina, no pudo ser improvisa la muerte de 
quarenta anos esperada , y  estudiada. ¡O  estudio feliz ! que se prepara, co
para no temer el ergo de la muerte! Pues como afirma San Agustín , no mo 5. de 
puede morir mal el que vivió  bien: Non potest m ale7nori qui ücTieyixit* Disc.Chris»

7. La señora Cath^Una Daza era por ventura hermana de este exem* cap.s. 
piar Sacerdote: y  la gran comunicación y  fam iliaridad, y  sobre todo 
su mucha virtud la habrían emparentado con la Santa, si ya no se ana
dia el vínculo de estar casada con algún pariente suyo : pues por algu

no
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Thren. r. r

no de estos m otivos congcturam os la llama vil buena hcrm.tnx.
8 . L u eg o  endecha la soledad en que se halla , y  la pudiéramos pre

guntar

ningu-

T o d a  la opulencia de R o m a  era soledad para Santa Paula, con 
patria, porque tenía su alma en la pequeña Belén. Assí ésta rc-

Exod,
4 .

4. V

Tob. <f. 3

Ommodo scclet soLt C'iv'ttíts fie n *  fopulo^ Entre las delicias de la 
populosíssim a Sevilla dice tenía so le d a d , anhelando por la pequeña
aunque ilustríssima A v i la ;  y  en otra parte llama a aquella su tierra T ie r-
i‘a de Prom ission. E s  assí, porque tenia en A v ila  su corazón, y - '-----
no está mas solo que el que está sin si m ism o.

9 .
ser su p ,  ̂ . .  . _______
petida Paula de la Iglesia se hallaba sola enm edio del emporio de Sevi
lla , porque no estaba en A v ila  , donde se le abrió el Cielo tantas ve
c e s , y  gozó en aquel helado clim a el austro templado de la patria .-sien
do Sevilla su G etsem an í, donde se le juntáronlos acíbares del destier
r o , tan to , que se desconocía T eresa  a s í ,  viendo temblar su carne á 
escusas del valiente espíritu .

10 .  O tra  sentencia bien doólrinal escribe en las cortas líneas de esta 
C a r ta : Ano tener y á  determin^ido, d ic e , que ha. de ser con Cruz, trabrijo 
tuviera. Luego no le tendrá , determ inada á la C ru z. Es verdad , porque 
sucede con la C ru z  lo que con la V ara  á M o y sé s : parecíale serpiente, 
hasta que determ inado á to m arla , v ió  era V ara  suave.

1 1 .  Juzgaba T o b ías que le había de tragar el Pez, hasta que ani
mado del A ngel se abrazó con é l ,  y  le sirv ió  de gran utilidad. Pare
ce á muchos que el a y u n o , la abstinencia , la penitencia, la mortifica
ción los ha de trag ar: abrácense, determ ínense, y  verán de quanta uti
lidad les sirve. Imitemos a Santa T eresa  en aquella valerosa determina
ción con que solía d ec ir : O morir,0 'padecer.

C A R -
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C A R TA  LV.s

j  DÓñA T E < ^ S A  © B L A I Z  y F U N D A D O I íA
de A b a .

J E S U S .
i'i A  gracia del Espíritu Santo sea

con Vm. Su Carta recibí de Vm.; 
mas puedo en lo que había di
cho hacer muy poco ; porque 
en tratándolo con la Madre Tho- 
masina Bautista^ se pone tal_, que 

'dice , que desde los pies hasta la cabeza se turba de pen
sar tornar á essa C asa : y  ella da tales razones de que 
conviene para el sosiego de su alma^ que no habrá 
Perlado que se lo mánde. Ella le tiene ahora grande , 
y  muy buena casa  ̂ y está á su placer. Si Vm . la quiere 
bien j de esto se había de holgar^ y no querer á quien 
no quiere estar con Vm. Dios la perdone ̂  que deseo yo 
tanto el contento de Vm. que quisiera fuera possiblc 
dársele en rodo. Por amor de DioSj que no tenga Vm. 
pena, que hartas Monjas hay en la Orden ,  que podrán 
suplir las faltas de la Madre Thomasina. primera

2,. Si Vm. la tiene de pensar ha de quedar por 
Priora (#) k  Madre Juana del Espíritu Santo , no la ía'e°n aw",' 
renga : porque ella me ha escrito , que por cosa de la

vi-
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vida no tornara a tom ar esse oficio. N o  sé qué i-ue di
ga de essas M onjas : TTemo que no ha de durar ahf 
Priora , porque todas huyen. A  V m . suplico , míre que 
es su casa_, y  que con la inquietud no se puede servir 
Dios y  ansí conviene m ucho , que Vm . no las dé fa
vor para nada , î de ser
í qué les puede hacer ninguna Priora ? sino que son ni
ñerías , y  asimientos bien fuera de Jo que han de tener 
las Descalzas : ni de lo  que tienen en ninguna de esto-' 
tras Casas i y  poco mas á menos yo atino en las que 
son las que inquietan á las otras i y  si Dios me dá sa-, 
lud 3 procuraré ir alia en pudiendo , a saber estas ma
rañas : porque estoy m uy penada , que he sabido por 
cierto 3 que se da cuenta á Frayles de otra Orden de 
cosas bieimescusadas , y  anda en platica de seglares fue
ra de esse Pueblo : bien es , que por sus niñerías y im
perfecciones hagan tanto perjuicio a la Orden j deque 
piensen son com o ellas todas estotras.

3 . Suplico á V m . se lo diga 3 y  procure haya so
siego 3 que presto ira nuestro P . (# )  por alia : y ésta 

E l  p ^ * G - a -  haga a mí 3 pues qualquiera que fuere lia de
servir a V m . Y o  le d igo 3 que si yo  hubiera sabido al
gunas cosas que ahora me han dicho , que antes se hu
biera remediado 3 y  que ahora he de hacer todo lo pos- 
sible para ello. Suplico á V m . muestre esta Carta al Pa
dre Pedro Sánchez (# )  y  le dé mis besamanos , para que 

E r a  c h ^ c a - reprehenda a las que son 3 y  no las déxe comulgar tan 
ĉ onvencof ^ meiiudo. N o  debcii pensar que es nada inquietar un 

Monesterio 3 y  tratar con los de afuera cosas can per-
|u-

c¿an.

(*)
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judiciales á las que el mundo tiene ahora puestos los 
ojos por buenas. O Señor ! como adonde hay verda
dero espíritu van las cosas de otra suerte ! Dios se le 

y á Vm, nos guárde muchos anos con la salud que 
yo deseo. Es hoy dia de la Transfiguración.

Indina sierva de Vmw

Teresd de Jesiis.i

N O T A S .
í  "I Original de esta Carta sé conserva al presente en nuestro 

Noviciado de Valladolid , de donde se ha sacado copia testi- 
moniada. Es para Doña TeresaLaiz (no Lariz) Fundadora de nuestraí 
Religiosas, de Alva.

2 . Esta memorable Señora, como refiere Ja Santa en aquella Fun
dación, habló á tres dias de nacida, mereció sueños profétlcos del Se- 
ñ o r, y  que la hablasse el Apóstol S. Andrés.Pues importunándole , co
mo muchas, para que le alcanzasse succession, el Santo Apóstol la mos
tró un prado esmaltado de flores blancas muy hermosas , y  la dixo : Otros 
hijos son estos de íos que tu qtútres. Entendiendo después en esta vi
sión palabras, quería el Señor que empleasse su hacienda en fundar 
un Monasterio , como lo executó , fundando el Convento de Alva á las 
hijas de Santa Teresa , simbolizadas en las flores blancas#

5. A  estas maravillas que obró el Ciclo en crédito de aquella vene
rable Casa , y  no menos de su devota Fundadora , añade otra no menos 
una Religiosa de aquel tiempo y  Convento , diciendo : que en uno de los 
días antes de morir Ja Santa vieron las Religiosas de Alva como alas diez 
del dia, passardos i-ayos á raíz déla ventana déla enferm a, el uno co
mo un cristal muy grande, y  de mucha claridad y  hermosura, el otro 
notante. Después se entendió , que el grande era la Santa, que murió lúe- .̂̂ 33 
go , y  el pequeño Teresa L a iz , que á pocos dias la siguió, aparecién- iy .de Enc
elóla la Santa, y  llamándola, como, ella misma declaro á muchos. rodé 1583.

Tom. l l l .  c. Zz No

(*)
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4 , N o  obstante , com o una piedra preciosa se labra con otra , no dexó 

de ocasionar á la Santa algunas m ortificaciones esta buena Señora, siendo 
una la que muestra en esta C arta . Pues aunque culpa á las Religiosas 
creo que su cortesanía aplicó la corrección  a sus h ijas, por curar en su 
cabeza el genio ó hum or algo dom inante de la Fundadora.

5- Pretendía ésta llevar á su C on vento  por Priora a la Madre Tho-
masina , que lo era en B u rg o s , pttes com o antes la había conocido, pren
dada de su talento y  v irtu d  , la deseaba para su Fundación, Ojiándolos 
Seglares son bien-hechores a una O rden  o Com unidad, no hay duda 
se quieren tom ar un poquito de mano y  de mando en el «Gobierno 
m onástico , deseando les den gusto hasta en la elección de Prelado 6 
Prelada, que les parece mas á su propósito  ; y si sobre su parricularincli- 
nación , asisten al sugeto las prendas aprcciablcs de virtud y  utilidad Jes 
parece les hacen grande agravio  en no condescender con su justificada 
intención.

6 . A lgo  de esto debió de passar con esta devota Señora , á quien 
satisface la Santa con razones propias de su rara energía , y  singular per
suasiva en esta discretíssima C arta .

7 .  Escrib ió la  en Palcncia el año de 1 5 8 2 .  á 6, de Agosto, y e s  
de notar la gran prudencia d é la  Santa; pues escribiendo tres días des
pués á la M adre Thom asina la C arta  C V . del tomo z, ni una palabra 
la toca de esta agria contienda. O braba com o prudente Médica , apli
cando la receta solo d o n d e , y  quando se necessitaba la medicina.

8 . L a  discreción con que la ap lica , muestra bien el Autor dclAño 
T eresian o  cd el dicho día 6 . de A gosto  , donde expone, y  glosa esta 
C a rta , declarando con pluma bien cortada todo su contenido: por lo 
qual escusamos de hacer mas N o ta s , rem itiendo al Leélor para que allí 
Jas véa con igual gusto que provecho.

p . A lh  vera el reverente pavor con que se han de mirar los empleos 
de gobierno y  superioridad , á excm plo de la M adre Thomasina, que 
se tu 1 b ab a, y  temblaba de pies á cabeza al o ír la. querían llevar por Prio- 
xa a A lva . Igualmente verá bien pintado aquel estilo no menos dulce,
que e ficaz , con que la Santa disuadía á esta Señora Jo que no era servi
cio  de D ios.

10 .
di era

A dvertirá  al mismo tiem po , que quanto era dulce al persua- 
L grave al reprehender , manifestando- con viveza su enojo,

quandcj temía en sus hijas algún ademán de discordia , ó asómo de in
quietud.

j  finalmente, que el m ayo r sentimiento de la Santa, cuer
da Madre de fam ilias, era saber, que Jo que passaba en sus Casas lle- 
gasse a noticia de los de fuera de su O rden , aún por vía de dirección, ó 
com unicación. Este es sin duda el m otivo principal de escribir esta

Car-
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Carta tan severa á sus h ijas; porque á la verdad , estas comunicaciones 
inocentes con Diredtores cstraños la causaron notables amarguras, co
mo lo experimentó en Sevilla , Veas , Malagón , y  aún en Avila , sien
do aquella Casa la original, y  el primer exemplar de la Orden.

12 . No han tenido otro origen las turbaciones de las Religiosas de 
Tarazona , que se han insinuado en las Notas antecedentes, ni las que 

han passado , y  aún no acaban de serenar en otras partes, por mas que 
el Papa en Roma , y  en España el Religioso y  pío Monarca con el Con
sejo Real y  su Fiscal han declarado la justificación , razón y  derecho 
de la Religión.

1 3 .  Aquí podíamos exclamar, y  decir lo que allá el V . P alafox:si 
el Papa y  el R ey  no valen , ¿á dónde hemos de acudir? Solo queda el 
recurso á D io s , para que disponga según su agrado y  voluntad. Este es 
el mejor recurso; bien que prudentíssima la Santa desea cerrar la puer
ta , para que en adelante no entren en sus Casas semejantes depen
dencias.

14 . Pero yá después de un ano, en que esto se escribió, ha que
rido la providencia soberana de Dios que se determinen á favor de la 
verdad y  Religión , á cuya justa resolución , y  conclusión final, no du
damos habrá concurrido la Santa desdóla gloria : pues tanto la procuró 
quando vivía en la tierra. Esperamos que las hijas de aquella Casa , como 
las demás, cuidarán de ser agradecidas á Dios y  á su Santa Madre es- 
cusando para lo venidero quanto las pueda perturbar la q uietud, y  par 
que gozan.

Zz z C A R -
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C A R T A  LVL
( p J ^ A  P ^ O ñ A I H E S  n i E T Ó ,

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Sanfd sea 
con V m . Una Carta de Vm. 
recibí  ̂ y  cambien me vino á 
hablar el Capellán que la tra
illa. Pague nuestro Señor á Vm. 
la merced que siempre me ña-- 

ce. Alcánzam e tanta parce de los trabajos de Vm. que 
si assí los pudiesse remediar , ya  serían acabados. Mas 
cómo soy can ruin ,  merezco poco delante de nuestro 
Señor. Sea por codo alabado que pues assí lo permite, 
debe de convenir , para que V m . tenga mas gloria. i O 
m i Señora.^ qué grandes son los juicios de este nues
tro gran Dios ! Verna tiempo que los precie Vm. mas 
que quantos descansos ha tenido en esta vida. Ahora 
duélenos lo presente j mas si consideramos el camino 
que su M agestad tuvo en esta vida , y  codos los que 
sabemos que. gozan de su R eyn o  , no habría cosa que 
mas nos alegrasse que el padecer i. ni la debe haber mas 
sigura, para assigürar vamos bien en el servicio de Dios.

z . Esto me ha consolado ahora en la muerte de 
esta sanca Señora m i Señora la Marquesa de Velada ,

que
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que k  lie sencido muy tiernamente  ̂ que lo mas de su 
vida fue de Cruz i y assí espero en Dios está gozándo
se ya en aquella eternidad que no tiene fin. Vmd. se 
anime, que quando se passen estos trabajos  ̂ y será pres
to con el favor de Dios  ̂ se holgará Vm. y  el señor A l
bornoz de haberlos passado  ̂ y sentirán el provecho en 
sus almas. A  su merced beso las manos; harto quisiera 
yo hallar á Vm. aquí_, que yá se me hiciera en todo 
merced. Hágalas nuestro Señor á Vm. como puede ,  y  
yo  le suplico,. Son hoy diez y siete de Setiembre.^

Indina sierva de Vm.

Teresa de Jesús,

N O T A S .

®  ^Sta Carta es para Doña Inés Nieto , á. quien se escribieron las 
fl~A- tres que se hallan en el tomo a. donde se dixo quien fue. Se

gún parece se escribió en Avila a 17 .  de Septiembre de i 580. pues este 
ano murió Ja Marquesa de Velada, como se colige de la Carta V I. y  
V IL  deJ tom. i .  escritas a su hijo él Illrao, Senor^Don Sancho D áviJa, 
quien Jas introduxo en el.Sermón que predicó a la  Beatincaclon de la 
Santa.

2. Sin duda que esta Señora comunicó ala Santa sobre algunos tra- 
ajos 5 como  ̂se ve rambicn en una de las citadas , en cuyo assunto la 

J'csponde alJi y  acjui con tal valentía de espu'itu y que pueden alentar 
sus clausulas al mas afligido corazón.

3* En cl numeio i ,  la dice para su consuelo , que la alcanza tanta 
parte de sus trabajos, que á poderlos remediar , yá serían acabados. 
Esta es cariñosa expression de ternura para ganarle el alma. Fue dis
ponerla con suavidad .y  dulzura para darla después la doíftrinamas so

lí-
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á diciendo , que á m is trabajos corresponde mas glo. 
: á su vista alsiun dia apreciara los trabajos solirr» rr.

lida. Hsta se la d;
r ia ; y  tanta, que á su vista algún dia apreciara los trabajos sobre to
dos los descansos de esta vida. Consideración tan poderosa y dulce 
que con ella endulzaba San Pablo sus tribulaciones, S. Ustcvan sus pie
d ra s , Santa Catbalina su ru ed a , San Lorenzo sus parrillas, San Mauri
cio sus asquas; los M ártyrcs sus torm en tos, los Confessores sus peni
tencias, y  los Anacoretas sus v ig ilia s , rigores y  asperezas.

4 . Con esta consideración alentaba el gran Tertuliano la flaqueza 
de'^^Resu'rr* carne y  sangre á padecer , dicicndoles , para que continuassen con 
carn. c. s r ! generoso va lo r ; Secura estáte caro &  sanguls, nsurpastis &  edum re<r-

num Del. Proseguid carne y  sangre en padecer, con la seguridad de que 
habéis usurpado el C ielo  , y  R .cyno de D ios. E s de ponderar la profun
didad de la voz nsurpastis , com o advierte su doélo Intérprete. Porque 
u su rp ar, según los Ju riscon su ltos, es tom ar alguna cosa sin derecho 
justicia , ni razón. Fue d ec ir : alentaos carne y  sangre á penar, pues tie
ne por premio esse penar un C ielo  y  un R eyn o  de D io s, que á su vis
ta y  comparación son las penas descanso, los trabajos alivio ,las tribu
laciones consuelo, tan to , que comprada á esse precióla joya, mas pa
rece robada que gan ada, ma's usurpada que adquirida: nsurpastis.

5. E s un bien tan alto , tan sublime , tan supremo la gloría, y  la 
hermosa vísta de D io s , que por m asque se padezca , se pene, se sufra

X. ad Cor. Y  tolérc' por conseguirla , todo es p o c o , leve y  momentáneo , según
4. 17. decia el Apóstol. E s  tan preciosa la jo y a  de la gloria, que comprarla 

con las penas de esta v id a , es com prar perlas con pajas, plata con tier
ra , oro con barro , y  margaritas con v id rio . Luego mas es robar que 
com prar, mas usurpar que adquirir. Anímese pues la mayor cobardía, 
aliéntese la m ayor flaqueza á pad ecer, que tiempo vendrá, como es
cribe la Santa , en que se apreciarán los trabajos sobre todos los des
cansos de esta vida. Por esta causa se alegraba , quando á sus amigos 
regalaba D ios con trabajos.

6 . Pero otro m otivo aún mas noble propone la Santa á esta Señora 
para animarla á padecer, y  es el camino que llevó el Hijo de Dios. El 
mismo modelo propuso el Apóstol San Pedro en su Carta á todos los 
F ieles, y  San Pablo en varias epístolas á todas las gentes. A la verdad, 
si se mira, tan divino Excm plar, |quién no se animará á padecer? Quan
do Alexandro Magno , baxando de su caballo , subía los montes pisan
do n ieve, no hubo soldado, que no se animasse á seguirle. quien 
no se alentara a seguir á Jesús , si mira con atención el camino que lle
vó en esta vida por nuestro amor ?

7 . En el número 2 . confirma lo que dexa dicho en abono de los 
trabajos con la muerte feliz de la señora Marquesa de Velada, que sin 
duda sucedió aquel año de 80 . D ic e , que lo mas de su vida fue Cruz.

¿Pues
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•?iics que había de ser su muerte sino descanso y ielicidad? A  una vi
da santa sucede una muerte preciosa : á vida de Cruz muerte dichosa 
y  feliz-

8. Tanto lo fue la de esta Señora , que escribe á su hijo la Santa 
en la Carta citada: SH Señoría goz.a de Dtos ojalá tubiéssimos todos tal 
fin í Quatido la Santa lo assegura , bien la podemos creer. Lástima es, 
foino dice el Venerable Palafox , que la Vida que escribió su hijo de 
esta cxcmplar Señora , no se hubiesse dado á la prensa, pues tubicran 
en ella las Marquesas y  demás Señoras un espejo muy precioso en que 
mirarse, y los demás un estímulo grande para la v irtu d , y  aliento no
ble para padecer.

CARTA LVIL
U K A  S E ñ O ^ J ^ A .

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea siem
pre con Vm. No he habido menes
ter ver a Vm. para recibirla muy 
grande^ en querer Vm. dar lugar á 
que yo le bése las manos •, porque 

despuesque he entendido quan bien entiende Vm. lo bue
no  ̂hubiera procurado este contento, si pudiera. Y  ansí 
suplico a Vm.̂  entienda, que quando me la hiciere en 
venir aca, será muy grande  ̂ y mientras fuere á hora 
que pueda durar mas tiempo  ̂ será mejor. Había tan 
pococl dia de Santo Thomé^ que yo me holgué hubies
se Ocasión para que Vm. lo dexasse para otro dia.

En
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z. En lo  que Vm . dice, antes fuera acrecentar el

concento que impedirle •> porque no había lugar para 
tratar cosas de alma , y en todas las demas fuera acre
centar mucho. Ansí lo debe V m . hacer en el servicio 
de nuestro Señor, pues goza de tan buena doótrina.' 
Bien parece que lo merece V m . Plega a nuestro Sehór 
ĵ Q pierda en can ruin servidora que quiere tomar. Por 
esso míre Vm . lo que hace, porque una vez recebida 
por cal , esta obligada a sí mesma á no despedirla. En 
todas las cosas se gana mucho en mirar en los princi
pios , para que los fines sean buenos. Para mí no lo 
puede dexar de ser •, y  ansí el' dia que Vm. mandare, 
y á la hora que fuere servida, sera mucha merced pa
ra mí. Sea nuestro Señor.siempre luz y guia,de Vm..

Indina slerva de Vm.í 

Xjsma de JesüL'

N O T A  S.
I  C arta es de las bien escritas y  cortesanas, <juela Santa nos

§ 2̂  d e x ó : está Hcna de laconism os , com o de otra dixoel V . Pa-< 
lafox. Conserva su O rigínalen  V a lla d o lid e l m u y  ilustre Señor Don Jo-' 
seph Laso de M endoza, V izcon d e de V ito ria .

a . E s  en rigor VUlete fam iliar para una Señora de c la se ,á  loqucsc 
colige de las discretas expressiones de la Santa. E l  carecer de sobrescri
to , con el largo tiempo ha retirado de nosotros la noticia de sus circuns
tancias , y  de algunos puntos que toca en ella , com o del ano , y  lugar en 
quese escribió.

E n  el número i .  parece que esta Señora avisó i  la Santa quería
su

5 •
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su trato y  amistad, y  queda deseaba ver. A  que respóndela Santa con 
discrcnssíma poJicía , agradeciéndola m erced, y  mostrando igual deseo 
de lo mismo. Añadiendo su atención, que aseria possible, hubiera pro
curado este placer , si hubiera sabido antes su voluntad , adornada ya 
con especies délo bueno. Esto da á entender, que érala Señora déla es
fera que se ha insinuado.

4. Luego aprieta los cordeles de la amistad , alargando los de la con
fianza , mostrando cl deseo de que sea la visita no breve , y  alegrándose 
de que se difiera, á fin de que sea mas dilatadaen mejor ocasión. Pero 
lo escribe con tal energía de voces, y  tan dulce retruécano de palabras, 
como dixo el señor Velazquex, que no se hallará pluma semejante.

5. En el numero z. prosigue con igual destreza , llevando adelanté 
cl intento déla buena Señora. Parece escribid ala Santa que no había ido 
á comunicarla, quando había poco tiempo para la visita , ó por no ir en

de tratar á solas cosas delpara lograr ocasióncompañía de otras , 
alma.

d. A lo  que responde la Santa con santa bellaquería : que antes esso 
acrecentaría el contento, no tratando cosas de espíritu, sino otros as- 
sunrosconmas gusto. Es este un ardid raro del ingenio de su humildad: 
entraba entonces en cl conocimiento de está persona , y  no quiso des
de luego venderse Santa. Sería aquella una gran Señora; pero tendría 
algo de Beata , y  pensaría , que á las primeras cláusulas de la visita la ha
bía de introducir Santa Teresa toda la mystica Theología.

7 . Pues atención , que yá empieza á hacerlo, enseñando con pru
dente disimulo la santa humildad, y  el secreto délos Soberanos recibos, Hist, íib. i .

c. I o. n. Ies h  guardajojas del alma;. Si no engaña la conjetura, tenemos aquí 
el mismo lánce que nos pinta nuestra Historia , de que quando fue la i- 
Santa la primera vez á M adrid, y  concurriendo varias Señoras, juzgan
do comenzaría luego á declarar los arcanos del tercer C ie lo , ó lo que 
ñacjan Elias y  Enoc en el Parayso , o lo que cada una figuraba en el pen
samiento, la Santa que Jo penetró, dixo: buenas calles tiene Madridl Ibld. Llb.4.
Yprosiguio su conversación , disimulando su santidad. c. 4í).n.í.

8. Otro casoal símil refiere la misma Crónica del hermano Fr. Pe
dro de San Angelo , que llevado á cierto lugar , como para Oráculo, 
sepoito tan alo rustico, que quedó despreciado m uya su gusto. Otro 
gracioso propone San Juan Clímaco de uno de aquellos Monges, que 
quando Je fueron i  v e r , y  tratar por su gran opinión de virtud , se puso 
a comer pan y  queso á la puerta de su cu eva , guardando assí la de su 
alma, para ocultar los tesoros que posseía.

9- Siente la pluma no poder coger estas bellíssimas flores de los jar
dines de fuera, porque no cabellen los límites de las Notas aún las de ca
sa. Depone la Madre María de S. joseph que en Sevilla fue á ver á la

Aaa San-
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Santa ^un Padre grave de la Com pañía , y  com enzó a tratar cosas de ef-
píritu 5 cu ya plática cortó  tres veces la Santa , sacando conversación de
hacienda con un H id algo  que allí estaba* ^

lo * E n  otra ocasión , que tam bién m ovid o  de su fama, la fue ¿f eo- 
m unicar otro siervo de D io s , se porto  la Santa de m odo: quedixo á 
otra R e lig io sa ; M^^dre  ̂ clLi bten puede ser SantUy pero no lo parece. Lo 
que celeH 'ó m ucho la Santa , y  d ixo  , que tenia razón que él la cono
cía. E l mismo fin parece que lleva la Santa en esta díscrctissima Carta, se
gún se colige de sus clausulas en fáticas, en que observándola mayor aten
ción , disim ula su espíritu.

1 1 .  Continuando la misma cautela esp iritu al, añade; Pííesgoz^tde 
tan buena docirhia. E sto  confirm a lo  que vam os diciendo, pues fue de
cirla con rebozo ; la q u e  goza de tan buena doflrina , no nccessica ve
nir á com unicarm e las cosas de su alma.

1 2 .  Y  para darla á entender la dicha de su do6lrina, dice: Bien pa-̂  
rece que lo merece Vnul. B ello  decir , para conocer el premio de la virtud, 
que es el m erecer un buen d irector. A  la verdad un buen di redor es 
grande don de D io s , que se debe estim ar com o tal. Si un buen Médico 
se estima m u ch o , y  le manda honrar el Eclesiástico , porque cuida de 
la salud que mañana se ha de acabar : ¿ quánto mayor honor y  estima
ción se deberá al M édico esp iritu a l, que procura la salud que no ha de 
tener fin?

I 5. En  lo restante de la C arta  da á en ten d er, queríala Señora que 
la dirigiesse la Santa , y  dice cosas preciosas : Que mire lo que hace; 
pues una vez recibida , está obligada á no despedirla. E l Ilustríssimo 
Yepes escribe era tal e l am or d é la  Santa á sus Confessores, y  talsuhu- 
mildad , que al que una vez eligió  , nunca le d e x ó , aunque no'fuesse de 
su gusto. Diélam en digno de buen e sp ír itu , que no mira al gusto, si
no al p ro vech o , y  á un hum ilde y  leal agradecim iento.

1 4 .  mire los prÍ7icipios de la am istad , para quesea bueno el fin.
Sentencia aclamada de todo F ilósofo  m o ra l, ta n to , que P la tó n  decía se 
había de pesar , m ira r , y  exam inarla am istad com o el dinero, porque 
no se llame luego á engaño.

15 -  En  fin , después de ofrecerse atenta , c o n c lu y e ; Sea nuestro Señor 
siempj e sH luz. y  giúa* Confirm ando al p arecer, que se trataba de ser la Santa 
D ireélora de aquella Señora. Feliz Señ o ra , si consiguió su devota preten
sión , y  esmalto su nobleza con lo decoroso de tal amistad. Porque á Santa 
Teresa la vienen m uy ajustadas aquellas palabras con que el Espíritu 

. Santo aplaude a su gran Padre E lia s : Beaú snnt ,  atú te yiderunt^ Cb* hi 
atTiHHtít tud deeorati sHHt*

C A R -
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CARTA LVin.
<P un a  SEñO<^A.

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Sanco sea 
siempre con Vm. Amen. Hago 
saber á Vm. que ayer nos em- 
bió el Obispo doce hanegas de 
trigo. Pues se hace por Vm. la 
limosna , bien es que lo sepa, 

por si Vm. le viere. Suplico á Vm. me baga saber, co
mo le va con estos dias tan húmedos, y  si se ha con- 
fessado para este glorioso Santo , que es muy grande, 
y  de razón le ha de ser devota Vm. pues tan amiga es 
de los pobres.

z. La señora Dona María me ha embiado á de
cir , no se da por pagada de el Relicario , hasta 
que Vm. me le de : como de cosa propria habla. 
Y o  también me parece tiene Vm. derecho á él. Co
mo el Señor es el que ha de pagar esta merced , y 
las que Vm. nos hace > bien entenderá este Pleyto, 
y le juzgara con verdad. Su Magestad tenga á Vm. 
de su mano , y le guíe muchos anos. La Madre

Aaa z Prio-
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Priora , y estas hermanas se encomiendan en las ora
ciones de Vm.

Indina sierva de Vm. 
Teresa de Jesús.

N O T A S .

T Am blen en esta C arta  está la Santa m uy cortesana , por ser 
sin duda , com o la passada , para otra Señora de calidad : pues 

era empeño para un señor O b isp o , que si no nos engaña la conjetura, 
era D on A lvaro  de M en doza, y  la Señora que después nombra, Doña 
M aría de M endoza su hermana , y  quien con tales tenía trato fami
l i a r ,  no lo sería in ferior. G uárdase el O rig inal en nuestro Convento de 
U clés d é lo s Caballeros sin sobrescrito  , ni otros indicios, que digan pa
ra quien fu e , quando , d o n d e , ó  en que ocasión se escribió.

a . E n  el número i .  da noticia á esta Señora de una limosna, que 
les había hecho un Ilustríssim o por su intervención. Quando se emplean 
en semejantes assuntos los empeños de las Señ oras, bien merecen Ja gra
titud , aunque sea de una Santa T eresa . N o  sabemos si tendrán igual for
tuna , quando se embarazan en puntos de justicia . V erdad sea que nun- 

Ano Tere- pedirán, ó por lo menos deberán p e d ir , sino lo que cabe en la es-
dia d é la  g rac ia ; pero com o pueden ta n to , según pondera bien Ja eru

dición del X eresian o , entiendan que se empeñan con peligro.
3- N o condescendióla M agestadde C hristo  con el empeño de la Ma

dre de Santiago y  San Ju a n , y  no dio á la Señora direóiamente Ja repul
sa, sino a los liijo s, com o lo notó San A m brosio . Los que no pueden 
hegar á aquella divina p erfecc io n y  en tereza , ni a la  Señora, ni álos hi
jos sabían dar la repulsa j y  lo  m ejor fuera negarlas primeras entradas 
a las esquelas, y  mas bien sí puede ignorar las de las visitas, el que de
sea hacer un reóto Ju ez.

4 . Anade : Bien es que lo sepa  ̂ por si te viere. Señal que le veía algu
na vez : pues sepa la caridad , para que le agradezca el ía v o r , que si vién
dole no lo h ace, echara menos aquel Señor Ja correspondencia deJ justo

siano ,
3 I. de Ene- 
roa num, 8.
y sig.
!Macth. xo«

reconocim iento de Santa T e re sa , porque no lo avisó á Ja Señora; y  de
es-
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esta: porque no gratificaba la merced. Fue la Santa modelo de la mas 
noble rTratinid ; porque fue exemplar de h  mas fina humildad , y  con estas 
hermosas joyas captaba á las criaturas, y  aún , como ella misma dixo, algu
na vez cauti vo a su Criador.

Si el Santo de quien habla es S. Joseph, como lo tenemos por cier
ro , no muy después de su dia y  en Quaresma se escribió la Carca , tiempo 
proporcionado para las humedades que dice, y  también para la Confes- 
sion que pide; porque qué Chrisdano por mediano quesea, dice Santa 
Tcresa , no se cdnfiéssá para San Joseph?

6. Que es muj grande. Añade este elógio al célebre que le dio en el 
libro de su vida , con' que commovió a la Iglesia para que se afervorizas- 
se tanto en sus cultos , pues á ella se le deben los que en estos Siglos se le 
tributan , como lo dixo el mismo Santo Patriarca á la Venerable Francis
ca , y  lo afirman los famosos Padres Antverpienses. Y  el grande Benedic
to X IV . lo confirma, escribiendo en sus eruditas Obras que se debe á San
ta Teresa ( con Gerson é Isulano ) d  aumento del culto que San Joseph 
goza hoy en la Iglesia.

7 . Dos razones da la Santa para aumentar la devoción de esta Señora, 
y  el obsequio que pide de confessarse para su Fiesta. La primera el ser im 
Santo muy grande: Elque-quisíere ver la verdad de esta razón , rnida si 
puede su magnitud por el lazo de su vínculo matrimonial , que le unió con 
lasoberana Madre de D ios, y  por su paternidad legítim a, yverdadera; 
aunque no natural , como bien di.\o el doéio Alápide: 'josephfnit veras &  
leghhmis ehristiVaterz con la qucmcreció tener por hijo legítimo al mis
mo Hijo de D ios, yllamarsecon verdad Padre de Christo Señor nuestro. 
Pites la Prole que nace en legítimo matrimonio , es sin duda legítima de 
ambos legítimos consortes, como afirma el mismo A lápide: Y  con mas 
razón, síes milagrosa como aquí. Porque esso es querer obrar Dios un 
prodigio tan estupendo , haciendo á San Joseph Padre verdadero, y  le
gítimo de su mismo hijo , concediéndole una dignidad sin ig u a l, y  una 
excelencia que asombra.

8. Por Jo qual son dignasde un pecho católico, de un corazón devo
to , y  de un entendimiento daro estas dos Proposiciones ; La primera: Po
co sabe de D io s, quien no se admira de la grandeza de María. Y  la segun
da : No sabe mucho de Dios , quien no se pasma de la grandeza de San Jo 
seph. En fin es un Santo muy grande. Lo es por cierto muy grande en na
turaleza, en gracia , y  gloria ,v,como en la santidad, m inisterio, y  dig
nidad a que lo sublimó soberanamente el Ciclo.

9* La segunda razón de laSanta es ser aquella Señora muy amiga de 
los pobres: luego debe ser devota de San Joseph, concluye Santa Teresa, 
o porque fue el Santo uno délos pobres de espíritu mas heroycos que ha 
tcmdo la Iglesia, ó porque fue el Santo mas enamorado délos pobres y

des-
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dcs\ ajídos que ha conocido el m undo. Q uando saco tal conscqüencía 
Santa T eresa  3 grandes antecedentes tenia , aprendidos sin duda en Jas Au
las de la gloria.

10 .  E l  l^everendíssim o Padre F r . L u ís  l^ u iz , Maestro de nuestros 
Padres O bservantes, depone al articulo  6 i . d e  sus Informaciones; ten/a 
la Santa puesto a las entradas de sus Conventc^s a San josephy Ja Virgen 
quando iban á E g y p to  , con un letrero  que decía ; P^¡ipcrcmvít*imgcrí?ííus^
Ó'' babebnniis vndtíi bon,t y si t'n'fiíieri^Jiíís sabemos síes letra mas
antigua que la Santa ; pero sí que se ha hecho celebre cii los años después.

1 1 .  E lD o c to r  A g u ia r , que tanto ayu d ó  á la Santa en la famosaFun-
dacion de B u rg o s , d ep o n e , que la C apilla  M ay o r de la Iglesia de aquel 
C onvento vino a caer donde antes había sido caballeriza , y  que refería la 
Santa que los Conventos é Iglesias de sus Fraylcs y  Monjas habían sido mu
chos en suelos hum ildes , y lu g a re s  de estiércol. Y  como era aquel paraS, 
josep h  3 d ixo él con donayre a la Santa : JM.tdre Fundaclorét: Bien le debió'de 
ir ií este S.tnto sn devoto en aquella primera , y  bienaycnturada Caballeriza, que 
no le podemos cebar de ellas jamas*

12 .. L o  cierto es que le fue bien , y  mas bien que en su magnífico Pa
lacio  a Salomón- Pobre v iv ió  , y  pobre estuvo en Belen; pero muy gran
de y  m uy rico entró glorioso en la C elestial jerusalen.

1 3 .  E n e ln ú m . 1 .  está preciosa la Santa* H ace en nn litigio devoto la 
p a rte , sin d exard e  hacer el papel de A bogad a , de Fiscal, y  aun de Juez, 
todo con singular gracia y  prim or. T en ía  al parecer su bien-hcchora algún 
l^ c licario , pren da, á Jo que colegim os , de D oña María de Mendoza, 
que le cedió á laSanta. A cude pues con la cession en la mano pidiendo la 
alhaja, haciendo Ju ez  á la misma que la ten ía ,y  alega m uy legal con dos pa
lab ras por e lla , y  por sí m ism a: To también y dice , me parece tiene Vmá* 
derecbo a'él* C om o quien d ic e , la prenda es de V m d. porque nos está ha
ciendo obras de mucha ca rid a d , solicitando limosnas con el Obispo, y 
posseyendo el R elicario  , que com o alhaja espiritual alegara su devoción, 
que sin simonía puede pagarse-de obra de gran v irtu d .

1 4 .  Este es el Videtur de  la qüestion ; pero el , esque Dios
ha de pagar a D oña Alaria el R e licario  , y á  V m d. su caridad; luego si no 
se pueden pedir d o sp tgas , sentencie V m d. con verdad , ó valga la jus
ticia y  la verdad. E n  justicia pide Santa T e re sa , y  en ella tenemos por 
cierto entregaría luego la Señora las Reliquias , no queriendo pley tos con 
Santa T e re sa , que con solo una línea de alegato venció la possession )■ L  
propriedad- Flcytos de verdadera devoción siempre se sentenciaron con 
mucha paz. Con grande quedaría aquella devota Señora , comnuitando el 
R elicario  por la R eliquia de esta discretíssima Carta.

CAR-
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C A R TA  LIX.
A  L A  UAT>% E M A ^ A  'B A U T IS T A  ,

de VaUetiolid, y Sobrina de la Santa. Primera.

J E S U S

EA  con ella ̂  hija mía. Es tan gran 
andador esse su criado ̂  que pen
sé viniera mañana de Madrid_, 
que le embié allá j  por no saber 
de quien fiar estos negocios, y 
vino boy Jueves , y junto se res

ponderá á Cartas de A v ila , y ansí no se podra despa
char hasta mañana á medio día , porque mis ojos  ̂ ni 
cabeza no están para e llo , y  plega a Ú l̂os se vaya 
mañana. Quisiera escribirla muy despacio  ̂y  a la seño
ra Doña María. Y á  estoy casi buena, que el jarave 
que escribo á nuestro Padre 3, me ha quitado aquel tor
mento de melancolía  ̂ y  creo la calentura de el 
todo.

U71 poco me hl‘̂  reír la Carta de sü letra , como 
estaba jia sin aquel humor t no lo diga al (Padre Fr. F)omln-~ 
go que le escribo muy graciosamente, qui'za la mostrara la 
Carta •, y  cierto me holgé mucho con la suya, y con 
la de V. R. y  con esta postrera muy mucho , de sa
ber que está en descanso aquella Santa, y ver tal muer

te.
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ce , yo  me espanto cóm o le puede pesar a nadie de 
su gran bien , sin haberla envidia. Pena tengo del gran 
trabajo que habra ten id o , h ija  m ia , y  tiene con tan 
grandes negocios  ̂ y  cantos, que se en lo que caí ̂  mas 
no creo cernía mas salud ,  sino menos  ̂ si se escuvies- 
sc en la quietud que dice  ̂ y  esto tengo por muy cier
to  ̂ porque la conozco la com p lexión , y  ansí passo por
que trabáje , que de alguna manera ha de ser Santa •, y 
csse desear soledad le está m ejor que tenerla.

3 . i O si viesse la barahunda que anda , anque en 
secreto , en favor de los Descalzos l Es cosa para ala
bar al Señor , y  todo lo han despertado los que fueron 
á la Andalucía G rad an  y  M ariano. 'Tiemplame harto el 
placer la pena que le ha de dar á nuestro Padre Ge
n era l, com o le quiero tanto : por otra parte veo la per
dición en que quedamos ; encom iéndenlo á Dios. El Pa
dre Fr. D om ingo le dirá lo  que passa , y  unos papeles 
que le embio > y  lo que me escribiere , no lo enibíe an
sí , sino con persona cierta ,  aunque se esté allá algu
nos dias. H arta falta nos es estar el Padre Visitador 
tan lejos , que hay n egocios, que aunque mas sea, 
creo le habré de embiar m ensagero , que no basta el 
Perlado que es , o para lo que es. Séalo él muchos anos.

D e lo del Padre IVÍcdina, aunque sea inucho 
mas , no haya miedo me alboróce , antes me ha hecho 
reir : mas sintiera de media palabra de Fr. Domingo, 
porque ni essotro me debe nada , ni se me da mucho, 
que no me tenga essa ley. E l no ha tratado estos Mo
nasterios , y  no sabe lo que hay ,  ni había de igualar

se
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se con lo que Fr. Domingo los quiere, que es cosa pro^ 
pía , 7 los íia suscencado a la verdad. Harta baraiiun- 
da lian tenido ahí de negocios (# ) , mas cambien los ^
tomara qualquiera para su casa. ra estos n e-

5. Diga un gran recaudo a Dona María de Sa- ^oraTá^u 
maniego por m í, y  que ansí es este mundo j que solo ^^xvii 
de Dios podemos fiar. Y o  creo todo lo que V. R . es- dcitom. 3. 
cribe de ella y de su hermana. Mas bien es lío se ha
ber hecho m as, que hemos de ser agradecidos, y era 
gran ingratitud an para el Obispo. Andando los tiem
pos ordenara el Señor las cosas de otra manera y se 
podría hacer algo para consuelo de essas Señoras  ̂ que 
bien vía yo no gustaría la señora Doña María. Penséla 
escribir , no creo podré. Sepa que Doña María C i- 
brian es muerta : encomiéndenla á Dios. Embíeme un 
recaudo á la Priora de la Madre de Dios muy bueno, 
que aca nos hacen por su medio mucha caridad , y co
mo yo no lo estoy , por los ojos no estar buenos me 
perdone que no la. escribo, y V . R . míre por su salud, 
que' tanto trabajo y  malas noches como ha tenido, no 
querría se viniesse a pagar.

é. ¡O que deséo tengo de poder ir ahí algún dia, 
pues no estamos lejos ! mas no veo como. A  la mi Ca- 
silda diga mucho lea essa Carta de su T ía , si le pare
ce , que le embié la que ella me escribió : es muy mi 
Señora dias h a , y de quien yo fiaría qualquiera cosa.
Algo se me debe olvidar. Dios sea con ella, y me la 
guardej que estreniadamente hace amistad: yo no sé 
como sufro, que tenga tanta con mi Padre. Aquí ve-̂

Tom. I I I  C. Bbb rá
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ra que me tiene engañada , y  que pienso que es irmy 
sierva de D ios. E l la liaga Santa. Son lioy catorce de 
M ayo . A  m i buena M aría  de la  C ru z  tengo harto de
seo de vcr_, dígam ela m ucho y y  ^ Estefanía. Vino es
pantado P ab lo  H ernández de ella  ̂ y  tiene razón.

Suya Teresa de Jesús.

Después supe los consejos que la da Isabel de San 
P a b lo , que m e ha hecho reir con sus Monesterios; 
dadom ehá la vida en esta enferm edad ̂  porque su con
dición y  contento me ha alegrado  ̂ y  para ayudar á 
rezar dado la vida. Y o  le d igo  ,  que terna en harto to
mo assí en todo j y  que á tener salud j, se le puede har 
bien una casa a

N O T A S

C arta escrib ió  la Santa en Segovia  el año de 74 . comen- 
zai:idola Ju eves á 1 3 .  de M ay o  , y  acabándola el dia 14* si

guiente.
2 . O blíganos á esta distinción lo que d ice  al principio ; Hoj ' Ju^vcSyy  

la fecha de catorce que pone al fin ; pues el año de 7 4 . c a y ó  el dia 13 .d e
Hist. hb.5. ]̂ -ia_yo en Ju eves  ̂ y  aunque el año antecedente de 7 3  , fiic Jueves eJ día 14. 
c .z i.n .5 *  precisa a que passemos su escritura al año d icho  de 7 4 . la ida deGracian} 

Mariano á A n d alu cía , adonde los supone la San ta ; pues no salieron a ella 
hasta el A gosto de 7 3 .  com o es constante aserción de nuestras Historias 
y  A rch ivos.

3 . En  el numero i .  nota la Santa , que todo lo  notaba congracia, 
la agilidad del criado desu sobrina M aría Baucisra. ¡ T ales espuelas le apli
caría la Am a! Es-m uy aprcciable un criado á g d , c o m o  molesto un somá
tico , ó flemático^ D ebía de ser de estos uno de quien dice la Santa en 
la X C IV . dcl tom. 2 . tardaba tanto, que la daba ;;/<?/;/;///. Verdad es que al

pas-
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passo de los Amos suelen andar los C riados, pues de la Casa de Abra- 
han notó San Ambrosio, que eran diligentes sus domésticos , porque cr^ 
aml y  diligente su Amo.

Tan diligente fue la Madre María Bautista en las empressas del ser
vicio de Dios , como lo mostró aquella su generosa resolución con que, 
estando aun seglar, ofreció mil ducados para dar principio a la Descalcez, 
nnadiendo después el holocausto de sí misma en la pira de la Religión. 
Fue una de las exemplares en toda virtud , como lo manifiesta su Santa 
tía en varias Cartas, y  el Venerable Palafoxen las Notas ala X L V I. y  
X L V IL  del tom, i .  y  en las que hemos hecho á la X X IV . de este queda 
insinuado su gran talento , y  que fu cá  medida de la valentía de su áni
mo.

y. En cstenúmero nosdiee la Santa una especie, que no había lle
gado á nuestra noticia , ni la podíamos creer, si ñola escribiera su nati
va ingenuidad. D ice , que á beneficio de un jaravesela ha quitado aquel 
tormento de melancolía.

ó. j Bien haya tal jarave ! Si supiéramos la receta , le llamaríamos el 
jara ve de Santa Teresa ; porque receta que quita melancolía , es pro
piamente jarave de Santa Teresa. Hartos nos dexó en sus escritos para es
te saludablccfcíftosu discreción: Por csso sin duda, según dixo el Ve
nerable P ala fox , está desterrada de su Reforma la melancolía, porque 
se cura su Familia con los jara ves dulces, y  preciosas recetas de tan sabia 
Médica.

7 . ¿Pero quien creyera que padecía Santa Teresa el humor tétrico 
de la melancolía? Melancólica la Citara del Cielo mas sonora y  gracio
sa que la fabulosa de Orphéo? sin duda convino la padeciesse un poco , 
iitposset compati y pues no daba partido á las que tenían csse trabajo.

8. En el número a. la d ice, que la hizo reír un poco la Carca de su 
sobrina, como estaba y£ sin aquel humor. Lo cierto es, que la melancolía 
forja o fabrica muchos Agelascos, y  algunos quieren vender por seve
ridad lo terreo de este funesto humor.

<) • A ñade, que no lo diga al P. Fr. Domingo Bañez, á quien escri
bía mnj graciosamente. Era natural en IxSanta la graciosidad , como vio
lento e lo tio  humor. Lastima es no gocemos aquella Carta can graciosa, 
que sin duda sería bella receta para disipar melancolías.

10 . Bañez , y  Mana Bautista le habían escrito , según se colige , no
ticiando ésta la muerte de una Religiosa, quellama aquí Santa la Santa. 
No pudo ser otra que Beatriz de la Encarnación, en el siglo Doña Beatriz 
Oñez , natural de el lugar de A rroyo , junto á Santa Gadca , de quien tra
ta la Santa en el Capítulo 12 .  de sus Fundaciones. Lo que dice enestenú- 
mcro y  en el 5. da á encender claro había poco que era difunta.

I I*  Verdad es que assí nuestra Crónica , como una Nota que hay
Bbb % al

Hist. lib. 3, 
cap.xy.
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pie dtí su Prcfess:on 3 ponen su niuerte fehz el ;^ñocle7 5* Pero sin duda 
icscro gravíssim o Santa M aría no v io  esta C a r t a ,  y  se guio por ladU 

cha N ota 3 puesta por alguna R e lig io sa  , acaso después de algunos años, 
olvidando u n o : que no es razón se quite el m érito de aquella alma ¡n- 
signe,

1 1 *  D dlueG ;o  excelentes consejos a su so b rin a , para merecer en los 
m inisterios de la \ ida aótiva , ensenándola a ser N laita , sin dexar de ser 
Mar/a* C orona el numero con una sentencia digna de su celestial plunia, 
"Esse dcsc^T solcdiid y le cstn vicjoT ĉ ite tcyic'rlít» Glósenla sus hijas , y  ru—' 
míenla todas lasque emplea en oficios la Santa obediencia, quevalemas 
que todas las v íftim as.

1 3 . lln  el numero 5 . h ay  m ucho que notar. L o  primero, que habien
do passado G racian  y  M ariano á Andalucía por A gosto, ó Septiembre 
de 7 5* solevanto en el siguiente la barabúnda secreta á favor de los Des
calzos. E sta  favorable barabúnda era para hacer Visitador al Padre Gra
d an . U n año entero pensaron el n egoció los Ministros del prudentíssimo 
Felipe  I I . Conform es al R e y  procedían los M inistros en la prudencia y 
m adurez: assí salló tan acertada la elección.

1 4 .  Siente la-'Santa el sentimiento previsto del Reverendíssimo Rú
beo  ; y  este sentim iento, d ic e , la m itigaba el placer. Sentiría el Gene
r a l ,  aunque ven erab le , ver á un D escalzo con autoridad sobre los Cal
zados. Siem pre las R eform as traben sus sentimientos. Pero era muy con
veniente que el R efo rm ad or fuesse re fo rm ad o , para reformar áotros, y  
para am parará los reform ados.

1 5 .  A  esto alude la Santa en decir su d iscreción : Vor otrA
la  perdición en que quedábamos  ̂ esto e s ,  sin amparo ni defensa dentro de la 
D escalcez. P io v e y ó lo  D io s , ordenando en G ríc ían  esta elección de V i
sitad o r; aunque si hubiera sido solo para D esca lzo s, no hubiera ocasio
nado tantos sentimiensos. Pero  sabe D io s lo  que se hace mejor que no
sotros , á quiénes solo toca venerar sus ju icios.

l ó .  E l Padre M aestro F r. D om ingo Bañez fue Consejero y  aun 
prom otor fiel de este negociado ,  p o r cu ya causa escribe á su sobrina la 
Santa, que Fr. D om ingo Ja dirá lo  que pdssa. E r a  c a m b i e n . al mismo tiem
po Prelado nuestro por substitución del principal V isitador. Porloqual 
Je llama al principio nuestro Vadre.

1 7 .  Para cuya inteligencia se ha de n o tarlo  segundo, que el Padre 
'Visitador A postolice F r. Pedro Fernandez com etió sus veces al Padre Ba- 
fiez para el gobierno de Descalzas y .D escalzo s; en fin leh iz o  su Prela
do por substitución de su Comíssion , que lo  podía hacer , según la Bula 
original de San P ío V .  que p o co h aseh a  hallado en nuestras Religiosas de 
T o led o  con data de 20 . d eA g o sto d e  1 5 ^ 9 .  de c u y o  hailázgo darían gus
tosas albricias nuestros H istoriadores p rim itiv o s , -pues selastimahan de su

Pues
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1 8 .  Pues esia es ia causa, porque prosiguiendo, dice k  Santa In 

será preciso acudir aJ principal V isitador, que era el Padre Fernandez, 
porque oem-r/an negocios en que Banez, como era substituto, no lapft- 
día subvenir. Que 7io bAsta , dice , el perlado que e s , o'para lo que es. Esta 
proposición puede ser hipotética , disyuntiva , y  también cathcgóricase
parada , leyendo la O por admiración : porque la Santa no se detenía en 
apuntar todas las notas que distinguían los afedos. En clquelaprofessa- 
bacl Padre Bañez, juntoconsu talento y  v irtu d , nadie estrañaráhicies- 
5C para la Santa un Prelado de admiración.

19 .  Un testigo depuso en las informaciones de la Santa oyó decir al 
Padre Bañez, que deseaba vér )j:uerta a la Madre Teresa y porque taiígyan 
pcrfcum i de santidad estaba vmy dgran peligro. Hasta las naves cargadas 
de tesoros del Cielo no navegan seguras en este peligroso mar. Y  el di-, 
cho de Bañez nos indica el concepto y  aprecio , que tenía de aquel tesoro 
de santidad.

20. Aun lo declara mas la M. Beatriz de la Encarnación, diciendo 
en su deposición de Salamanca , oyó decir á dicho Padre Bañez ; que era 
tan grande el respeto y reverencia que tenía á nuestra Santa Madre , con
siderándolas grandes mercedes qucnucstro Señoría hacía, que quando 
se llegaba á confessark , estaba siempre temblando.

2 1 .  Estas bellas especies vienen oportunas para la diferencia queha— 
ce Ja Santa en el número 4. del Padre Bañez al Padre Medina. Ambos gran
des , ambosinsignes, y  lumbreras brillantes déla ReligiónDominican-a, 
E l primero la conocía, y  respetaba, el segundo poco lahabía tratador 
por lo que no haciendo el debido aprecio de su santidad, habló con algún 
disfavor. Lo qual dice la Santa la hacía reir. Assí tomaba las injurias aque
lla alma , como.Celestial abeja, que hasta lo mas amargo converua en 
miel y dulzura.

22 . Dígalo él agrio del mismo Padre Medina para con ella, que se 
transformó después en el mas dulce afeólo de una eterna amistad. En cu- 
ŷ  ̂ confirmación depone una hija suya , que reconviniéndole los demás 
Religiosos, como se había hecho tan amigo de la Madre T eresa, quien 
antes Je era.tan poco a feñ o , respondía: Padres: d'txéronme que eramuger, 
y  esta ño es sino Varón tn virtud ,  sabiduría  ̂ y  prudencia, para saber discer- 
7¡ir y  conocer lo que es bueno , cí mal espíritu. ¡ Gran respuesta I Los que ]a 
entienden bien , verán.si es adequnda. Ello es , quecomo elbuenDomini
co se halló transformado de Fiscal en Abogado , de agrio en dulce, por 
esta Soberana Anphion, quiso transformarla de muger en varón-Fue 
decir , que íenía Santa Teresa en la Tierra*aquellas bellas condiciones con
que han de.cmrar las mugeres en la gloria.

2 3 . Los elogios-que dá la Santa al Padre Bañez son justíssimes, y  
nos ligai\mas el afeólo, que tenemos y  debemos á aquel Padre Maestro,,

que

Veasí la 
Carta XLVL dcl 
tom. I- n, 

y lasKo* 
tas d Iz LXII.de-cs- ce desde el 
nutn. 9»
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q u e y a p o r h i jo  dcSanto D om ingo , y a  p o i ' n u e s t r o  , miraba co  ̂
m ocosa propia nuestros C on ventos tanto , que asegura la Santa cjue áU  
verdad los ba susrenrudo.

2 4 . Sustentólos por cierto  desde el prim ero de A v ila , y  afirma en 
su deposición M aría de San Jo seph  , herm ana de nuestro Padre Gracian 
a l artículo 1  2. que lo que d ixo  en la Ju n ta  , que se congregó contra aquel 
original del reform ado C arm elo  , fue lo  siguiente ; Soiores: si esto es de 
D io s , todas las fuerzas que V m d s. quieren poneren  deshacer esta obra 
no valdrán n ad a ; y  si la obra de su yo  no es b u e n a , ayudada de Dios* 
ella se acabará de su y o . A dem as , que el tratar de deshacereste Monasté  ̂
río  , mas me parece que toca al Señor O bispo , que no á la Ciudad ,por 
ser ncí^ócio Eclesiástico .

2 5 .  C o n  la misma razón con tu vo  e lV .  D o fto r  Gamalíella Junta ó 
C o n cilio  contra la Iglesia nueva de C h ris to  , y  es prudentíssima para con
tener la fu ria  de un albo ro to . A unque la  aplican perversamente losHerc- 
ges , com o suelen , para defender sus novedades.

2 ó . E l  mismo Padre Bahez dice en su deposición , que en el Consis
torio  de A v ila  á solo él tu vo  de su parte aquel C onvento, y que todas 
las. R eligiones lo contradecían. A ñ ade quesehallóconlaSantaenJasFim - 
dacionesde Adedina, V a lla d o lid , T o le d o  , y  Salamanca. ¿QuémuchoJos 
tuviesse por cosa propia ¿

2 7 .  E n  eln íim ero 5. habla de n e g o c io s , y  personas que ño se dexan 
conocer del todo , eran sin duda afeA as á la San ta , y entre ellas Doña 
M aría de Mendoza , y s u  hermano el Señor O b isp o , con quienes debían 
d eten er conexión las que m en cion a, y  D oñ a M aría Samaniego , ó Sáma
g o ,  que uno y  otro apellido se halla en exem plares antiguos.

2 8 . E n tre  estos negocios franquea la Santa hartas luces de desenga
ñ o s, engastados con los hermosos esm altes de su congénita gratitud con 
v ivo s y  m u erto s, en particular con aquella piadosa Priora de Madre de 
D ios.

2 9 . N o  menos luce su caridad con la P riora  de Valladolid , pues Ja 
encarga cuide de su sa lu d , rezelando , que tanto trabajo y  malas noches 
y.iniesse después a p a g ar. A la d é a la s  malas n o ch es, quepassó porassístir 
a la sobredicha B eatriz  de la Encarnación . L o  qual confirma su tránsito 
feliz el año de 74* que esta C arta se escrib ió  porque parecía no opor
tuno el cuidado de la Santa , de que las malas noches de un ano anteshi- 
ciessen daño a la caritativa P riora.

50. En  el numero 6. está tan cuerda com o graciosa : que la cordura 
y .la  giaciosidad no sabían apartarse de Santa T eresa . L a  cordura se ve en 
las diferencias sobre la entrada de la hermana Casilda , 1a de Padilla, de 
quien se habla en várias Cartas.

5 1 .  Aquella su tía no sabemos quien fu esse ; pero sí , que era devota
de
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de la Santa , que todo Jo grande se iba tras ella. Quería emblaria una Car
ta de Ja sobrina , fiando de ella , que favorecería la parte del Convento 
en las diferencias que ocurrían sobre su persona yJiacienda.

^2. SatisfecJioJo cuerdo, éntralo gracioso, pues dice ¿.María Bau
tista : / estrcmadiíme7itc hace amistad ! Te no sé como sufro que tenga 
tanta con mi Padre ( Bañez. ) ' Aquí verá que me tiene enganada. U.stc pre
cioso lenguage lo entendera'n sus hijas, que saben hacer amistad con quien 
las guiaá D ios, con Dios , y  para Dios. Y  si las preguntamos quién las 
enseñó un lenguage tan dulce, responderán que su M adre, que siempre 
destilaba de su lengua miel y  leche: M el, &  lac sub itngua tua.

35 . Aquí habían de empezar las N otas; pero aquí es preciso dc- 
xarlas , temiendo amargar tanta dulzura con el azívar déla prolixJdad. 
Quédense pues rebosando leche y m iel; aunque cesseJa pluma b ien ' — 

pesar.
a su

Canr.4.1 I,

CAR-
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CAUTA LX.
Á  L A  M ISM A  M A D ^ E  U A % IJ S JU T IS T A

Priora de J^alladoUd. Segunda^

J E S U S
’Tin j/  .—- T-A. con. ella j luja ima. En gracia

me ha caído su enojo , pues yo 
le digo que no es para mí mu
cho favor dexarla de vérj an
ees lo es tanto  ̂ que me ha pa
recido no era perfección tratar 

yo  de ello y  como no veo necessidad que fuerce •, per
eque adonde está el Padre Maestro , ¿qué falta puedo yo 
hacer ? Ansí  ̂ que si me lo m andan, iré , y sino, no lo 
hablaré. Bien me parece que alguna cosa aprovecha, 
á  donde v o y , anque parezca no hay que hacer: mas 
como ella es tan p ru d en te , quizá ahí no haré mas do 
holgarme : yá no debo de ser para otra cosa.

a . En esso de la Freyla no hay que hablar, pues esta 
hecho : mas yo le d ig o  que es cósa bien récia tres Mon
jas , como dicen, tener tantas Freylas: harto sin camino 
es. Creo se habrá de procurar con el Padre Visitador, 
haga num ero, como de las Monjas. N o  sé que me di
ga de que no me dice quan mala está, y dame harta 
pena: es gran bobería andar mirando perfecciones en

co-
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cosa su regalo  ̂ pues ve lo que va en su salud. No 
sé que hace esse mi Padre: mire que me enojaré niU" 
c h o s i  no obedece á María de la Cruz en este caso.

5. Y o  estoy muy discreta en cosas semejantes : á la 
verdad siempre tuve poca perfección, y ahora paréceme 
que tengo mas ocasión, según estoy vieja y  cansada, que 
se espantara de verme. Estos dias trayo un relajamien
to de estómago , que vinieron bien las nueces, anque 
de las que aquí me han embiado , aiín había : muy 
buenas están. Coma ella las que alia quedan por amor 
de mí , y dé un gran recaudo de mi parte á la Con
desa de Osorno : sola una Carta me parece he recibido 
de su Señoría , y otra he escrito : mas yo lo haré en pu- 
diendo, que me han venido hoy tres pliegos de Cartas, 
y ayer no pocas , y  mi Confessor está á la red , y como 
dice despache presto a este mozo , no me podré alar—, 
gar.

4-  I O qué melancólica viene la Carta de mi Pa- ' 
dre l Sepa V . R . luego, si es por escrito el poder que 
tiene del Padre Visitador, que me trahin cansada es- 

anoni^os, que ahora piden licencia del Perlado, 
para que nos obliguemos al censo. Si mi Padre la pue
de dar, ha de ser por escrito, y por Notario, que vea 
a que el tiene 5 y si esto puede , embiármela luego por 

candad , si no quiere que me hundan , que yá estaría
mos en la casa , sino por estos negros tres mil marave- 
is que son, y quiza me quedaría tiempo , para que 

mandassen ir allá : aiiii por vér qué cosa es essa su M on
ja , lo quema. A M ana de la Cruz le d i^a, que me 

'Xofh.IIL C Ccc hol-
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holgué con su C arca, que en lo que ahora quiero me
haga regalo , es en regalar a V . R .

5. N o  déxe de tratar al Recor , que yo le digo , 
que quizas sea mas su am igo que ninguno j y en hn 
aprovechan estos Padres. E l Redtor de aejm hizo la com
pra , y ha ido al C a b ild o , y  lo hace harto bien : Há^ 
o-ale Dios á V . R . hija m ía , y  no se enoje coumigo, 
que ya le digo lo que hay en querer ir , sería mentira 
decir  ̂ que no quiero. H arto pues me ha de cansar, si 
vo y  3 tanca Señoría y barah un d a: mas todo lo passaré 
por verla.

6 . Anoche le escribí otros renglones  ̂y harto he he
cho ahora j según la priessa tengo de escribir estos. To
das se le encomiendan. D ios me la haga Santa. Harta 
gracia tienen las respuestas que pone en la Carta de mi 
Padre •, no sé a qual crea. N o  se cánse en procurar me 
escriba  ̂ que como V . R . me diga de su salud, muy 
bien lo llevaré. D ígam e qual es su cierra , porque si es 
M edina  ̂ harto mal lo hará en no se venir por aquí. Es
te mozo vino hoy á diez y  seis de Ju lio  á las diez. Des- 
pachéle á Hs quacro del mesmo dia. £ Por qué no me 
dice de los negocios de la señora D ona María? Díga-, 
le mucho de mí. D ios me la guárde.

S u y a : Tc}'csa de

N O -
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N O T A S .

sobrescrito de esta Carta dice assi; Para mi bija la Madre María 
Batítisra, Priora de la Cojicepcion. (Falta lo demás, y sin duda 

proseguiría ) de nuestra Señora del Carmen de Valladolid.
2. Escribióse en Segovia el ano de 15 7 4 -   ̂ óe Ju lio . Parte de 

su Original se venera en nuestras Religiosas de Soria en dos aseados 
Relicarios 5 que al escribir esto , tengo la dicha de adorarlos en la celda. 
Lo  que falta en él se ha sacado de los exemplares antiguos de nuestro 
Archivo. Toda ella es discretíssima, como lo fue la Madre María Bau-  ̂
tista, que á cada uno hablaba la Santa en su lengua.

3. En el número i .  se conoce que esta insigne Religiosa con amor 
de Sobrina , y  confianza de Hija , solicitaba que su Santa Madre y Tia^ 
acabada la Fundación de Segovia, passasse por Valladolid , para gozar 
de su amable presencia, y  celestial doctrina. En otra anterior la había 
despedido, dándole los motivos de omitir el passage tan deseado de la 
M adre, como de la hija. Y  juzgando ésta, que assí lo podría conse
guir m ejor, la escribió muy enojada,

4. Entra la Santa haciendo gracia de su enójo ; y  llevando ade
lante la repulsa, dice el gusto que tendría en ir ,  como lo manifestó en 
la passada muy bien; y ta l, que el procurarlo no sería perfección, si
no placer, gusto-y voluntad. ,

5. Luego, continuando con sudonayre , ya semuestra indiferente, 
ya la despide, ¿pero con qué destreza? Como ella es tan prudente , la 
d ice, quiza ahí no haré mas que bolgar7ne : ya no debo ser para otra cosâ  
Cada palabra es una gracia, cada sílaba un hechizo, y  cada cláusula un 
encanto, que merecía un largo comento; pero las Notas no pueden con 
tanta gracia.

ó. En el número 2. habla de una lega, que sí tomó el hábito, co
mo parece, no professó, pues hasta el año de 85. no se halla en lasPro- 
fessiones de Valladolid Religiosa de velo blanco , después de Estefanía 
de Jos Apóstoles, que professó año de 7 3 .

7 . Tenían quatro Professas, y  con la Novicia eran cinco, y  no 
gustaba la Santa de tantas Treylas, Con que insinúa la providencia de 
que el Padre Visitador señalasse número fijo. E l Padre Fr. Pedro Fer- 

-nandez que lo era , en las Aétasque hizo en Medina del Campo á z - de 
Septiembre de 7 1 .  le señaló para las Coristas, ordenando que en los 
Conventos que vivían de limosna, no passassen de trece , ó catorce , ni 
en los que tenían renta excediessen de veinte : Esto se entiende , dice , fue
ra de las Legas que se tomen para los oficios- Con que estas aún no teman

Ccc 2 de-



• 3 8 8 ' C A R T A  L X .

Nocas 1 8 . y 
xp, de l a  

C a r t a  
X X V I I I .

Vcanse las determinado número , com o se señaló d esp u és, mandando que en nin
gún Convento puedan passar de tres.

8 . Tam bién alega la Santa por escusa de su viage el que no hacía 
falta donde estaba el M aestro Bañez. A  buen seguro no diría tal este 

gran V arón , pues le oím os en las N otas passadas su concepto y  díóla- 
men en este particular.

9 . Pero es preciso notar aquí la estancia de este insigne Padre en
V a llad o lid , porque las acciones de este celebre Maestro van a una con 
Jas déla Santa. Estaba pues por aquel tiem po en el Colegio deS. Gre
g o r io , com o el mismo lo escribe en la prefación á los Comentarios so
bre la prim era p arte : Ter anuos quanior &  Legentts , &  ejjieio
fungens,

10 .  Mas en lo que añade: Sed tandean ]am ante anuos dtiodemi Sal- 
7tianncam reversus  ̂ se hace necessario a d v e rtir , que no se excluían de 
esse núm ero los qnatro de V a lla d o lid ; pues en muchas Cartas le supo
ne la Santa en aquella C iu d ad  los años de 7 4 . 7 5 . y  76 . y en una de 
este año ahrma , que estaba entonces R egen te  de San Gregorio. Y sise 
han de descontar mas de doce años del de 8 4 , en que firma la prcficion 
re fe r id a , es preciso decir b olvió  á aquella Universidad antes delañode 
7 a .  y  que hasta entrar en la Cáthedra de Durando (c¡uc como consta 
de sus grados en los libros de la U niversidad  , fue por el Julio de 77.) 
estuvo en Salamanca y  V alladolid  parte de los quarro años que dice. Lo 
qual se hermana bien con lo que se d ixo  sobre la Carca VIU. dd tomo 
2 . que se escribió en A vila  año de 7 1 .  y  supone en San Estevan áeste 
gran M aestro.

1 1 .  En  el número 2 . da a su H ija y  Sobrina una cariñosa correc
ción , propia de una amante T i a , y  solícita M a d re , para que se regále 
y  cuíde de su salud. Son las frases tan ingenuas y  afeíluosas , comosa- 
Jidas de su am oroso co razó n , que en punto de cariño y  am or, era su 
vocabulario sineular.

I 2. Dando de passo su golpeclto al Padre Bañez por su descuido 
propio  de M aestro , añade que se enojará m u ch o , si no obedece en 

punto a AJana de la C ru z. E sta  R elig iosa que menciona también la 
^ Santa en la passada y  en la siguiente , estaba en servicio de Dona Guío-

mar de Ulloa , quando la Santa la adm itió por una de las quatro Co
lumnas , sobre que fundó su prim era Casa de A v ila . Fue exemplar en
ríe  las prim itivas, y  la llevo la misma Santa á la Fundación de Valla- 
d o lid , donde esperando vigilante al D iv in o  Esposo con la lámpara en* 
candida de la carid ad , y  ardientes ansias de verle  , entró con eJ a las 
bodas eterrías á 2 3 . de Febrero de 1 5 8 8 .  assistída de la R cyn a  delCie- 
lo , que baxo a subir su feliz alma con grande acompañamiento.

1 3 .  D ic e , pu es, la Sanca á su Sobrina , qt^e. se sujete á esta- cari
ta-
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tatlva Religiosa en orden á su a liv io , haciendo en cada alivio un sa
crificio es bello sacrificio tomar por obediencia el alivio : en fin,
es obediencia con torrezno.

En el numero 5. alabando, y  templando el tesón de su sobri
na en tratarse con rigor en medio de su corta salud, está soberana la San
ta diciendo: To estoy muy discretti en cotas semejantes. A la verdad sjc7n̂  
j>re tuve foca perfección. Y  añade, que ahora no hay que estrañar tenga 
menos por estar vieja y  cansada. Aquí no sabe que decir la pluma : ó si 
5C enoje un poquito con la Santa : o si se pasme de su humildad , o se asom- 
bredeaquel prodigio de santidad. T odo lo merece junto, áunqueluego 
le pidamos perdón. Pues nunca tuvo prudencia de carne, ni la dexó des
cansar, hasta que cansada y  no harta de padecer padeciendo, llegó á 
morir.

1 5 .  Díganlo sus continuos ayunos , silicios, rallos , cadenas, ma
nojos de ortigas y  de llaves con que castigaba su inocente carne: D í
ganlo su cama de espinas penetrantes, con que embolvia su cuerpo vir-' 
ginal, sin reparar en sus graves enfermedades : Díganlosus ansias, y  sus 
deseos de no vivir sin padecer, porque si dexaba de padecer , no quería 
v iv ir, ¿Es esta prudencia de carne , ó de espíritu? ¿Es ésta discreción 
de Ja tierra , ó del Cielo ? Responda su discreción, que será respuesta del 
Cielo.

16 .  Luego está preciosa por las nueces que la regaló su sobrina, 
mandándola secom aporsu amor las que quedaron. Madre y hija se qui
taban el dulce de la boca , porque lo gustasse la otra , endulzándose las al
mas con elalmívar de la Caridad , que rebosaba por lengua, labios , y  
pluma.

1 7 .  Embía un gran recaudo á la Condesa de Osorno. No habla déla 
que era entonces, llamada Doña Tcresa Henriquez , de la Casa de Alva de 
L iste , casada con Don Garcia Fernandez Manrique , quinto Conde de 
Osorno , y  hermano de Doña Elvira Manrique , consorte de Suero de V e
g a , el de Falencia, que la Santa celebra mucho en aquella Fundación; 
sino de la viuda Doña Aiaría de Velasco , déla Casa de los Señores de Mo
rón . Esta era la amiga de la Santa , según dice María de San Joseph , her
mana del Padre Gracian , añadiendo que era tan Santa , como noble.

I 8. ¿Mas qué sería vér á nuestra graciosa Madre , teniendo que satis
facer á tres pliegos de Cartas que la llegaron aquel dia , á no pocas 
que la vinieron el antecedente , apresurándola para que responda , y  
con el Confessor á la red? N o hâ  ̂ duda sería espeéláculo donoso vér 
su energía y gallarda expedición, conque satisfacía á to d o , sin faltar
la tiempo para hablar con Dios y  con el Confessor. Eralo en Segovia 
el Padre Maestro Yanguas., grande en to d o , y  mayor por tal hija* es
piritual, En fin despachó á las quatro de la tarde al m ozo, que llegó
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la s  d i e z  d e  l a  m a ñ a n a ^  e s c r i b i e n d o  e s t a  C a r t a  t a n  d i s c r e t a  c o rn o la r»  

sin  d e x a r  d e  e s t a r  á  la  r e d  c o n  s u  C o n t e s s o r .  ¡ Q u e  m a y o r  des-g a  , 

p a c h o !
ic^. En  el número 4- llama mi Padre al Padre Banez, porque era 

también su C o n fesso r, y  nos confirm a en lo que se ha dicho ciiJasNo- 
tas á lapassada, que fue Padre com ún y  P relad o  d é la  Keforma por Ja 
substitución del Padre V is ita d o r , añadiéndonos eslavones dorados de 
am or y  unión con la esclarecida IVeligion de Santo Domingo , y sus
hijos. j- ,

20 . D el Censo que aquíhabla la S a n ta , dice algo en sus Fundaciones 
cap. a i -  niim. 5. y  aquí explica mas en qué consistía la dificultad. En 
orden á lo que dice de los Señores C anón igos vease la Carta X L V L  del 
tom . I .  num. 4 . y  lo que añade el V enerable P alafox en sus saladas y  eru^ 
ditas N otas.

2 1 .  E n  el número 5 . la encarga no déxe de tratar al R ed or déla 
Com pañía de V allad o U d , y  elogia también al de Segovia, que era el 
Padre G arcía  de Zam ora. D ando la razón para su trato , dice: En fin 
aprovechan estos Padres. A quel tiene su poco de énfasis; á queda
ría ocasión , ó  el ser nuevo allí el Padre R e d o r ,  ó el no congeniar 
con María Bautista en algún assiinto particular.

2 2 .  Aunque se puede añadir que son aprovechadostambíen. E lD o c- 
to  Padre N ierem berg afirm ó del exim io S u a re z , que trató á la Santa, y  
com unicó su espíritu , y  le veneró por del E sp íritu  Santo.

2.3. E l Padre Henáo en la D ed icatoria  de su Ciencia Media conge- 
tura pudo ser este trato en Segovia  ; y  después de ponderar el gran 
conocimiento que en lo m ystico  tu vo  aquel insigne D o d o r , conclu
y e  hablando con la Santa , que , según su congetura , aprovecharon muy 
mucho sus Platicas al Padre Suarez para llegar á la excelsa cumbre déla 
ciencia del espíritu. N o  hubo alma que tratasse á Santa Xeresa , que 
no quedasse aprovechada.

2.4. En  el num. ó. dice : H arta gracia tierieñ las respuestas que pone en la 
Carta de m\ Padre ,  no se a qual crea. H abría escrito el Padre Bañez á Aviaria 
Bautista alguna Carta , y  ella respondería al pie a sus razones; y  con ser 
de tan gran D o d o r , supo la M onja poner en duda laqiiestion , y  dexar 
suspenso el ju icio  de la Santa.

2 5 . A n ade: Htgame qual es su tierra. Y a  nos hubiéramos alegrado de 
v e rla  respuesta de tan sabia A4onja : pues a ssico m o a  Homex*o pretendían 
para sí siete C iu d ad es, assíá este gran M aestro le quieren diversasRe- 
giones. E n  los Com entarios sobre la primera parte, y  en los de Fidesepone 
en el titu lo : Auctore Fratre Dominico Banez. Mondragonetisi. Y  en Ja prefa
ción de estos últimos confiessa el mismo (s in  duda m uy míscoso ) quclc 
era nativo el estilo cántabro. D ando todo á entender ser hijo dé la Pro-

vin-
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vincia iliisnc <.k Ciiipuzcoa , sucio ae ingenios singulares.

26. No obstante, vemos que M oreri afirma en su D iccionario , se 
decía scrcie ValJadolid , y la Santa duda si era de M edina, y  no carecía de 
fundamento , pues en el libro antiguo de Professiones del gravíssimo Con
vento de San Estovan de Salamanca , se halla una nota que dice : ,, era na-
„  natural de Medina del Campo, hijo de Juan de Bañez de Mondragon , y

„  Francisca López Faldón. M urió en M edina, su Patria á 2 2 . de 0 ¿lu- 
,, bre de i 604.

3 7 . Esto prueba que nació en Castilla; pero no pudiéndose dudar 
délo que él mismo dixo , y  dexó firmado , esnccessario confessar, que 
su Padre no había adquirido allí naturaleza, sino que bolvió con su hi
jo á poco de nacido á la Provincia, donde le crió , y  este aprendió con 
la leche el estilo cántabro, deque blasona. Si con razón : díganlo otros, 
que lo dirán sin passion , y  mejor. Y  si alguno sindicare la detención en 
estas noticias, eche la culpa al Padre Bañez, cuyo am or, y justa me
moria ha sido dulce remora para la pluma , y  no displicente á Santa 
Teresa.

CAR.-
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CARTA L X I.
U LA UISMA U A ^ ^ E  U A ^ A  B A U TISTA  

^TloTd de J âllc d̂olui. Tcrceiíi,

J E S U S
E A  con e lla , hija mía , y le 

dé los años tan buenos , y 
tantos , como yo le supli
co. Y o  le digo que me ha
ce re ir , como dice que 
otro dia dirá lo que le pa
rece de algunas cosas: au- 
sadas que tiene consejos 

que dar. E l postrer dia de Pasqua me dieron la Carta, 
que venía por M e d i n a y  la otra con la de mi Padre 
antes: no he tenido con quien responder. Holguéme 
mucho con esta ,  por saber de la señora Doña María, 
que como me escribió el Obispo estaba con calentura, 
lláme tenido con harto cuidado , y  ansí todas la hemos 
mucho encomendado á Dios. D ígaselo , y  un gran re
caudo de mi parte. Sea bendito que la há dado salud, 
y  á su hija y  a todas me encomiende.

z . L a  Carta se escribió con mas devoción que ga
na de cumplir. Y a  querría yo  estar en disposición con 
el que fuesse cumplimiento algo de lo que yo digo. Co

sa
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SSL cstrana es, que esteotro nuescro Padre no me hace 
embarazo lo q«e le quiero , mas que sino fuesse perso
na. Eti parte no sabe ahora que la escribo. Bueno está. 
] O los trabajos que passamos en estas sus Reformas í 
que me ha cabido harta mas parte de pena  ̂ que de 
contento ̂  después que está yá aq u í: harto mejor esta
ba antes.

3. Si me dexáraii yá yo estubiera con V . R . por
que me notificaron el mandamiento del Reverendíssimo, 
que es que escoja una casa , adonde esté siempre , y; 
no fiínde mas  ̂ que por el Concilio no puedo salir. Bien 
se entiende es enojo de mi venida pensándome hacer 
mucho m al; y ésme tanto bien  ̂ que aiín pienso no lo 
he de vér. Y  o querría escoger essa por algunas razones, 
que no son para Carta , sino es una , que es estar ahí 
mi Padre, y V. R . N o me ha dexado el Padre Visita
dor salir de aquí, que por ahora manda mas que N . Re- 
verendíssimo: no sé en qué parará. Para mí hárto bien 
fuera 110 estar ahora en estas barabúndas de Reformas: 
mas no quiere el Señor que rae libre de trabajos seme
jantes , que son harto disgustados para mí. Dice nues
tro Padre, que para el verano me iré. Para lo que to
ca a esta Casa (digo a su Fundación) ninguna cosa ha
ce faltar yo de ella : para mi salud claro se vé ser me-, 
jor esta tierra, y aiin en parte para mi descanso , por 
no haber memoria de la vanidad, que allá les ha da
do de m i. mas hay otras causas, por donde creo será 
mejor hacer assiento por alia. Estar mas cerca de las Ca-» 
sas es la una. E l Señor lo guie, que no pienso tener pa- 

Tom. III, Ĉ  P d d   ̂ ro
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rccer, que adonde me mandaren escare contenta.
4 . M i hermano vino^ y  harto m alo , ya está sin 

calentura. N o  negoció n ad a , mas com o lo que tenía 
aquí está ya seguro bien tiene con que passar. AI ve
rano ha de b o lver, que no era ahora tiempo. Está con- 
tentíssimo con su herm ana , y  con Ju a n  de Ovalle,
( mas tal le regalan , y  contentan ) y  ellos mucho de 
él. N o  ha venido aquí sino un ratico , y ansí no le he 
dicho de essotro  ̂ mas c re o , que no haré mas de decír
selo , y él hacerlo , porque han menester los nihos un 
page , les viene ancho. M i hermana dice, que si acá 
viene , que su madre puede hacer cuenta que está con 
ella i y  si él assienta , y  es virtuoso , estudiará con ellos 

*5̂  eî coie- en San G i l , (# )  y  m ejor estará que en otra parre ; y 
Compañía Ju a n  de O valle ( com o dixe que V . R . lo quería ) dice

Avila  ̂ 1 / * /  ̂ /tomara ei negocio m uy a cargo , que me reí  ̂ porque 
m i hermano lo que im agina que yo  quiero , le da gus
to hacer , y  ansí los tengo á ellos tan amistados con él, 
que espero en D ios han de ganar m ucho, y él no pier
de con ellos,  porque tiene descáriso.

an de O valle está estremado de bueno con 
é l , los nihos no acaban de lo arlo , dígolo , porque no 
tendrá de quien deprender sino virtud esse niño: si aca
so viene ( digo acá quando no estén en A vila por Abril) 
si yo pudiera remediarlo t o d o h a r t o  me holgára, por 
quitar a mi Padre de cu id ado, que para su condición 
me espanta quan á pechos ha tomado esso ,  y débelo 
Dios de hacer , porque no tienen otro remedio. Harto 

pesara si va a T oro . N o  sé como quiere mas csrar
allí

me
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allí que en Madrid : lié miedo no se lia de hacer.. 
Dios ordéne lo que sea mas para su servicio, que es lo 
que hace al caso.- Por ella me pesara, y  aun quitarme- 
ha harto la gana de estar en essa Casa. Bien créo que 
como he dicho, me mandarán estar á donde haya mas 
necessidad.

6. En lo que toca á su hermana, no hay que ha-' 
blar, hasta queN. P. vaya por allá, y  cierto que ten
go miedo , que por quitárlos de costa, no se la demos 
mayor , porque criada toda su vida a llí, no sé como se 
ha de hacer por acá, y según he medio entendido , no 
se debe de haber bien con sus hermanos. Digo que de
be de ir algo por si no sea santidad de melancolía. En 
hii j se informará nuestro Padre de todo, y hasta esto 
no hay que hablar en nada.

7. Y á  la habrán dado una Carta mía , en que le 
decía como embié Priora de aquí para Caravaca. La 
suya la tomó con mucha alegría , y  ansí me escribe la 
Priora de Malagón ( á donde se quedó ) que está con
tenta. Y o  le digo que debe de ser buena alm a, ella me 
escribió deseaba saber de V . R . y  mucho dice lo que 
la debe , y  con harto amor hábla en ella. Y á  estará fun
dada la Casa antes de Navidad á lo que entiendo: no 
he sabido nada.

8. Créo será bien no diga á mi Padre nada del 
niho, hasta que háble á mi hermano. Escríbame que 
edad há , y si sabe leer y  escribir, porque es menes
ter que vaya con ellos al estudio. A  la mi María de la 
Cruz, y a todas me encomiende mucho  ̂ y  á Dorotéa,

Ddd ^ y



 ̂̂  é c a r t a  l r i .
' y  ipor c[ué no íTie dixo de el Capellán como esta ? Con

sérvenle , cĵ ue es un buen hom bre , y  como le va de tra
za de quartOj y  si están bien ansí hibierno y verano. A l i 

sadas que aunque ella dice de la Supriora que no es mas 
rendida i i O Jesús com o no nos conocemos ¡ Su Ma
gostad nos dé luz , y  me la guarde.

9. E n  las cosas de la Encarnación puede escribir á 
Isabel de la C ruz , que harto mas puedo ayudar desde 
aca que desde alia , y  ansí lo hago  ̂ y  espero en Dios  ̂
si da vida al Papa , R e y ,  y  N uncio , y a nuestro Pa
dre uno ó dos anos , que queda codo harto remediado. 
Q ualquiera que falte , quedamos perdidos, por estar 
nuestro Reverendíssim o qual esta i aunque Dios lo re-

' mediara por otra parte. A h ora  le pienso escribir, y ser
vir mas que ,antes , que le quiero mucho , y se lo debo. 
H arto me pesa de ver lo que hace por malos informes. 
Todas se le encomiendan m ucho.

10 . N o  estamos para coplas. < Piensa que anda an
sí la cosa ? Encom ienden m ucho a N . P. a Dios , que es 
lastima las ofensas de D ios que passan : su Magestad lo 
rem édie, y  a m í me libre de vérm e con ninguna , si se ha 
de servir algo Dios : poco es m i vida : muchas quisiera 
tener. Es mañana víspera de A ñ o  N uevo,

sera.

D e V. R. 
T e re sa  de Jesús.

L a  fraylía de mi hermano no fue adelante, ni lo
' ' .............. ' ■ ■ ' ‘ ' ‘ * f ■

- - - - -  "  N O -
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N O T A S .

3 Carta se escribió en Sevilla á 30, de Diciembre de 15 7 5 0
|~ ^  Es tan larga como clara , de suerte  ̂ que apenas necessira de ex

plicación en varios passages que toca en lo historial. No obstante , como 
no hay número que no tenga alguna sentencia, ó cosa particular, se di
rá en cada uno aJgo , dexando mucho por evitar la prolixidad.

2. En el número i ,  después de la cortesanía de anunciar a su sobrina 
felices entradas de ano, la da parte de haber recibido dos Cartas suyas 
con otra del Padre Maestro Banez , y  embía el pláceme por la salud de 
Doña María M endoza, que el Señor Obispo D . Alvaro había avisado 
estaba quebi'antada, como también por la de su h ija , á quien saluda ca
riñosa.

3. Es notable aquella gracia con que la dice : Ausadxs que tiene con
sejos que dar. Era Ja Madre Bautista d c jgu al viveza que talento , y  su 
Santa tía se la ajaba un poquito , dándola bellos golpecitos a sus tiempos.

4. Nuestro insigne Padre Doria , escribiendo á Dorotea de la Cruz, 
Religiosa de Valladolíd, dice: ,, A la Carta de María Bautista tan llena de 
,, razones y  Salomonadas le respondo : lo que^solía responder la Santa Ma- 
„  dre: Vdlame Dios \ vé quanto h/t dicho  ̂ pues no ha dicho n<da. Esto es 
con lo que conteníala vanidad de su hija y  sobrina, quando la dábalos 
consejos que acostumbraba , que eran muchos , como sedixo en otra par
te por relación de el Padre Gracian , y  en esta Carta se lo dexa caerla 
Santa con un picante gracioso , que en término mas b^xo , ó vulgar se lla
ma pulla.

5. En el número a.habla con reserva, para que solo lo entendiera 
su sobrina: parece que responde á cierto devoto á alguna súplica de la 
Santa, afeélando escrúpulo, ó devoción para evadir la dificultad. A  lo 
que reconviene su generosa condición , que no está enessa disposición 
con éJ, Porque á la verdad, ó la Santa había de mudar de su noble pro
ceder, ó había de tratar siempre sin cumplimiento.

6. Passaá insinuarel afeí5l:oque tenía á Gracian en tono de compa
ración; délo que se arguye que aquel devoto escrupuloso que huía el 
cuerpo, era Confessor suyo , ó Prelado. Ya que ha insinuado á Gracian, 
enlázalos trabajos que passaron por la Reforma. En el mes antecedente 
las había comenzado aquel V . P adre, presentándolas Comissiones dia de 
la Presentación; con que empezaron los dolores á los Reformados , los

. trabajos al Reform ador, y  como Santa Teresa era la Débora de estas ba
tallas de Dios, participaba de los trabajos como la que mas.

7- En el hum. 3. nos da clara luz de lo que escriben nuestras His
torias de el orden que la intimaron en Sevilla de parte del Reverendís-

5Í-

\
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simo , para que no funclassc mas C on ventos , sino que se retiraste, y 
permanccicssc en uno ele los fundados sin salii* Cada clausula mcrccíi 

un com en to ; pero nos contentarem os solo con repctii la ultima decste
num ero.

8 .. Después de balancear d o n d e estañ a mas a su placer, y  mascón^ 
form e á su salud , con clu ye con d e c ir :  El Señor lo guíe , que f¡o p}ens$ 
tener purecet, que d  donde in : nt.tndurcn estaré contenta, ¡Hermosa conclu
sión ! Sola ella bastaba para con vcn cci la solidez de su espíritu, lo fír
me de su sentido , y  lo .»croyco de su perfección , j O modelo de obe
diencia , mapa herm osa de R elig ió n  , y  prim oroso cxcmplar de todo 
R elig io so  que desea cum p lir con su profession!

9 . R n el num ero 4 . avisa la buclta á Sevilla  del Señor Lorenzo de 
C epeda 5 su herm ano. Parece passó a la C o rte  alegando servicios, ydc- 
x ó  para el verano el proseguir sus negocios. H izo bien, que paranego- 
c iar en la C o rte  son precisos días largos.

10 .  Consta d é la  C arta  X L V I I .  del tom o siguiente, que el día 
de O ólubre llcgaron á Sevilla D oña Ju an a de Ahum ada, y Juan dcOva- 
He con su hija D oña B eatriz  á rec ib ir á su hermano que llegaba de In
d ias , y  aun permanecían allí. P o r lo que escríbelo  hermanadas que tenía 
las dos casas: m ejor que la fabulosa M inerva , merecía ser coronada 
con ramos de o liva  , por la paz que en los corazones causaba.

1 I . D e esta y  otras C artas se ve que el P. M. Bañez empeñó á USanta, 
á fin de que el Sr. Loren zo  rccibicsse un niño para page de sus hijos , y so
bre esta pretensión es lo mas del n ú m ero , y la to c a e n  los siguientes. Con 
tal eficacia hacía el empeño el P. B a ñ e z , que locstrañaba la Santa, ó por 
D o m in ico , ó por M aestro ; pues que unos y  otros se matan poco por 
empeños. D ebía de ser hijo de alguna persona principal que había venido 
á necessidad , y  esta carece de le y  , con que está escusadoclP. Bañez.

la *  Se le acabaría al Padre M aestro el empleo de Regente, y  parece 
pensaba ir s e , o q u e  le llevassená T o r o  , lo que dice la Santa, que harto 
la pesaría, porque le deseaba en V a lla d o lid , y a  por su sobrina, yápor 
SI m is^a : pues añade se le ‘ quitaba la gana de elegir aquella Ciudad 
para su residencia. T an to  com o esto estim ábala Santa á este gran Domi
n ic o , que sin él n oq u ería  ir  á V allad o lid .

1 3 .  E n  el número 6 . hdbla de una pretendienta, al parecer her- 
mana del mencionado p a g ec ito , la qual quería ir  á Sevilla , ó i  algún 
Convento de las Descalzas , y  no apruébala Santa su pretcnsión, y  menos 
si tema santidad de nielancolta* Bella frasse pafa examinar una santidad 
bellaca. Beatas y  m elancólicas eran dos especies de personas, que siem
pre trahia entre ojos Santa T eresa . E n  f in , la rem ite para mejor exa
minarla al Padre G racian  , que y á  era V isitador.

14* E.n el numero y . habla de una gran K^eligiosa , pues imitaba d
sil
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su Madre en la c^^dicncia, y humilde resignación de lo que disponían 
de su persona. No se halla fuesse otraque Gerónym ade Jesús, quepas- 
5Ó ala Fundación de Salamanca, y  después de executada la de Veas, fue 
a ll í , y  m urió en aquel Con\^nto.

I Estaría assignada con otras parala de Carayaca, y  mudado el 
consejo Ja dexaria en Veas. Recibió con conformidad el desayre de ver
se ya Fundadora, ya sin nada, y  mas de 40. leguas de su casa. Bien me
rece que la Santa perpetúe su memoria , y  la ponga á sus hijas por 
exemplo.

16 .  E n  el núm eros, buelve á providenciar sobre el dichoso pago: 
da encomiendas para la primitiva María déla C ru z , y  para Dorotea de 
la C ru z , segunda Professade Valladolíd. Solicita noticias del Capellán, 
que celebra de hombre bueno, como délas obras del Convento. Nada 
se le passaba á su solicitud maternal: ni lo mínimo, con tener los gravís- 
simos cuidados de su gobierno, abrumado con el mandato del General 
que nos ha dicho.

17 .  En el número 9. refiere algunos, y  no era el menor el que te
nía de la Encarnación. Este venerable Convento padecería algo aún en lo 
temporal con la auscnciadela Santa , que era como el Sol para Espiantas 
dolos jardines de Dios. En una délas Cartas passadas insinuó harto la 
Santa, deseando Je visitasse Gradan , y  en la que escribió al Reveren- 
díssimo dcl tom. i .  le declara también su deseo. Es bien notemos de passo, 
que esta celebre Carta al Reverendíssimo se escribió el año de 76 . como 
dixo nuestro grave Cronista.

18 .  Isabel de la Cruz (era laque en la Encarnación fue Supriorade 
la Santa) manifestaría sentimientos y  menoscabos de la ausencia de tal 
Prelada , y  la embia á decir , que la podía ayudar mas ausente que pre
sente 3 como el S o l, que quanto.mas discante, comunicaá la Luna sus lu
ces mas abundantes.

19 . Nótese la discreta condicional: espera en Dios , d ice , si da vi
da al Papa , Rey , y  Ñutido, y  d  nuestro Padre (Gracian)««o o' dos anos  ̂
que queda todo remediado. Mucho importan las vidas de semejantes 
Príncipes. Y  qualquiera que falte, añade quedamos perdidos. Murió el 
Nuncio Normaneto , y  quedó Ja Reforma combatida , perseguida , y  afli
gida; áunqueno perdida, pues como dice bien Ja Santa , la remedió Dios 
por otra parte con raras providencias.

20. De la posdata sabemos, pensó el señor Lorenzo de Cepeda en 
ser Reb'gioso, sin duda nuestro, pero sucedió lo que Ja Santa dice, y  
aun predice ; bien que logró en parte su buen pensamiento , pues vistió el 
santo Hábito, vivió  y  murió con é l, áunqu'e en estado de seglar.

CAR-
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C A R T A  L X II.
A LA AN.A ® E  LA EKCA<S$iACION.,-

P rio ra  de Salam anca.

J E S U S

mo esta , y  todas, y deles mis 
encomiendas , que bien quisie
ra poder gozar de las de allá, 
y  de las de acá. Creo lie de te
ner menos embarazos, y tengo 

una ermita , que se ve el rio  , y también á donde 
duermo , que estando en la cam a puedo gozar dél, que 
es harta recreación para mí. M ejor me he hallado hoy 
que suelo. D oñ a Qtiiteria con su calentura, dice las 
ha echado menos , sepa que han llevado de aquí un Me
dico para la señora D oñ a Cerón y ma , que se esta to
davía m ala , encomiéndenla á D ios a llá , que ansí ha
cemos a cá :  con cuidado me tiene. T enga Diosá V.R* 
de su mano.

a . EssaT ruch a me em hió hoy la Duquesa, paréce- 
me tan buena, que he hecho este Mensagero para enibiar* 
la a mi Padre el M aestro Fr. Bartholomé de Medina, 
si llegare a hora de com er: V . R . se la embíe luego con 
M igu el, y essa C a rta , y  s imas  tarde', no se la dexé

tam-
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^ ĵYipoco de lleVtir  ̂ p3.r3. v.er si (^mcrc escnlDir «ilguii 
renglón.

 ̂  ̂ V. R . no me dexe de escribir como está , y no 
dexe de comer carne en estos días : digan al Dotor su 
flequeza, y denle mucho mis encomiendas. En todo ca
so sea Dios con V . R . siempre amen. A  mi Padre Osma 
me encomiende, que harto menos le echaré aca. A  Ju a 
na de Jesús que me haga saber como esta, que tema 
muy chica cara el dia que me vine. Es hoy Mierco-, 
Íes después de las doce, y  yo de V- R .

'Teresa de Jesas^-

4./ Óomo' está ía Condesa , y la del Corregidor 
ímbie á saber de mi parte, y  díganmelo : yo escribiré 
como estuviere su hermana, que hasta saberlo , no 
quiero embiar á Navarro , porque también le ímbie al
go. Llevará este los 'diez y  seis reales, si se me acuerda 
mahana, que hoy también se me olvido. Si algo pL 
diere Lescano, dénselo, que yo lo pagaré, que dixe 
que si hubiesse menester a lgo , que Y . R* se lo daría;, 
foen creo no lo pedirá^

Teresa de Jesús¿

Tom. Í2I. C Eed N O
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n o t a s *

 ̂ - | - ^ X  sobrescrito  de esta C a rta  d ic e : Ex para la Madre Priora de s.
lo ícph . E ra  esta gran R e lig io sa  la M adre Ana de la Encarna-

cion prirncra. Priora de Salam anca , prima de la Santa j i^ermana dcincs 
de Jesú s , y  tal , qual se insinuó en las N otas á la Carta LXXVDI. del 
tom o scG,undo^

- . ñ scrib ió se  esta , según su contexto , en A lva , quando passaba 
de Salam anca la Santa para la Pundacion de Segovia  ̂ y  lo prueba el 
acom pañam iento que supone de D eñ a Q in te rla , Caim eliia Calzada, que 
la iba assistiendo , desde que salió la Sam a de la Encarnación*

R efie re  el v iage Isabel de Jesú s que fue á lundar á Segovia con 
la Santa , diciendo que fueron  á A lva  , de allí á M edina, donde estuvie
ron abnuios dias ; después al C o n ven to  de la Encarnación : úliima- 
mcntc^á el de San Joseph , de donde salieron passados dias para Sc-
govia*

4* Fuera de e s to , se halla haber firmado la Santa en Alva áS .deFe- 
b rc ro d c l año de 7 4 . la certificación de un trasla'do de sus libros, loque 
oblm a a que pongam os la d a ta d c c s ta  C a ita  en el piincipiq deaquelano, 
p o r ^ f i i  mar varias relaciones de Salamanca estuvo Ja Santa en este Con
ven to  cinco meses aquella v e z ,  habiendo llegado a el porcl Agosto ante
cedente , com o consta de diferentes Cartas suyas* ^

5 .  E s t a ,  á lo que se ve  de ella misma , la escribió luego que efe 
Salam anca llegó á A lv a ,  dando noticia de su llegada, y  solicitando li
del estado d e sú s  hijas que dexaba*

6 *̂ E n  el num ero i .  es de notar la devota inclinación de la Santa al 
diafano elemento del a g u a , pues se saborea con ella en la ermita de don
de veía  el rio  X o i mes , y  se jaáia de que también le puede gozar dedonde 
dorm ía , lo q u a l, d ice , es harta recreación. E ra  tan afícirnada la Santaa 
este puro elem en to, q u e , com o dixim os en las N orasa la CartaXXlX# 
de sus hermosas propiedades se valía  de co n tin u o , para declarar los rno- 
vim ientos progressivos del espíritu  r com o se ve en aquellas quarro aguas, 
para exp licar ios quatro m odos de O ración  , que son los quarro nos 
que riegan él R arayso d e  la Iglesia , y  el jardín  del alma-

'j^ En  el C ap ítu lo  15)* del Cam ino de Perfección quena saber Filo
so fía  la  que escrib ía la  mas elevada T h e o lo g ía , paradeclarar mejorcon 
la ag u a ló  que no se puede declarar m ejor. En  otras varias partes usa de 
la agua de pozos , de fu e n te s , de r ío s ,  de m ares, de la llovida del Cie
lo  , y  d e  la conducida con a rtific io , para dexarnos su doílrina Celes
tia l tan clara com o Ja  aeua.. Y  lo  mismo era ver este plateado clemenio,

que
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cuc elevarscsu cspniru sobre todos elementos. Porque, como otro San 
Aí^uscin, aíín en lo mas alto de la perfección buscaba su gejicrosa alma las
criaturas, para sabir al Criadou  ̂  ̂ ^

8. Jln el numero 2. muestra su noble condidon en el regalo que em« 
bía al Maestro Medina. Doña María H enrlqucz, Duquesa -de A lva , la 
rcf^alaría como á reden llegada con la T ru ch a , que sena pieza digna de 
quien la embiaba; pero acaso juzgó Ja Santa la empicaba mejor en sa 
Confessor , aunque solo tuvlcsse unas pobres legumbres para sí: y  al mo
do que Santa Paula ásudireálor San G erónym o, quiso mostrar su gra
titud con aquel regalo.

9 . Si el Padre Medina permaneciesse aún en el disfavor para con la 
Santa que vimos en la Carta L IX . diríamos correspondía Santa Teresa £ 
una gran injuria con una gran Trucha : ni había que estranar, pues a imi
tación de su Esposo, blasonaba de pagar injurias con finezas, y  agravio? 
con bcneúcios.

10 . Pero según el Illmo. Manrique en la vida déla V . Ana de Je 
sús, conoció la Santa á este Padre Maestro en este penúltimo viageque 
hizo á Salamanca, y  en el le passó lo que sobre la citada Carta diximos, 
quedando transformado de Fiscal riguroso en Panegyrista perpetuo.

1 1 . Confírmalo la misma V . Ana de Jesús, diciendo en su deposición:
5, Al A'Iaestro Medina que mofaba de ella, Ic estimó tanto, que pro

curó (la Santa) que el Comissarlo Apostólico Fr. Pedro Fernandez le 
diessesus veces, y  en algunas ausencias le dexasse por Superior de ella.

3, Mas en tratándola, vió quan engañado había andado, y  decía á todos 
,, no había tan gran Santa en la tierra: Y  á mí misma, porque una vez al 
,,  torno se la nombré áé l, diciendo solo: Madre Teres.i  ̂ me riñópor-
„  que la nombré con tan poca reverencia , mandándome que otro diano 
„  dixese menos de : t^uestra Madre Fujidadora.

1 2 .  Esto es déla dicha V . Ana, la qual, prosiguiendo en su depo
sición, d ice: „ Y  contándoselo yo á ella, se le encendió el rostro mu- 
,,c h o , diciendo: ¡qué no merezca yo que me dure el tenerme estos ea 
„  poco I { Que aunque me he confessado generalmente con é l , y dicho la 
, ,  que soy , no lo acabe de entender ! Allá se lo haya nuestro Señor , que 
, ,y o n o  puedo mas, para que vean no soy nada. M uy bienadereza- 
da vá la Trucha : á buen seguro que la apreciaría el P. Medina por Ja sal 
conque la embiaba Santa Teresa.

15 .  E l Padre Osvta , á quien saluda , sería otro Confessor , y  sin du
da Maestro también de aquella grande Athenas , que no escogería en ella 
cosa de menos valer , la que siempre buscaba Ierras.

14 . ^UiVia de Jestts era una Religiosa de allí , que passó á la Funda
ción de Salamanca después de quince días de Novicia en A v ila , la qual 
professo el año antes a jo .  de Abril. Es graciosa la nota que hizo la Santa

Ecc 2 de
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de SU Íisonom ía, pues dice que la haga saber com o está , cjuc tenía muy 
chica la cara el dia de la despedida. T am b ién  tendría m uy chicos los
o jo s , corazó n , y  le n g u a , pudlcndo endechar m ejor que alia Ovidio , que
apenas tenía lengua para articu lar la despedida : £ r  ví.v substiniíit 

O v i d . e p . 5 «  Itngiiít la graciosidad  de la Santa solo <^scribe que tenía muy
chícala  cara.

1 5 .  E n  la posdata nom bra con carino y  estimación á la Condesa 
que sin duda era la de M o n te rre y , c u y a  devoción  consiguió licencia de 
los P relad os, para que q u an d o la  Sanca bolviese a Salamanca, se apeaS’- 
se en su casa. H ízolo  la Santa , pagando el hospedage con sanarle una 

T o m .i.llb . hija de poca edad y  tan á lo  u ltim o de su v id a , que por horas es- 
i .  cap, 48. pecaban su m uerte. S a n o , v i v ió ,  y  Fue en adelante aquelia celebrada mu- 
Hum.2. <rerdel C onde de O livares . E sta  con otras maravillas que refieren las
T om .s.iib . C ró n ic a s , obró  la Santa en aquella ilustríssim a casa de Ja devota Con- 2.1.cap.31. 1
nuiB- 9* desa.

no cono-j 6. L a s  demás encom iendas y  encargos son para personas 
c id a s ,y  tam bién para el que le assistió en el v ia g e , llamado Lescano, 
quien parece llevaba el apreciable presente para el Padre Medina con esta 
C a rta  tan regalada.

C A R .^
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C A R TA  LXÍIL
J. h Á  y fA ^ A  £)H SAN,

(priora de SeVilla, Primera,^

J E S U S .

A gtácla del Espíritu Santo ssa 
con V . R . hija mia. Con mies'' 
tro Padre escribí muy largo 3, y  
ansí no tengo ahora que decif ,̂ 
sino que deseo saber de A . R - 
y que la Madre Priora de Aía.- 

lagdn esta \in poco mejor. Dice mi hermano, 
recibió V . R . unas Cartas suyas, que iban quatro rea
les 'dentro para un Boticario que vive ahí junto de ca-c 
"¿a , de un ungüentillo que le dio : creo era qnando te
nía la pierna mala : si no fueron allá, pagúelos Y.R»: 
y  no le déxe de escribir , que me parece que mira en. 
ello , aunque yo le embío sus recados. A  todas meea-* 
comiendo mucho : la Priora á V. R . escribirá cois el har-t 
riero , que yo no la dexé ahora , pensando poner me
nos porte , y hánsc llegado mas Carras que pensé,, y  
ansí va grande.

2.. Del mi Padre Prior de las Cuevas deseo sahen» 
y  del agua lo que se ha hecho: hágalo Dios como 
y  guárdemelas á todas, y  dele^mis cBcom iendssyyfGr

e s -
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caridad , que tenga cuenta con avisar a nuestro Padre 
que se guarde , y con regalarle , y  vayase poniendo á 
cuenta de los quarenta ducados  ̂ y  no sea boba : haga 
csco que le digo , y los portes tam bién ira pagando, que 
yo  lo averiguare. A cá a todas encomiendo la encomien
den á Dios macho , anque veo que no es menester. Es 
hoy víspera de San M atheO j y  yo  de V . R .

Teresa de Jesm,,

N O T A S .

1  T f ^ L  sobrescrito  de esta C arta  d ic e : P.xr.f Ix Mudre Pñera de Stin 
'Joseph de Seyilld . H scríbiósc en Toledo á zo, de Septiembre 

d e  I 5 76. Q uanto amó la Sanca í  esta insigne llcUgioM y cxcmplar Pre
lada-, lo muestra cl ca riñ o , y  num ero de sus Carcas, pucs-^olo á cUacs- 
crib iü  mas que i  codas sus Iiijas juncas.

a . E s ta , y  algunas otras para la misma , que solo tratan de nego
cios fam iliares, las quisim os o m itir ; pero rcllcxíonando, queapenashay 
ninguna , que no de algún i luz , ó  para cl desengaño ó para la prudencia, 
o  para inteligencia de otras de la Santa , ó  para la cronología d j sus ac
cion es, y  que todas muestran aquel gran talento de discreción para m i- 
nejar quanros assuntos so le presentaban, con cornprehension eminente, 
conocimos no era bien detraudar de luces tan brillantes este EpisroJí- 
r io , donde se encuentran otras con inm ediación , que llenan cl gusto de
los di votos , y  aun de los E ru d ito s .

3% cl num ero i ,  d ice : Con nuestro P.tdre escubí inajliTgú* Estaes 
la cláusula mas notable de esta C a rca , pues en ella nos d i noticia , que 
ya  para la víspera de San M  itbc'o había acabado su primer Capítulo de 
A lm odovar nuestro Padre G rad an  , pues escrib ió  con él á María de San 
Joseph m uy la rg o ; y  si mal no lo entiendo ,  fue la L IX . del tomo r. re
mitiendo la C arta escrita a 7 . de Septiem bre á Almodovar , para que U 
llevasse el V . P ro v in c ia l, ó V isitad o r , que concluido su Capitulo , par
tía para la Andalucía.

Es
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4 . Es digna de notar aquella menudencia de los quatro reales que 

r^nitía el señor Lorenzo de Cepeda para pagarla medicina, escribien
do desde Avila i  su herm ana,}' cs;a dc»dc Toledo á Sevilla. Con esta 
cuenta viven los timoratos, y  con esta fidelidad proceden los Santos.El 
que no es fiel en lo p o co , cerca anda de no serlo en lo mucho. Lo cier
to es, que en el Reyno del Señor entran aq^uellos que fueron fieles en 
Jo p o co : quia hi paucafuisti jidelis.

y. En el número 2 . desea saber de la salud del P. Prior de la C ar- 
III ja , y  del éxito de la agua. También tocaba este negocio de la agua en 
la citada Carta L IX . que escribía con nuestro Padre G radan Cdcxaron 
los antiguos esta especie , no sé por qué razón.) Solicitaban las R eli
giosas de Sevilla se la diessen los Padres Franciscos que vivían cerca; 
pero no parece estaban de csse hum or,según se colige de otros passa- 
ges, y  de la Carta L X X X ií. del tomo z . num. 4 .

6 . Luego en carp  el cuidado y  regalo del Padre Graciarr,  como sí 
el amor filial de Alaría de San Joseph necessitasse de tal despertador. Mas 
el déla Santa andaba al compás de su caridad, que siendo grande para 
con todos, era para con ios Prelados y  Confessores ma}-or.

7 . E l Padre Henao dice del Padre Padranos, primer Confessor que 
tuvo la Santa de la Compañía , que estando enfermo , le hizo irá  un  lu
gar junto á Ledesma , y  acompañada de Doña Guiomar de Ullóa le cu
ro Cila misma , dándole de comer por su mano hasta estar bueno.

8 . E l llimo. Yepes, liacicndo relación de esta profusa caridaddcla 
Santa , afirma , que le assistió muchos dias y noches , con la misma huma
nidad , y  desyélo como si fuera una criada , sirviendo á su Confessor 
hasta en los ministerios mas humildes. ¿Q ué mucho cuídasse dcl rc-rfálo 
y  assisttncia dcl quepor assignacion dcl Cielo se le había dado por per
petuo Padre espiritual , y  era entonces, y lo  fue después Prelado, y  co
lumna única de su afligida Familia? Pues la que aprehendió la materia 
de cbavtateen las aulas dcl C ie lo , donde se explica m ejor, bien sabía e l 
orden de la caridad.

5?. Como no la teni'a solo en la lengua, sino mas en fas obras, lad í-

portesdeJasCartas, apunte, y  pongaá cuenta de los quarenta ducados. 
E l Convento primitivo de Avila Jos habfa prestado al deSevuJa,dándo-

y  material, con que sin dúdala Santa, 
como generosa Priora de A v ila , arbitraba para ir  descargando á la dé

ser l 'c -  bberal y  graciosa condición: r  na loBa, ¿ E l
menoscTb^T'í'^'* ’  °  dadivosa una Priora es ser boba? Quande lo es con 
bre e s t Z  casa, Convento , o hacienda , s í ,  dice Santa Teresa. So- 

gmcia csciibcel V » P a Ja fo x ;N i Poííftca, cortesana, jú esfiñ -
tUaly
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, fxrtce qae pudo ser m.iycr S.ttir.i Teresa. V casc su discreta razonen 

ias Notas á la mencionada Carta L IX . num. *  ̂- 7 pues áJo qucglo- 
só aquella pluma s in g u la r, nada cenemos que añadir.

C A R T A  LXIV.
d Cá HISUA M. UJT̂ A de yOSETH.

Segunda.;'

J E S U S

É A  con V. R. Dos días fia qttó 
escribí á V. R. por la via de el 
Correo mayor,  y  ansí ahora no 
rengo que decir , sino que mi 
hermano esta ya bueno (que se 
m e olvido ) y que la estameña 

jBío la quieren tan cara. La de que se hacen las sayas por 
acá es com o las que se hacían á Teresa , y  mas grosse-í 
ra y y  quanto mas grossero lo hallaren será mejor. Por 
caridad que renga cuenta con  hacerme saber de núes-» 
tro Padre por la via que la escribí en la Carta que lle
vó su Paternidad. T engo gran deseo de saber si llegó 
bueno, y  cóm o le há ido. Y a ve , si estando cerca es-< 
taba con tanto cuidado, que será ahora.

z . M ucho querría que tuviesse gran cuenta coii 
no henchir la casa de Monjas , sino fuere quien sea para
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ra e llo , y ayude á pagarla. También querría que se 
hubiessen concertado con el alcabala. Y o  le digo , que 
me dá harto cuidado ver los que ahí V. R . tiene : ple
ca a Dios la véa yo ya sin ninguno , y con salud que de
seo. A todas las herniinas me encomiendo , y á la mi 
enfermera, que al menos las noches no le olvido. A  
nuestro Padre no torno a escribir ahora, porque como 
d igo , escribí largo a su Paternidad antier, y creo esta
rá tan ocupado , que es bien no le ocupar con cosas no 
necessarias ; harto le encomendamos á Dios : alia no se 
descuiden •, y al Padre Fr. Gregorio dé un gran recau
do m ió, porque no me dice si esta ya bueno. Fue ayer 
día de San Mathéo.

Y o  soy de V . RV 

Teresa de Jesús,;

Buenas estamos^

N O T A S

I sobresci'ito de esta Carta dice assi: Far.t Id M, Prlord de Sdn
sephcph del Carmen en Sevilla  ̂ Descalzis Carmelitas  ̂ a la  calle de 

San 'joseph y á  las espaldas de San FraHcisco. Válgate Dios por San Jo -  
seph. La Priora era de San Joseph, el Convento de San Joseph, y  la 
calle también de San Joseph; todo lo quería la Santa para San Joseph, 
y  en San Joseph, Assí la pagó San Joseph , dándole en salud , vida , vir
tud , Conventos, y  Familia el aumento santo , que significa San Jo-  ̂
seph,

2-. E l Original de la Cartasc venera en nuestro Conventode Reli
giosas de Cartagena. Escribióse en Toledo á l a .  de Septiembre de j 6m 

' T o m .llL C .  • _ FíF dos
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dos dias después de la passada , com o consta de su principio y  fin.

5 . E n  el numero i .  después de avisar el recobro de la salud de su 
buen hermano el señor Loren zo  de C epeda , que la Soberana providen^ 
cia traxo de Indias á Sevilla para ayu d ar a su Santa hermana y  partió á 
5̂ . de Ju lio  para A v i la ,  trata de com pra y  venta de estameña y  sayal, 
m ercadurías propias de una Fundadora y  l^cform adora.

C om o tal m uestra su h ero yco  espíritu óe pobreza , deseando para 
sus C onventos la especie mas grosera de estos géneros. Paralas galas del 
m undo se busca lo mas rico y  p rec io so ; para las galas del Cielo lo mas 
p o b re y  grosero. Mas baratas son las galas para el Cielo que paraelmun- 
do. Este camina por rum bo contrario  al de Christo , que solo gusta para 
Esposas á las que se adornan con los atavíos de la santa pobreza.

5. Bien entendido le tenía el gusto su Esposa fiel Santa Teresa, y
assi assegura á sus h ija s : qii.xnto m,ts grosero /o/M/Z/re» ( clsayal ) sĉ
r J  7uejor. ¡O  m undo! ¿Q u e dirá aquí tu fausto y  vanidad? ¿ Qiic uis 
pom pas )' arreos con que trabes perdidas las haciendas , arruinadas las 
í:asas , abrum ados los cu erp o s , y  tyranizadas las almas ? O ye á Santa Te
resa , que se jadía , y  blasona del sayal mas grosero , como de Ja gala 
mas preciosa.

6 . H abiéndose vestido la Santa en una ocasión una capa de gerga 
m u y b asta , d ixo  delante de sus h ijas: Ta )ne voy hdciendo Monja de ¡7H’- 
fortancia. R efiére lo  un R elig io so  que recogió varios dichos y hechos de 
la Santa.

7 . E n  la C arta L V .  del rom o i .  numero 4. escribe que la embiaron 
una gerga la mas á propósito para ella , porque era muy grosera , y  luego 
dice á sus h ijas: Ta 7ne voy haciendo Monja : megnen d Diasque dures Duro 
p o r cierto , y  pareció bien a los h om bres, y  á Jos Angeles, y  almismo 
D ios m e jo r , que por enseñarnos á ser pob res, nació pobre en el esta
blo de Belén , y  m urió  desnudo en el madero de la Cruz.

§ . E n  el número 2 . parece se oponen sus cuidados de la Casa de Se
villa  a lo que se ha dicho de su espíritu de pobreza : pues encarga no 
llene el C onvento de M onjas , si no fueren : quietf sea para ello y y  ayude 
a pagar: Com o el concierto de la alcabala , d elaqu esed ixo  en Ja Carta 
X X X I . número 5 . Pero m u y distante sudoélrin a de oposición, se com
pone m uy bien : porque no es lo mismo pobreza que empeño; éste con
goja ; aquella alegra. L a  pobreza , com o dice Ja Santa , en su Camino de 
Perfección , vincúla una honra y  señorío que no se puede sufrir ; el 
empeño trahe una servidum bre que no se puede tolerar. Por esto quiso 
discretamente la Santaá sus hijas p o b res, pero no empeñadas: porque 
las quiere honradas, y  señoras á Jo del C ie lo , no siervas tristes y  con
gojadas con los empeños.

j?. Después de varias encomiendas para k s  hermanas y  el Padre G ra-
cian.
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cían, añade su discreción que no le torna a escribir, porque Jo lia he
cho dos dias anees, y  no añadir mas molestia á sus ocupaciones, ¡ O dis
creción santa ! ¡ Y  Santa verdaderamente discreta , que en todas sus ac
ciones 7  palabras rebosa su cordura y  prudencia! Porque á la verdad tie
nen los Prelados , y  mas los Superiores, limitado el tiempo para sus preci
sas ocupaciones : con que escribir sin nccessidad es, sobre añadir molestia 
quitarles el tiempo preciso para dar cumplimiento á Jas graves tareas 
de la Prelacia. Pues déxe de escribir Santa T eresa ; .aunque se prive de 
su alivio , y  nos defraude de su doótrina , dándonos á entender hasta en 
su misma inacción, que privarse del consuelo por no molestar, es una 
doélrina Celestial.

CARTA LXV.
J  LA MISMA M. MAUJA DE SAK JOSETM.

.Tercera.

J E S U S
EA  con V . R . Esta tan depriessa el 

que la presente lleva , que no pue
do decir mas de que estoy buena, 
y ayer bien tarde vino el P. Maria
no ; liolguéme con la Carta de V .R . 

gloria a Dios que están buenas. La luja del Portucrués 
(̂ u que es) no tome si no deposita primero en alguna 
persona lo que le ha de dar , que he sabido que no le 
sacaran blanca, y no estamos en tiempo de tomar de 
valdc ,  y  iTiíre que no haga otra cosa. Dé essas Carras á 
nuesí^o Padrq Provincial, á él mesmo, y dígale que no

FíF 2s tcn-̂
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E r a  u

tenga pena , que acá estamos dando trazas el Padre M.v 
nano y yo sobre lo que ahí va , para si hubiesse alo-un 
remedio , que se hará todo lo  que se pudiere, que des
pués de escritas essas  ̂ ya  que se iba el buen Alonso 
R u iz  (# )  á M adrid , entro el Padre Mariano , que me 

nbien- he liolgado con él m ucho ,  y  d e  saber que vaya el Señor 
haciendo assí los negocios;, que se vayan essos Padres 

r ía s  C a r c a s ,  ĵ î t̂es que los eche.
X. V . R . me escriba por caridad luego , y parti^ 

cularmentc lo que passáre , no se fíe en nuestro PadrCj, 
que no terna lugar. A l señor García Alvarez muy mu
chas saludes , que le deseo ver : míre qué deséo tan im- 
possible al parecer. D ios le pague la merced que en to -  
do nos hace /  y  le g u á r d e y  á el nuestro buen Prior. (#) 

E l  p . P a n -  H árto le hemos encom endado á Dios : huélp-ome que
t o j a  3 P r i o r   ̂ , o  a
d e  la  C a r -  cste algo mejor : tam bién me diga de su salud 5 y á nucs- 

tro P adre, que yo quisiera harto le esperara el Padre M a
riano.

3- A  las mis hijas me encomiende y  quédese con 
Dios am iga mia. Las de C ara vaca han estado malas : 
dicen que han escrito á V . R . bien les vá ahora,, y  yá 
compran casa : porque np he respondido á la Carra, no 
se la embio : con la de Veas m e liolcrué y con las cuen
tas del P. Fr.  ̂Gregorio  ̂ y o  le escribké. La Madre Prio
ra de M al agón se está bien m ala ; créo son hoy veinte 
y  seis de Setiembre.

Y o  de V. R*

'Teresa de Jesas.
N O -
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N O T A S .

"^Sta Carta se escribió quatro días después que la antecedente en 
Toledo , donde estuvo la Santa hasta el Julio siguiente , en 

rué de Gradan y Fr. Antonio de Jesús se retiró á AvÜa. Su
Original se venera en el gravíssimo Convento de los Padres Dominicos de
San Pablo de Valladolid. •

2 En el número i .  nos dá luz de la venida del Padre M añanóla 
Toledo desde Sevilla , y  que fue el dia 2 5 . de Septiembre de aquel ano 
de 76 No parece esta la vez primera que passó aquel Venerable de An
dalucía; porque en los Libros de nuestros Padres Observantes se halla 
haber estado ahilos dias 28 . y  siguientes del Abril passado un Padre Ma
riano y su CompaÚero , áunque no expressa fuessen Descalzos.

5. En el Marzo siguiente se dice con expression estaba allí , es 
muy natural continuasse todo el tiempo intermedio en Castilla, si no 
fue todo lo restante, hasta que se serenaron las tempestades de laFam i- 
lia : favorece esta congetura el que hallándose memoria frequente de 
Mariano en los Libros de los Remedios de Sevilla hasta los principios 
de este año de 76 . no se hace mención alguna de el en los cinco anos

siguient«^e^o la Santa acerca de la adm issiondelahijadel
Portugués , V e  era la hermana Blanca de Jesús María , hijadeHenrique
Freyle y  de Doña Leonor de Valera, Portugueses, de quienes se habla en
varias Cartas del tom. 2. _ ^

5. Deseaba la Santa ayudasse la N ovicia a desempeñar la C asa, y  LXXXVI.
dice : No estamos en riempo Ae tomar devalde. ¿Pues había otros tiempos y XCIV. 
en que las tomaba de valde? S í , y  muchos.^ Díganlo laŝ  dos esclavi
nas de Sevilla : otras dos pobres bien que honradas de Avila : otras, de Tom. t. 
quienes recibiéndolas por sola caridad solía decir : Con esta me paga Carta 
Dios ios trabajos de esta Fundación. T a l era su caridad , que el poderla XXX. niim, 
exercitar tenía por premio , y  galardón. ^

6. Era igual su confianza en Dios , en cuya confirmación la Vene
rable Ana de Jesús depone assi: ,, Pesábala si vía nos inclinábamos á re- 
„c ib ir  alguna por lo tem poral, y  decía “  : Miren que no es esso lo que 
nos ha de sustentar ,  í í »<j fiar de solo Dios ;  y  ansí se me hacen mejor las 
Casas que fundo sin favores humanos : acuerdénseles esto después de yo muer
ta . Para después de muerta dexó en sus Celestiales escritos una memóna 
perpetua de esta máxima evangélica. ^

7 . Aún desde la gloria continuó su recuerdo , y  cuidó de su prádicá, 
pues según depuso en su Infoipaacion la Venerable Ana de San Agustin,

re-
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j-epugnando ella dar el vo to  á una que pedía el H abito sin dote, se le 
apareció la Santa , y  la d ixo  : Qtic iomo quena  ir contra U caridad y 
contra las Leyes que ella había ordenado ? Añade venia con grande res
plandor , y  que la prctendienta tom o el H á b ito , y  fue después á fun
dar á V alencia.  ̂  ̂ ^

8 . ¿Pues no era S an taT cresa  la que csc iib io  esta Carta? La misma; 
pero el tiem po y  circunstancias eran d iversas. E l  Cardenal de Lúea pon
dera lo repetido , que es en los derechos aquel proloquio : Distíngueteme 
pora y ó '  concordabis jura. Y  confiessaque alguna vez le llegó á fastidiar 
tanta repetición , mas que reflexionando su im portancia, juzga que es 
ta lla  v a r ie d a d  de tiem pos y  c ircu n stan cias, que á cada instante se debe 
alegar. Pues lo mismo que en lo ju ríd ico  sucede en los demásassuntos, 
sean P o lític o s , M ilita res , M o ra le s , A scéticos , Polém icos, Escolásticos, 
M ystico sen  lo natural y  aíin en lo sobrenatural. Muchas Antilogías que 
se hallan en las v id a s , dichos y  hechos de los Santos, y hasta enla mismji 
Sagrada E scritu ra  se concuerdan bellam ente con esta prudente máxima, 
pues la misma prudencia , com o dice el A ngélico D oélor , ensenad aco
m odarse al tiem po y  ocu rren cia  de varias circunstancias.

9 . Prosigu iendo la San ta , habla de ciertos negocios que trataba con 
M ariano , y  serían relativos a la s  R efo rm as , ó ala separación, comoiue- 
go  se dirá , sobre los quales escribía al Padre Gradan , holgándose que 
se vayan  aquellos Padres antes que los echen.

1 0 .  E n  las V isitas del m ism o Padre G ra d a n  se v e , que habían passado 
á  la  O rden del Carm en en A n dalucía muchos sugetos de otras Reli
g io n e s , y  se conoce eran los que mas retardaban la R eform a; por lo 
qual pidió el zeJoso V isitad o r una nóm ina de todos ellos, que está pre
sentada en las V isitas , con el ánimo de bolverlos á sus propias Madres. 
Y  e llo s , según aquí dice la S a n ta , previnieron la diligencia que cele
bra la prudentíssima V irgen  ; porque á la verdad no siempre los trán
sitos á otras R eligiones se hacen con las circunstancias, ó causas mo-

T m o.tivas, que prescribe el A ngélico  D oólor , para que sean loables, 
q. 8^. I I .  E n e ln iim . z . encarga el aviso particular de los sucessosinsinua- 
S* in d o s , porque su solicitud m aterna la tcn íacon  cuidado de Jo que passaba 

en Sevilla , especialmente en orden al Padre V isitador , quelo teníamuy 
en su corazón ; por cu yo  m otivo añade : Ojiisiera que le hubiera esperado allí 
el Padre Mariano.

1 2 . Para cuya inteligencia es de saber , que el Capítulo de Almodó- 
var que se acababa de ce leb rar, le encargó entre otros negocios im^por— 
tantes agenciasse el de la separación : Para obedecer puntual salió Ma
riano de Sevilla , yan tes de passar á la C o r te , llegó á Toledo á tomar la 
bendición y  ordenes de su M adre , que deseaba se avocasse con Gra- 
cian , que pardo desde A lm odóvar para S e v illa , á fia de que ambos

pro-
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procedicsscn de comiin parecer en negocio tan grave. Pero como 
dadero obediente cumplió velo2el orden de los Padres Capitulares y vino 
luego sin esperar al Padre Gradan. Y  siendo este el motivo, nodis^^us- 
taría á Ja Santa , ni es mucho que en la solicitud de tales assuntos gasfasse 
en Castilla todo el tiempo que se ha insinuado. °

13 . De aquí consta la respuesta de lo que Ja Santa preguntaba en 
otra , si había assistido el Padre Mariano al Capítulo mencionado 
pues á haber assistido era corto tiempo para laida y buclta de Sevilla’ 
ni tenía que desear la Madre la conferencia verbal de aquellos dos sus 
grandes hijos.

14 . En el numero 3. anda su pluma aún mas veloz que Mariano
pues se encomienda á sus hijas de Sevilla, habla de las de Carayaca, se 
huelga con las de Veas , y  con las cuentas del Padre Fr. Gregorio Naziañ- 
zeno; y siente la enfermedad de la Priora de Malagon Brianda de S. Joseph. 
Todos los rios entran en el M ar, y  todas las aguas dulces y  amargas de su 
Familia entraban en su gran corazón, ®

C a r .  I X .  n, 
4 •
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CARTA LXVI.
/i L A  M ISU A  M. U A 'RJA  S )E  S. JOSEfH^

Quarca.
J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo seá 
con V. R. hija inia. Harta 
pena me ha dado su mal.
no se que me haga para no
sentir tanto los que tienen 
estas Prioras. La de Mala-. 
gón  esta mejor , gloria a 

Dios. V . R . míre por s i , y  guárdese del agua de la zar-, 
zaparrilla para nadie , y por am or de Dios que no se 
descuíde a dexar essa calentura sin remedios, anque no 
sean de purgas. A lg o  me ha consolado acordarme, que 
algunas veces les parecía la tenía , y  vía yo que no. Dios 
me la guárde con salud que le suplico. Amen.

2-. M u y bien vinieron los pliegos , y  vernán siem
pre por Figueredo : el porte bien viene ansí, y lo que 
viene dentro de pórte puede poner encim a, y el pórte 
de dentro nunca le déxe. Es menester que me diga por 
la via que recibe mis Cartas , porque estoy ahora en 
duda si han llegado allá las que embío. Con este Fi
gueredo aca no pueden peligrar , que está avisado, 
y  es muy buena cosa j y  anque me responde á algunas 

V de
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de mis Cartas V. R . no tengo memoria de en quales lo 
escribí. Dios la guárde, que muy bien lo hace, y no es 
menester meterlas dentro en las suyas á mi parecer, que 
es mucho cansancio.

3 . i O que envidia las tengo essos Sermones, y que 
deseo de yerme ahora con ellas I Acá dicen, que quiero 
mas a las de essa casa , que á ningunas , y cierto , que 
no se que lo hace, que yo las cobre- mucho am or, y 
ansí no me espánto que V. R . me le tenga , que siem
pre se le tuve, anque me es regálo el oírlo (ya no hay 
que hablar en lo passado, que creo no era en su mano 
cierto.) Cáime en gracia el ánimo que tiene, y ansí creo 
que la ayudará Dios , y plega á el la de salud, como yo 
se lo suplico. Mucho me he holgado del hábito y pro- 
fession. Délas el enhorabuena de mi parce, y á San Fran
cisco (#) que me huelgo con sus Cartas mucho , y con 
las demás, como me perdonen el responder : no es na
da las que allá tenía, que después que estoy aquí es co
sa terrible.

4.. En lo de las paricntas de Garcl-Alvarez haga lo 
que le pareciere , que el verdad d irá, y cosa suya no 
puede ser m ala: si tengo lugar, le escribiré, para pe
dirle no. las déxc de confessar, que me ha dado pena ; 
y  sino, dígaselo V. R . de mi parte : harto me la dá el 
mal de nuestro buen Padre Prior (# ) , y le encomenda- de
mos a Dios. Estoy á miedo no se vaya el Corréo, y an la Carcuja, 
SI no le escribo : harto han de perder, mas Dios que du
ra para sin fin , les queda.

S* En lo de la oración de essas hermanas escribo

n
Isabel de Si 
Tr ancisco.

Tom. III. C. G g gDO
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a nuestro Padre, él se lo dirá : quando algo tuviere San 
Gerónym o j escríbamelo a mí. C o n  R odrigo  no h a y  que 
tratar en ninc:una manera : con Acosca s í , embíele un

O ,
gran recaudo de mi parce, que cierto estoy muy bien 
con é l, y le debemos m ucho.

6 . H arto me he holgado en lo de la Alcabala, por
que m i herm ano ha com prado ya  la Serna, que es un 
termino redondo , que esta cerca de A vila (muy buena 
cosa de yerba , y  pan de renta , y  monte ) y da cator
ce m il ducados por ello •, y  com o él no tenía tanto dine
ro ah o ra , antes le falca , y  no era coyuntura, para que 
se le dexara de dar su tercio para com er, yo espéro en 
D ios que no sera menester. Si van tomando poco apo
co lo que les dieren los de la  casa, será gran cosa. No 
me dice de la del Tinience : déles mis encomiendas, y 
á todas las herm anas, y  á quien mas viere, y á Delga- 
go y  á Blas , y  quédese con Dios.

j .  A  Fr. G regorio le embié un recaudo, y  que 
me haga siempre saber de su salud. D iosla  de a V . R. 
que en gracia me han caído sus labores. Con todo es- 
so V- R . no hile con essa calentura , que nunca se qui
tará , según lo que ella bracéa quando h ila , y lo mu
cho que hila.- A  M argarita encomiendas. Si han de 
tomar alguna Freyla ,  míre que una parienca de nues
tro Padre nos dá gran guerra. A vísem e si se podra to
mar. L a  Priora de Valladolid  la ha visco , dice que pa
ra Freyla es buena, no debe saber leer. E l nuestro Pa
dre no quiere hablar en ella. L a  su hermanica es espe
cia l, y  de condición mas blanda que T e re sa , unaha-

- bi-
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billdad estrana. Harto me huelgo con ella. Son hoy 
X m . de Oótubre.

De V. R. sierva 
Teresa de Jesús.

N O T A S .
sobrescrito de esta Carta dice ass/: Vara ¡a Madre Triara de 

San “Josephde Sevilla  ̂hija m\â  Escribióse en Toledo el mismo 
año de 76 , á i 3 .  de OAubre. Conservan su Original con devota vene
ración sus hijas de ValladoliJ.

2* En el numero i .  se muestra la Santa compassiva M adre, y  ex
celente M edico, aplicando remedios, que sin duda se los enseñaba no la 
teórica de Galeno , sino la práciiea del amor de Dios , que es gran 
D oftor en toda facultad* Repugnando el Padre Gracian hacer Priora 
de Soria á la V . Cathalina de Christo, porque no sabía escribir; le res
pondió la Santa: C a lle , Padre , que sabe amar mucho á D ios, y  esso 
basta para gobernar bien. A  la verdad mucho sabe el que ama mucho 
á D io s; y  el que no le ama, aunque sea un Salomón , nada sabe.

5. Pues enseñada la Santa en las aulas de la caridad, va dando sus 
recetas á las Religiosas de Sevilla, y  las veda el agua de la zarzaparri
lla , como escribe también en la Carta L IX . del tomo i .  número i i .  
Lo  quemas sentía eran las dolencias délas Prioras, y  e s , que doliendo 
la cabeza adolecen todos los miembros, como dicen los Físicos. UJeima- 
mentese acaba de declarar, que quando otros no atinaban con el pulso 
deMaría de San Joseph, la Sanca le conocía muy bien. Bien tomado se 
le tenía á sus hijas esta gran Madre. A  buen seguro que conocía si sus 
fiebres eran continuas, o intermitentes, si sus pulsos estaban laxos.
agudos, con las demás especies que distinguen los Médicos.

4- En el numero 2. todo es de providencias para seguridad délas 
Cartas , y  no es mucho , que estaban grandes assuntosá su cargo. E l 
porte de dinero , dice , lo ponga fuera , y  que no dexe el de dentro. 
Acaso sería entonces costumbre embiar el porte el que escribía. Si era 
assí, fue siglo en que había coalas Cartas mas fidelidad que publica

Gggz el
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el nuescro. Y  cierto la providencia no era m a la , porque entendiesse el 
que había de escribir , que la había de pagar : pero advierte la Santa, 
que lo que embía dentro de la C a r ta , lo note i también es pro
videncia com o de su p ru d en cia , para que el oficial no alegasse qiiexas 
en la paga. O  puede ser se acoscumbrasse en aquel tiem po, poner el que 
escribía el porte assignado, y  para que constasse mas bien, se pusiesse 
dentro y  fuera. E la ra n e c l que ahora r ig e , y  se hace observar puntual, 
nos aliOrra de este cuidado.

5. A ñ ade: No es menester meterhts dentro: esto es ponerlas segundo 
sobrescrito para el co rreo . E ra lo  el buen Figueredo , que assí le apelli
da también cu la C arta L IX . del tom o i .  D ebía de ser muy justificado, 
pues le alaba de cosa m uy buena. Bien pagado vá con una alabanza, que 
perpetúa su m em oria lo que duren los siglos.

6 . E n  el número 3 . m uestra gran deseo de oir sermones, como si 
los hubiera menester. Pero el que es de D io s , gusta oírlas palabras de

Joann.7.47. D ios. A y  de aquellos que padeciendo gran necessidad, no las quieren oír, 
Troptere.i vos non m iditis, ejuta ex Deo non estis; decía á estos el mejor 
Predicador. Serían naturalm ente aquellos sermones del Padre Gracian, 
que fue excelente en el pulpito , y  predicaba con zclo, y  con incli
nación.

7 . Está  luego cariñosa la M adre con sus hijas de Sevilla, escribien
do que las de T o le d o  tenían sus z e lo s , de que quería mas á las Sevi
llanas. Costáronla m u ch o , y  no es m ucho las amasse mucho-, pero no 
decide su cordura si las quiere mas que á las otras, yá para que dis
puten ellas esta graciosa d u d a , yá  para con el equilibrio del amorman- 
tcnerlas en paz , y á  para que cada dia todas le procuren, y  merezcan 
m ayor.

8 . E l paréntesis que luego cierra , cerrando las puertas de Jano, 
alude á algunos desvíos y  desconfianzas que experim entóla Santa en Se
villa , m otivadas del genio de M aría de San jo se p h , no él mas símbo
lo con el de Santa T eresa  , que era ingenua y  candidíssima Paloma, en 
cuya figura subió su alma á los alcázares de la gloria.

<?. E n  la C arta L I V .  del tom o i .  núm ero i .  y  2,. está preciosala 
Santa sobre los perdones que la pedía esta gran Religiosa délos men
cionados d esv ío s, y  d ice : Con que me quiera tanto como jo  la quiero, jo  
la perdono. A  la M agdalena la perdonaron porque am ó , pues ame esta 
M agdalena, y  está perdonada.

1 0 .  Son los Santos de la generosa condición de D io s, que en amán
dole , todo está perdonado. B ien  haya tal co n d ic ió n , tal bondad, nu- 
sericordla y  piedad.

1 1 .  Em bía el pláceme del H ábito y  Profession. Esta fue la de Bea^ 
tríz de la M adre de D io s , prim era N o v ic ia  de Sevilla , que professo á

29.
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29 .  de Septiembre, cuya vocación heroyea, y  constanciaexemplarre
fiérela Santa en aquella Fundación.

I*,. Sobre el Hábito solo podemos decir que la Madre de esta R e 
ligiosa le tomó por aquel tiempo con nombre de Juana de la C ru z , y  
professó el año siguiente á i .  de Noviembre. Verdad es que professó esse 
mismo diaotra Religiosa. Pero es muy creíble se guardasse para un dia 
Ja entrada de la M adre, y  la professionde la h ija , y  que háble de ellas 
la Santa.

1 3 .  En el número 4. trata de las mismas pretendientas que en la Car
ta L X X X l. del tom. 2 . que es preciso se escribiesse á 9. de Septiembre, 
como allí notamos, y  diximos quienes fueron.

14 .  Parece que el buen G ard a  Alvarez se escusaba de confessar á las 
Religiosas ; puede ser se hubiesse yá comenzado una desazón que tu
vo antes de acabar este año, de que diremos en la Carta LX X III. Aquí 
suplicaba la Santa su assistencia , que después le costó hartas congojas, 
y  al fin hubo de procurar le apartasse el Arzobispo dcl confessonario 
del Convento. Pues aunque bueno , y virtuoso , por falta de experien
c ia , ó sobra dcldidamen propio, sostenido de su zelo y  buena inten
ción, ocasionó grandes sentimientos.

1 5 .  En el número j .  trata de cierta oración ó contemplación , que 
la tenía con sobresalto. Dice que escribe al Padre Gradan , y  sin du
da fue la Carta X X III. del tom. i .  donde á los números 8. y  9. pres
cribe saludables recetas para las dos hermanas , que eran Isabel de S. Geró- 
nymo , y  la reden Professa Beatriz : quiere la Santa ser su directora, y  sin 
duda era segura: también lo sería el Padre Rodrigo A lvarez; pero le ex
cluye la Santa, sin que sepamos el p o rq u e , bien lo sabía la Santa.

16 .  Aprueba la dirección delPadre Acosta , como lo hace en la LVIT. 
dcl tomo I .  número 5. y  también , aunque con cautela prudente , en la 
X C IV . del segundo , donde dice : Q^errU m le dixesse muchas cosas. Por
que deseaba el alivio desús hijas; pero rezclaba la turbación de sus Ca
sas con la mucha comunicación de fuera , por las agrias experiencias que 
yá  tenía. En fin dice del Padre A costa, que está muy bien con e l , y  
que Je debemos mucho. V aya este generoso reconocimiento en págo no
ble de sus beneficios.

17 .  Este Padre A costa, según Henáo en la Dedicatoria de su Cien
cia Media, fue hermano del célebre Padre Joseph A costa, Historiador 
de las Indias, y  se llamabaDiego Acosta: murió en C iudad-Real, don-

^de se halló su cadáver incorrupto después de algunos años.
1 8. En el número 6. hábla de la alcabala , de que se dixo en la Carta 

XXXI. de este tomo , y  de la compra de la Serna , de que se habló en la 
LX X X II. del segundo. Em bía sus encomiendas al Teniente, que lo era 
dcl Assistentc , que por haber hospedado, y  regalado algunos dias en s«.

ca-
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casaá la Santa , quando fue á Sevilla , lo tiene m u y  en la memoria, co
mo tan agradecida. L o s otros á quienes saluda , serian también conoci
dos , y  la Santa era m u y reco n o cid aá  to d o s : porque la virtudes noble, 
es agrad ecid a , es co rté s , y  es aten ta ; y  en f in , com o hija de tal padre, 
bien criada.

1 9 .  L n  el núm ero 7 .  nom bra al Padre P r . G regorio  Nazianzeno,^ 
quien llamaba su h i jo ,  porque le d io el H ábito  nuestro Padre Gracian 
en las M onjas de V eas , assisiiendo la Santa. Adargarita era la hermana 
Alargarita de la C oncepción  , de ve lo  blanco , que aún era Novicia en 
Scviila , y  fue la segunda que professó allí á primero del Enero ñ- 
guiente.

zo . L a  hermanita del Padre G racian  era la hermana Isabel de Jesús 
Alaría , que aún estaba nina , y  tan graciosa , com o aquí y en otras Car
tas escribe la Santa. Professó á su tiem po en T o le d o , y  murió corona
da de v irtu d es en C u erva  , com o otras veces se ha dicho.

z i .  L a  prctendicnta del Padre G racian  , que hacía devota batería 
p o r entrar en la fortaleza d é la  R e lig ió n , no se halla en las Professiones 
de aquellos prim eros años : con que ó entraría en otroConvento, ó sí 
entró en Sevilla , no perseveró . L o  que se hace notable, es el desin
terés del P relad o . E s  gran docum ento su silencio para Prelados 7  
súbditos.

z z .  N o  es menos de notar la  gracia  con que enseña la Santa á hi
la r á  su hija. H aría don ayre  aquella Arachne Sevillana de su garbo enhi
lar , y  la preciosa M adre la escribe que no bracée tanto , que si tanto 
hila , y  tanto bracea , no se quitará la calentura. \ O tiempos! ¡ O cos
tum bres ! con calentura hilaba , y  hilaba mucho aquella Religiosa; 
quando a muchas el ceñir la rueca las da calentura. Será por falta de 
uso , que si le usaran tanto com o las Carm elitas ,  su mas gustosa ocupa
ción sería el huso y  la rueca.

z 3 . A  este propósito  solía d ecir la V .  Francisca del Sacramento : No 
me fa lte  a vn un -poco de la n a , que no pediré otro alivio. Otras veces; Mii- 

... debo a la rueca, pues con ella me entretengo. Levantábase muydema-
^anuza 1 . ñaña a esta su continua o cu p a ció n , y  una en que se dormió algo mas, 

se le apareció Santa T eresa  con S. Ju an  de la C ru z  y  Gracian, y  le man
do que se levantasse á hilar.

2 4 . E l  V .  Palafox d ixo eran m u y sym bolos los entendimientos de 
Santa T eresa , y  la. nunca bien celebrada R e y n a  D oña Isabel, y se ve 
confirmado este noble pensam iento, viendo á las dos cuidar de que sus 
hijas supiessen hilar : pues aquella gran R ey n a  enseñó á quatro In fantas á 
h ilar, co ser, y  labrar , com o si del trabajo de sus manos se hubiessen 
de mantener. Y  a Santa T eresa vem os que en vida y  después de glo- 
xiosa procuro lo mitrno con sus hijas. V erd ad  es que .niJas dcAlcxan-

dro.
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dro , ni Cario Magno , ni las de Augusto César las aventajan en la 
aplicación, y  acaso ni en el primor.

CARTA LXVir.
A  L A  U í S U A  M A D ^  M A ^ A  D E  S . J O S É T H .

Quinta.

J E S U S

EA  con V. R . hija mía. Por amor 
de Dios sepa guando nuestro 
Padre recibe Carta mia ,  anque 
casi nunca déxo de escribir á 
V. R . con las suyas, que una 
que me dan boy de su Paterni

dad hecha de veinte y dos de Oítubre , dice que ha 
mucho que no recibe Carta mia_, y no hago sino escri
bir , en especial con «1 Recuero. Escribí largo  ̂no quer
ría las cogiessen que de perderse no iba tanto. Si no se 
detienen en casa del Correo mayor de ahí^ de acá bien 
securas van : había V. R . de embiar allá alg-unas veces 
a ver si hay Cartas. Antes que se me olvíde, yá pare
ció el Agnus-Dei grande, y las sortijas , y buenos están 
en Avila , como verá por essas Cartas: mi hermano me 
dice se holgó y rió mucho con las suyas , y las dió en 
San Joseph j que otro dia escribirá, que las tiene gran

aíi-
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afición , pues yo  le d igo que a mi que no^ ínc falta.

z . M ucho dice que ha de hacer N icolao por ellas, 
y  que las ha de confessar : es m uy buena cosa ; mués
trele gracia , y  escríbam e y a  si esta b u en a , y no por ro
d eo s, sino la verdad. D e la salud de la buena Priora de 
M alagón  no sé qué le d iga  , sino que está harto mala: 
2_l^ora se trataba de traherla aquí , dice este Micdico se
ra acabarla mas presto ; el m al es de suerte , que solo 
D ios es el verdadero M é d ic o , que la tierra no hace , ni 
deshace para aquel m al. T o rn ó le  a avisar, que no be
ban el agua de la zarzaparrilla. Y a  escribí a Garda Al- 
varez , y  a nuestro Padre harto sobre él : dígame muy 
por menudo , cóm o va en ro d o , y  por qué no hace co
mer carne á nuestro Padre algunos dias , y quédese con 
D ios , que ha tan poco que la escribí , que no tengo 
mas que decir , sino que á todas dé muchas encomien
das mias. Es h o y  víspera de codos Santos.

De V. R. siervA

Teresa de Jesus,^

N O T A S.
t  t  ^ S ta  C arta  se escrib ió  en T o le d o ,  v íspera de todos Santos dcl

m \  aóo de 7<S. E l  O rig in a l se hallaba en ValJadolid , y  dexando co
pia fc-Faciente, le dieron aquellas R elig iosas á N . M . R .  P. Fr* del
lisp íricu  Santo ,  G eneral que fu e  de la O rden.

El
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а. El n'imcro i. es de solicitud por las Cartas que escribía á nues

tro Padre Gradan , y  d ice: no querría las cogiessen , que de perderse 
no iba tanto. En lo historial, y  política constitución de aquel tiempo es 
assí; pero bien mirado , perndea la humildad de la Santa que digamos 
lo contrario. Pues de perderse se malograba un tesoro, y  harto se h;i 
perdido respeíto de lo que gozamos, que apenas son unas cortas reli
quias de lo mucho que escribió: Pero á cogerlas, alfin se guardaba la 
joya , quequando ñola estimasse aquel sig lo , la venerarían'los futuros-

3. Da después cuenca , como la muger del Evangelio, del hallaz
go de una Dragma , y  tan grande como la del Cordero de Dios , y  las 
joyas índices del amor , que scui los anillosquc tenían esmeraldas , como 
afirmó en la Carta L X X X IL  del tom. a.num , 3. dando noticia de su per-* 
dida z 5. dias antes. Passa después á decirlos obsequios de su hermano, 
y  el amor á las Monjas de Sevilla, y  no quiérela Santa que la gane en él 
la palma.

4 . En el número z. se ve que el gran Doria aún antes de entrar en 
la Religión se ofrece al servicio de Jas hijas de la Santa, y  á cuidar de 
la acc4*tada dirección de sus almas. Dentro y  fuera ninguno cuidó mas 
bien de ellas que este gran Padre , ni miró mejor por el buen olor de 
aquel ramillete de la V irgen, como el decía: Es muy buena cosa  ̂ prosi
gue Ja Santa , y  mejor lo dirá después que se lo enséñe la experiencia.

5* Anade : Muéstrele gracia. Mucstrcnsela las hijas de la Santa , que le 
deben mas de lo que piensan. Mucho las quiso y  muy para D io s, mucho 
las sirvió y  con el mayor desinterés.

б. Pide después la diga de su salud y  sin rodeos: No los quiérela 
Santa en sus hijas, que era la mas amartelada que se había visto de la 
ingenuidad y  verdad. Muchas veces pide esto la Sanca á María de Saa 
Joseph , que temía no la divirtiesse de este camino, ó su morcihcacion , 
ó otros repecios que imaginasse de virtud , y no lo son , dirala Santa , por
que donde no hay verdad , no puede haber virtud.

7 , María de las Vírgenes depone al intento: ,,Q ueIa vióamones- 
,,  tara susMonjas, que aúnen cosas pequeñas no dixessen cosa que no 
jjfucssc mucha verdad , porque era costumbre muy de estimar, yen  lo 
„  demas se faltaba a Dios y  aJMundo.^^

8. De Brianda dice : solo Dios podría curar su enfermedad : Sería en
fermedad dada por é l , y hay dolencias en doíftrina de Santa Teresa y  San 
Juan de la Cruz , muy conforme á la del Santo Job , que solo el que las 
causalascura : Ipse vulnerar &  medetnr.

5>. D ice: Había escrito á García Alvarez , y  á nuestro PadreGra- 
cian sobre el. Habría y;í algunos humos de lo que se vé en la Carta 
LX X X IV . del tom .z . escrita á z6 .d e ! mes siguiente; pero ni bastó la 
prevención de la Sqota ni otras, para que el Santo hombre, aunque con

Jom. I lL  C. Hhh bue-

Job. y. a 8.



X ó \C A : R T A  L X y i I ; -
D uciiajm tncion , no ocasicnassc despucs tra b a jo s , como insinuamos cn 
las N otas a la  passada. Pero  lo que escrib ió  no lo saberr.os. Encargados, 
pues se le dé noticia de lo que passáre , y q u c sc c u id c .d e  la salud quebran
tada de N . P . G r a d a n , y  co n c lu ye  con otras encomiendas de su amor 
y  gratitud. I

C.ÍVRTA LXVIÍI.
A  h A  M I S M A  M A ( D ^ E  M J ^ A  (D E  S . J 0S E T H ._

Sexta. :

J E S U S
a\ E  A  Gon V . R.. N o  tengo lugar de dcr 

cir lo que quisiera. Hoy me dieron 
su Carta el Recuero. Mientras mas 
larga , me huelgo mas. Son tantas 
las que hoy he tenido , que an pa

ra esto no hay lugar ̂  ni para leer las Cartas de las her
manas le he tenido : cncomiéndcmclas mucho. Ya la 
escribí, para que tomasse las hermanas de García Alva- 
rez. Paréceme había de haber llegado Carca. Si son tan 
buenas, no hay que esperar. D am e pena , que se car
ga de M onjas , y  no se remedia. Siquiera essos trecien
tos ducados que ha de pagar o gañ o , procure que le den, 
y  al pobre de A lonso R u iz  no le dar los dineros (cjúe iiá 
de ganar de comer con ellos con ganado en Malagóm 
y  mas que ando procurando quien le  d e  mas , que es

nú ‘
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mi hermano, anqae gáne él también , porque se remé- 
che algo) yo le digo que me parece se me hace con
ciencia , por ver el poco remedio que ahí tiene, anque 
no fuera tan cabal la de Nicolao , no la despedia yo. En- 
comicndemele, y dígale, que me ha venido á ver su pri
mo , y  embiado limosna.

z. En lo de Pablo no sé qué lá diga, qüe'aiín no 
le he entendido bien, hasta que lo tórne á leer: ecómo 
da ahora tanta,priessa hasta que venga el ahoi Si ies-che- 
re mil y quinientos ducados, y  lo que ha de dar oga
ño , renuncie en hora buena, que nunca son buenas pa- 
ra nosotras estas herencias,, que no quedan en nada i y  
heredad no tomen, sino que cargue sobre sí essa par
ce de lo que dan por la casa: ni les pásse por pensamiem 
to de tomar heredad : digan que no pueden , pues 
no han de tener renta : en fin , en estas cosas no hay que 
me escribir, miren allá lo mejor. Y o  no querría que de 
esso, y de lo de Beatriz qultassen cosa, sino que lo dies- 
sen junto, que no se podrán valer, pagando canto cada 
ano , y á trueco de restaurar algo de este trabajo , no 
dude sino que han de perder mucho. En lo de la Freyla 
escribiré á Valladolid, y responderé , y presto la torna
ré á escribir. Buena estoy : son ocho de Noviembre. .

3. A  la=s Carcas de nuestro Padre porné sin cubier
ta , y  para V. R . el sobrescrito, y dos cruces u tres : 
mejor es que dosu una, que son muchas las que ahí van: 
lY V. R. le avíse que no me sobrescriba él sino V. R. 
y  en las suyas con la misma señal, y es mas disimula
do , y mejor craza que la que yo daba. Plega á Dios

Hhh z "  ' que
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^ue diga verdad en que esta b u en a , y quedese con el.

Suya

Teresa de Jesús.

T a  le lie escrito qúe dieron las Cartas a mi Ker- 
fnano, y se holgó muy m ucho. Bueno está, y la Madre 
Priora. Biianda de S. Joseph com o suele.

1

N O T A S .

L  sobrescrito de esta C arta  dice : Vard la Míídre Vr¡or4M4rÍ4 de
Sítn 'Joseph, Su O riginal , que antes estaba en VaJJadoJid^ se 

em bíó el año de 1 7 1 4 *  á las C arm elitas Descalzas de Turin , Corte de 
-Saboya.

Escribióse en T o le d o  á 8 . de N oviem brcde 7 6 ; La priessa con 
que la Santa misma representa estaba , la obligó á,cscr*ibirla con mu
chos laconismos , y  apuntando únicam ente los negocios; pero con una 
claridad > que no lo haría m ejor el que se pusiesse á procurarlo muy de 
assiento*

3* E n  el numero r ,  después de cum plir con su cariño para con 
¿su amada hija 5 m anifestando lo m ucho que se holgaba al ver sus Car
ta s , enmedio de o cu rrir tantas que ni para leerlas tenía tiempo, alla- 
lia la dificultad para tóm ar las hermanas de CJarcía Alvarez. HabiaseloA •
escrito en la Carta L X V I .  pero es de ad vertir que allí las llama panen- 
tas , y e s  cierto no eran hermanas sino prim as, ó sobrinas , como se ve 
de la L lX . del tom . i .  num. 8. y  de la L X X X I. del z. num. 2-* y de 
otras. P or lo quaJ el llamarlas aquí herm anas, sería acaso porque eran 
primas-hermanas. O  les dio nombre de hermanas , no con relación a Gar
cía A lvarez, sino al estado R elig ioso  que estaban para tom ar, contán
dolas yá en el número feliz de sus hijas y  hermanas.

4 . A  no ser que digamos que la priessa la hizo llamar hermanas á 
la s  que solo eran prim as, óparicntas. L o  cierto es , queen decirlucgo: 
Varéicrae había dé haber llegado Ctvrfa , hizo suprim ir la apresuraclon

r
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yA^yun L<,biea que sin ellas se explica bascaiuemerne dcouccptorY k\ Carta, 
que ya debía haber llegado, sería la mencionada L X V I. en que aprueba 
la admission de aquellas devoras pretendientas.

Con lo que trahían queríala Santa pagasse la Priora los tresefen- 
tos ducados de aquel año; sin duda los debían pagar por pbzo a? señor 
Lorenzo de Cepeda. Passa después á poner en escrúpulo el que no se 
pague también á Alonso K u iz , á quien assimismo era deudor el Con
vento de Sevilla. Y  por lo que aquí dice y  en la Carta L X X . era de M a- 
lagon estesugeto. Procuraba la Santa, como agradecida, para su bien
hechor dinero á ganancias ; y  sin duda serían justificadíssimas las ganan
cias aprobadas por Santa Teresa.

6  ̂ Luego habla de otra pretendienta de quien trata en váriasC ar- 
tas , y  por quien se empeñaba nuestro gran Padre Pr. TSÜcolás, aun sien
do seglar. Suprim o que m enciona, era un Caballero casado, como se 
infiere de la Carta L X X II . de quien no tenemos mas noticia , que la que 
aquí nos da la Santa de su mucha urbanidad y  caridad , y  deque co
menzaba ya el enlace que eternamente había de tener con Santa T ere
sa y  su Familia la augustissima Casa D o ria , ó de Oria.

7 . En el número z. trata de la renuncia que había de hacerla her
mana Bernarda de San Joseph , hija de Pablo , que aquí nombra , y  di- 
ximos quien Fue en las Motas á Ja Carta L X X X IIL  dcl tom. z . mira.
5 . Debía de poner calor el buen Pablo sobre la deseada renuncia, pe
ro  demasiado tem prano; pues no cumplía la N ovicia hasta San Joseph de 
el año siguiente.

8. A  bueltas de esta renuncia de la ,N o v íc ia , renuncia la Santa, 
cxemplar déla pobreza Evangélica , herencias , heredades , y'rencas, 
pugna admitan heredad , como otra Santa Clara gran modelo de pobre
za. Añade : que no h¿tn de tener reHtd, N o la tenían aún las de Sevilla, 
vivían de pobreza, y  ésta todo lo destierra, heredades y  rentas- Pun
to era éste digno de tocarse con mas extensión de la que permiten las 
Nocas. Solo se dice que es verdad que en quanto á las Monjas se ad
m itid Ja facultad y  concession de Nicolao III . y* del C oncilioT iicleañ— 
n o , y  Ja Santa vino en ello ; pero sus hijos no la han admitido como es 
notorio aJ M undo, quetiota con edificación su desapropio de todaraíz;, 
y  heredad.

9. Pero dirán los políticos: ¿ Ün Convento sin renta en tiempos tr:t- 
ba;o>os como se podra sustentar? ¿Hemos de esperar milagros cadadia? 
No hay sino esperar en la promessa del Evangéllo , que con milagro 
d sin él nunca Faltará; L o  que Falta es la fe y  la confianza, confiando 
mas en la letra de un Mercader que en la de Jesu-Christo.-

10 . Sanca Teresa que tenía v ív a la  fé Solía decir á sus hijas, segura 
depone Juana de Jesús en la Información de Salamanca: bajanm le-

í p
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en
s¡

Cornel.ibi,

do mis hij,is queles fétltc. 1:̂ 0 merecerán ellas que tas haga ^̂ ¡̂ cstro Señor tant4 
merced., qnc mueran de hambre ^or éL

1 1 . Ana de la T rin id ad , l^eligíosa dcl mismo Salamanca depone, que 
qiiando se v io  en T o ledo  sin esperanza de re n ta , y  eon licencia para
fundar con pobreza , dixo : \0  mis bijas \ qaé segura vd vuestra peregrina-̂  
cion , pues nos ha y J  derribado el Señor este idolol ¡ L a  renta Ido lo ! íí\s5| 
la llamó Santa Teresa , y  sin duda con alusión bieu propia al diüani 
de San Pablo 5 que llama al avariento esclavo o siervo de Idolos. Y  
preguntamos al D oólor y  DoíStorade las gentes la causadesu diftamea 
nos responderán que muchos ponen , y  tienen toda la esperanza de su vú 
v i r y  sustento en las rentas y  riquezas , luego las tienen por su Dios, por- 
.que aquel es el D ios de cada uno de quien espera lo necessario para su 
m antenim iento5 como dice el doólo C orn clio . Verdad esque en esta ma
teria como en otras hay mas y  m enos; pero Santa Teresa aborrecía las 
rentas y  riquezas com o á los Idolos.

1 2 .  L n  fin dice que en estascosas no la escriban, yprosiguc provi
denciando, que con el dote de la dicha Bernarda y  de Beatriz la prime
ra professa de aquella Casa, la vayan  exonerando, pues tenía que pagar 
Tanto cadaaño. A dvierte que no dude han de perder mucho, porqiicio 
era el rendirse á recibir en menos las N ovicias , y a  convenirse en ios tra
tados que en otras circunstancias no passarían : Que la necessidad oblî â 
al pobre á passar por muchas cosas. ^

1 5 .  En el num. 3 . da sus precauciones parala seguridad delPadrc 
G racian. T raín a sobre sí toda la R elig ión  , y  era preciso escribirle mur 
c h o ;-y  porque sabido ,n o á  todos sabría bien,-era necessario el recato, 
atendiendo a que se lograsse el negocio de mucha gloriado Dios y  edifi
cación de su Iglesia.

14 .  Las Cruces que le embía serían para que sus hijas traxessen ai pe
cho , y  mas cu el co razó n , com o se lo pide su Divino Esposo. Habló 
de estas Cruces en la C arta L X X X III . del tora. a . y  en otras , y  de 

.las que continuamente quiere en su Fam ilia en la X X V II. del tom i.n . 
. i*  onde escribe este San Pablo de las M u geres: que la Cruz hadeser

Ducstio gozo.y a legría , exhortando , y  clamando que busquemos, yabra- 
cemos la C ruz.

CAR-
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r  ’ CARTA LXIX. ’
¿  VA MISMA MADIIE M JI^ A  ® H  5. JO S E T B .:

séptima.

J E S U S .  • :

A gracia del Espíritu Santo sea con 
V . R . mi hija. Poco ha que rcs-̂  
pondí á sus Carcas, que no me 
vienen cantas, como van a V . R¿ 
mías. Nunca me ha escrito la or
den de la Visita que hizo nues

tro Padre : hágalo por caridad. Plegue á Dios que salga 
con la traza que dice nuestro Padre que da el Visitador 
del Arzobispo , y  su Paternidad para sus Monjas ,  que 
hartó provecho sería, no es possible, pues lleva tan buen 
zelo , sino que su^Magestad le ayude. Harto deseo saber 
de las mis Monjas de Paterna : creo que les ha de ir 
muy bien , y con las nuevas que le dirá nuestro Padre 
que hay de no admitir el .Tostado* N o parará en solo 
esse Monasterio la reformación de las Descalzas. Dios 
le guarde , que cosa parece de milagro de la manera que 
.Víiú las cosas. •

X. Mucho me ha contentado el papel que escribid^ 
para que viesse García Alvarez , que no hay mas que de
cir , que Ip que en el está. N o se ha sabido quien vap o r 
Rccor : plega á Dios que quiera lo que dice el P. Acos- 

- - i ■ ta.^
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ta. Pofqúe estotra vez le escrib í, no lo bago ahora, ni 
d igo mas que no se que. D e la Priora ele Malagón no 
he sabido mas de lo que le escribí  ̂ que me dixeron en
tonces estaba mejor  ̂ y de A lonso R u iz  , que había tor
nado a recaer : mas creo , si fuefa muerto , yá lo supie
ra. A  todas essas mis hijas me encomiende mucho. Y  
quédese con D ios , que no tengo mas que decir. Essa 
Carta la ím bio para que sepa nuevas de su Teresa , por
que la encomienden á D ios. Su Magostad me la guar
de.

3 . A lberta ha escrito a D ona Luisa , y  embiadola
una C ruz , ella air no la ha escrito : es cosa grande lo
que huelga con qualquiera cosa de sus Monjas nuestra
D on a Y o jn ar , que es ya  casada. N o sea ingradUaj j
quédese con Dios. Son h oy  tres de Diciembre.

/

Su sicrvíC 

Teresa de Jesüs.'

N O T A S .
E O riginal de esta Carta se venera en el Convento de nuestras

8 ^  Religiosas de Calahorra. Escrib ióse en T oledo  á tres de Di
ciembre de 7 6.

2 . E n  el numero i .  p ro cú ra la  Santa noticias de una visita que ha
bía hecho en Sevilla el V isitador A postólico N . P . G rad an . Esta visi
ta no podemos determinar s ifu é  de C alzad as, ó  D escalzas, bien que el 
-dia 6» de N oviem bre hizo en estas elección , y  es m uy natural híciessc 
también v isita , pues no acababan las que tenían oficios, p o r ser por nom-

hra-
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bramícnro cicia y  no por cicccion , cojno consta de sus libros»
Verdad es que m uy conforme á razón y  justicia confirmaba Graciaii 
la elección hecha en las nombradas por la Santa.

5, D ice : plegue á Dios salga con la traza que ideaban G radan y  
el Visitador del A rzobispo; viéndose en el Palacio Arzobispal del señor 
Don Chriscüval Jas utilidades que trahía en los propios la Visita d eG ra- 
ciíin, se pensó en la Reform a de los Conventos de la filiación de la D ig
nidad : propusiéronse medios ó trazas que aprueba Santa T eresa , co
mo Arquiteóla tan sabia , sin duda serían convenientíssimas, pues la es
cogió el Cielo para Maestra de Reform ación.

4 . No es possible  ̂ d ice , pues lleva tan buen z.elo  ̂ sino que su Magestai 
le ayude. Sentencia grande y  digna de Santa Teresa. H aya buen zelo, 
qi:c nunca faltó D ios. E l Dios de Elias es hoy , assí hubiera hoy el zelo 
de Elias.

5. Desea saber de sus Monjas de Paterna, que también salieron á 
reform ar. Quienes fueron, quanto provecho hicieron , y  el tiempo que 
allí perseveraron diximos en las Notas á la Carta X X IÍ. del tomo z.num .
I 5 . y  á la X X ílI . desde el numero lo .

ó. Insinúa Ja noticia de no admitir al Tostado. Sabría ya la Santa, 
la intención dcl R ey  y  sus Ministros. En 2.4. de Noviembre despacharon 
Cédula Real mandando al Tostado , que dentro de quince dias mos- 
trasse su Comission y  poderes. Pero él llevado del zelo , bueno á su pa
recer , no tanto en la realidad, sobre no hacerlo, usó de ellos, como 
consta de otra Cédula R eal que con la primera se guarda en nuestro 
Archivo.

7 . Otra sentencia digna de su profética pluma escribe la Santa, di
ciendo : No parara en solo esse lá-onastério la Kcformacioji de las Dcscalz.as. 
E l tiempo verificó la profecía, pues se reformaron muchos de otr<as Sa
gradas Religiones á su exem plo, y  comando por guía sus Constitucio
nes en España, Francia, Flandes, y  otras Naciones, siendo Santa T c '  
resa en su modo la l^eformadora del Estado Monástico en el Occidente, 
como en otro tiempo lo fue San Benito.

S. En cuya confirmación dixo Don Francisco Mendez de Puebla al 
artículo So, de sus RemissoriaJes : que codas las demás Reformaciones 
se le deben atribuir, y  llamar (á la Sanca) aboca llena Reformadora de 
las Religiones reformadas : y  que él oyó  á un Prelado de una de ellas tener 
este reconocimiento. A  lo que añadimos, que muchos Conventos y aun 
familias quando se han querido renovar , han tomado por norma sus Cons- 
licuciones, como las Agustinas de Valencia , las Gerónymas de C o r- 
pus-Chrisci de Madrid , las de la Imagen de Alcalá , y  otras que re
conocen á Santa Teresa por pauta ó dechado exemplar de su espíritu 
y  fervor.

Tow. III . c .  lii En
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9. E n  el numero z . menciona un papel docto que escribió el Padre 

G racian  para contener al buen G a r d a  A Iv a r e z ,q u e  defendiendo con 
nimiedad la libertad de confessarse las R elig io sas con quien gustassen, 
y  siempre que gustassen : prueba G ra c ia n  con razón y  autoridad ser 
desorden mas que R elig iosa  libertad . A p ru eba la Santa aquí este papel 
y  en otras Cartas , y  mas al hn de la L X X II I .  donde le toca, y  to
carem os también.

10 . En el núm ero 3 . avisa com o A lb crta  , esto e s , Ana de San Al
berto , Priora de C a ra v a c a , em bió á D oñ a Luisa de la Cerda alguna de 
aquellas santas C ru ces tocada á la m ilagrosa de C aravaca , que se dice 
ser toda del A rb o l de nuestra R ed en ció n , y  que trayéndola porpedtoral 
el Patriarca de Jerusalcn  se la tom ó un A ngel , y  la traxoá España, pa
ra que el Santo Sacerdote G ines prosiguiesse la Missa que quería oírel 
R e y  Bárbaro de aquella villa , y  él no se atrevía á continuar por fal
tarle la santa C ru z . E n  el florido A ñ o T eresian o  se refiere unamaravi- 

Año Tere- lia obrada por la C ru z  de C aravaca y  una reliquia de la Santa, cuvade- 
sianodia i .  vocion  á la santa C ru z  m ereció acaso la unión de ambas reliquias para 
de Marzo, obrar la m aravilla.

I I .  Tam bién  escribe el aviso de haberse casado Doña Yomar, su 
ama de M ana de San Jo s e p h , que también es aviso de Cruz, y  aun
que no se toma por tal , no es de las mas ligeras. E l añadirla: No sea 
higrar'tlla, pienso si fue decirla que la embiasse otra C ru z, para alige
rar la que había to m ad o , o  anim arla á que la escribiesse el parabién del 
nuevo estado , enseñando la Santa á ser atenta y  agradecida á su hija, 
com o lo hizo á to d as, pues la gratitud  y  atención son nobles y  hermosas 
hijas d é la  c a n d a d , y buenas terceras del amor.'

C A R -
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C A R T A  LXX.
J  LÁ  MISMA M. M A ^A  T>E S J K  JO SETH,

06 tava.

J E S U S .

E A  con V. R . Lija inia, el 
Espirita Santo. Y a  he res
pondido a sus Cartas qué 
muy bien vinieron por el 
Correo, y me holgué harto 
con ellas  ̂ sino que estoy 
con pena de su mal. Por 
caridad me escriba presto 

de su salud ̂  y  de lo que supiere de nuestro Padre. En
vidia la he tenido la Confision general, digo el ver que 
no tenía tanto que confessar como y o , que no la hi
ciera tan fácilmente. Bendito sea Dios que quiere á to
dos. Mi hermano me dixo en una Carta hoy como la 
había escrito^ y embiado poder alia para el tercio : bue
no está , y ya está la compra efeótuada : no libran mal 
las Monjas de San Joseph. Ahí escribe Teresa : el A g- 
nus-Dei y sortijas parecieron, gloria á Dios, que m© 
dieron cuidado al principio. Y o  estoy buena, y darala 
una, y assí no me alargaré.

Deséo saber del mi buen Prior de las Cue- (*)a .  - -  -  - -  —- _ El Pan.
vas. (* ) El atún embiaron la semana passada de Mala-

l i i  a  g o n .

toja.
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g ó i i , crudo  ̂ y  estaba harto b u e n o , bien nos ha sabido. 
Y o  no he quebrantado dia de ayuno después de la Cruz. 
X líre si estoy buena. L a  nuestra Priora de Malagdn que 
me escribió estaba m e jo r , hacelo la santa por no me 
dar pena  ̂ que no era nada la m ejoría. H oy he tenido 
Carra suya , y  esta harto m a la , y  con gran hastío , que 
es lo peor para tanta flaqueza. H arto  la encomendamos 
a D ios , sino que mis pecados son grandes. Allá ya veo, 
que no hay que encom endar esto , que en todas parces 
lo  encargo. D o n a  Y o m a r se ha velado hoy. Mucho se 
huelga de saber que le va bien á V . R . y Doña Luisa, 
que nunca tanto me quiso , y  tiene cuidado de regalar
m e , que no es poco : encom iéndelas á D ios, que se lo 
debe , y  encom iéndem e á codas las hermanas muv mu
cho.

3 . G ran cuidado trayo de estos Monesterios , que 
nuestro Padre tiene á cargo , ya  le convido con Des
calzas, y  de m uy buena gan a convidara conmigo. Yo 
le d igo que es gran lástim a, ya  me dice lo que le rega
la. D ios me la giiarde , y avísele no coma con essos Fray- 
Ies por caridad. Y o  no sé para qué se va allá , sino para 
darnos á todas trabajos.

4 - Y a  he dicho á V . R .  que ío que gastáre pon
ga por cuenta de lo  que nos em biaron de San Joseph. 
M ire que es bobería hacer otra cosa , y yo  me cntien- 
do. Y  pagarlohan sin sentirlo. N o  haga otra cosa. Ten
ga cuenta de esto la buena Supriora , que no será mu
cho contar el agua. A nsí se lo diga , y  á la mi Gabrie
la grandes encomiendas. D ios sea con ellas. Dése mu

cha
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cha priessa á pagar esso que tiene la hermana  ̂y lo mas 
que pudiere allegar a los de la casa  ̂ porque no tengan 
tanto que pagar de réditos que es cosa recia.

De V . R . sierva

Teresa de Jesns,

N O'T AS.
; L  Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 

« \  Vaiiadoiid : Escribióse en T o le d o , á lo que se coligede Jos 
assiimós cuc trata, el año de 7 6 . y muy cerca de Ja antecedente , y por 
ventura ames que ella.

2. Prncmosla después5 porque en aquella da noticia del casamien
to de Doña \c m a r  Pardo , y  en ésta dice se había velado aquel día , 
cuya función y santa ceremonia , si se hizo con separación , es pre
ciso fuesse posterior. Y  quando n o , esta se escribió antes que la pas-

sada.  ̂ . 1 1 1 j  j
3. En el numero i .  después de solicitar noticias de la salud de sa

hija y  de la de nuestro Padre Gradan , con quien aquella hizo Confes- 
sion G eneral, esta preciosa la Santa con su humildad. Dice con toda su 
Alma , sin que le quede otra cosa; I.nrtdia U be tetiido U ConfistoH Gc- 
ficral y digo el vér <¡uc no tenía tamo que cofifcssar cotno yo j que no la hi
ciera fádhncnte. N o dudo que al leer estas cláusulas de aquella AN  
ma A ngelical, Jas regar/a con tiernas lágrimas M ana deSanJoseph.

Pero perdónenos la Santa con su humildad , y  no nos descon
suele con la ponderación de sus culpas. Quien la oyesse podría rezclar 
había sido alguna T h ais , Pelagia , ó E g yp cIaca , no habiendo perdido la 
inocencia primera: Pues, según decían el señor Don Alvaro de Mendo
za , el señor Yepes , los Padres Yanguas , R ibera , y  Julián de 'AviU 
que la confessaron , nunca mancho con culpa grave su dichosa alma. ^

5. Lo mismo afirman otros Confessores, y  entre ellos el Ilustrissi- 
mo Manso, Obispo de Calahorra, depone , que pidiéndole materia para 
la absolución, y  repitiendo ella las cosas antes confessadas , apenas cĉ  a 
ba de vér culpa alguna. Conque el decirnos que no hacía su Confesión
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Véase
Carca
LXXIIL

G en eral tan facU wem e , no la crccrém os con íacilidad. Porque , como son 
sospechosas para darlas crédito las c o sa s , que los nniy vanos dicen en su 
alabanza , assí y  m ejor , ó  mas bien las que los m uy humildes publican en 
su m enosprecio.

6 . E l  Padre M aestro Bahcz , con ingenuidad de Dominico , declaró 
que en la v ida que hizo en la En carnación  en su m ocedad, no entiende 
hubiesse otras faltasen  ella mas d é las  que comunmente se hallan en se
mejantes R e lig io s a s , que se llaman m u geresd e bien. Pues silas faltas de 
la Santa aúnen  su m ocedad eran d em u g er de bien , no nos quiera per
suadir tanta d ificu ltad  en su Confession G en eral. Verdad es que en los 
ojos de los Santos son pesadas vigas las que en los de los inadvertidos 
son ligeras pajuelas. E n  este sentido la podem os creer, y  debemos de
sear y  pro cu rar su santo te m o r , y  su entrañable dolor.

7 .  E n  lo que prosigue se vé  que el señor Lorenzo de Cepeda había y i  
com prado el term ino , ó  possession de la Serna , como escribe en la Carta 
L X V I .  num. 6 . y  había em biado Poder á Sevilla , para cobrar el tercio 
que le pagaba aquel C o n ven to . C obraba el buen Caballero dineros en San 
Joseph  de Sevilla  , y  los estaba dando en San Joseph de Avila.

8 . E n e ln ú m e r o z . está p rec io sa , queriendo probar que está buena. 
Para in ferir esta conseqüencla, pone por antecedentes el haber comido 
del atún de M alagón , y  ayu n ar desde la Santa Cruz. Pero con venia de su 
d ia léd lica , no es buena la conseqüencia de que está buena. Lo cierto es 
que se levantaba la Santa del mal de que otros se acuestan : enferma y muy 
enferm a ayunaba y  comía de v ig ilia  , p o r guardar el capítulo de su Re
gla , dando exem plo al m undo p ara la  observancia de los preceptos de la 
Iglesia. Quando no hubiera servido  á la Católica esta heroyea Virgen 
mas que en este exem plo de puntual observancia á sus ayunos y vigilias, 
dexándolo perpetuado en su Fam ilia , que publica suavidad loque la car
ne y  sangre califica intolerable r ig o r , m erecía ser colocada entre las nue
ve  de la fama.

9 . Depone la M adre M aría deUSTacimlento , que un dia de ayuno de 
laO rd en  , en que por estar m u y mala la convencieron comiesse carne, 
no quiso sino teniendo prim ero licencia de su Confessor, que era el 
Padre F r. D iego Yepes , y  estaba su casa m asde media legua dcallí : Su
cedió esto no m uy lejos de escrita esta Carca. Véase si sale la consc- 
qiiendis* E n  otros si , en Santa T eresa  no , que m uy enferma no solo 
guardaba los ayunos de la Iglesia , sino los de su Regla primitiva.

10 .   ̂ En  el mismo húmero habla de Doña Yom ar Pardo , y  de suma
dle Dona Luisa de la C erda , que cada dia crecían en el amor de la San
ta. Trunca tanto me cju'iso. Com o crecía su santidad se aumentaba el afec
to en Doña Luisa , dexando atrás al que antes la había tenido. Las amista
des del mundo son quebradizas como el v idrio  ,  las del Cielo son iirmes 
com o el o ro . D i-

n
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X \

S. Isidor. I. 
3. seiir. c. 
16 .

£)¡cc: Tii^ne itudadv de rcgitíauuc que no es \)oío, Hs hispanismo 
de la Santa, que tenía muchas imperfecciones hermosíssimas, y  hasta su 
desaliño es primor. Quiso decir: tiene un cuidado no pequeño en rega
larm e; pues entendido en otro sentido, disfavorecía á aquella Señora ,
Y  al a f e c t o  que se ha dicho. A ñade: A  María de San Josephque la enco- 
iniende á Dios , que se lo  debe. Había sido su dama ó doncella aquella R e- 
Jí^u'osa, y  la estimaban con extremo sus amas tan cariñosas como Nobles.

En el número 3. habla délos Monasterios que andaba reforman
do el Padre Gracian , para cuyo fin le convidaba la Santa con sus h ijas, 
y  consigo misma. E s el medio mejor para la reform ación, a lo  menos es 
d'ótamende Santa Teresa , el encargar essa grande obra á personas primi
tivas déla misma profession. Y  quando no hubiesse de la misma, sean de 
OUM , pero reformada ; pues no bien podrá reformar el que no es reform a
do de profession. Porque como dixo San Isidoro : Entonces se dá con 
utilidad la doctrina , quando la confirm a, ó completa la eficacia de la 
O bra. T u n e  cnxm utiltter prsidkatio proferttir , quando effieaetter adhnpletur.

1 3 .  Cuidadosa la Santa de su amadohijo encarga ala hija le diga que 
f io  eoiUit con essos TTayles. Transfirió el buen Gracian al pecho de la Santa 
los miedos que algunas voces habían sugerido en su animo : siempre se re
siente la Reform ación , y  temía no le sucediesse lo que a quien para to
da reforma fue divino Original. En la estera de lopossiblc cabe mucho, 
y  no dexa de ser cordura prevenir los sucessos. L o  que sabemos de cier
to es , que no hubo lo que se tem ió , y que aquellos Venerables herm a' 
ros le amaron mucho , y  que en Sevilla hacían Oración n o c h e y d ia , des- cap, 5 
pues que humildes se rindieron á los preceptos dcl Venerablc Visitador.

14 .  En el número 5. encargando ponga a cuenta d é lo  de Avila ló 
que gastare en Sevilla con el Padre G racian , está preciosa la Santa con 
aquella esmerada Supriora , que contaría hasta el agua. E ra  M ana del 
Espíritu  Santo , á quien por su ingenuidad y  verdad llamaban Claren- 
cia en aquella Comunidad. Concluye con que paguen a los que com
praron la Casa de lo que había dexado la H erm ana' (  según parece) 
Beatriz de la A'ladre de D io s , que poco antes hizo su profession. A  to
do atendía esta solícita Virgen , ala  gratitud , á la caridad ,  a la justicia 
y  Religión.

Hisr. tom. 
6 .  l i b .  z 3

j. / ^
2.

C A R -
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CAS.TA LXXI.
A LA MISMA MADI^ MAl^A S>E S.JOSETH.

Nona.

J E S U S .

E A  con V . R . hija mía, el Espíritu 
Santo. Hasta que me escriban que 
esta sin calentura, me tiene con mu
cho cuidado. Míre no sea ojo , que 
suele acaecer en sangres livianas. Yo 

con haber tan poca ocasión , he passado en esto mucho. 
E l reniéiio era unos sahumerios con erbatun y culantro, 
y  cascaras de huevos , y un peco de aceyte , y poquito 
rom ero, y un poco de alucema , estando en 1a cama. Yo 
le digo que me tornaba en mí esto : sea para ella sola. 
Ivías no me parecería mal que lo probasse alguna vez. 
Casi ocho meses tuve calenturas una vez, y con esto 
se me quitó.

2, . N o  me harto de dar gracias á Dios de que se
hubiesse quedado ahí Blasico la noche de la buena vie
ja. Nuestro Señor la tenga consigo , como acá se lo he
mos suplicado. Paréceme , que no habrá que con
solar a su hermana , ni sobrina. Deles mis encomien
das, que tienen razón de estar contentas, que se haya 
ido a gozar de Dios r mas no Beatriz de desearlo , que 
mire no haga algún pecado con essa bobería. Mucha ca- 

^ ^ ri-
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ridad me liizo de escribírmelo tan por enteRp , y harto 
me he holgado de que tengan tan buena herencia. Pa- 
réceme que no la ha apretado ahí el demonio con la pu
silanim idad que á m í , que ahora veo era el , que aca 
me he tornado a lo que antes.

3. c Qué es esto , que el buen Prior de las Cuevas 
escribe al Padre Mariano de que les procure una paja de 
agua ? N o entiendo cóm o, anque me holgaría harto. 
Por cierto él pone en ello , como si fuesse para sí. Ben
dito sea Dios que esta bueno : ahí le escribo. Encomién
deme mucho á todas y á la mi Gabriela. Hágame saber 
si hace buena Tornera , y  nunca se le olvíde de dar mis 
encomiendas á la Delgada : y dígame si está bueno Fr. 
Bartholomé de Aguilár. N o sé cómo está m ala, tinien-r 
do allí á nuestro Padre. Cada dia dá Dios á dos &c.

4. En el Peni es adonde está mi hermano , anque 
ahora yá creo ha passado adelante. De Lorenzo lo sa
bré. Mas para lo que allá les toca no tiene esse assien- 
to , que an no es casado y hoy está en un cabo y ma
ñana en otro, como dicen. A  mi hermano Lorenzo em- 
bié la Carta de V. R . Si le dixeran en la tierra que está 
esse hom bre, quizá conocería á quien lo encomendar.. 
Infórmese de ello y escríbamelo.

5. Bien sería que por Beatriz se pagasse la casa, 
pueŝ  ella fue parte , á lo que creo , para llevarnos ahí. 
Siemnre dig-a á Gabriela me avíse de cómo les vá en Pa- 
terna, porque ella no se cánse. N o es maravilla que no 
ésten muy sosegadas. D iga á mi Padre si sería bien ir
se Margarita con ellas, si que terná ánimo para ello,

'Tom, IlL. Q Kkk que
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que me parece escaii m uy solas , que ya creo podría ha
cer profession  ̂ anque no me acuerdo quando tomó el 
hábito 3 porque si alguna esta mala^ sena recia cosa_, c|ue 
allí no faltarían Freylas. Sea D ios con ella. Amen. Es 
dia de Santa Lucía.

De V. R .

'XeresU de Jesús.

é . Por essa Carta verá cómo está la Priora de Ma- 
lagón : que es del M édico.

Lea essas dos Cartas (porque no haga Jo que avi
so á San Francisco j, se la em bío abierta) ciérrelas. Si el 
Padre Prior le diere las estampas , no me tomen nengu
na , que allá les, dará quantas quiera.

N O T A S .

' E
L  sobrescrito de esta C arta d ic e : P/fr/t la Madre P rio ra  de S-'Jo-

seph y C í t 'n n c l í t a .  Su O riginal se conserva con filial devoción en
nuestras Religiosas'-de ValladoH d. Tscrib ióse en Toledo el mismo ano 
de 7 6 . en el dia que la Santa d ice. , -

E n  el número i .  está tan preciosa conio su receta. Ñ ola dí<Sa- 
ríacon  mas claridad ni acaso con mas propiedad un Hipócrarés , n iA vi-

' f i n  o  ' T ™ " y » . o r a r l o  A f ia l lO S lcena. En fin , vén>os á Santa T e re sa  célebre M e d ic a , haciendo Analips 
d é la  enfermedad de su h ija , y  recetándola vários simples aprobados con 
la experiencia, que es propiamente la madre d é la  Medicina. Pues aun
que la experiencia es m adre de todas las ciencias; Ja Medicina consiste en 
su acertada praética. E scu lap io  y  H ipócrates , que fueron ios primeros 
que mas florecieron en esta utiKssima facu ltad , se gobernaron por las re
petidas experiencias, y  aplicando simples experirnentados hacíanptodi-
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gios en la cura de los enfermos, j Ojéala se repitieran en nuestros siglos, 
queassí imitando a Santa Tercsa.en la claridad de Jas voces yen lasin cc- 
ridad délas recetas, creo se curarían m ejor las dolencias 1

Hay duda si la Sanca escribió : E r l/ a t t m  ó E rb a tro n , pues los ca- 
raclércs de la Santa pueden decir uno y  o tro ; pero nos inclinamos á que 
escribió , que en Español es Yerbatun , según Laguna al capítu
lo 8 ó. del libro tercero de D ioscórides.

4 . En  el numero X. ya no receta la Santa, porque contra la fuerza 
déla muerte no hay recetas. C o n t r í t v h n  m o r t is  n o n e s t  m e d i c a m e H m h o r -  

f í í , por mas que nos quieran fingir las fábulas que Hipócrates saco , o 
bolvió a un difunto de sus negros dominios. Elias fue el primero que 
obró este prodigio , y  portal lo celebrad Espíritu Santo. Pero n ila  M e
dicina , ni toda la naturaleza tiene virtud ni poder para hacer mila
gros.

5. M urió de un accidente repentino una buena vieja que servía a la i 
Religiosas de Sevilla, de quien se habló en las N otasála  Carta 8 z . d c l  

tomo z. número 7 . y  de cuyo sucesso escribe María de San josephen sus 
D iálogos, que las Religiosas tuvieron el consuelo de que se hallasse pre-. 
sen te el mancebo que cuidaba de la Sacristía , y  se llamaba Blas , y  de
bía de ser tan v irtuoso , que mereció que la Santa le embiasse encomien
das en estas Cartas , y  en la presente le llama Blasico significando sa 
carino.

6. Como era vieja fue fácil que su hermana y  sobrina, que eran Juana 
de la Cruz y  Beatriz de la Madre de Dios se resignassen y  consolasscn , lo 
qual parece conoció la Santa. Válgate Dios por v ie jo s, dirán ellos: has- 
talos Santos nos conocen por fastidiosos! ,N o es esso , dirá la Santa , si
no que concibo que ellos están mas fastidiados que ninguno. Verdad 
e s , uña cosa cf la naturaleza, y  otra la gracia. Esta de nadie se fasti
d ia ; pero acaso es necessario mucha gracia para que de las viejas no se 
fastidie la naturaleza. A  lo que aludía la Santa quandó escribió en otra 
con gracia : que mozas y  viejas no bien se avenían.

7 . Pero si antes habló como gran M edica: ahora advierte como gran 
TheóJoga ; t ie n e n  r a z ó n  d e  e s t a r  c o n t e n t a s ^  q u e  s e  h a y a  id o  d g o z a r  d e  

D io s .  Añadiendo; M a s  no B e a t r i z  d e  d e s e a r lo   ̂ q u e  m ir e  n o  h a g a  a lg u ñ  p e c a 

d o ,  Distingue el deseo déla resignación, previniendo, que la resigna
ción no passasse á deseo , y  el deseo á pecado. Bien podemos confiar no 
le hubo , pues ni en aquel deseo de que se fuesse la buena tía al Ciclo 
incurrió la virtuosa sobrina en cosa tocante á las proposiciones 1 3 .  14 .  
y  1 5 .  condenadas por Inocencio X I. como ni la Santa en la complacencia 
de la herencia, áque también llama b u e n a ,

8. Buena era laherencia, y  mas buena la vieja testadora ando 
pudiendo passarlo-bicu' con ella en su casa*, se- dedicaba al huroilde^exer- 

• ■ K k k z  ci-
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j cicío de servir en la portería a las R e lig io sa s , haciéndolas dos obras do

1.6. al fin. piedad 5 una en vida con su persona , y  otra en muerte con su hacien* 
da.

9 , E n  lo que añádese detuviera gustosa la p lum a, si en sus Notas 
no la notassen de prolija. D ice  que á su hija ñ o la  ha apretado cj de
m onio con la pusilanim idad que a clin. A q u í tenemos pusilánime enSe- 
■ Aulla á la animosa de A v ila . C o b a rd e , tím id a , y  fincase pintacn aque
lla Fundación. P or lo que nuestro grave  H istoriador llama á Sevilla el 

■ Getsemani de Santa T e re s a , acaso porque como allí temblóla carne mas 
valiente , en Sevilla temió la m uger verdaderam ente fuerte.

lo .  Pero ya  dice ha tornado á lo que antes, y  que conoce era el de
monio el que causaba su tim idez. E l  por qué el enemigo hncía tímida 
en Andalucía á la que era animosa en Castilla  ̂ es qüestionque no hemos 
visto  escrita , y  aunque digna de d isputarse; antes queremos oír, que
dar la respuesta.

que la habían de llevar á la Inquisición : y  que oyendo esto , Ja dixo que 
había quedado sin pena. E sto  con licencia de Ja Santa no es pusiJaui- 
m idad.

1 2 .  Añade la misma R e lig io s a , que la cayó áJa Santa muyen gra
cia su m odo de consolarla , . y  la solía decir después: Con qut m\ h\)A me fue 
a consolar en tan grande aflicción y con decirmec¡ue me halfían de llevar a Ix 
Inquisición ? Esto  á la verdad , era hacer gracia de la afrenta , porque no 
afrenta la aE*enta , sino su causa. Tengam os la conciencia de Santa Te
resa , y  haremos gracia de ías afrentas.

1 5 .  E l  Padre G ra d a n  re fie re , que quando estaban á la puerta loŝ  
Inquisidores, fue a v e rá  la Santa, y  la halló m uy contenta, y quexán- 
dose el de verla tan contenta ,  con soló  ,  y  animó al buen Gracian. Véase 
si este va lo r es de corazón g ran d e , que amenazado del mayor desdoro, 
se burla de e l ,  y  anima á ios demás que se afligen de imaginario. No es
ta Jejos esta fe de Ja que mostx'ó Ja Sanca Susana, que ni en el cadaJsp 
desconfió del D iv in o  favo r.

; ^4 '  el numero 3. perdiéndola esperanza de que los Padres Fran
ciscos le dlessen un poco de a g u a , que pedían las Religiosas de Sevilla, 
Gpm^-se toca en otras C artas; parece que el buen Prior déla Cartuja so
licitaba con Mariano , que estaba en la C orte  , las net^ociasse por allí esse 
ahyio- M ucho debió aquella Casa al Padre Pantoja ; pues escribe la Santa 
cuidaba de sus negocios como de los propios. E s  m uy propio de la Cari
dad , que no busca lo propio hacer suyos Jos negocios del próximo.

1 5 .  Luego , dapdo sus encomiendas á su Gabj.'ieJa que era ja hermana
Leo-
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Leonor de San G abriel, su cafcrmera en Sevilla , desea saber si hacía aho
ra buena tornera. Si se ajustaba al molde , y  norma que dio la Santa á 
las torneras en la C a rta X L IV . haría primorosa tornera. O ír y  respon
d e r, y  no mas quiere la Santa hagan sus torneras, para ser unas torneras
samas.

j 6. Delgada sería alguna afc6ta á la Santa, el P. Domini
co, de quien habló en la Carta L X X X V I. del tomo 2. Como que nada dice, 
muestra su cariñosa emulación diciendo ; No sé como esta mala , tiniendo 
ahí a nuestro Vadre. Era el Padre G radan con quien se entendían hija y  
madre , tenían los tres su inteligencia secreta, y  tan secreta com o espi
r itu a l, y  tan espiritual como santa. E l dicho inm ediato, que no acabó 
quebrándole con un sería adagio ,, ó proverbio de aquel tiem po, 
y  lo trahería m uy al caso , verificando lo de Salomón en los provér- Prov  ̂
bios^ que son fruta dorada en azafate de plata las palabras diclias á su 
tiempo.

1 7 . Eh el iTumcro 4.'hábla de su hertnano , que estaba en el Perú , y  
solo podía ser Don Agustín de Ahumada ; pues los demás yá por csse tiem
po no estaban allá. Solicitaría María de Sanjoseph alguna cobranza en 
aquellos R eynos , que esto dá á entender todo lo demásdel número.

18 . E l número 5. trata de pagar lo que debía aquella Casa con lo 
de Beatriz, que era la prim craN ovicia de Sevilla , de cuya vocación Ke- 
royea habíala Santa en el Capítulo z 6. de sus Fundaciones, aludiendo 
aquí .á ia  providencia eexmo profética, <]ue escribe en el número 6. de ha
ber visto aquel Y .  anciano vestido de .Carmelita , que santiguándola tres 
veces, y  diciéndola : Beatriz.  ̂ Dios te haga fuerte  ̂ fue p^rte  ̂ ó anúnció 
m aravilloso de aquella Fundación. Fue el gran Padre Elias , que sin 
duda baxódel Paraíso á reclutar gente para su renovada Religión.

19 . Passa su solicitud á cuidar de lasque fueron í  Paterna árefor- 
5 y  quiere que para ayudarlas embíe el Padre Gracian a Margarita

de la Concepción. Assí lo executó como diximos en las Notas á la Carta 
X X II. y  X X III. del tomo 2 . Professó dicha Margarita á i .d e  Enero si
guiente de 7 7 .

20. En el número ó. hábla de Brianda de San Joseph , siempre cui
dadosa de su m al, y  Juego del bien de Isabel de San Francisco, Priora de 
Paterna, sin dexar de cuidar de sus estampas, porque no se las quitassen 
sushijas. De Cielo y  tierra, de cuerpos y  almas, de muertos y  v ivos,' 
de Antérica y  España , de hijas y  estampas, y  otras varias cosas cuida 
de una vez esta prodigiosa Argos , y  prudentíssima Virgen.

¿ A R -
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CARTA LXXII.
A  L A  M IS M A  M  M A ^ A  T > E  S . JO S E ^ H ,

D écim a.

J E S U S
A  con e lla , hija mía. Dara las 
d o s , y  ansí no puedo alargar
me , digo de la noche: por lo 
mismo no escribo al buen Ni
colao 3 déle los buenos anos de 
m i parce. H oy ha estado acá la 

m uger de su prim o ,  y  que el del Monesrerio, como le 
dexó , esta en su buen propósito , sino que hasta aca
barse lo de la Corte ,  para admitirle , como no viene 
acá^ el Padre M ariano , estáse assí.

a . H olgad om ebé, que haya tomado tan buena 
M onja : encomiéndeniela m ucho y  á todas. Holgado- 
mehé con las Carcas que me embió de mi hermano. 
L o  que me pesa es , que no me dice hada V. R. de su 
salud. Dios se la dé com o yo  deséo. Harto gran merced 
nos hace de darla á nuestro Padre. Sea por siempre ben
dito. Las Carcas me craxo el R ecu ero , que embiaba a. 
M alagón í no sé si traxo los dineros : harta bohena era 
no tomar los que le da mi hermano : ojalá fueran mas. 
Bien hará de embiarme los cru fices, que dice sí son muy 
buenos, que guscaría de ello para cicrca necessidad.

'T'.. D Buc-
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3. Buena estoy j anque estos dias antes de Pasqua
he estado algo ruin  ̂ y  cansadíssinia con negocios de
masiado. Con todo no he quebrantado el Aviento. A  
todas las personas que le pareciere dé mis encomiendas, 
en especial al Padre Fr. Antonio de Jesús 3 y  que si tie
ne prometido de no me responder. Y  a Fr. Gregorio me 
encorniendo. Mucho me huelgo que tenga para pagar 
este ano. Dios dará lo demás. Su Magestad la guárde, 
que deseo tenía yá de ver Carta suya. Es dia de S. Ju an  
Evangelista, y  yo de V . R .

'Teresa de Jesús.

N O T A S -

T Original <3e «sta Carta -se conserva en nuestro Convento ac
Búdia. Escribióse á a.7. de Diciembre del año de Aun

que no es larga y  solo fam iliar, todavía nos da algunas luces de nego
cios, y  no meaos de importante doótrinapara el aprecio y  observancia de 
los ayunos de Rc^la.

■ a. En  el número embíalos Buenos años al Padre Doria que aún
era seglarj y  da noticia de la muger ó  consorte de su prim o, que de 
esta Carca, y  la LXVIII< se prueba Je tenía en Toledo. E n  lo <\ue se si
gue se vé  liabía alguno que quería hacer .alguna Eundacion ., que pro
movía nuestro gran Padre., que y á  era nuestro antes de estar con no
sotros. A q u e l: xof?w le dexo ^st¿ en su buen froposho  ̂ se ha de entender, 
perseveraba ó mantenía en su buen proposito rom o Je ,dexó que 5on 
posposiciones propias de la  Santa , y  siempre con gracia.

3. E o  que insinúa de la Corte y  de Ja detención del Padre Mariano 
en ella , descubre que se andaba pretendiendo en favor de la Familia  ̂
comoelque era su Procurador dicho Mariano m uy acepto ál R e y  ̂  Nun- 
cio , y otros Señores : N i pudo ser otra esta pretensión que Ja separación 
de Provincia, que sin duda determinaron los Venerables Gremiales tre^ 
meses antes en su Capítulo de A lm od óvar, viéndose amenazados de el 

■ - ' ze-
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y
H¡st, llb. 
cap. 50.
5 I. num. 4. 
Allí, lib, 3. 
cap, 5 I. n.
I.

zelo clcl T o s ta d o , del enojo del K eyeren d íssim o, y  de la emulación de 
a y u n o s  hermanos m a y o re s , que v ien d o  ensalzado y  estimado a Gra
dan  , lo llegaron asen tir com o los antiguos de José ph. Ni entre los San- 
tos y  Patriarcas faltó la em ulación.

4 . A  la verdad , assí com o no cjulso D io s llegasse a tanta fortuna 
Joseph sino después de grandes persecuciones y  borrascas, assi no qui
so conceder a G ra d a n  y  su Fam ilia la dicha que pretendía, y la paz que 
buscaba, sino después de sangrientas guerras que padeció su tolerancia. 
Q ue nuestros Padres tratassen en A lm o d ó var el gran negocio de la sepa
rac ió n , lo insinúa la H istoria G e n e ra l, y e s  de creer les avisó la Santa, 
bien que con recato y  por m edio dcl Padre Gracian , que lo tomassen 
con c a lo r ; por el orden del C ic lo  que dos anos antes le había comuni
cado nuestro Padre S. A lb erto  en Segovia.

5 . P or solo este rayo  de luz que nos da esta Carta es muy estima
ble , pues vem os á la Santa ya  cuidadosa de una empressa , que no se 
pudo conseguir hasta el ano de 8 1 .  quedirém os de su vigilancia, 
pues á las dos de la noche escribía esta C arta? Aunque digamos que 
los cuidados de los hijos no la dexaban dorm ir, y  que velaba la Ma
dre quando reposaba su F am ilia ; creo diremos gran verdad. En fín h  
Jám parade esta prudente V irg en  ardía mas allá de Ja media noche. Una 
hija suya la observó en Segovia que permanecía escribiendo ías Moradas 
hasta las doce de la n och e,y  luego tres horas en Cruz. ¡O Virgen vigilante l

ó . E n  el número z . se huelga de una Novicia que recibió María de 
San Joseph , que atendiendo al tiem po de las Professiones, fue la Her
mana Blanca de Jesús M a ría , hija ele los Portugueses que se ha dicho 
otras v e c e s , y  professó á 2 1 .  de E n ero  de 78 . Pero mirando alo que 
dice la Santa en. la C arta L X V I I I .  num . 2 . no fue sino otra, que no sa
bemos si professó.

7 .  Las Cartas que dice de su herm ano, si no eran desde Indias de 
su hermano D on Agustin para la San ta , serían algunas que escribió el 
seiíor Lorenzo desde A vila  a la  Priora de S ev illa , y  estalas remitiría a 
la Santa , para que viendo las finezas y  caridad de su hermano, h siv- 
viessen de recreo y  consuelo.

8 . A  esta caridad alude el decirla era bebería no tomar sus dine
ros. ¿Pues en una M onja y  Priora puede ser acción mas heroyea? ^ a lo  
sabría la Santa, y  por esso sin duda quiso tanto á esta Priora, que so
bre ser liberal , professaba y  m ostraba un gran desinterés. Tom oenes- 
ta parte la noble propiedad de su M adre , que fue niuy desinteresada so
breliberal.

5). La  señora Duquesa de A lva  depuso al íntónto: que siendo la 
Santa Priora de la E n carn ación , y  el M onasterio p o b re , no teniendo 
su Excelencia dinero quedarla ,  mandó a una criada que con disimu

la-
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lacion cscondiesseen un cmboltorlo de la Sanca una cinta de pedrer/ai 
y  gruesas perlas, que su Excelencia tenía puesta aquel d ía , y  con la 
misma dissimulacion la dicha Madre Ja tornó á dar á la criada. Pregunté
mosla ahora, si es bobcríaeste hidalgo desinterés? Pero no hay que pre
guntar, sino confessar que es Ja mas noble discreción: siempre fueron 
ánimos desinteresados executorias de nobleza.

lo . Admite luego el regalo de los confites, ó crufitcs , como ella 
escribió, que no sabemos si fue descuido de la plum a, ó nombre que 
tenían en aquel siglo : en el Diccionario nada se halla que dé lu z ; pe
ro en la Carta L X X lV . nos la dala Santa, para vér que eran confites, y  no 
los quería para s i ,  sino para regalar a sus hijas enfermas, y  para D o - l x Xí V. 
ña Luisa de la Cerda , que humanando su grandeza, se dignó de parti- 4. 
cipar también de la confitura.

X I. Una Venerable Religiosa depone que siendo ella Tornera en 
T oledo  , le traxcron casi milagrosamente unas granadas por M ayo 
ó Junio , y  que llevándolas á Ja Santa que las había deseado , ysoñ a- 
dt> se las regalaban , no las quiso adm itir, diciendo que las había de
seado mucho. Sacrificiom uy symbolo al del R e y  D avid , que no qui
so beber ia agua que mucho había deseado de la cisterna de Belén ; y  que 
muestra Jo que haría Ja Santa con los confites.

i z .  En el níímero 3. refiere su cansancio y  debilidad, resultas de 
sus grandes cuidados sobre su corta salud, Pero añade: No he qiicbran^ 
tildo el AyÍ€Tito, ¿Y  estando cansada y  enferma? S í ,  que como escri
be el Venerable Palafoxá cierta Priora de Carmelitas Descalzas de Pam
plona: Si la Carmelita Descalza' súbdita necessita dos tercianas para fal
tar a la observancia , en la Priora son menester tres, y  podemos añada* que 
en las Santas ni seis bastan.

f3 .  Finalmente, embiando varias encomiendas , tira su prmtadlUa 
al buen viejo Fr, Antonio de Jesús de si tenía propósito de no respon
der. E s propiedad loable de los viejos dexarse ya de escribir, carreán
dose solo con el C ie lo ; pero propósito de no responder, y  mas a una 
A'Indrc y  Fundadora , y  sobre Madre y  Fundadora tan discreta y Santa , lo 
noca la discreción y  Santidad de su Madre Fundadora.

ÍOJ». III, *c, -Lll
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J  L A  M IS M A  M  M A T ^ A  © H 5 . JO S U T H .
Undécima.

J E S U S
E A  con V . R . hija mía. De razón 

buenas Pasquas habrán tenido, 
pues tienen allá á mi Padre, que 
ansí lo fueran para m í, y bue
nos anos. Parece que no se han 
de acabar essas cosas de por allá. 

tan presto , que ya  me estoy congojando de la soledad 
que por acá nos hace. i O  que hielos hace aquí l poco 
falta para ser com o los de A v ila  : con todo estoy bue
na , anque yá  con deseo de ver Carta de por alia, que 
m e parece há m ucho que no he visto nenguna. Tam
bién cardan los Correos en venir acá , como en ir alia. 
X  /a r>erdad todo se hace tarde d quien desea.

2,. E n  el sobrescrito de su Carca vi que decía , que 
está mejor después que se sangro : si está sin calentura 
es lo que quiero jsaber. Eíarco me holgué con su Carta, 
y  mucho mas me holgára de verla ,  en especial me die
ra particular concento ahora , que me parece fuéramos 
m uy amigas , que pocas hay con quien yo gustara de 
tratar hartas cosas ,  porque cierto es á m i giisto j y í̂ ssi 
me alegra mucho encender en sus Carcas ,  que se ha en

ten-
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tenclidoporque si Dios fuesse servido nos cornássemos 
á ver 5 no seria boba  ̂ que ya terna entendido lo que la 
quiero j y  assí siento su mal muy tiernamente.

5. E l de la Madre Priora de Malagón no hay quien 
entienda  ̂ dicen esta algo mejor , y  no se la quita muy 
buena calentura , ni se puede levantar : harto deseo que 
esté para traherla aca. <No dexen de encomendarla a 
Dios mucho : porque se que no es menester encargarlo^ 
no lo digo cada vez. N o  mirará como siempre que es- ^  
cribo á mi Padre (#) gusto de escribirla , anque mas k . iÍ  Gj i- 
ocupaciones tenga? pues yo le digo que me espanto de 
ella : 1 assí escribiera á la mi Gabriela algunas veces 1 En- 
comiéndcmela inuclio j y  á Beatriz  ̂ y  a su madre y y  ^ 
todas.

4. A  mi Padre escribo que sería gran cosa  ̂ pues 
en Paterna han menester Monjas j digo Fxeylas , embiar 
de las nuestras que ayudarían mucho á las otras , que yo 
le digo que son pocas. Embíelas mis encomiendas, y siem
pre me diga como les va. Fr. Ambrosio me dice quaii 
bueno está nuestro Padre , héselo agradecido a V . R . 
m ucho, que pienso es gran parte sus regalos. Bendito 
sea Dios que tanta merced nos hace. A l Padre Fr. A n
tonio me diga mucho. Como nunca me responde no le 
escribo: qiiando pudieren, que no sepa de tantas Cartas, 
dígalo á mi Padre que no se lo diga.

5. A  Garci-Alvarez , y  á quien mas viere dé mis 
encomiendas. Acá he acordádome , j qué harían la no
che de Maytines ? Hágamelo saber , y  quédese con Dios.
Su Magestad la haga Santa, como yo le suplico. Son tres

L ll z dias
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'días de Enero. M i herm ano me escribió ayer , nirg^^ 
m al le hacen los hielos. Es para alabar á Dios las nier-:: 
cedes que le hace en la oración : el dice que son ora
ciones de las Descalzas. C o n  mucho aprovcchamienro 
esta y haciéndonos bien a todas. N o  le olviden. Su-, 
y a

T eresa de Je s ú s ,  Carmelita.,.

Buelva la hoja.

D i á una herm ana el papel de nuestro Padre : el qufe 
tescribió para lo de G arc i-A lvarez  para trasladarle^ por-' 
que es boníssimo para cada casa 5 y  para Avila parece 
que el dem onio le ha desaparecido. Embíeme en .codo 
Casio otro com o él de buena letra y y no se le olvíde.

N O T A S .
i  O rig inal cíe ésta C á rtá le  clieron nüestras Réí!gíósas de Vallá-

dolid él anp de i 6y 8 . al Señor D u que de Sesa , dexqndoco- 
|)ias fe-hacientes en aquel C on vento  y  en nuestro Archivo.-

2 . Escribióse en X o le d ó á  tires de E n ero  dé i 5 7 7 . Apenas nenegue 
advertir én lo historial y pues son los mas de sus puntos fnuy obvios cn 
todas estas Cartas.; Pero tiene que adm irar Ja gran discreción con ^üe en
laza Jos ássunto's 5 y  la herm osura y  facilidad con que pdssa deunosa otroSj 
boiviendótal v e z , com o en Ja s¡,guien ie;Jo-rep ite con primpr, alo qué 
dexó, para m ayor declaración , com o aquí lo hace , á fin de dar mas real
ce á Jas expressíOnes de afeólo para con esta su h ija , qüeíos tiene bien 
especiales.

3 . En  el numero i .  com iehza dando suponiendo felices Pasguas 
y  añosa M aría de San jo sep h  y  sti Cdmiiíñclad  ̂ poí* ia assístehéiá en Se-

- í vi-
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villa de nuesuo Padre G radan , Prelado anaado de aquellas Religiosas, 
y  amadissimo de la Santa , cuya soledad y  falta llega á ponderar tanto, 
q u e  dice se estaba congojando. N o sabíamos que al pecho dilatado de la 
Santa Je llegó á congojar algo ; aunque sabemos que la esperanza que se
dilata aflige el alma. _

4. Uno de sus hijos primitivos la oyo  decir vanas veces, que el día 
que no tenia dificultades que ven cer, le parecía no era su obra dem ii- 
clio agrado de Dios. Con las oposiciones se nutría , con las contradic
ciones se saboreaba; en fin ella misma decía que tenía corazón, y  ánimo 
mas quede muger , y  podía también afirm ar, que mas que de varón,
Pero á todo esse corazón , m ayor que el de Alexandro , le supo acongo
jar el am.or que tenía á su Prelado. E s peso el am or, según San Agustín, 
y  mucho debía de pesar el amor que oprimía tan valiente corazón.

5. Está buena entre los hielos de T o le d o , que competían con los 
de A vila. Quando hiela mucho , Toledo es A vila. Era natural en la Santa 
estar buena en los hielos, pues los que nacen en la Scytia se crían con 
sus hielos: á mas que en Santa Teresa había motivo superior, porque 
se templaba assí el fuego de su corazón. Lo que se puede estranar es co
mo salió de Avila tanto volcán de incendios. Por lo qual la dixo bien 
aquel devoto quandola cantó:

A vila en su clima helado 
T e  dió cuna : ¿ Quien creyera 
Que de la nieve naciera 
Un espíritu abrasado ?

6 . En  Toledo depuso Juana del Espíritu Santo, como testigo ooi-J 
ia r ,  que un dia de los Apóstoles San Pedro y  San Pablo , saliendo de 
maytines la Santa, fue tal el ímpetu de amor de D io s , y  deseo de pade
cer por é l, y  vérse con suM agestad, que gran parte déla noche gasto 
con grandes gritos, ansias y  lágrimas, sin poderse contener, y  fue ne- 
cessario que Ja Madre Priora y  otras Religiosas la estuviessen acompa
ñando. Sucedió este tierno passage , según buena cuenta, el año mismo 
en que escribió esta Carta , y  no venían mal en este Junio los hielos del 
Enero passado , pues sin duda clamaba alas hijas dejerusaién-para que la 
refrigerassen con flores , ó á los Serafines para que repitiessen la bre
cha , ó respiradero á tanto incendio , ó Jo tcmplassen con agua del Pa
raíso.

7 . AI fin del número escribe una sentencia que merecía un largo co
mento; pero nos contentarémoscon repetirla, y  confirmarla con dos pa
labras : a U  vrrd.td , d ice , todo se hace tarde á  quien desé-a. Acordaríase Exclamá- 
la Santa aquí de loque dice en sus amorosas exclamaciones. Tan tarde se cion jy . 
les hizo álas Vírgenes del Evangeliola venida del Esposo deseado, que Match. 25, 
todas dormitaron, y  aún durmieron, Monwi aiitm factem c syonso, dor-

mi"
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vñríivcriinl omncs  ̂ &  donmeriint. T a m o  juzgó D avid  tardaba Dios en 
cum plirle su d eseo , rjue Je contem pla d o im id o  ; Exii7' ê quitre ohdornñs 
Domine. Jacob  llam ó a l M esías el deseo d é lo s  Collados eternos : Dcsidel 
rium CoHnn» Aternortmi. P orqu e lo deseaban tan to lo s Patriarcasantiguos, 
■ que su deseo hacía eternidad al tiem po. D e m o d o , que la vida de los que 
lió le  deseaban .era t ie m p o ; pero  la v id a  de los que Je deseaban era o pa-
i'ecía eternidad. ^

Son dos cosas tan parecidas el deseo , y  la eternidad , que ambas 
■ seretratan con una misma hgura c irc u la i. C o n  una O  pintaban los E,gyp_ 
cios la ietem idad, porque no tiene p iin cip io  ni fin , y  con una O pinta 
su  deseo el coraron . L u e g o  bien dice Santa T eresa , que todo se hace 
tarde á quien desea. E s  la razón n a tu ra l, porque á Ja medida del deseo, 
créce la  d u rac ió n , p o r  esso en el C ie lo  , donde tienen dichoso fin todos 
los deseos , hasta la misma eternidad es un punto , ó un nunc, comodi- 
ce el T h eó lo go  , y  en la tierra región de deseos, hasta los instantes se ha
cen eternos.

9 . E n  el núm ero a . se m uéstrala Santa madre Garlnosa desu amada 
h ija . T o d a s  las clausulas son sinceridades de su afedro con ella, <jue si 
bien se reparan otras de estas C a rta s , no había cultivado Ja mayor co/j 
J a  Santas y  com o estala quería ta n to , quería selopagasse queríendoJa, 
com o se lo dice en la  C arra  xo o . d e l tom . 2 . n. i .  No Jiay cosamjsinte* 
ressada que el am or., y  quanto mas f in o , mas; y  es justicia, y  razón que 
se págue .una jo y a  de tanto v a lo r  y  tan noble, que no se satisface sino 
con otro  am or. Assi ,  que si am ar n o  siendo amado es la mayor fineza, 
n o  am ará quien n osam aes la m ay o r injusticia. Hasta la dureza del hier
bo correspíande a l am or de la piedra im á n , dicePlinlo, pero también 
raqui es preciso c o rta r lo s  vu elos á la  p lu m a , porque llevada de sú dulce 
im án no salte el m uro d élas N otas.

10 .  -En el número 3 . trata d é la  repetida Priora de Malagon , que pa
rece traxo la  Santa á T o led o  antes de M a y o , como se infiere de las Car
tas LX X X V in . y  X C .  del tom . 2 .  y  aseguran papeles de aquella Casa, fue 
la Santa p o r ella. E s  m uy ág il la  caridad , y  en sus alas volaría á traher 
á s u  h ija , para curarla m ejor.

1 1 .  E n  elfirii-mero 4 . habla de las que fueron á reformará Paterna, 
de que otras veces se lia dado noticia. Fr. A7nbros\o no era Mariano que 
andabaácia la C orte  en e ln egócio  de la separación ,s in o  otroque vino de 
A ndalucía, y  se cree que fu e  F r. A m brosio de San P e d ro , á quien sien
do Suprior de A lm o d ó var, com etió Ja  Santa e l acom pañar alas Funda
doras de C aravaca.

X2. Saludando á nuestro Padre F r . Antonio de Jesús, previeneque 
no sepa este de tantas Cartas com o escribía al Padre G rad an . Acasoeste 
sería el m otivo de no responder a q u e l, que no dexaba de haber su po-

qui-
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tjuito de cim.i.'.cióí. , y  ia conoci'a Ja Santa, ccino se re  de su preven
ción. lln fin , era Cracian el hijo querido, y  se lle\ó  los cariños de la. 
í^'iadre.

1 5 .  £n  el número 6, desea saber que harían sus hijas de Sevilla la 
noche de Navidad , ó conque regocijos celebraron aciuel tierno mysre- Hisr.K5j . j -  
rio? Los demás deseamos saber, cómo lo celebraría la Santa ? E l Padre ^
U'Jacstro Fr. Diego de Guevara depone haber sabido d e la V . Ana d e je -  
sus, que cantando laSanta uno de los años antecedentes en aquellos may— 
tiñes el Evangelio de San Juan , fue cosa celestial de la manera que son^ 
su v o z , no teniéndola naturalmente buena- Si he de decir mí sentir, so
lo por amor á la verdad y  de mala gana escríbela pluma la  última cláu
sula ; aunque declara mas bien el fe rv o r , espíritu , d e v o a o n ,y  am or 
déla Cantora celestial, que todo es para mas alabar á D ios.

14 .  N o lo es menos el aprovechamiento de un Caballero seglar com o 
su hermano el señor L o ren zo , que según creem os, se comenzó á dará Ja 
© radon, quando vió  y  comunicó á su Santa hermana en Sevilla el año d e  
7  5 . por Agosto , y  yá en menos de dos años estaba tan adelantado ,  como> 
dice ella en la Carta X X X I. dei tomo i . que escribió un dia antes que esta, 
y  en la X X X JI. que se escribió quince dias después, y en  otras de aquel 
tomo y  del segundo. A tribúyeloei humilde Caballero á las oracronesde 
las Descalzas, aicc Ja Santa , y  aunque le aprovecharían no p o co ; lasde 
su hermana , y  su trato , comunicación y  dirección ,  creo fue el todo* 
después de Dios.

1 D En la posdata aprueba la Santa un papel que escribió nuestro- 
Padie Gracian , en el que se comienza á cerrarla puerta de la rúmíaliber- 
tad de Conlessores para las Religiosas. Hace mención de este papel en la 
C a ita L X X X lV . del tomo 2,. donde dice no le había v isto ; áunquecon— 
hessasu espanto de la pretendida libertad.

I (í. Dice pues nuestro Padre Gracian en dicho p ap el, entre otra» 
cosas: ,,iu 'gale V. R. de mt parte (á  G arci-A Ivarez) que ccn-acuerdode 

„  Jos mas graves y  doólos de Castilla tenemos yo  y  la Aladre Teresa d e  
, ,  Jesús mandado que en cada Alonastcrio se trate con quatro, ó claco  
j ,q u e  nombramos, y  fuera de aquellos, que no consiéntanlas Prioras 
55 que aiJi traten, m io?íJ¡esse?i otros^

17 .  Aáas abajo prosigue : „  Esto de ser m uy contados y  mirados lo s 
„q u e  conhessan , no es cosa nueva , pues el Concilio T ridem lno,  p o r 
, ,  gran cosa , tres veces en el ano les dá á escoger :  y  entre nosotros Cyá 
5, que Frayics no confessamos á nuestras Descalzas, porque huimos del 
, ,  trato de las mugeres) es menester que los Prelados miren mucho quien

son los que Jas conhessan. “ • Escribió esto el Padre Gracian ,  quando 
t  ^  ̂ aóla de Fr. Pedro Fernandez de poder llamar Confessores

ucia , y  antes que la Santa paJpasse con dolor los inconvenientesque
vin-
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vinculaba, y  mudassc de d icta .nen  , . conao se v e  de estas Cartas que 
m u d ó  , sin que lo pueda  d u d a r  , sino el que dudasse si es blanca U

los CStl aílüj y 1 c I
las Monjas porque huían de mugeres , hasta que la Santa los conven
ció  se lo pidió y  encargó. Siendo este uno de los hnes para que los sacó 
a luz la solícita Madre , Fecundada cspiritualm cnte del Divino Esposo en 
lásacTi-ada Com unión con aquel pande escogidos, y  aquel vinoquecn- 
oend^ra Vir<^cnes. Vease la Carta L X X lX . número 9. donde dice; que el 
P /V icario  general ha mandado á los Descalzos las confiessen , y  fue á
petición de.la misma Santa,  ̂  ̂ ^

19 .  En este papel , que tantas veces aprobóla Santa, ydiceaqu/íí 
lonísshno , defiende G rad an  otros pu n tos, y  entre ellosla ley de comu
n icarlas súbditas su espíritu , y  modo de proceder álas Preladas, áque 
también acometieron el buen A lvarez y  otros Consultores de Sevilla, fi- 
o-urándose era confession la comunicación espiritual. ¿ Pero quéno figu
rará una passion , y  mas si se cubre con la capa de zclo ó candad ? En fin, 
procuró después ía Santa qne sus Descalzos confessassen á sus hijas, y  
que estas prosiguiessen en com unicar el interior con sus Preladas, y que
dó por ley ,q u e  observada bien vincúla conocidas utilidades.

2.0. Tantas contemplaban los Padres antiguos en esta fiel comunica
ción , que era máxima assenrada entre e llos, que nadie podía sin ellalle- 
c a r  á la perfección ; por lo q u a l, como refiere San Juan Chmaco, lleva
ban un libro colgado á la c in ta , para escribir hasta los pensamientos 
mas ligeros, y  manifestarlos á su Pastor. Una de las Constituciones mas 
epeargadasdel señor San Ignacio de L o yo la  es en ordena “
in terior de súbditos con Prelados : Luego prudentissima procedía san- 
ta Teresa en plantificar este no n u e v o , sino utilissimo cxcrcicio en

IGeforma. . . • „ -nfrr
z r .  A q u í será bien advertirla  gran diferencia que intervien

la comunicación esp iritu al, y  confession Sacramental : puesesta sems 1 
tuyo  solo para Jabarculpas, por lo que en la confession unicamentê ^̂  
debe tratarlo que conduce á este fin , sin mezclar otras especies, sino a 
que conciernen á la materia de la absolución , ni transcenderá otra cosa, 
aún con pretexto de consejo, de rem edio, ó aviso para otros. Pues to^
(do esto se debe tratar fuera de aquel tribunal , teniendo „
dres Confessores las quatro Bulas que en este particular e.vpidio N. 
Benedicto X IV . / .^

2 z. La comunicación espirituales una declaración deí estado, geni ,
V .
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y  condición de Ja persona, manifescando Jos resabios del natural Jos 
movimicntosó apetitos del corazón, Jas passiones de] alma lastenta- 
Clones dcl enemigo, el modo de portarse en la oración , en la’ mortifica- 
cion , excrcicio de las virtudes , empleo del tiempo , con el que tiene de 
sus potencias , y  sentidos, y  todo Jo demas conducente para adquirirla 
perfección , y  cumplir bien con las obligaciones de su estado. T od o  lo 
quales utilissimo, y  aún necessario para quien de veras quiere darse á Ja 
virtud y  aprovechamiento de su alma. Mas nada de esto se debe intro
ducir en la confession , que debe ser c lara , breve y  compendiosa, de
clarando con dolerías culpas con la m ayor sinceridad y  verdad , dexan- 
do , como se ha dicho , las demás especies para otro lugar ú ocasión ; y  si 
fuere en la misma ocasión y  sitio , debe intervenir una prudente interrup
ción entre la confession y  comunicación.

CARTA LXXIV.
A  L A  M IS M A  M A D ^  M A ^^A  L>E S . JO S E T H .

Duodécima.

J E S U S .
E A  con V . R . el Espírim Santo, 

kija mía. Y a  yo le digo que pu
diera yo poner aquí algunos de 
los encarecimientos que ellas po
nen á nuestro Padre, y con tanta 
verdad , que yo no sé que tenta

ción me ha dado de quererla tanto; ya voy creyendo 
que me lo paga, plega el Señor en encomendarnos mu
cho á su M igestad se parezca.

2.. Ayer dia de la Conversión de San Pablo me 
'Xom. III. Q Mmm dio
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dio el Recuero sus Cartas y dinero y todo lo demás, 
que venía tan bien puesto que era de ver , y ansí todo 
llecró bueno, Dios le pague el contento que me lia da
do con lo que einbia a su naadre de I?. que no lia si
do nenguna para tanto j y  d  gusta mucho de ello. < Co
mo no la he de querer mucho , que no hace sino hacer
me placeres ? Solo el A n us-D ei codicié un poco , por
que había estado estos dias deseando que dar al Admi
nistrador (que no se me ofrece cosa que no la hace muy 
bien , en especial ha trabajado mucho en esta casa de 
M a l a g ó n , y trabajaría) y  es tanta la sequedad de esta 
casa, que para mi condición es harto trabajo : en cada 
■ una hay un poquillo de Cruz  ̂ y no me pesa de ello.

3 . Haceme Dios tanca merced en que Jas de essa 
casa sean passadas-, que no sé de qué mc puedo quexar, 
y  de que codas las cosas vayan  can bien, en especial de la 
esperanza que me da de el pagar algo de essa , que quan- 
do pienso el haber de dar mas de un ducado cada día, 
no me dexa de dar pena , aprovecha de pedir a Dios las 
quice essa carga , plega a su Magestad que siquiera la 
modére. Am en.

4 . Tornando á lo del A n u s-D ei, como era para 
quien era , no quise se dexasse de em biar ,  p o rq u e au
torizaba lo dem as, que iba harto bueno. Del balsamo 
se tomó acá un poco , porque Isabelita dice que teman, 
allá mucho , y tres brinquihillos, porque no piense que 
es mi Isabelita la hija de la madrastra , que no Ja había 
de dár a lg o , que bascan los que van. Dios se lo pague,
mi hija , amen ,  amen ,  amen-, y-^las-patatas , que yinic-

ron
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ron á un tiempo, que tengo harto mala gana de comer, 
y  muy buenas llegaron , y las naranjas , que regocijaron 
a algunas enfermas, anque no es mucho el mal; todo lo 
demás es muy bueno , y los confites le vinieron, y son 
muchos : hoy ha estado acá Dona Luisa, y le di de ellos, 
que á pensar yo que los tenía en tanto , se los embiára 
en su nom bre, que coa qualquier cosa se huelga mu
cho , _y m,%s bien parece a nosotras dar poco á estas Señoras. 
M i hermano me había embiado la caxa, mejor que le 
embío de ellos.

5. Y o  me huelgo no le haya costado nada, y  bien 
puede á quien viere- que se sufre , pedir algo para una 
persona , la que quisiere , tí si se lo dieren , decir que lo 
toma para Ulana , tí para una persona, que esso no es 
dár del Convento. Y o  no había embiado á la Priora de 
Malagón de los que me embió mi hermano , por la mu
cha calentura que tiene, que la matara j y  ansí no quer
ría le embiasse cosa caliente de regalo, mas de otras es 
muy bien , tal como naranjas:dulces, que tiene mucho 
hastío, y cosas de enferma; harto la querría traher aquí. 
Ahora en el agua tengo esperanza de Loja. Y á  he escri
to á. nuestro Padre nos avíse si se deterná , haré que 
embíen por ello : creo es bien curada, porque yo lo avi
so mucho. Mantequillas es lo que ahora le cáin mas en 
gracia.

6, Y o  quisiera responder muy largo á las suyas, 
que todas las he recibido , y  váse manana el Recuero, 
y  yá vé lo que ahí va para nuestro Padre. Perdone el 
pórte , que es cosa can importante , que es menester bue-

M mm z no.
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n o , y  también que V . R . procure luego con el Padic 
Fr. G re g o rio , y  se lo pida de m i parte , que embíe al
guna persona cierta que se las lléve (Diego si esta abí) y 
con brevedad  ̂ que él lo liara por amor de mí de buena 
g a n a , que sino es con persona m uy cierta, y que vaya 
presto , no se sufre darlas a ninguno , que van algunas 
Carcas , que a no ser el Recuero can cierco, no las osa
ra embiar.

7 . T am bién  se lia visto aca el mandato que me 
traxeron del General quando ahi estuve •, y no solo qui
ta el salir yo   ̂ sino a codas las Vlonjas  ̂ que ni podrían 
m andarlas ser Prioras , ni salir á cosa_, y  es una grandcs- 
truicion , si se acabasse la coinission de nuestro Padre  ̂
que anque estemos sujetas a Descalzos  ̂ no basra_, si no 
lo  declara siendo Coniissario j y  para ellas y para mí bas
ta su declaración , y  de un hora para otra puede suceder 
que nos quedemos ansí  ̂ por esso ponga diligencia por 
caridad y quien las llevare puede aguardar a que se 
haga esto que poco tiempo es menester, y tornarlo a 
V . R . y  sino fuere con el harriero, y puniendo buen 
pórte , no le embíe : diga á nuestro Padre, que yo le 
escribí á V . R . que se lo  embiasse a ella : es cosa estra- 
ha quan bobos hemos estado, y  halo visco el Adminis
trador , que es gran Legista ,^y el D cótor Velazquez, y 
dicen que se puede h acer, y  embían la instrucción. Dios 
haga lo que mas GoiiVíene a su servicio , que mándanmc 
que lo procure con brevedad , y ansí lo hago.

8 . Dicha fue no tener dados los dineros á Alonso 
Ruiz , porque está aquí el Alcayde que los había de 1 1c-

. var:
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v a r : yá había yo dicho a quien tiene para mis portes , 
que diesse los veinte reales , porque no quedassen á de
ber menudencias , mas harase lo que V . R . dice. De el 
a n í m e  también se tomo un poco  ̂ que se lo quería yo 
embíar a pedir , que hacen unas pastillas con ello d^ 
azúcar rosado  ̂ que me hacen muy gran provecho a las 
rehumas; harto va : el Jueves que viene lo llevarán á 
recaudo. En gran manera me he holgado de que me di
ce está buena : míre no se trate como sana , no tenga
mos mas que hacer, que me ha dado malos ratos. A ’ 
la Supriora María del Espíritu Santo, y  á todos y todas 
me encomiendo. Por el Correo escribiré presto , y ansí 
no mas .de que Casilda haya hecho profession. Dios me 
la guárde , mi hija , y la haga Santa. Amen,

De V . R . sierva 

Teresa de Jesús.

A  García Alvarez y  su Prlnja me diga mucho , y, 
á todos.

N O T A S .
T ^ L  sobrescrito de esta Carta d ice: Vara, mi \ú] a la Ms^dre Trto  ̂

m de Sevilla^ Escribióse en Toledo á2Ó . de Enero del ano
de 7 7 . T oca la Santa en sus cláusulas tanta variedad de assuntos , coa 
tal enlace de vo ces, conexión y  claridad de términos, que pasma cier
tamente el talento de esta granm uger, y  k  comprehension de esta sabía 
Virgen.

2*. En el número i* empieza su discreción : r  aun jp  le Vean
aquí
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aquí un principio de los que llaman los R etóricos exahrrupto  ̂ que bien 
m irado se pudieran exem plifícar en los escritos de la Santa quantos prU 
mores tiene la R etó rica . L o s encarecim ientos que escribían las de Se
villa  de sentim ientos, eran por la falta de G racian (q u e toda muger es 
gran retórica para persuadir sentim ientos y  otros afeólos.) O ponde
rarían la necessidad que tenían de é l , o la soledad que las causaba su au
sencia.

3 . A  lo que responde la Santa , que ella podía ponerlos mismo? 
y  con tanta verdad , que aun por esso las quen a mas. Aquí se vela no
bleza de el am or santo, que com o dice el Angélico D oélor, admite el 
consorcio de otros, y  lo que en el mundano fuera principio de desunión 
hace en el santo aum entar la am istad. Aún en L ia  y  Raquel hubo su po
quito de discordia por el am or de Ja c o b , y  no faltó algo de emula
ción en M arta y  M aría por el de su M aestro y  Prelado; peroenlaSan- 
ta y  su hija crecía el am or entre s í , quanto mas amaban á su Prelado. 
M ucho le quería la  San ta , y  le quería b ie n ; por esso quería mas á quien 
mas le quería.

4 . Tam bién es de notar lo que dice : que hablando con encarecimien- 
4:0 afirma que habla con verdad : porque los hypérbolestambienla d/cen 
aunque digan mas de lo que h ay  en la realidad.

5 . E n  el núm ero z . agradece á M aría de San Joseph los regalos que 
embiaba a la  Santa, ó á quien ella gustaba , y  exclama; que como no la hx 
dequeyer si la hace placeres^ E s  assí que las dádivas quebrantan no solo 
penas , sino hasta los corazones de los Santos, y  rompen aún el dcl mis
mo D ios. E ra  el re g a lo , ó lo mas de él para Dona Juana Dantisco, 
madre feliz del Padre G racian  , quien estimaba que las hijas de la San
ta mostrassen agasajo a su Señora M adre , con afeólo religioso en sus 
dones.
6 . Anade : ha sido nenguna para tanto. N o  darían en ello las de

m ás, porque fuesse mas afortunada M aría de San Joseph en ser sola, 
y  en llevarse assiel cariño de la Santa y  del Padre Gracian. Es prenda 
de Soberanos un ánimo gen eroso ; y  el de ésta Religiosa loera tantoque 
en otra le escribía la Santa que eran sus regalos como de l^eyiia.

7 . D ice que aquellos dias h ab í^ co d ic iad o  el Anus-Del quando 
no le codició? V erd ad es que le tenia cu su alm a, y  le vio estampad» 
en todas las partes de ella como en hostia con sagrada; pero el que desea
ba era para regalar al Admhustrador  ̂ que seria el de Doña Luisa de la 
C erd a : pues la detención de la Sanca en T o led o  era á fin de assentar la 
casa de M alagon, y  sus rentas ó situados con aquella Señora, en cuyo 
assunto podía valer el Admhústrador , y  le quería gratificar con un cor
dero bellissimo á lo religioso.

Qyéxase de no poderlo hacer según su ánimo lib eral, diciendo
que

8.
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cjue era Cruz para su condición. J2s assi c|uc escaria crucificada , pues se
gún era grande aquel corazón , no bastaran todas las Indias si hubiera de 
dar como quisiera.

p. Si no hubiera criado el C ie lo , le dixo el Señor, para ti solo lo 
criara , y  podemos entender que no solo para que ella lo gozasse , sino pa
ra que tuviesse que dar , como de hecho lo dio á m uchos, y  esperamos que 
no ha mudado de condición , pues como dice Santo 7 homás : La gloria no 
destruye sino perfecciona lanaturaleza, y  el orden de la caridad perma

nece en la Patria.
lo .  N o  le pesa de que haya aquella C ru z , aunque era pesada ásu 

generosa condición. Esto es m asheroyco , porque ceñía con gusto aquel 
su gran corazón alas estrechuras déla pobreza religiosa. Consuélense con 
Santa Teresa los que viven con esta C ru z , para no poder darlo que qui
sieran , que si la llevan con perfección darán bienes del Cielo , que son 
mejores que los de el suelo. Assí se consoló la Santa , dando un cordero de 
el Ciclo , ya  que la Cruz de la santa pobreza tenía atadas sus manos para 
otros regalos.

1 1 . En  el num . 5. se complace y  congratula con su hija de el alivio de 
la Casa de Sevilla , que de todas cuidaba esta gran Madre de Familias , y  
todas las tenia á su cuenta.

1 2 .  En el 4 . buelve á elogiar el regalo que venía para la famosa, 
madre de Gracian , de el que tomó pane la Santa con el justo y  gra
cioso título de que tenía allí una hija aquella Señora , que era la Isabelita, 
á quien era razón dar a lgo , y  no dexarla como si fuera hija de madrastra.

1 5 .  Como era tiempo de Pasqua y  generosa la Priora de Sevilla em- 
bió también su porción al señor Lorenzo de C epeda, y  éste á la Santa, 
que la repartió con las enfermas , haciendo participante áD oña Luisa de 
la Cerda , cuya grandeza no se desdeñaba de tomar con estimación los 
confites de unas pobres Descalzas. Estas es bien tengan m uy preséntela 
sentencia que de passo se dexa caer su M adre, como sol brillante, de 
quien no pueden caer sino luces muy apreciables.

14 .  Mas bun parece d  nosotras dar poco d  estas Señoras* Gran senten
cia digna de Santa T eresa , que sobre Santa fue discreta y  política. E n  
lo santo , en lo discreto y  en lo político es m uy verdadero su dicho. 
E s m uy semejante al que se refiere en la vida de Santa E u fras ia , que 
con ser de sangre Imperial era máxima suya : ^^e parece muy bien que las 
Señoras sean Monjas ; pero no tan bien el que las Monjas sean Seño
ras.

1 5 .  En  el número 5. está Theologala Santa, enseñando m uy san
ta Theología , pues siente que aún la Prelada no puede dár de el Con
vento á su arbitrio. N i la Santa con ser Madre común y  Fundadora daba 
sino con muchas licencias del Prelado.

En

Div.Thom. 
2. 2. q. 16* 
are. 13 .
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C A R T A  LXXIV.
Bn el voto original de mayor perlccclon , propio de un An<»cl 

ó Serafín mas que de muger , que se conserva en nuestras lleligiô sas 
de Calahorra , al fin de la explicación de Fr. García de Toledo , añadió 
la Santa de su letra lo siguiente : Diome el Reverendtssmio General licen
cia. para promeTcr este vo to , j  para que gastasse todo lo que me diessen en 
limosna: dixo que me hacía su Procuradora. Teresa de'Jesús. A mas de es
ta licencia nos consta tenía otras de el Padre Gradan para gastar y ha
cer limosna ; pero la excmplar de pobreza sabemos no se atrevía dár 
á su hermana Doña Juana aunque la vio en varias urgencias.

1 7 .  L o  demás de el número son cuidados de la salud de Brianda 
de San joseph  , y  com o gran M édica receta lo que puede embiarla Ma
ría de San Joseph. D esea traher para su alivio  la agua de L o ja , no rc- 

Tom. 1 .  parando su caridad ni en el coste ni en la distancia ; pues dista Loja 
Nocas á la ¿le T o led o  mas de cincuenta leguas. Parece la Santa á la piedra sin<»ular 
Carca refiere Aristóteles , la qual aún mismo tiempo brotaba llamas y aguas,
L X X X  V I .  caridad de la Santa pudo aprehender O vidio su fabula : Vnda dal/it
0\Vd. lib. dahitignis aqiias.
Trise. 1 8 .  E n  poner la Santa: en el agua tengo esperanza de Loja: usa de un
Figura Ene- E n á la g e , ó Anástrofe , ó inversión de el orden gramatical en que adelan

ta algo mas de lo que enseña la R etórica , y  por suya merece esta figura 
respeto y  veneración.

1 9 .  Continuando su carid ad , dice : Ta'he escrito a'N. P. Gradan ri se 
deterná. Estaría en venir á C a stilla , y  lo hizo al tiempo que dirá la Carta 
siguiente. Creo es bien curada, porque yo lo aviso mucho. Fue muy cstre- 
mada en este cu id ad o , y  depone esta misma María de San Joseph, que 
decía alas Preladas que no assistían a las enfermas: Eran como los Ami
gos de J o b ,  que D ios daba la enfermedad , y  ellas ponían en peligro 
la paciencia. O tra depusoque d ec ía , que á las enfermas se había de assis- 
t i r ,  aunque fuesse vendiendo los Cálices.

2.0. En el 
para el Padre
de el D ecreto  de el Reverendíssim o , que con prudencia humana pro
hibía á la Santa una empressa de tanta gloria de D iosjy  lustre de su Igle
sia. A cude la Santa á N orte Superior , deseando se diesse á la Reforma 
Prelado pecu liar, independiente del Generalíssim o. En esta pretcnsión se 
andaba, manejando en M adrid como dixim os, Mariano el negocio ,cn que 
daría grandes esperanzas H orm ancto. A lgo de esto insinúa la CartaXXXI. 
de el tomo 1 .  n. 6. N o bastaba lograssen los Descalzos Provincial, a no ser 
independiente de la Orden , porque el mandato de el General era Su
perior.

2 1 .  En  el numero 8 . habla de Alonso R u iz  su d evoto , y  de el Al- 
cayde que sena de el Palacio d eM alagó n , para donde parece eran los

. di-

número 6. encarga la segura dirección de unas Cartas 
G racian , que andaría en la Visita, Pídele la explicación
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dineros. Quiere pagar la deuda de la hija. Infiérese de lo que dice 
que pagaban las Cartas los que las escribían, lo qual se vé aún cora 
mas claridad en la L X X X II. de el tom. 2 . num. 6. y  su posdata donde di- 
ce ; va el porte.

zz . B ueiveá tratar de el regalo para Dona Juana Dantisco , quese 
conoce estaba en M ad rid ; y  por andar con legalidad informa de una 
menudencia que había tom ado, para que latuviesse á bien su hija , que 
SI lo haría, viendo era para una salud tan importante á la Iglesia. Es
tando lejos la daban malos ratos las enfermedades de aquella Priora : la "  
contemplaba necessaria , y  juzgaba m uy conveniente cuidar de su alivio : 
bien q u e , como se ha d ich o , á todas y  de todas cuidaba su mater- 
nal amoi*.

2 3 .  Avisa de la Profession de Casilda, era la de Padilla , que la hi
zo aquel año día del Bautismo de C h risto , como lo dice su Profession 
O rig in a l; y  habiéndola hecho á i  3 . de Enero , como se dice en las N o
tas á la Carta X X . de el tom. 2 . nos persuadimos que la devoción de las 
Religiosas dio esse título á aquel d ia , porque la Iglesia trata en él de este 
Alysterio Soberano en las segundas Lecciones y  Evangelio , aunque en la 
realidad el Bautismo de Christo fue á 6. de Enero.

2 4 . En la posdata saluda á García Alvarez y  su prim a, que de dos Notas á la 
que pretendían, solo sabemos entró en la Orden la una, quedando fuera Cana
la otra por melancólica , que no es la Orden de Santa Teresa para mclan- LXXXI. n.
có licas, sino para alegres, devotas y  fervorosas. 4- tom . 1

T o m . l l h c , Nnn CARw
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CARTA LXXV.
A h A  MISMA MA'D’̂  MA^SJA ® £  S. J0SE9B.

Dccim atércia.

J E S U S .
siempre con V . R . hija mia, y 
la haya dado tan buenas Pas- 
quas j como yo deseo. Acá las 
hemos tenido buenas con la ve
nida de nuestro Padre que va á 

la  Corte , que le embía á llamar el Nuncio. Viene bue- 
no y  gord o , bendito sea Dios. Sepa V. R. que ahora 
es menester encomendar al Señor mucho los negocios 
de la O rden, y  con m ucho cuidado, que hay muy gran
de necessidad. E l Tostado está ya en la Corte. Ha qua- 
tro ó cinco dias que passb por aquí con tan grande pries- 
sa , que no estuvo mas de tres, d quatro horas. Plega al 
Señor haga en todo lo que mas conviene para su honra 
y  gloria , pues no deseamos otra cosa  ̂ Enconiiendeine 
á Dios esta cabeza ,  que todavía la tengo ruin. Mala di
cha habernos tenido con este sú lienzo de V. R- 
han llevado á medio Toledo de casas y  Monesterios, y 
no se ha podido vender, porque á todos se les hace mu
cho dar á quatro reales por ello , y  darlo por menos pa
rece que es conciencia: no sé que nos hagamos de ello:

vea
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vea V . R . lo que quiere. Nuestro Señor sea con V . R.. 
Postrero dia de Pasqua.

z. Nuestro Padre no está acá hoy , que predica 
adonde está su hermana  ̂ y  ansí no podrá escribir^ por
que se irá el Correo. Deseo tengo de saber como está 
V . R . y  todas. Y á  mucho que no veo Carta suya. Dios 
me la guárde. L a  Madre Brianda se está ansí harto ma
la , y  se le encomienda, y  á todas, y  á mi PadreFr. Gre
gorio , (# ) y  que ahora es el tiempo en que es menes- (*) 
ter la oración de todos. Embíele luego ésta, y  ellas ten- 
gan cuidado , porque con el favor del Señor veremos la 
resolución del bien , lÍ lo contrario. Nunca tanto fue me
nester la oración. Dios me la guárde.

De V . R , 

Teresa de Jesüs.

N O T A S .

I I  sobrescrito de esta Carta d ice : T/trala Madre Priora de sevi- 
l Y  Su O riginal, como los de las tres que se siguen, se con

servan con devota veneración en nuestras Religiosas de Valladolid. E s
cribióse en Toledo el dia 2 8, de M ayo , tercero de la Pasqua del Espíri
tu Santo , que cayó á 2 6. de M ayo en el año de 7 7 .

2. Fue preciso se escribiesse esta Pasqua, porque el Sabado de la 
de Resurrección firmó el Padre Gracian en Jaén para el Señor Nuncio una 
Carta , que se halk entre sus visitas , y  en tres dias no era fácil llegasse 
desde Jaén á Toledo , donde afirma la Santa que estaba : á mas que el dia 
7 . de Mayo dió él mismo en Cara vaca licencia para una Profession , como 
se vécnlos libros de aquella Casa. Añádese que el Tostado llegó á la 
Corte el dia 2 5 . de M ayo (que fue víspera de Pentecostés) como consta

Nnn 2 de
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d é lo s  libros de nuestros Padres O bservantes de Madrid , lo qualselici-- 
rnana bien con lo que afirma la Santa que : J ía  quatro  ̂ o' cimo dias que pus- 
so por aquí.

5 . E l número i .  está lleno de cu id ad o s, y  el corazón de la Santa
presagiando yá los trabajos que amenazaban a ella y a su Familia. Mas no 
por csso dexa de anunciará su hija las Pasquas alegres del Espíritu Santo, 
avisándolas habla tenido gustosas con la venida del Padre Gradan, ma
nifestando su ánimo dulce, atento y  maternal; aunque amenazado de' 
tanta tribulación.

q . Para cu ya  inteligencia es de notar que habiendo estado Gradan 
p o r el verano delaño antesen la C o r t e , y  recibido nuevos órdenes de 
los M inistros del gran F i l ip o , y  sobre todo del zelosissimo Hormaneto 
para que continuara la V isita  , la prosiguió con mucha paz y  utilidad desde ■ 
e lO t lu b re d e  aquel año hasta el M ayo  de este de 7 7 . En cuyo interme
dio visitó  todos los C onventos O bservantes de su Comission. Y  querien
do juntar C apítu lo  , avisó al N uncio  de las Constituciones que tenía me
ditadas , para la  firmeza de la m ucha religión que se había establecido en 
ellos.

5 . O rdenóle H orm aneto las viniesse á tratar con é l , trayendo de pas- 
so los papeles de las V isitas. L le g ó  á M adrid por Ju n io ; mas cortando k

Murió el Sr. parca los plazos de una v id a  digna de muchos siglos, no pudo Gracian tra- 
Hormaneto tar de sus ideas ni Com ission. E ste  fue el fin de los negocios de aquella 
porjuuiode v e z ,  y  principio de los cuidados de la Santa , que desde entonces comen- 

zaron áser m ayores. D e  ellos está lle n o , como se ha dicho este número, 
y  toda ;la ,C arta sin tener o tro  assunto particular , que manifestarlos á 
su hija M aría de San Jo se p h , y  participarlos también á sus hijos. Está tan 
tierna como de un corazón de m adre , y  propio de una Santa que solo 
deseaba la honra y  gloria de D io s.

6 . E sto  deseaba hicieSse el T o s ta d o , que tan de priessa, dice, fue á la 
C orte . Según escribe fel Padre G racian  , había ido este gran Varón poco 
antes á visitar á Sevilla. Ma? i^mpedldo por el Assistente con una Provi
sión del C onsejo R ea l., s e v ió  precisado-á venir á la Corte á dar rázon 
de sí. L a  que dio m uerto H orm aneto fu e : que este le había dicho que, 
había revocado la V isita de G racian . A legaba, testigo muerto, y no fue 
creído , con que el pío R e y  y  sus M inistros ordenaron á Gracian que con- 
tin.uára; y  al .Tostado con Otra Provisión dada meses después, que mani- 
festasse sus poderes. E sta  fue la segunda concurrencia de los dos Geróny- 
m osen aquel teatro del m undo. D e el prim er encuentro se hablo en ks 
Notas a la C arta X X I lI .  del tom o 2,. N otas 3 . y  4 .

7 . En medio de assuntos tan graves no om ítela Santa un negocio 
famHíar á cerca del lienzo de M aría de San Joseph , cuidando de lo pe
queño como de lo grande su rara comprehension. N o  resplandece menos

Ja
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la Soberana providencia en los inseótos y varias yerbas humildes, que en 
los corpulentos Elefantes y  empinados Cedros.

8. En el número 7,. d ice: queel Padre G radan  no estaba a llí, sino 
á predicar donde tenía una hermanita, que era en el Colegio del Carde
nal Silicco, cgmo se dixo en la Carta X . de este tomo. No pudo estar 
ocioso, áunqacdc passo , aquel espíritu Apostólico , ni los cuidados d e ' 
las dos Familias que cargaban entonces sobre sus hombros , eran bastantes 
á oprimir el fuego de su zelo y  caridad: sino corría como el Sol benefi
ciando á todos con las bellas luces de su predicación.

32.ncar<^a y  pide á todos y' a todas la oración : wincít ¡ dice,
jiie tanto tnenester. E l mismo encargo hizo el Señora sus Discípulos quan- 
do se acercaba la batalla de su sagrada Passion. Poique siendo la ora
ción las armas del Soldado espiritual , nunca son mas nccessarias que 
quando se acerca la batalla déla tribulación.

10 . María de San Joseph, para quien es esta Carta , escribe en sus 
D iá lo go s, hablando de la oración que la Santa hacía por su Reform a: 
que pidiendo al Señor un dia el que no se deshicieran los Conventos he
chos , la respondió su Magestad : Erre j>retC7jdc7i j ?7ias 7io lo tcxMi sino 
muy al tontraxio. E s muy symbolo este Oráculo profético al que re
fiere la misma Santa á la Carta a y . del tom. i .  num. q. donde la vemos, 
por mas que se quiera ocu ltar, que con su oración alcanzo la firmeza 
de su Familia , fundándola con oración , firmándola con oración , aumen
tándola con oración , y  conservándola con oración , dándola por prin
cipio y  también por fin la oración.

I I .  Podía su Familia reconvenir a la Santa con lo que alia Santa 
Agueda á Santa L u c ía : Quid á íjie -petis  ̂ quod ipsa potexis pxastaxe 7natri 
tita. Gloriosa Virgen , ¿para que pedís á vuestras hijas é hijos por el lus
tre , aumento y firmeza que vos podéis dár á vuestra madre la R eli
gión , como tan poderosa con Dios en la oración? Si responde su hu
m ildad, hablando de sus h ijas, como lo solía d ecir: Foxque son mejoxes 
que yo : alabaremos á D io s, y  nos tomaremos tiempo para creer, di- 
ciendo mejor que Santo Ih o m é : N hi videro, non (xcdani,

to.

CAR-
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C )
ElSeñor Lo
renzo do 
Cepeda.

C A R T A  LXXVI.
A L A  MISMA U . MAIQA !DB SAN. JOSEfH.Décimaquarta,

J E S U S

E A  con V . R . siempre , Li
ja  mía. El mes passado es
cribí á V . R. con un har
riero de esta Ciudad, con 
quien también escribió mi 
hermano,(#) en Ja qual de
cía andaban los negocios 
algo rebueltoSj como ya 

V . R . sabrá, del Padre Gregorio mas por entero , que yo 
los pude entonces escribir : ahora bendito D ios, van 
m uy bien  ̂ cada dia m ijor  ̂ y  nuestro Padre está bueno, 
y  se tiene todavía su comission ; aunque yo le quisiera 
harto ver líbre de esta gente  ̂ que son tantas las cosas 
que inventan , que no se pueden escribir •, y lo bueno 
es que todo les llueve acuestas ,  y  se buelve en bien pa
ra nosotros.

X. Yá, V . R . sabrá como Fr. M ig u e l, y Fr- hal- 
tliasar se han desdicho, aunque jura Fr. M iguel, que 
no escribió cosa del M em oria l, sino que por fuerzas y 
amenazas se lo hicieron firmar : Esto y  otras cosas di- 
xo con testigos delante de Escribano , y de el Santissinio

S a -
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Sacramento. El Rey ha entendido ser todo maldad , y 
assí no hacen sino hacer mal para sí. Y  o me ando ruin 
de mi cabeza : encomiéndenme á Dios^ y á estos herma
nos , que Dios les dé luz para que sus Animas se sal- 
ven,

'3 . Y o  digo a V . R . que passa aquí en la Encarna
ción una cosa  ̂ que créo que no se ha visto otra de la 
manera. Por orden del Tostado vino aquí el Provincial 
de los Calzados (#) a hacer la elección ha hoy quince P.'Fr. Juan 
dias j y trahía grandes censuras y descomuniones para 
las que me diessen a mí voto  ̂ y con todo esto a ellas 
no se les dio nada , sino como si no las dixeran cosa_, 
votaron por mi cincuenta y cinco Monjas i y cada vo
to que daban al Provincial las descomulgaba y malde
cía y con el puno machucaba los votos , y les daba 
golpes, y los quemaba^, y dexólas descomulgadas ha hoy  ̂
quince dias  ̂ y  sin oír Missa  ̂ ni entrar en el Coro , aiín 
quando no se dice el Oficio divino  ̂ y que no las hablé 
nayde , ni los Confessores , ni sus mismos padres j, y lo 
que mas cae ^n gracia e s , que otro dia después de esta 
elección machucada  ̂ bolvid el Provincial á llamarlas, 
que viniessen á hacer elección  ̂y  ellas respondieron, que 
no tenían para qué hacer mas elección , que ya la ha
bían hecho j y de que esto vid tombías á descomulgar, 
y llamd a las que habían quedado , que eran quarenta 
y quatro , y saed otra Priora , y embid al Tostado por 
confirmación j ya la tienen confirmada, y las demás es
tán fuertes, y dicen que no la quieren obedecer sino 
por Vicaria.

Los
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4 . Los Letrados dicen que no están descomulga, 
das , y  que los Frayles van contra el Concilio en hacerla 
Priora que lian hecho con menos votos. Ellas han em- 
biado al Tostado a decirle com o me quieren por Prio
ra : él dice que n o , que si quiero irme alia a recog'cr, 
mas que por Priora no lo pueden llevar a paciencia. 
N o  sé en que parara. Esto es en suma lo que ahora pas- 
s a , que están todos espantados de vér una cosa que a to
dos ofende como ésta : Y o  las perdonaría de buena ga
na , si ellas quisiessen dexarme en p az , que no tengo ga
na de verm e en aquella babylon ia , y mas con la poca 
salud que tengo , y  quando estoy en aquella casa , me
nos. Dios lo haga como mas se sirva j y me Ebre de 
ellas.

5. Teresa esta buena , y  se encomienda á V. R. 
Esta m uy bonita y y  ha crecido mucho, encomiéndela 
a Dios que la haga su sierva. Hágame V. R . saber, si 
ha entrado la viuda que lo deséo , y su hermana , si 
bolvid á las Indias.

De V. R.

Teresa de Jesús,

6 . H arto deséo me ha dado de poder tratar con 
V . R . muchas cosas que me diera consuelo, mas algún 
dia terne espacio y  niensagero cierto para tomarle me
jor que ahora. L a  señora Doña Luisa nos ayuda niuchoj, 
y  hace merced en todo. Encomiéndela á D io s, y al Ar
zobispo de Toledo y  del R e y  nunca se olvíde.

N O -
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N O T A S .

j  sobrescrito de esta Carta dice : P a r a l a  M a d r e  P r io r a  d e  S e v i l l a ^

Por lo que dice la Santa en la Carta siguiente: Que había ca
si dos meses que estaban descomulgadas las de la Encarnación , se colige 
haberse hecho aquella elección mediado Oótubre, y q u e á  fines del mes 

se escribió ésta, pues se ve en ella haber passado quince dias desde la 
memorable elección. T o d o  sucedió ano de 7 7 . estando la Santa en A vi
la. Para cuya m ayor confirmación se hallan las cuentas del mes deO étu— 
bre de aquel año firmadas de Doña Ana de T o le d o , que Fue la Priora 
competidora feliz con la Santa.

2 . E n  el número i .  habla, con nombre de negocios rebuelcos, de 
los trabajos que en la passada presagiaba su cuidadoso corazón. D ice 
que elPadre Gracian está bueno y  con su comission. Conservóla hasta el 
Ju lio  siguiente, aunque poco mas que en titu lo , si no fue para algu
na providencia en orden solo á los Descalzos.

3. Añade: S o n  t a n t a s  la s  c o s a s  q n e  i n v e n t a n  , q n e  no se  p u e d e n  e s c r ib ir^  

L o  cierto es que no gusta la pluma emplearse en escribir tales especies; 
bien que son m uy útiles las que se empican en escribir las Historias con
legalidad, para q u e  s e p a m o s  abrazarlo bueno , y  reprobar y  huir lo malo. 
Por lo qual, aunque quisimos suprimir algunas de estas expressionespor 
parecer amargas, las dexamos como lasdiólo aquel ingenuo corazón de 
la Santa , por servir a la verdad.

4- En esta Carta pues con la siguiente y  otras que tocan el assun— 
to 3 es nccessario tener ante los ojos la competencia de Jurisdicion que 
concurría entre Padres y  hijos Observantes y  Descalzos, com oci qüe 
en los castigos de los Padres , quando juzgan de su parte la razón,, 
tiene largos límites la Jurisdicion natural, y  es menester mucho para 
que llegue á excesso formal. Y  quando intervenga alguno en el exccu- 
t o r ,  no se ha de imputar al primer Padre que ordenó la corrección 
si la creyó justa á su parecer, y  creció tal vez contra él en la mano se
gunda que la aplicó.

5. Con esta advertencia se salva el inventar las cosas que dice la 
Santa. Tendrían Indicios para temer la elección , de ellos passaban á 
sospechar, y  al día siguiente passó la sospecha á juicio : O quedando en 
mera sospecha en el Superior , passaría en los subalternos á fijo diéla- 
men; y  como iba por diversos conduélos hasta los oídos de la Santa, 
en cada uno recibiría aumento, ó nueva impression; con que no es de 
cstrañar diga su ingenuidad inventaban cosas que no se pueden escribir. 

6, Lo buoto es , prosigue, que todo les llueve d  cuestas  ̂ j  se buclve 
Tí?w.Ili. c ,  Ooo en
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Tom- I* 
Carca 
desde el n 
5. hasta el m£̂ s 
i 5‘

en 
varo

Toen.

I .

HiSt.lib. 4* 
cap.
5-y

h\cn para nosotros. H arta agua y  bien amarga cayó  acuestas i  laSsn- 
ra • pero habla m uy confiada y  ilena de esperanza de que todo sería 
m ra m ayor bien. E n  la C arta  IIT. del tcm . i .d ic e  lo mismo que aquf 
^ este particular , átinquc en lo demas hay alguna variación. Don Aí

ro de Mendoza decía : Voto a mt rula que yo no entumió i  Madre, 
s créala porque siempre se cfcüúa lo que ccnitaua. M ejor lo podíamos 

decir los demás , pues á pocos meses después que escribió esto viópre
sos á sus hijos , desterrados o tro s , y  tan encrespado el M ar, como casi 
á pique de perecer su com batida K a v e . Pero lacreem os, pues al fin vi
no la serenidad, y  todo seb o lv ió  en bien. . . .  ,

Bn el núm ero z .  nom bra d o ssu g eto s, que si siguieron álosque 
erraron , siguieron también á los que se arrepim icroo. Negó San Pedro 
¿  su M aestro y  S u p e r io r ; pero labó luego con sus lágrimas y  arrepen
timiento el borrón de su negación. LoS; quatro Evangelistas refieren su 
necracion , y  luego su dolorosa retraólacion. L o  mismo hace SantaTcre- 
sa diciendo com o ambos se desdixeron , y  el uno con Ja mayor so
lemnidad , )urando le hicieron violencia y  extorsión para firmar su in- 
voluntaria deposición. L o  qwe también escribe la Santa al prudentíssi- 
mo R e y  , disculpando en parte á los testigos aún en Ja negación, co
mo lo hace San Agustin con el Santo Apóstol.

8 . A q u í sería bien notar que la retraótacion no se hizo de Sep
tiem bre, como escribe el H isto riad o r, sino á 8. de Odiubre como cons
ta de sü O riginal , que se ha registrado. Ni su copia fidedigna que se 
halla en nuestro A rch ivo  dice cosa en contrario. Dia X4* del mismo 
mes de O ólubre escribió el buen Fr. Miguel al R e y ,  retra&andose del 
violento M em orial , que afirm ase dispuso por malas artes de otros; pe
ro  pues dice la Santaá su Magostad que estaba á ratos sin juicio, har
ta disculpa tiene en todo ju ic io . L r . Balthasar no pico tan alto, aun
que lo poco en su autoridad hacía mucho daño. M ucho daño Inzo siem
pre la falta de rendim iento , y  de aquí provino todo su daño , que 
detestado y  llorado 5 convierte la gracia de D ios en gran provecho, co
m o sucedió á este gran sugeto.

p . En  el número 3 . está clara y  sincera la relación de Jd 
d/t elección. N o  es de o lvidar cierta especie , que en otra ocasíon to
camos de qué había principios para presum ir, que la Santa quena agre
gar á su Descalcez aquella gran casa de la Encarnación , y  q^^ ayuda
ba aJ intento San Juan de Ja C ru z . Esta era especie para sentirse ala ver
d a d , y  para que el zelo de no perder tal joya se IJcgasse á cnardcccí 
y  aún a acalorar; y  como sospechaba en los hijos Ja culpa , para tocio 
creyó tener licencia. N o obstante, estando Ja Santa y  sus hijos indem
nes pudo quexarsc de la violencia , y  él oprim idó siempre habla sen
tido y  a lto , y  puede llamar á la sinrazón y á l a  injusticia con sus pro

pios
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píos nombres, como hace aquí la Santa.

10 . Y  sí bien los demis no disculpamos las acciones, ponemos de
lante que eran de quien exercltaba superioridad; y  viendo qiienoobs
tante sus Censuras para que no eliglessen á la Sanca , la votaban á sa 
vista, mucho era menester de prudencia para aguantar tanto desayrc, 
y  a lo que el creyó inobediencia. En fin había aquí competencia de 
jurisdiciones : E l  Tostado y  su comissionado juzgaban que podían 
prohibir la elección : La Santa y  las de la Encarnación estaban con otras 
coinissioncs que las eximían de obedecer. E ra  guerra de competencias 
ó jurisdiciones, donde cada uno adelanta la suya quanto puede , y  
rara vez dexa de haber exorbitancias de alguna parte. Dixeron las 
Monjas al Tostado en esta ocasión: ¿Na quiere V. ^everejidíssima d  la 
Madre Teresa ? La quiero , respondió , j  ojalá se huelva d  essa Casa ;  
fero no conviene por razones de gobierno que sea ahora Priora^ Respuesta 
digna de un Prelado zeloso y  cabal; y  sino hubiera passado á m as, sin 
duda hubiera estado mas cabal.

1 1 .  En el número 4 . prosiguiendo su triste narrativa, confirm ad 
amor que la tenía el Tostado , pues la convidaba con su C asa, aun
que la quería mas recogida que su Divino Esposo, quien la daba pries- 
sa para que le fundara otras C asas, ó Quintas de recreo del mas so-, 
berarío Salomón. Qjacría el Tostado á Santa Teresa para súbdita suya, 
y  ehristo la tenía destinada para Pi*elada exem plar, y  idéa de Pre
lados.

12.. En  el número 5. manifiesta su serenidad de ánimo en medio 
de cuidados de tanto b u lto , pues pinta bonita y  crecida á su sobrina 
T eresa , y  desea saber de una v iu d a, que en .la siguiente y  en otras 
también menciona , pero no ha llegado á nuestra noticia ni sabemos 
quien era , como ni la hermana que dice si se bolvió á las Indias.

1 3 .  En el num. ó. desea consolarse con su amada hija , y  la pide ora
ciones para tres grandes bien-hechores digníssimos de nuestra perpetua, 
gratitud. .Echala llave de oro diciendo: Del Rey m im ase olvíde. Primero 
se olvid.ará de su mano diestra la Reform a,ó dexará de ser hija de Santa T e 
resa. Muchassuyas deponen que decía varias veces, había fundado su R e
forma para que rogassen áD ios por el Papa , Colegio Apostólico , por los 
R eyes, y  por todos sus Capitanes y  Milicia Christiana. Encargando lo 
mismo en su Camino de Perfección en otros capítulos, las dice al fin de el 
quinto: Quando vuestras oraciones y  deseos , y  disciplinas y  ayunos no 
se empicaren por esto que he dicho , pensad que no hacéis , ni cumplís el 
fin para que aquí os juntó el Señor. Sepan pues las hijas de Santa T eresa, 
que viven para que pidan por todos á D io s, y  nunca se olviden del Rey^

Ooo 1 C A R -
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CARTA LXXVIL
^ L A  m S U A  U A D X E  M A ^ A  <DE S .  J O S E < P B ,

Decim a quinta.,

J E S U S
con ella , hija mía. O que íiá que 

no veo Carca suya , y que lejos pa
rece que estoy acá. Anque estuviera 
cerca , '  para escribir yo , estos dias 
lia habido tancas barabúndas, como 

aquí le contarán : yo  le digo que me dexa el Señor po
co ociosa. Antes que se me olvíde : en lo que roca á el 
Ap-nus- D ei quisiera yo estuviera guarnecido de perlas. 
Cosa que á V . R . de gusto , no ha menester pedírmela, 
que á mí me le dá que le haya contentado. Quédese muy 
enhorabuena.

z . M ucho querría hubiesse entre estas baratas, que
me dicen está tornada á levantar la Provincia, dadose 
priessa en traherlas de Paterna, que lo deseo en cxrre-, 
mo. Nuestro Padre me escribió que había escrito áV.: 
R . lo hiciesse con parecer del Arzobispo. Sépalo gran- 
gear antes que haya otra cosa que lo estórve. Aquí me 
están acordando la pida un poco de caraha, porque me 
hace mucho provecho: ha de ser bueno , no se le olvi
de por caridad. A  Toledo lo puede embiar muy embucl- 
to , que me lo embíen j u de que vaya el hombre de acá, 

- bas-
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Sasta. N o déxe de poner mucha diligencia en esso de Pa
terna  ̂que dexado por ellas , por V . R . lo querría , que 
no se como se han podido passar : ahora dirá la historia 
de los trabajos mi compañera.

2. Escríbame V . R . si tienen ya pagada essa casa, ^
y  si les cobran dineros , y  que es la priessa que tienen 
por passarse de ella. Avísemelo todo, que me escribe el 
Prior de las Cuevas sobre ello. Sepa V . R . que a las 
Monjas de la Encarnación las han asuelto , después de 
haber estado casi dos meses descomulgadas, como ya 
V . R . sabrá , y  tcnídolas muy apretadas, mando el R ey 
<que el Nuncio las mandasse asolver. Embiaron el Tos
tado y los demás que le aconsejan un Prior (#) de To- pa^eFr. 
ledo á ello , y  asplvidlas con tancas molestias , que sería icmando 
largo de contar, y  dexolas mas apretadas que de antes, 
y  mas desconsoladas , y  todo porque no quieren por 
Priora á la que ellos quieren , sino á m í, y quitáronles 
los dos Descalzos, que tenían allí puestos por el Cemis- 
sárió Apostólico , y por el Nuncio passado , y hánlos 
llevado presos como á malhechores , que me tienen con 
harta pena hasta verlos fuera del poder de esta gente, 
que mas los quisiera verlos en tierra de Moros. E l dia 
que los prendieron dice que los azotaron dos veces , y  
que les hacen todo el mal tratamiento que pueden. A l 
Padre Fr. Ju an  de la Cruz llevó el Maldonado , que es 
el Prior de Toledo , á presentar al Tostado , y  al Fray 
Germán llevó el Prior de aquí á San Pablo de la M o
raleja , y quando vino dixo á las Monjas que son de su
parte, que á buen recado, le dexaba aquel traydor, y

di-
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dicen <̂ ue iba echando sangre por la  boca.

4 . Las M onjas lo han sencido y  sienten mas que 
todos sus trabajos ,  ancj^ue son h arto s. por candad que 
las encomiende a D ios  ̂ y  ^ estos santos presos, que ha 
y a  ocho días m anana (que están presos j dicen, las Adon- 
jas c^ue son unos Sancos y y  (que en q^uantos anos que ha 
que están allí ,  que nunca los han visco cosa que no sea 
'de unos Apóstoles : no se en que han de parar los dis
barates de esta gente : D ios por su misericordia lo re
medie 5 com o vé la necessidad. A l Padre Fr. Gregorio 
me encomiendo m ucho y y  que haga .encomendar á Dios 
todos estos trabajos  ̂ que es gran compassion lo que pas- 
san estas M onjas que son M artyres, que no lo escribo  ̂
porque h a  poco que le escrib í; con la de V. R . iba ia 
C a rc a : ,á mi Gabriela (# )  y  á' rodas me encomiendo 

xeonordes. m uclio. D ios sea con todos. Son de Diciembre diez.
, . , * , f . Y o  no acabo de encender con qué dineros quie-

A q i u  b u e l -  ^ ^
ve la pluma ren comprar otra c a sa , quc,an no me acuerdo si esta 

e l a  S a n t a .  essa , quc m c parece me dixo que ya estaba qui
tado el censo , mas si essotra no entra Monja , claro 
esta que querrá su dinero , en especial si casa a la her
mana : de todo me avíse por caridad largo, que por 
via del Padre Padilla vienen ciertas , danclolas al Arzo-? 
hispo ,  (# )  l1 por nuestro Padre ,  y  m a s  presto que por 

(*) Toledo : jsi tiene cancos dineros, no se olvíde de los que 
r.Rojas debcii a mi herm ano, que paga quinientos ducados 

de censo por una heredad que compró , y  seríale hat-̂  
to socorro , an siquiera doscientos ducados , que de 1^  
Indias no le craxeron nada..: . . . . .
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’é . También me avíse como anda el levantamien
to de la Provincia  ̂ y a quien hicieron V icaiio , y  en
comiéndeme al Padre Evangelista , y dígale , que bue
nas ocasiones le da Dios para ser Santo ,  y dígame mu
cho de su saluda y de todas : y si no tiene lugar, mi Ga
briela me lo escribirá : á Beatriz y al señor García A l- 
varez muchos recados, que harto sentí su mal ,  y  á 
todas me diga m ucho, y  al Padre Nicolao. Dios me la
guarde.

Su sierva

'Teres¿i de Jesüs,

NOTAS
1 Carta se escribió a lo .  de Diciembre del ano de 7 7 . en el

tiempo mas trabajoso para la R efo rm a, y  quando se iban mul
tiplicando las aguas, que si combatían furiosas las olas déla contradic
ción 5 levantaban al C icló la  Arca mystica.

z . En el numero i .  las insinúa la Santa con nombre de harahundas^ 
y  en el siguiente con el de baratas  ̂ queriendo decir rebueitas, término 
que la Academia pudiera añadir al Diccionario Español por la autori
dad de esraDoólora celestial, pues se vale de ella para otros términos ó  
v o ce s , y  con mucha razón.

3 . Me dexa Dios y dice , foco ociosa. Para esso estaba su M ajestad.
Tiene a su cuenta Teresa toda la honra de Dios desde que en ja Encarr 
nación el año de 7 2 . se desposó con é l ,  y  esnecessario que trabaje. Mas Hist.IIb. x, 
csso era padecer, no hacer: es assí; pero no se adelanta entonces menos 
la gloria de Dios. Qiiando su soberano Esposo sublimó mas la gloria de 
su Padre fue en la Passion; aunque no hubo en ella sino trabajos en su Di^
Vina persona, reformadora del mundo y  deJ viejo Adan.

4 * Habría regalado algún Agnus-Dei la Santa a su hija , pagando con 
el otro que la cnibió esta R eligiosa, según se vécn ia  G artaL X X IV . n.

2 .

cron. 11.27,
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" U n C o rd ero  se paga con otro  , y  podía d áre l C o rd e l o de Dios la Sin-. 
tlv' porque se le había dado con  todos los dolores y  trabajos de su Pas- 
sion O llería  según su anim o Ubcrül fuesse guarnecido de perlas. Seme- 
ian teá  esto es lo que d ixo  al señor Y ep es , y  lo refiere clmismo. En fiti 
la dice su carino , que cosa que la dé gusto  no ha menestcí pedírsela, con 
lo  que la dexa bien p a g a d a , y  ob ligada i  corresponder á su voluntad ma
ternal. ^  .

<. V erd ad  es que el A g n u s-D e i con essa preciosa guarnición nose
le  em biaría para su uso , sino para algún seg la r , ó  para dedicarlo al ador
no de la I-’ lc s ia , pues María de San Jo sep h  , herm anado Gracian depuso 
a s s í : ,,  Mandaba que en la veneración  de las Imágenes se esmerassen, no 

cn tcn cilas  curiosas con m olduras y  guarniciones costosas, porque no 
las divirtiessen , ni fuessen con tra su profession, que era de mucha po- 

jb re z a .
6 . C asi lo m ism o declaró  M aría de San Francisco por estas pala

b ras : , ,D cc íaá  sus R elig iosas que en la veneración de las Imágenes se es
merassen m u ch o , pero no con guarniciones ni molduras curiosas, sino 
con pobreza y  d ecen cia , porque ayudaban mucho para Ja caridad 7

^ ,am o r de D io s.
7 .  E n  el núm ero 2 . previendo la tormenta, procura se retiren á 

su arcalas R eform adoras de Paterna. Hicicronlo 3 4 . de este mes, como 
se ha dicho otras veces. P ide un poco deCaraña, que según cl P. Acos
ta y  o tro s , es una gom a ó  resina de Indias muy medicinal.

8 . E n  cl núm ero 5 . que con 0 14 . es de distinta mano, desaprueba
la com pra de casa que intentaba aquella Priora, como lohacccnel 5 .7  
7 . tam bién , que com o andaban tan rebueltas las pobres, hasta la Cartâ  
está algo rcbuclca. ¿ Pero qué no reb olveri una zelosa )urisdicion , si 
presúm ele falcan a s a  autoridad? C lara  e s t ila  relacionen ordan a aa^ 
solución , dexando mas apretadas a las Monjas. harían sino estar
desconsoladas? A bsolución  que a p rie ta , desconsolada abso uCiones. i 
a ú n a  M o n jaa  quien aprietan no solo las paredes del Convento y  esu 
celda , sino sus leyes y  reglas, la aprietan mas , m uy apretada estar j y sí 
del C ie lo  no b a x a  el con su elo , m u y desconsolada también. Pero senara^ 
2on notassen estos aprietos Jas que se juzgassen apretadas sin cxcoma 
n ion es, am enazas, privaciones a i severos mandamientos.

M as que direm os de aquellos afortunados presos que cldia es 
prisión tuvieron doblada ración de azotes. L o  que es del uno, podemos c 
c ír  tendría tanta hambre com o laCananca de las miajas déla mesa, 
no se la saciaron por mas que le aum entaron la v ian d a , tanto, qu^  ̂
pues solía decir por gracia que le a z o c a r o n  mas veces que a S. P  ̂
bíanle tan dulces los azotes com o á San Estevan sus piedras.  ̂ us

10 .  Pero ta l compassioii causaba á la M adre el mal tratamiento
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h ijo s , que ahrma : Mas quisiera vérlos en tierra de Moros. Válgate Dios 
por Santa: aún centelleaba en su seráfico corazón aquella llama de an
sias pordárla vida en Africa. Sino que lo dixera porque allá se sabi-ía 
donde paraban , y  sería fácil su rescate por dinero , ó de otra forma , lo 
que acá no sucedía. A  lómenos si la Santa pudiera rescatárlos quedán
dose ella cautiva , como San Paulino por el hijo de la viuda : estemos cier
tos lo haría con toda el alma. Puede ser también que lo diga por lo que 
di.ximosen las Notas á la Carta L . en el número i i .  y  siguientes sobre lla
mar la Santa á estas Religiosas M ártyrcs , como aqui lo repite.

1 1 .  En el número 4. se ven los sentimientos de las Religiosas déla 
Encarnación, que decían sentían mas el sangriento lánce que sus mismos 
trabajos , siendo muchos. N o hay que cstrañar , que son muy tiernas de 
corazón , y  mas para con e! Padre Espiritual, y  aquí á la verdad tenían 
razón de sentir. Porque si procedían como unos Apóstoles, merecían gran 
am or, y á  su.medida la compassion.

1 2 .  Pero nunca mas Apóstoles que quando presos, y  azotados por 
Christo , pues las cárceles , prisiones , azotes , tormentos , y  martyrios 
son el glorioso caraíler de sus Discípulos. Assí probó San Pablo que era 
mas Discípulo que otros: DiscipiiU Christi siint  ̂ plus ego. Porque padeció 
mas que ellos en cárceles, en azotes, en ultrajes y  demás trabajos , has- scq. 
ta en los peligros desús falsos hermanos.

15  Del Padre Fr. Juan de la Cruz nada tenemos que decir, pues los 
trabajos y la  Cruz fue su g lo ria , su descanso, su carácter, y  su blasón.
En  fin tan enamorado de la Cruz , que siempre quiso ser de la Cruz des
de el nombre al corazón.

14 . Del Padre Fr. Germán dice una relación antigua de Mance- 
ra tratando de sus Prelados: año de i57 'o . fue electo Prior del Conven
to de Descalzos de Manccra el Padre Fr. Germán de San Mathías, lla
mado Navarrete , natural de la Ciudad de Logroño en la Rioja , el qual 
fue preso eli esta Ciudad de Avila ( adonde se había pass.ido de Mancc
ra al tiempo de esta relación ) con el Santo Fr. Juan de la Cruz en el tiem
po de los muchos trabajos que vinieron sobre esta Reforma , y  últi
mamente murió Prior de Manccra con opinión de Varón santo el año 
de 1 575,.

1 5 .  Este mismo año fue su elección á 10 . de Ju n io , no el de 78 . 
en que se equivócala relación , que prosigue diciendo: tue su conver- 
sion milagrosa baxando sobre él en una plaza un gran resplandor del 
C ielo, y  en su tránsito hubo quien vió subir su alma al Cielo sin pas- 
sar por el Purgatorio. Dichosos azotes diría el azotado noble y telíz, 
que rio passó por la cárcel á donde no dexan de entrar los mas honra
dos. De un Religioso se refiere , que por no haber tomado una disci
plina de su Orden , apenas hubo diablo que al entraren el Purgatorio no

J'em. n i .  c . Ppp le

z,  ad C»r, 
I I .  2, 5. &
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le diesse su azote. Pero com o Fr. Germ án había cornado tantos y 
O rd en , ni los diablos tuvieron que h a c e r , ni el que padecer en aque
lla honrada cárcel. Sirvan estas noticias gustosas para endulzar ia amar
gura de la Carta , que las M onjas anaargas no escriben dulzuras, y saben 
señalar bien con la tinta lo que tienen en el corazón.

i 6 .  E n  la inform ación de Sevilla depone Pedro délas Cuevas, Sa
cerd o te , que estando en A v ila  con la Santa comenzó a llorar, y pre
guntado de la causa d ixo  : acaba de m orir el Prior de Jos Descalzos de 
A lan cera, y  fue a s s i : añade que había m uerto aquel día. Sicrahermo- 
sa R aquel , que había de hacer sino derram ar lágrimas , desconsolada 
con la (alta de u n h ijo  tan exem plar. Professó este gran Religioso en Pas- 
tranaá 1 5 .  de Febrero de 7 5 .  con que en seis años de Religión IJenó si
glos de virtud . Bien se puede congratular la nobilíssiina Ciudad de Lo
groño adornada con tal h ijo , m ejor que toda la Grecia con su Alexandro, 
que en seis años de Im perio  conquistó el m undo; pues Fr. Germán en 
seis años triunfó del m u n d o, y  conquistó el Cielo.

1 7 .  E n  el número 5. b o lv ió  á tomar la pluma no tan amarga la San
ta , y  viendo sobrada de dineros á su hija para comprar nueva casa , Ja 
reconviene para que pague lo que debe. Primero es pagar que comprar, 
si lo que se com pra no es m u y preciso para v iv iry  comer. ¡ 0 !si todos 
cuidassen de pagar antes que de com prar, no hubiera en ei mundo tan
ta vana ostentación , n i in justicia , ni desorden!

1 8 .  En el número ó. insinúa otra rebuelta , ó levantamiento dePro- 
Hisr.tom .i. vincia. L a  H istoria general pone uno. en el año antecedente : también 
lib .3 .c . S I. escribe el Padre G racian  sobre la V isita que hizo en Sevilla á lo .deh 'lar- 
num.s» 20 de y  6 . que no hallándose con brios para tanta observancia el Prior

y  Suprior de la Casa grande , renunciaron sus oficios, y  que su Reveren
cia nombró Prior al Padre F r. Juan  Evangelista , y  Suprior a! P. Pre
sentado F r. D om ingo de San A lberto . Si hubo alguna desazón de nuevo, 
los bolverían á privar desús o fic io s , y  sería bella ocasión para el exer- 
eicio déla  v ir tu d , que se prueba en la contradicción.

1 9 .  E n  el número 7 . se muestra cariñosa madre en el cuidadodeJa 
salud de su hija-; pero al mismo passo severo Juez en la sentencia que 
añade , pues d ic e ; tanto pueden porfiar en comprar la casa , quedas dexe. 
¡T errib le amenaza ! gran castigo 1 -no dá D io s m ayor al pecador porfi.a-

Psal.8 0 .13 . do en este mundo. Israel non intenuit m ibi, &  dhntsi eos. A todos debe 
hacer temblar Ja amenaza de Ja Santa: cuidem os los hijos, y  témanlas 
h ijas, no nos dexe tan amorosa Aladre. Si algunas ha dexado por mu
cho porfiar, quiera su maternal corazón bolverlas á su grey y al apris
co de su amor.

CAR-
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CARTA LXXVIII.
■ A L A  M IS M A  M . M A '^ IA  <DE ^S. JO S E T H .

Décimasexta.

J E S U S
EA  con V . R . siempre  ̂ mi hija. 

La  suya recibí , y con ella las 
patacas y el pipote y siete limo^ 
nes: codo vino muy bueno i mas 
cuesta tanto el craher , que no 
hay para qtié me embíe V. R . 

mas cosa ninguna , que es conciencia. Por la vía de Ma
drid escribí a V. R . habrá poco mas de ocho dias, y 
ansí en ésta no seré larg a , porque no hay cosa de nue
vo en los negocios que allí dixe , de Ip qual tenemos 
harta pena : porque aunque ha hoy diez y seis dias que 
están nuestros dos Frayles presos, no sabemos si los han 
suelto , anque tenemos confianza en Dios que lo ha de re
mediar. Como ahora viene la Pasqua , y no se puede crat 
tar de negocios de justicia hasta passados los Reyes, si aho
ra no está negociado , sera largo trabajo para los que pa
decen. Y  cambien dan harta pena estas Monjas de la 
Encarnación , porque están muy apretadas con cantos 
trabajos , y mas con haberlas quitado a estos 
Confessores, y tenerlos ansí apremiados : P.or caridad

Ppp z
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que los encomienden a D ios a codos , que es gran lás
tima lo que padecen.

i .  De que V . R .  esté buena me huelgo, y de que 
lo ésten codas las hermanas , y  de que se haya descu
bierto la buena obra que nos hacia Bernarda : plega á 
Dios que la viuda haga lo que V . R . dice, de no pedir
las los dineros. A l Padre Prior de las Cuevas escribí, y 
con la de V . R . embic la Carta por Madrid como di
go ; y porque no se si este mensagero sera cierto , no 
digo mas. A l Padre G arci-A lvarez dé mis encomiendas, 
y  al Padre Fr. Gregorio , que no le respondo a la su
ya  , con la qual me holgué por la causa que digo : Yo 
procuraré saber si hay aquí quien conozca a esse Reror, 
y  haré que le escriban. A  mi Gabriela me encomiendo 
mucho j y que me holgué con su Carra. A rodas las 
hermanas me encom iendo, y a Doíia Leonor también 
dé V . R . todos los recaudos de mi parce que quisiere, 
y  que harto me consuelo en saber la gran caridad que 
tiene con essa C a sa , y  porque sepa lo que passa, doce 
reales llevaron por traher lo que me embio, y venia har
to floxo , no sé la causa. Quédese V . R . con D ios, el 
qual les dé can buenas Pasquas á todas, como yo deseo.; 
Son de Diciem bre i  p.

3. Teresa y  todas se le encomiendan mucho. Yo* 
estoy harto ruin de esta cabeza (no sé como entienden 
que no ) y tantos trabajos juntos , que me tienen can-' 
sada a 1 atos : ni se quando llegara allá ésta , ni si sera 
cierta. M i hermano el señor Lorenzo de Cepeda esta' 
bueiio. Mire^ Sl*̂  ̂ d iga á codas mucho  ̂ y  á las deí

 ̂ - Pa-
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Paterna, que me caí en gracia sus cantos: y a lo qud 
p o d e m o s  entender, presto serán sus esperanzas en va-, 
no , y lo verán muy á la clara: quanto quisiere decir de. 
mi parte, le doy licencia.

Indina sierva de V. Rá-

Teresa de Jesus.'

•4. Mire que la mando muy de veras , que en I d  

que toca á su tratamiento obedezca a Gabriela j y a ella, 
que tenga cuidado de V .  R * pues ve lo que nos im"=! 

porta su salud.

n o t a s .

de D i- 
an

I ‘T ;7 L  sobrescrito de esta Carta que se escribió en Avila á rp .d
ciembre del arto de 7 7 . dice; P a r a  l a  M a d r e  P r io r a  d e  S. _ 

s e p h  d e  S e v i l l a  d e  la s  D e s c a lz a s  C a r m e l i t a s ,  d  la s  e s p a ld a s  d e  S a n  ¥ r a n t i s -

co en  la  C a l le  d e  la  P a g e r t a .   ̂  ̂  ̂ ^
2 . r.n el numero i . avisa la Santa cromo recibió el regalo , que aque

lla Prelada Ja embíaba en justo reconocimiento y  demonstraciob filial por 
ia proximidad de Jas Pasquas del Nacimiento del Hijo de Dios. Pero 
Ja encarga Jos escuse , porque eran cxcessivos portes pard gente po
bre doce reales, y  sobre esso llegar flojo o sisado ; bien que su caridad
no quiso decirejaro eldefedlo. _ >

3. A este propósito depone la Míídre Ana de la Encarnación , que 
tenia ^ran cuenta con la honra del próximo , y  ló amonestaba a sus 
Religiosas la tu'viessen, y  aunque fuera una imperfección muy pequeña;
ñola consentía decir. ^  • - j
' 4. Prosi<^ue la Santa refiriendo la continuación delá prisión de sus

hijos, y lastíniandosc como tierna Madre de lo que padecen. Kefieren 
sus hijas quc'laS' solía decir de San JuaU *dc la 'C ru z , que había
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H is t .  Ilb.  4 .  
c a p .  3 7 .  n. 
J.

Job.4 . iz

do en la cárcel pacientíssimo com o Jo b  , > 'constamíssimo como un Apns'
tol. Este dictado glorioso lo oím os también en la Carta passada : y nun» 
que no fue Apóstol en la dignidad , lo fue sin duda en los minisccrios 
que cxcrció , y  en la constancia de padecer por su Señor.

5. Escribe el Padre G ra d a n  en sus D iálogos , que el Santo Padre 
v io  que los demonios hacían grandes fiestas en el Infierno, quando se 
escorvaba la R eform a. E n  sustancia v io  lo mismo la Santa en su 
cárcel y  prisión , com o consta de la C a r ta X X V lI . del tom. i .  número
4 .  Fiestas del Infierno harto amargas y  desengañadas serían; pero ser
virían no poco estos O rá c u lo s , ó avisos dcl Ciclo de lo que passaba en 
el Infierno, para alentar á los guerreros del C ielo á continuar sus Ba
tallas contra el Infierno. Las vanderas del contrario infunden noble co
ra je  al valiente Soldado.

6 . Siente se retarden los negoaos de justicia. Mas bien parecía este 
cíe injusticia , quejándose al C onsejo  de la violencia que se padecía , pa
ra que con la autoridad del Príncipe lo remediasse como Padre. Pues 
solo como á tal dixo D ios á Ja Santa acudiesse al R ey  ; y un Padre 
bien puede contener las injusticias que á sus hijos se hacen. PorJoqual 
dixim os otra v e z , que tales recursos con las circunstancias que Santa Te
resa, todos los alabamos y  aplaudim os.

7 .  Passa después a lo s trabajos d é la  Encarnación, teniendo por el 
m ayor haberlas quitado aquellos Santos Confossores, Sin duda es t r̂nn- 
dissimo para las almas devotas privarlas de unConfessor samo. Díga
lo  la fidelidad de Santa Paula , que por gozar tal Confessor , caminó des
de R om a á Belen , sin dexarlo hasta m orir.

8 . En el numero a . d ic e , se alegra de haberse descubierto la bue
na obla que nos hacia Bernarda. Según escribe María de San Joscpli,

Leonor V alera, m adre de la Hermana Blanca, hacía grandes limos
nas por medio de una Beata á los necessitados : y creyendo lo estaban 
las D escalzas, la daba mucho para ellas. Pero la buena muger, juzgan
do no era tanta su necessidad , lo aplicaba á otras, hasta que se vino á 
saoer. N o sabemos sí era esta beata la que hacía la* buena obra; pero
en ap icai la limosna seguía su diólam en, y  tiene algunos visos descría 
dcl descubierto favo r. o

S>. Habla luego la Santa com o m uger en lo d éb il, que también las 
Santas fueron m ugeres, y  d ic e : U  tienen cantada tantos trabajos. Can
sa a SI, harta n o , d ix e ra y o . Porque con su padecer ó m orir, hizo que 

asta m orir no wxassede padecer. Bien que hasta los Santos tenían sus 
tiempos. V ivían  lo mas com o Santos; pero algunos ratos como flacos. 
Jo o  con ser Jo b  se quejó tal vez diciendo á D io s : yt^umqusd caro wca 
^ncaest^. Vease esta gran diferencia cu Ja bella pintura que liacc de sí la 

anta en la C a ic a X Ji, delcom , 2 , num. 2Ó. donde dibuja su cobardía/
pu-
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piisilnnimicíad p.ira todo excrcicío de virtud; pero mírese luego su es
píritu , nnímo y valor en la hermosa estampa que presenta en la Cart^
XJll. desded níimcro jo . Sírvanos de algún consuelo la pusilanimidad 
naiaraJ dclosSantos; pero aliéntenos también su fervor y valentía cenia 
n rada de Dios.

JO. Saluda a las de Paterna , esto es alas que estuvieron á reformar, 
restas al parecer se instruían en el canto quehabian de entablar, sibolvían 
a aquel Convento , lo que desaprueba la Santa con gracia , ya que no la 
tenían ellas en su cantar, como da á entender la Maestra de la Capilla 
Celestial en la Carta LXXXiV. del tom. a.num. 2. donde las dice que 
no canten , poi'que no nos afrenten. Según relaciones de Sevilla las 
Monjas de Paterna apenas tenían observancia alguna antes de ir allá,las 
Descalzas; eran pocas estas, y porcssolas prohibía el cantarla que'‘en 
clohcio assistía como un Serafín.

I I. Una Religiosa antigua que conoció á la Santa dice en su deposi
ción , tenía tan gran cuidado en el Oficio Divino, que parecía tenerle 
porc) principal de los suyos; y assí lo hacía en extremo bien y tan sin pe
sadumbre , y con tanta suavidad y alegría , que parecía bien ser Dios el 
que movía su lengua. Otra depone al mismo inicnto , que estaba en el Co- 
ro con su Drcviarjo en la mano tan compuesta , que bien parecía espíritu l XXXIV 
de Dios, De él sin duda rebosaba tai gracia á Ja lengua de Ja Sanca, que los del toni. i .  
que oyeron los Maytincs juzgaron mas de una vez los entonaba algún 
An^el.o

II-  El num. 4. ó posdata es una bella estampa del amor maternal de 
la Santa. En ella vemos dos obediencias imperadas de la caridad. Esta 
manda ala Señora que obedezca , yá  la subdita cuemande ala Priora, 
para que obedeciendo una y otra, logre la Madre amorosa su intento , y la 
caridad su fruto. De estas hermosíssimas estampas se hallen muchas en sus 
Cartas, porque era la pluma de la Santa primoroso pincel en los dibujos 

de la caridad.

Notas á la 
Carca

.CA R-
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CARTA LXXIX,
A LA M ISUJ MA<L'KE MA<SJA ® E  S.JOSEfH.

Dé cimascptima.

J E S U S .

A  gracia del Espíritu Santo sea con 
V . R . hija mia. Su Carta recibí 
y  las de mis hermanas antier. O 
Jesús l y  que gran consuelo fue-; 
ra para mí verme yo ahora en 
essa casa y  ansí me le hubiera.

dado estar antes á participar de los tesoros tan en abun
dancia y que les ha dado nuestro Señor : sea bendito por 
siempre. Amen.

i .  En estremo se me ha doblado el amor que las 
tenía , anque era harto , y  a V . R . porque ha sido la 
que mas ha padecido •, mas sepan cierto que quando 
supe qué la habían quitado voz y  lugar, y el oficio,que 
me dio particular consuelo i porque anque veo que mi 
hija Josepha es harto ruin , tengo entendido que teme 
a Dios , y  que no habría hecho cosa contra su Mages- 
tad , que mereciesse tal castigo.

3. U na Carta las escribí por la via de mi Padre el 
Prior de las Cuevas para que diesse orden como se la 
diessen: deseo saber si la recibid su Paternidad , y otra 
para el , y a quien la dio , á que torne á escribir : como 

U sa-
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supo el Padre Nicolao lo que había passado con la de 
su hermano , la rompió. Débele V. R . muy mucho : 
mas engañado le tiene que al Padre García Alvarez. Pe- 
sadomeha de que no diga allá Missa  ̂anque todo es per
der essa casa, que á él antes se le quita un gran traba
jo. Cierto es mucho lo que le debemos mas yo no sé 
qué médio se tenga, porque si el Reverendíssimo Arzo
bispo no lo ha hecho por el Prior de las Cuevas y el Pa-̂  
dre Mariano , no sé por quien lo hará. Enojádomehati 
en parte estos villetcs del Padre Mariano de que le pásse 
por pensamiento que en essa casa se había de procu
rar tal cosa , quanto mas ponerlo en práótica. Ello es, 
que como el demonio ha andado con tanta furias en to
do nos ha querido apretar, en especial en lo que nos ha
cen: : :  : :  (#) mayor torméntode rodos. Y a  parece que (*)
N. Señor no le quiere dár tanta licencia  ̂ y espéro en 
su Majestad irá ordenando se descubran las verdades: estar des-O estar 

trozado1 1 f • 1 1* / \ / cro/ciuuen esta casa na habido poca , y esto me dio a mi mu- ongiaal. 
cha pena , quando supe los dichos del processo que tra- 
xeron, y de algunas cosas que sabía yo eran gran false- ' 
dad por ser del tiempo que yo ahi estuve: ahora que he 
visco lo que passa de essas hermanas, he dado muchas 
gracias á nuestro Señor, que no les dio lugar para que 
levantassen mas.

4. Estas dos almas me tienen fatigada, y es me-' 
nester que todas hagamos particular oración, porque 
Dios las dé luz. Desde que andaba assí el Padre Gar
cía Alvarez, trahía yo temor de lo que ahora véo j y si 
V . R. se le acuerda , en dos Cartas la escribí que creía 

Tom, m , Cm Q 34

el
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salía ele casa^, ya  la nom bré a la una que en Margari
ta nunca caí para que anduviesse con aviso, porque a 
la verdad jamas estuve satisFecha de su espíritu, anqiie 
algunas veces me parecía era tentación, y de ser yo ruin: 
ya  lo trate con el Padre Vlaestro G radan , para que co
mo la había tratado tanto , advirtiesse en ello, y ansí 
ahora no me he espantado mucho , y no porque yo la 
tenía por m ala, sino por engañada , y persona de flaca 
im aginación , aparejada para que le hiciesse el demonio 
trampantojos , como lo ha hecho , que sabe muy bien 
aprovecharse del natural y  poco entendimiento , y ansí 
no hay que la echar tanta culpa , sino haberla gran las
tima i y en este caso me han de hacer caridad V. R. y 
todas de no salir de lo que yo ahora les diré, y crean 
que es a mi parecer lo que conviene, y alaben mucho 
al Señor, que no prim itió , el demonio tentasse tan re
ciamente a ninguna de ellas , que como dice San Agus- 
tm , que pensemos hiciéramos cosas peores. N o quieran 
hijas mias perder lo que han ganado este tiempo ; acuér- 

-dense de Sanca Cachalina de Sena lo que hizo con la que 
le había levantado que era mala m uger, y temamos, te
mamos hermanas mias , que si Dios aparca su mano de 
nosotras , ¿ que males habra que no hagamos ? Crcan- 
me , que ni essa hermana tiene ingenio ni talento para 
tancas invenciones, como ha hecho i y ansí ordenó el 
demonio darle essocra com pañía, y él debía ser cierto 

' el que la enseñaba : Dios sea con ella.
5. L o  primero d ig o , que tomen muy á pechos en- 

V, comendarla a su Magostad en todas sus oraciones , y ca-
- da
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da memento , si pudiessen , cjue ansí lo liaremos por 
acá^ para que nos Iraga merced de darla luz , y que la 
dexe el demonio despertar de esse sueno en que la tiene: 
yo la considero como una persona fuera de sí en parte. 
Sepan que se vé algunas personas (anque no de estas ca
sas) de flaca imaginación  ̂ que todo lo que les viene al 
pensamiento, les parece verdaderamente que lo ven 
porque el demonio las debe ayudar, y la pena que ten
go es que á essa hermana le debe haber hecho enten
der que vé lo que á él le parecía que convenía para 
echar á perder essa casa  ̂ y quiza ella no tiene tanta cul
pa como pensamos j ansí como no la tiene un loco  ̂ que 
verdaderamente si se le pone en la imaginación que es 
Dios Padre no se lo quitará nadie : aquí se ha de pa
recer mis hermanas el amor que tienen á Dios en haber 
mucha compassion de ella  ̂ ansí como la hubieran, si 
fuera hija de sus padres : pues lo es de este verdadero 
Padre, á quien tanto debemos j, y á quien la pobrecita 
ha deseado servir toda su vida.: oración j hermanas  ̂ ora
ción por ella , que también cayeron muchos Santos , y 
lo tornaron á ser: quizá ha sido menester , para humi
llarla j que si Dios nos hiciesse merced que se enten- 
diesse ̂  y se desdixesse de lo que ha hecho, rodos hemos 
ganado en padecer, y para ella podría ser lo mismo: que 
sabe el señor sacar de los males bienes.

6. Lo segundo , que no les pásse mas por pensa
miento por ahora que ella salga de essa casa, porque 
es un desatino muy grande , y  en ninguna manera con
viene , que mientras mas pensaren que es quitar peligros,

Q qqz cal-
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cairan en e llo s : dexen passar los tiem pos, que aho
ra no lo es de essa mudanza por muchas razones que pu
diera dar jy  espantóme yo  no las entender: V . R . pien
se en e llo , que Dios se las descubrirá , y fíe de su Ma- 
gestad , y de los que miraremos de lo que conviene a 
essa casa mas de espacio. A hora de tomarlo en boca se 
guarden , ni á en el pensamiento si pueden.

7 . L o  tercero es, que no se le muestre ningún ae- 
nero de desam or, antes la regále mas la que estuviere 
por m ayor , y todas le muestren gracia y hermandad, y 
á essotra tam bién : procuren olvidar las cosas, y miren 
lo que cada una quisiera se hiciera con ella , si le hu
biera acaecido : crean que essa alma estará bien ator
mentada , anque no esté conocida, porque el dcinonio. 
lo liara de que no salid con mas. Podría ser hacerla que 
haga un mal recaudo de s í , con que pierda el alma y 
el seso, que para esto postrero quizá habrá menester 
poco , y todas hemos ahora de traher delante esto , y no 
lo  que ha hecho : quizá le hacía entender el demonio 
que ganaba el alma , y  servía muy mucho á Dios : ni 
delante de su madre se háble palabra, que la he habido 
lastima. Com o no me dice nino-una , como ha llevado 
estas cosas todas , y  qué la decía ,  que lo he deseado sa
ber , y  si ha entendido sus tramas.

8. Y o  he miedo , que ahora las ha de poner el de
monio otras tentaciones de nuevo de que las quieren 
mal , y las tratan m a l, y  enojármela muy mucho, si las 
diessen ninguna ocasión para ello. Y a  me han acá escri
to , que a  lc)s de la Com pañía les parece mal que la rrar̂

ten
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ten m al Estén muy sobre aviso.
p. Lo quarto es , que con ninguna persona la de- 

xen hablar sin tercera  ̂ y que sea la tercera que esté con 
aviso j ni confessar sino con Descalzo , éste el que ella 
quisiere de rodos, pues los ha mandado el Padre Vica
rio General el que las coníiessen, ni ninpma tampoco: 
trahigase cuenta con que no se hablen mucho estas dos 
con desimulacion, no las aprieten en nada, que somos 
flacas las mugeres, hasta que el Señor las vaya curan
do j y no seria malo ocuparla en algún oficio , como 
no sea en ninguna manera de cosa que haya trato con 
los de fuera, sino de dentro de casa i porque la soledad, 
y  estarse pensando, la hara mucho daño, y ansi se estén 
con ella á ratos las que vieren la pueden hacer prove
cho.

10 . Y o  créo antes que por allá vaya el Padre N i
colao , nos veremos : yo querria fuesse presto, y habla- 
rémos mas en todo : hagan ahora esto que les digo por 
caridad i en todo caso las que de veras tienen deséo de 
padecer , no les queda resabio con quien las hace mal, 
antes mas amor : en esto se verán si salen aprovechadas 
de el tiempo de Cruz. Espero en nuestro Sr. que se re
mediará todo presto, y se quedará la casa como antes 
estaba , y an mejor, que siempre dá su Magestad cien
to por uno.

1 1 . Mire que les torno á rogar muy mucho , que 
en ninguna manera se háble mas en lo passado unas con 
otras, que ningún provecho puede haber, y danos mu
chos ; en lo por venir es menester andar con gran cuida

do,
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do que como he d ich o , tengo temor no haga el demo
nio a esta pobrecita de Beatriz , que haga el mal recau
d o , que an de essotra tengo menos temor, que sabe 
mas , no la tiente en que se vaya. Tengan gran aviso, 
en especial de n o ch e , que com o el demonio anda por 
desacreditar estos M onasterios, lo que parece impossi- 
ble hace possible algunas veces.

1 z . Si essas dos hermanas se deshermanassen , y
hubiesse alguna ocasión para desabrirse la una con la 
otra , sabrianse mas de raíz las cosas , y abría puerta pa
ra que se desengahassen. V . R . se sabrá como que mien
tras estuvieren muy amigas la una y la otra, mas se 
ayudarán a hacer enredes. Las oraciones pueden mu
cho , y ansí espero en el Señor las dará luz : con harta 
pena me tienen.

1 3 .  Si les dá. consuelo escribir todo lo pasado , no 
será, malo para tomar aviso con la experiencia, pues no 
es en cabeza agena por mis pecados *. mas si la hermana 
San Francisco fuere la H istoriadora, no encarezca, sino 
m uy sencillamente lo que ha passado , la letra de mi hi
ja Gabriela. A  todas quisiera escribir i no tengo cabeza. 
Muchas bendiciones les he echado , la de la Virgen Se
ñora nuestra les ca iga , y  de toda la Santíssima Trini
dad : á. toda la Orden han obligado en especial las que 
no han hecho profession , quedan bien probadas que 
son hijas suyas-, y  para serlo muy mucho , me las enco
miende ,, y  a las que me escribieron tengan esta por su
y a ,  que áunque va para la Madre. M aría de S. Joseph, 
y  la Madre Vicaria , particularmente para todas ha sido 
mi intención. A
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14 . A la  mi hermma Geróayma quisiera escribir: 
díganlo que con mas razón puede sencir el crédito que 
pierde la casa en que haya faltado el Padre García A l- 
varez , que no por el  ̂porque esta bien conocido en Se
villa. Las pobres^estrangeras son sobre quien cae rodo: 
estaba claro, que quando se pensara era por alguna cul
pa suya, que no podían quedar las Monjas sin ella, mas 
de esto estoy yo segura, que es como digo , bien enten- • 
dida su virtud , en lo de mas quitase de gran trabajo , 
que cierto el que ahí ha passado , y lo que le debemos 
todas, no se puede encarecer, ni pagarlo sino solo Dios: 
denle mucíias encomiendas mias, porque había de es
cribir á su merced muy largo, si tuviera cabeza, y se 
dice mal por Cartas lo que yo quisiera: no lo ha
go , que algunas quejas pudiera dar, que como otros sa
bían los grandes danos que estas benditas decían se ha
cían en la casa , no fuera mucho fuera yo avisada algu
na vez, pues es a quien mas había de doler, y no aguar
dar á que los remediassen los que nos tienen tan poco 
amor , como rodo el mundo sabe. E)i fin  , en fin  la ver
dad padece, pero no perece : y ansí espero la ha de de
clarar mas el Señor.

l y .  A lb  Lien Serrano den mis encomiendas, deseo
venga tiempo en que le podamos pagar lo mucho que 
se le debe. A mi santo Prior de las Cuevas me embíen 
un gran recaudo. ¡ O quien pudiera estarse con el rodo 
un dia ! A  ellas me guarde Dios, y haga can Santas , co
mo yo le suplico. Amen. Estas hermanas han llorado 
nivis que yo sus trabajos, y se les encomiendan mucho.

Pres-
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Presto tornare a escribir , y  en el negocio qüc me erv- 
coLmendan de la INdadre San Jo sep b  y quiza estara he
d ió  quando llegue. Bien se están aliora y no den pnes- 
sa y ni liay para que liacer elección liasta que de aca se 
mande y que no liay descuido en procurarse.

1 6 .  Si el Padre M ariano estuviere allí, llévenle es
ta Carta , y  tórnesela , que porque creo no le hallara 
allí la m ia , no le escribo ahora. A l Padre Fr. Gregorio 
den mis saludes : deseo ver Carta suya. En lo de la Mis- 
sa no se qué les d ig a , no se den priessa: si no hubiere 
quien se la d ig a , no se m aten , conténtense con los Do
m ingos , hasta que el Señor provéa , porque no les falce 
que merecer. Y o  estoy razonable.

1 7 .  E l Padre Ju liá n  de Avila ha sencido sus traba
jos , créo que si pensara ser parte para quitarlos, que 
fuera alia de buena gana , eiicomiéndaseles mucho. Dios 
las dé fuerzas para mas y  mas padecer , que ahora no 
han derramado sangre por el que toda la suya vertió por 
ellas : Y o  le digo que por aca 110 hemos estado ociosas.; 
Es hoy dia de la Cruz.

Indina sierva de V. R.;

T^eresd de Jesús.:

i O , lo que ha sentido liii hermano sus trabajos l 
Era menester consolarle: encomiéndenle á Dios , qcic se 
lo deben. A  la Madre Vicaria Isabel de San G eró n ym o, 

que todos los consejos que da en su Carca me han
' re-
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reciclo muy bien , y de mas ánimos cjue la Madre S. Jo - 
seph. A la hermana Beatriz de la Madre de Dios mé en
comienden y que me he holgado mucho de que esté, 
ya sin trabajo, que en una Carta que recibí suya me 
decía quan grande se le daba esse oficio, y a la herma-\ 
na Juana de la Cruz me digan mucho,^

N O T A S .
X ITAN esta Carta se hace precisoque aguante algunvt difusión el 

benigno Leélor para informarse de- la verdad. El sobrescrito 
dice: P a r a  l a  M a d r e  I s a b e l  d e  S a n  G e r o n y m o   ̂ j  p a r a  la  M a d r e  M a r í a  d e  

S a n  j o s e p b  , e n  la s  D e s c a lz a s  d e  S e v i l l a  C a r ? n c L it a s , Era Ja primera ac
tual Vicaria de Ja segunda, á quien privaron de oficio.

2. Consérvase su Original en dos pliegos todos de mano de la Santa 
en el muy Religioso Convento de Carmelitas Descalzas de Bondilla del 
Monte, que está sujeto ala Dignidad del Illmo. Arzobispo de Toledo. 
Escribióse el ano de 1575?.

3. Por alguna razón particular qué en otro tiempo debió haber, se 
sacó Copia autentica de dos Capítulos de esta Carta y parce de otra muy 
diversa : y  hallándola con otros Originales de la Santa en nuestras Reli
giosas de Valladolid , los dió el Venerable señor Palafox en la Carca 
LVIII. dcl tom. I . donde glosando el primer número , hurtó como 
diestro el cuerpo á los golpes del segundo, passándose al tercero. Pe
ro habiendo parecido el Original entero , y  deseando la Orden dar al 
público con la mayor legalidad estas Carcas, no parece ya justo callar 
Jo mas excelente que se omitió, ni defraudar á los devotos de un es
crito, que sin duda es de los notables de este Epistolario.

4. El Religioso Convento de Carmelitas Descalzas de Sevilla en 
sus principios theatro de tragedias, entre otras varias padeció dos so
bresalientes. La primera en el primer tercio del año de 7 ó, estando alJt 
la Santa, que con su Comunidad fue delatada al Santo Tribunal. Por 
el Noviembre del mismo año las bolvió á alterar el buen García Alva- 
rez , con la singular pretensión de querer llevar quantos direflores gus- 
tasse elConfessor , ó el antojo de la Monja , sin licencia ni aviso déla 
Prelada. Durmióse algo (no murió del todo ) su pretensión con el pa
pel de nuestro Padre Gracian , que se insinúa en la Carta LXXXIV,

rí^w.IILC. Rrr del
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dcl tcm. y aprueba la Sama en la L X X lll. de este diciendo que es 
beníssimo.

5. No muy lejos de este tiempo se esparcieren varias voces con
tra el honor de aquella Comunidad , que obligaron al Padre Gracían 
á hacer una Información en su abono , de que habla la Santa en Ja Car
ta L X X X V ll. del icm . z. donde no la aprueba, dexandoá Dioseibol- 
ver por sus Esposas: Lo mismo hace en la XX X IV . de éste al nume
ro tercero. Passada mas de la mitad dcl año de 77 . se encresparon tan
to aquellas turbias olas, que se vio precisado Gradan á escribirJas:Í22 
de Odlubrc desde Alcalá una Carta llena de erudición, consolándolas* 
en su aflicción, insinuando en ella lo mucho que se decía contra el Iftnpio 
cristal de su pureza , en que le hacían parte por haber entendido en 
la Visita. Otros trabajos déla misma especie sucedieron por aquel tiem
po en Castilla , délos qualcs habla la Santa en la CartalII. dcl tora. i. 
número 6. no de Sevilla solo , como se había presumido. Véase aquella 
Carta , en que la Santa hace una apología contra Jas imposturas déla emu
lación.

6. Mas adelante bolvió y  rcbolvióGarcía Alvarez con mayortiir- 
bacion aquella Comunidad , como callando el nombre refiere María de 
San Joseph en uno de sus escritos, que intitula bien; Bantillete de Mir
ra. Pues lo fue á la verdad para ella , que queriéndole irá la manoyi 
en el gobierno del Convento , ya en el mucho tiempo que gastaba con 
dos hermanas, estándose con ellas desde Ja mañana á la noche con pre- 
textode comunicación , y  de Confessiones Generales que duraronqua- 
tio ó cinco meses. ¡ Grandes Confessiones! Gcncralissimas podían ser.

7 . En fin vino á parar toda la maniobra en que el sincero Confes- 
sor y  una de sus confessadas, tan inocente como el , bolvieron á denun
ciar á toda la Comunidad al Tribunal de la Inquisición, que no hizo 
caso , como yá estaba informado del lance passado. Pero los hijos de su 
Madre pagaron su zélo á María de San Joseph con privarla de oficio 
y  todo honor, poniendo successivamente dos Vicarias. Y áunqucsrbicn- 
do la Ciudad lo executado por el Provincial, embió Cemissariosefre- 
ciéndola todo favor, no lo admitid su desengaño, deseosa de callar y  
padecer mas que de mandar y  gobernar.

8. Esta fue sumariamente la segunda tragedia ó tribulación de 
las dos principales que padeció aqtieIJa Venerable Comunidad, juntan
do á estas amarguras las que levantó el desgraciado Capítulo de Aliuo- 
dóvar ,  que fue á 9. de Oélubre de 78 . formaron el Ramillete de Mirra 
para la Madre 3 'para la hija.

9 .  Ansiosa pues la Madre aún mas que la hija de  aquel manjar sa
broso á su paladar, y  de estas flores deque se adornan glorian lasEspo- 
sas de Jesús, exclama en el número i .  maniíéstaiido sus deseos coiiu-

BtlOS
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nuos de p a d e c e r .  Con una santa codicia llama tesoros á los trabajos ,
..r KIrn- Dues RO los hav tan preciosos en las Indias de la Tierra. Sobre ,

restante del n ú m e r o  hábla el V e n e r a b le  P a l a f o x ,  y  d o n d e  habla  este T u -  

lio Español es ju s to  callen  los d e m a s.  ̂ ^  r L V I I L c o m .
10. E n el número 5 . dice que escribió por otra Via dos Cartas: fue- 
la LI. yLV IÍI. del tom. i .  donde anima á sus hijas á la tolerancia
deséo’̂ de mayores trabajos , y  con anúncios felices de serenidad.

Escribió estas Cartascon cautela, porque con tanta turbación todo fue 
menester, pues ñipara escribir había libertad ; de donde provenía que 
con la primera Vicaria no tenían satisfacción las Castellanas para avisar 
sus trabajos á la Santa, ni la Santa para consolarlas como deseaba. Con 
la se<̂ unda Vicaria escribieron , y con la misma ocasión pudo la Santa ha
cerlo en derechura. La que escribió al Padre Pantoja es la XVII. del tom.
I. donde desde el num. 4. habla de esta lastimosa escena, y  disculpa con 
gran caridad á quienes la ocasionaron. ^

1 1 .  Habla luego del buen García Alvarez; ¡ mas con que reserva, 
disimúlo y  tiento ! Halla'basc ofendida, pero era agradecida ; queríale 
despedir , pero por el Arzobispo y Visitador el Padre Fernandez , como 
se hizo, no por s í, por no faltar á su gratitud. Bien lo publica en el nú
mero 13 . el Padre Mariano quería acaso despedir también alas cómpli
ces déla turbación, como parece del número 5. pero aún el que se pien
se tal reprueba la prudentíssima Virgen. Declara la rabia del enemigo 
común contra aquella Venerable Comunidad ; lo mismo escribe en la 
Carta XVII. número (S. del tom. i .  en la LI. número 2. y en la LIE 
número 4. donde nombra á las dos penitentes. Y  pues se arrepintie
ron y  lloraron su sencillez , la una tanto que llego a cegar, nada pier
den en que sepamos su nombre, sabiendo su penitencia sobre su candi
dez c inocencia.

12 . En el número4. dice la tienen fatigada estas dos almas , Insi
nuando el temor con que vivía desde que trataban tanto con el buen 
Alvarez. Con nadie deben las Religiosas tratar mucho sino con Dios, 
pero con los estraños menos, como ordena la Santa al numero 8. don
de daremos alguna razón. Nombra á la hermana Margarita, queerala 
-segunda délas dos confessadas, y la disculpa con razones )• exempla- 
res, que merecían gran Comento. Alega oportuna la máxima de S. Agus
tín , noble pregonero déla gracia eficaz , y  no menos vigilante Argos 
de nuestra fragilidad.

13 , Con igual oportunidad presenta el exemplo de Santa Cathall- 
na, á quien levantó un feo testimonio una muger incitada del enemi
go para deslustrar su honor, mas no por esso dexó la Santa de prose
guir la caridad que hacía á su fiscal, curándola y  assistiéndola en adelan
te en su penosa dolencia, como antes lo había hecho.

• R rr 2 En
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, En el número 5. y  los siguientes prosigue cxliórtando á sushi' 

jas á la compassicn de sus dos hermanas, y  en particular de Ja una 
dándolas excelentes documentos de caridad con razones tan proprias de 
su amor maternal, como dignas de su espíritu Apostólico. DícelasqueJa 
traten como á hija de un mismo Padre, que se compadezcan de su tra
bajo , que no se le anadan con algún desvío , sino antes la alivien mos- 
trando toda gracia y  afabilidad. En fin aquí se ve aquel espíritu debían-

3 . «■. que pedía el Apóstol álos de Galacia , ^'espirando agasajo y suavidad ■
en Santa Teresa.

1 5 .  En el número 8. apunta cierta especie, que por nuestra des
gracia no se acabó en Sevilla. Suceded ciertas enfermas , que siendo su
ya la dolencia por no tener muy sanas las entrañas , echan Ja culpa a Jas 
enfermeras, y nunca falta quien apoye sus quexas. Lo mismo sucede 
en un sexo que en otro , que ambos enfermaron por la culpa, de cuya las
timosa lesión proviene por lo común , que quien debía callar y su
frir levanta la v o z , callando y  sufriendo quien podía, y  aún tal vez 
debía hablar. Son las quexas por lo regular hijas nada apacibles del 
amor propio, y  de una inquieta cavilación, que ésta como madre Jas 
engendra fecundada del propio amor como de su padre natural.

16 .  Enelnum . 9. dice mucho en poco. Encarga no hable Ja penitente 
arrepentida con persona de fuera , sino con escucha no sorda, sí avisada, ni 
Confessor sino Descalzo. Es muy para notar, que rebosando Ja plumado 
la Santa dulzura , amor , blandura , y suavidad , solo en el trato de fuera, 
y  de Confessor cstraño muestra severidad y rigor, j O , que es Médica 
celestial! Por el trato de fuera y  de Confessor no Descalzo enfermó 
aquella hermana; pues con acuerdo soberano receta rigurosa dictaá su 
valetudinaria: canfíitriít co'ritrarijs curantur.

1 7 .  E l mismo remedio la aplicó en varias Cartas, y  le repiteenMa 
LV II.num . 4. y  en la L X I. del tomo i .  número 3. en cuyas notas dice 
el Señor Palafox quanto conviene al intento , y en la LXilI. número 7. lo 
da todo por compuesto , con que no Ja dexen confessar sino con Descal
zo. Pero es digno de reparo, que encargando aquí tanto la Santa que' 
aquella inocente no tráte sino con Descalzo , añade : NhigiiHít tiwipoco. 
¿Pues si las demás no han faltado, ni causado turbación , porqué? Por
que no la causen. Lo que han hecho una y  dos pueden hacer las demás. 
Bienio experimentó la Santa en V eas, en AJva , y  hasta en Avila , origi
nal de la primitiva perfección. De los escarmentados salen los pruden-.' 
tes, como dice el V . Palafox en el lugar citado.

18 . De este y  otros muchos se dexa ver tan claro como la luz,que' 
la Santa mudó de su primer diótamenen orden á Ja libertad de Confes-; 
sores. Y  si bien sobre otras Cartas se ha tocado esta verdad, aquí pide 
el encárgo de la Santa se declare, y  confirme también. Sea assí que'

la
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la Santa hizo , ó dexó á sus Monjas la constitución permisiva de esta li
bertad ; pero descubriendo muchos ínconvenientescon el tiempo, mudó 
como sabia de parccer-

15?. Afírmalo el Ilustríssimo Yepes , quien como noble archivo de 
sus pensamientos, fue su Historiador muy legal. Y  en confirmación de Yepes Vida 
5u legalidad, presenta el dicho de la Santa á la V. Ana de S. Bardaolomé, 
d quien manifestó la Santa la mucha pena, y  confusión que la causaba la 
mencionada constitución tan favorable á la libertad.

La misma verdad testifica el doólíssimo P. Maestro Fr. Chrysós-

resa, lib. 2, 
^ * 3 7  • 5 *

20.

tomo Henriquez , Cronista general de la Orden de S. Bernardo en la vida 
que con pluma elegante escribió de la dicha V. Ana , empleando casi 
todo el Capítulo 19 .de! Iibr04.cn assentar esta importante máxima que 
tantos contrarios ha tenido dentro y fuera de la Orden. Las palabrasquc 
refiere haber dicho la Santa en el assuntoá su hija y fiel intérprete , son 
las siguientes: V n  d ¡4  l a  h a l l é  m u ‘j  t ú s t e   ̂ d ic e  l a  F. A n a   ̂ y  h a b la y id o  con  

e l l a  yne d ix o  e s t a s  p a l a b r a s :  A n a   ̂ y o  v é o  q u e  v a m o s  p e r d i d a s  en  a b r ir  p u e r ^  

t a  a  m u c h o s  C o n fe s s o r e s   ̂ q u e  a iu iq u e  h e  t e n id o  o tro  p a r e c e r   ̂ a h o r a  a la b o  d  

lo s  f r a n c i s c o s  q u e  v a n  a c e r t a d o s  , p o r q u e  ii h a y  b ie n  o ' 'm a l en  s u  O r d e n  . e s  

s e c r e t o  d e  lo s  s e g la r e s  , q u e  e s to  h o n r a  la s  R e l ig io n e s ,

2 1 .  Estas palabras contienen alguna variación accidental de lasque
escribe el Señor Yepes, a quien cita también el Padre Henriquez, y sin 
dúdalas pone éste diferentes, ó porque la Santa declaró su sentir mas de 
una vez, ó porque la misma variación confirma mas la verdad. Pero es 
de advertir, que dicela Santa por la libertad de Confessores: To v é o  v a ^  

s n o s  p e r d i d a s .  gloriosa, porqué? Porque assi lo v ió , palpó, y ex
perimentó muy á su pesar. Aquel á quien guia uno que no sabe elcami-. 
no 5 va perdido.

22. Quéá propósito dixo el Ilustrissimó Antolinez , de la esclareci
da Orden de San Agustín, al despedirse de nuestros Religiosos del Cole
gio de Salamanca , habiendo confessado mas de veinte años alas hijas de 
Santa Teresa ; P a d r e s ^  q u ie r e n  q u e  e s t a s  R e l ig io s a s  n o  s e  l e s  p i e r d a n  y  re- 
l a x e n  ? P u e s  no l a s  f i e n  d e  o tro  a lg u n o  q u e  no h u b ie r e  p r o fe s s a d o  s u  in s t i t u t o  

d e  e s p í r i t u  j  o r a c ió n ^  n i  a u n  d e  m í  m is m o   ̂ p o r q u e  t / i f a l ib le m e n t e  s e  l e s  pe: 

d e r d n  ;  p o r q u e  e l  q u e  n o  h a  p r o f e s s a d o  lo  d ic h o  y n o  p u e d e  s a b e r  y n i  c o n o c e r  lo  

m u c h o  q u e  im p o r t a  l a  o b s e r v a n c ia  d e  s u s  le y e s  , y  d e  l a s  c o s a s  m a s  m e n u d a s  

f a r a  ¡ a  c o n s e ^ y a c io n  d e  to p r in c i p a l  y  m a s  s u b s t a n c ia l  d e  é l  y q u e  e s  l a  o r a - ' 

Clon y  t r a t o  f a m i l i a r  co n  D io s  n u e s t r o  S e ñ o r .  En estas notables palabras con
firmó este Ilustrissimó Prelado, y  gran Theólogo el dicho de la Santal 
v a m o s  p e r d id a s  , dando genuina razón déla temida perdición.

^5- Con otras no menos graves manifestó su diClamcn, quando di
sco: M u y  b ie n  h a c e n  lo s  P a d r e s  D c s c a U o s  e n  no f i a r  s u s  R e l ig io s a s  d e  lo s  d e  

f u e r a   ̂ a u n q u e  sean 7 n u j a v e n t a j a d o s  e n  l e t r a s  y e s p í r i t u  y y l a s  e s t im e n  t a n t o  

\ co-
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co})J3 yô  porque pdra clgobhrno y direcnotí de las CarmeittasDesc¿iíz¿tsnt'ts apjô  
foVtío es qn.ilquicra Donado de su Orden y que Fr. Agustín Antolincz. Consta esta 
expressIoaJe un documento manuscrito, que conservan nuestras R e li
giosas Je  Logroño , sobre la famosa traslación que h icieron  de Vitoria; 
y  afiadcla relación: !o  mismo oímos algunas veces en esta rejaalseñor 
Don Juan O sorio, Obispo de Calahorra* C a lif ic a d o s  son los testigos, 
y  venerables sus diclámcnes; y  aunque tienen algo de J>onderaciop,se 
deben venerar y  adm itir, en quanto confirman m as b ien  la verdad que 
quisieron declarar.

24. Con ellos pueden deponer su juicio algunos que aún piensan 
nv.iy al contrario , queriendo apoyar su pensamiento con el primer pa
re, cr de la Sam a, que rctracló después á mejor luz , al modo que en otras
m.uer.as su devoto y Maestro San Agustín. Véanselas Notasála Carta 
X X K l. y  L X llt . dcl tom. 2. como las de la LXXIII. de este, donde 
desde el numero i 5, se habla de un erudito papel que escribió alassunto 
el Pad:e G racian, y  concuerda con lo que aquí expone la Santa dicien
d o ; Pues los b.i inundado el Padre Vicario general.

2 5 . Alude á lo que dice Gradan en dicho papel: que los Descal
zos huían de Monjas como de mugeres , y se cscusaban de confessar- 
las , hasta que la Santa los rogó y convenció, y  el P. Fr. Pedro Fer
nandez y  el P. Fr. Angel les mandó lo hiciessen. Conque no esmucho 
que en aquel tiempo se valiesse la Santa de estraños, pues repugnaban 
los propios , y  no los tenía á los principios.

26 . Va continuando la Santa sus saludables consejos para la cura de 
aquellas dos almas, que no los daría mas al caso un San Ambrosio, o 
nn Chrysóstomo, y  dice al número 12 .  que si lasóos se deshermanas- 
sen, y  desabriessen , deseando discordia éntrelas dos. ¿Puesque desea 
discordia, ó desunión la Madre de la caridad, la que todo es paz y 
unión ? Sí , que lo aprendió de su Divino Esposo , que vino é separar

Math. to. hombre de su padre , á la hija de su madre , y  i  quantos sean con sa 
D̂  Vh X 2 impedimento para servir á Dios. Porque es muy de su servicio
q. 37, are. discordia que quite la mala concordia, como ensena SantoT/io-
i.ad x . más. Habíanse conocido en el siglo aquellas d o s, y  continuaban en la 

Orden su amistad; y  íunque con buena intención , vinieron áocasionar 
mucho mal , protegidas del cándido Confessor. Nunca traben buenas 
resultas en las Comunidades las amistades particulares.

2 7 . En el numero 15 .  desea se escriba el suceso, ó lo acontcculó 
en esta tragedia para aviso y  escarmiento , que no e s , dice, en cabeza 
agena por mis pecados. No Fue cierto por los pecados de la Santa; peto 
fue por su bondad y  carino de madre, con que dió alguna mas libertad 
d las hijas. Un poco que las dió , y  otro poco que se tomaron , forjo lo 
que después Madre y  hijas pagaron, y  amargamente lloraron. ¡Opadccí
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y  irifldres, cuídate cenias libeitadcscc lâ  iiijas, no venganá pararen

lagrimas amargas.
28. Da después documentos para formar la historia: que si todas 

se escribieran con la verdad y sencillez que prescríbela Sants^ sciianiDaE 
útiles para la República , y  mas preciosa su Jetura.

2í?. En el número 14 . habla de la hermana Gcrdnyma, qué era pri
ma de García AJvarcz, ¿ pero con qué discreción, reserva, y graiítud^ 
Dice ó declara sus dísfavorescon favores, su descansoenel mismo tra
bajo, su crédito en el descrédito, y en el mismo yerro sus aciertos y  
su virtud. Habla con una prima, y habla como discreta sobre agrade
cida. Concluye el número con una sentencia, que por ella y  otras que 
escribe en estas Cartas, la podemos llamar muy bien la Maestra de Jas 
sentencias. íw fin , en fin , dice, la verdad padece y feto no perecê

30. En el número i 5. da Jas graciasá su devoto Serrano, que fa
voreció muchoá la Santa, y en aquellos trabajosa las Religiosas de Sevi
lla, como al buen Prior de la Cartuja, que hasta de Cartujos se vale Dios, 
para que hablen en defensa de la verdad quando le parece es menes
ter.

3 1 .  En el número lé .  como se despidió finalmente a García AI— 
varezcon orden del Arzobispo Roxas y del Padre Visitador Fernandez, 
dicea sus hijas que no se maten perla Míssa , que se contcnccn con te
nerla los Domingos. Alaben á Di os las presentes, que sin trabajo tienen 
esse consuelo, con otros muchos que no gozaban las primitivas. Afíade: 
lo estoy razonable, ¿Quando n o , prudeniíssima Virgen? Tan razonable 
estaba, que ponía en razón aún á quien hu/a de la razón; aunque en la in
teligencia literal hábla en orden ásu salud. Qiiando no estaba con quatro 
ó cinco accidentes complicados , estaba razonable.

3 z. En el número 17 . después de manifestarlas la compassien y vo
luntad del buen Julián de A vila, las anima á padecer mas y mas, aexem— 
pío de quien mas y  mas padeció por ellas, y aún tuvo sed de padecer, 
como dixo San Agustín ; Sitio majorá tormenta,

5 3. En la posdata también las escrí be el sentimiento de su hermano 
el señor Lorenzo en sus trabajos , que según dice el Angélico D odor,se  
templan con Ja compassion de los aniigcs. Luego.aprueba Ies consejos 
déla segunda Vicaria Isabel de SanCerónymo, alabándola de mas animo 
que María de San joseph. Pero á Ja verdad, mas animosa fue ésta gran 
Religiosa , sino que el dolor de su privación y de la fuerte tribulación 
agravaron su animo y corazón, experimentando en sí'Ja doérrina de San
to Tilomas , que la angustia , ó gravamienco del animo esefeóLo propio 
de un gran dolor.

3 4 ' Ultimamente, pracfHcando discretissíma lo que ensena el Angel 
de ias Escudas, se encomienda la Sanca ala hermana Beatriz, dándola c3

pa

jean .
28.

D. Th, 7.2, 
q. 5 8* are. 
3.incoip.

Idem ih l
3 7 - a j í .  2 ,
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parabién de .haberse eximido del trabajo de su olicio. Ftie ésta'la prime
ra Vicaria que pusieron, y  una de las dos inocentes que con el sencillo 
Contessor fraguaron la tribulación. No hay para que ocultemos su dc- 
fcéto , pues hemos dicho su arrepentimiento. No calló Moysés el defec
to de su hermana M aría, ni el de su hermano Aaron ; ni por esso dexa- 
naos de venerar su virtud y santidad. Por esso afirma Santo Tilomas con
tra el Maestro : se verán en el juicio universal todos los pecados aún de 
los Santos , sin que les sirva de confusión; sino antes de celebrarsu 
nitencia, y  alabar mas á Dios.

5 5. Sirva pues de alabar mas á D ios, saber que esta inocente Vir
gen mal aconsejada dcl dircólor fue la promotora de esta turbación que 
lloró hasta cegar al modo que el Príncipe de los Apóstoles, y  fue’antes 
tan cxcmplar, como la pinta la Santa al Capit.aó. de sus Fundaciones;y des
pués prosiguió con tal valor el camino de la virtud, que mereció bran
des recibos del Cielo en su fervorosa oración con don de profecía y 
murió de 86. años con opinión de Santidad. Pero sirva, comodiceaqiií 
U Santa, de aviso á la posteridad este excmplo de virtud. ^

CAR-
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CARTA LXXX.
A  L A  M I S M A  M . M A ^ A  5*. J O S E T H .

Décimao£tava.

J E S U S .

A gracia del Espíriai Santo 
sea con V. R . hija mia. Ya. 
habra recibido una Carta 
mía j a donde le decía , co
mo habla llevado Dios con- 
sigo a mi buen hermano 
Lorencio de Cepeda_,y como 
yo iba a Avila para mirar 

por Teresa y  su hermano, que tienen harta soledad : ya 
estoy en Medina del Campo de camino para Vallado- 
lid , a donde me mandan ir ahora: allí me podrá V. R . 
escribir hartas veces , porque hay Ordinario : ya sabe lo 
que me huelgo con sus Cartas : trayo conmigo á D oa 
Francisco mi sobrino, porque se han de hacer unas es
crituras en Valíadolíd , y hasta ver como ha de quedar, 
que yo le digo que no le faltan trabajos, ni á mí tam
poco , que á no me decir se sirve á Dios mucho , en 
que yo los ampáre, según tráto de mala gana en estos
negocios, ya lo habría dexado todo : es harto virtuo
so.

Tom. m .  c. Sss y .  R .
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X. V . R . me ha de ayudar a lo que por allá se 

ofreciere en Indias •, y ansí le pido por amor de Dios, 
que en viniendo la flota , tenga cuenta de informarse, 
si tráhin algún dinero para m i herm ano, que haya glo
r ia , y  avisármelo para que se ponga cobro en ello, y 
no se ha de descuidar , y  saber si trahin Cartas , y tam
bién inform arse de lo que le he escrito , si es muerto 
D iego López de Z u h iga  , que estaba en la Ciudad de 
los Reyes.

3 . Para hacer una C apilla  en San Joseph de Avi
la dexa mi herm ano lo que en essa casa se debe , para 
enterrarse en ella. Y a  dixe á V . R . que de las libranzas 
que había em biado , hay tan mal cobro , que np sé sí 
se ha de cobrar algo al m enos: la de Toledo que yo 
dexo encom endado, creo se dará poco apoco, y tarde, 
si diere algo , que dice el que lo debe , que se han de 
hacer no sé que cuentas , que él por otra parte tiene Car
tas ,  lí no sé que dice , de que le tenía pagado parte , y 
es tan grave , que no habrá quien le quiera apremiar 
en nada. L o  que se debe en Valladolid sabré ahora si el
Padre N icoláo me em bía los recaudos: como soy Tes-•
tam cntaria, habré de procurarse cóbre, anque no quie
ra : por esso V . R . dé alguna orden , y para lo que ha 
dado para la Orden , y  esto no sería malo tomar una 
M onja , si la halla buena. Esta Carta que vá para el su 
Presidente de la Contratación de su L u g a r , es del Obis
po de C anaria , que es su amigo , para que si vimemn 
dineros de las Indias , los tenga á recáudo : míre que se 
dé en su mano con persona cierta, y  que lo haga muy

bien
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bien todo mi luja, en albricias de lo <̂ ue le quiero de
cir.

4. Sepa que bá cinco dias que recibid una Carta 
nuestro hermano Fr. Gerdnymo Gracian (que esta ahora 
aquí, y ha venido estos caminos conmigo , y héchome 
harto provecho en estos negocios) de Roma de Fr Juan 
de Jesús , en que le dice que ya esta el Breve dado 
al Embajador del Rey de nuestros negocios , para que se 
le embíe, y que le trahira el Correo con que él escribe, 
y  ansí cenemos cierto que esta ya en poder del Rey j es
cribe la sustancia que tráhi, y  es muy copioso sea Dios 
alabado que tanta merced nos ha hecho, bien pueden 
darle gracias. Dixome el Padre Fr. Gerdnymo que escri
biría al Padre Fr. Gregorio, no sé si podra , porque pre
dica hoy : si da lugar el Corréo no dexara de escribir, 
sino V . R . le dé estas nuevas y  mis encomiendas : Plega 
á Dios que tenga salud, que pena me ha dado su mal, 
V . R . me escriba con brevedad si esta ya bueno, que has
ta saberlo no le escribo : que cambien le he de suplicar 
ayude á V. R . en estas informaciones que le pido ha- 
ga.

5. Dígame que tal esta este verano, que la temo 
quando véo el calor que hace por acá, y edmo va a Bea
triz , y á todas encomiéndemelas mucho en especial a la 
Madre Supriora. E l Padre Nicolao está bueno gloria á 
Dios. Y o  ando razonable de salud con hartos cuidados 
y trabajos, sino que de rodo se me da poco. Su Mages- 
tad sea con V . R . y me la guarde. Tengo en tanto te
nerla ahí para estos negocios de las Indias, que me pa-

Sss % re-.
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rece se ha de hacer bien todo. También me escriba si 
embiando poder quando viniesse algo a V. R. si lo po. 
dría cobrar y guardar en essa Casa. De su salud me 
escriba muy largo, désela Dios como yo deseo, y ve 
la necessidad. Amen. Es hoy dia de la Transfiguración.

Indina sierva de V. R.
Teyesu de Jesus.\

N O T A  S.
 ̂ sobrescrito de esta Carta d ice : Fatít la Madre Priora de San

^osefh del carmen en Sevilla. Su Original como el db la sígufen
te se conserva en nuestras Religiosas- de VaJJadoJid> Archivo rico dé 
estas preciosas R eliquias: Escribióse el ano de i y 8o. á seis de Agosto 
en Medina del Cam po, de passo para Valladolid, á donde caminó la 
Santa el dia 8-. como parece de la Carra X LV . del tomo i .  num. 3.

2 , En el numero i ,  repite a su hija la noticia de la muerte feliz de 
su buen hermano, la quai se la escribió antes en la Carta LXIV. del 
íom. I .  Puede ser la avisasse* también en otra, pues no parece toca en aque
lla rodo lo que en esta supone,

XT como' había llevado í)ios consigo a su buen hermano. En
s o^s a L V . del tom. 2. dixímosaJgo del dichoso tránsito de este vir-: 

tooso-Caballero ; anadimos-ahora lo que declaró Fr.. Juan Calleja^ Do- 
jninico en la Información de Scgoví'a , y  e s : que estando el un dia 
con ci anca en aquella Ciudad , la había dado el pésame de la muerte del 

ermano , y  que la Santa respondió que á^unque como miserable luego 
que supo laju ieva lo había sentido, y  dádole pena ; pero que ya mas
le tenia envidia qüe' nO Có'mpa'ssion , y  que le líabfa dicho un. TeDúnH 
damtis.

4.^ Dicen que la sangre sin fuego' hierbe', con due ño es m uclio  que. 
al primer movimiento sintiesse la Santa la muerte de un hermano tan 
amado. No sabemos de ella lo que'para la' total resignación del alma 
spiruual ( hablando assi a diferencia de las carnales , que también Jas. 
y  > son Jas más) se escribe de Sanca Liduvi'na, Ja quai-por el tierno

sen
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sentimiento en ia muerte de su hermano fue privada de algunos gus
tos y recibos del Cielo , de que tuvo revelación un santo Ermitaño , 
que Jo aviso á la Santa, y por esto ella, quando murió su Padre, lle
vo aquel golpe con mayor moderación. Santa Teresa tuvo al mismo 
tiempo las noticias del Cielo, á donde passando por el Purgatorio su
bió su feliz hermano , según diximos en las citadas Notas á la Car
ta LV .

3*. A las que'anadimos loque depone María Bautista diciendo : Que 
sintiendo la Santa que hubiesse muerto sin Sacramentos, la dixo nues
tro Señor ; Q^e untes en llevarle de aquella manera^ había mostrado mas 
ti amor que tenía d ella j  d éL Adorados sean sus juicios, y alabada su 
bondad, que todo lo hace su amor quando y como nos está mejor.

ó. Llevaba la Santa á su sobrino Don Francisco , hijo de su herma
no difunto, y  hermano de Teresa, que nombra. Quedó la SantaTia 
como Tutora ó Curadora de sus sobrinos, y sentía como Santa haber 
de cuidar de sus negocios, quando tenía tanto deque cuidar en la Fa
milia que dio el Cielo á su fecunda Virginidad.

7. En el numero 2. pide favor á Adaría de San Joseph para el buen 
cóbrodeJo que se debía en Indias á su hermano , y dar cumplimiento 
á  su Testamento. Diego López de Zúñiga era un Caballero de Salaman
ca , como dice en la siguiente num. 5.

8. En el 3. prosigue como cuidadosa Albacéa , y habla con resolu
ción á su hija aunque tan querida, y nada sobrada para cumplir con la 
mayor fidelidad la manda de su hermano. En la Carta XCVÍII. nume
ro 3. y  4. y aquí lo insinúa también, viendo ala pobre Priora sofoca
da con la deuda , la templa algo, providenciando que con lo de unas 
pretendientas podrá pagar. Qiiacrocientos ducados eran los que había da
do á Jas Monjas de Sevilla el señor Lorenzo de Cepeda.

9. HábJa de las libranzas que la había embiado, y no queda satis*» 
fecha la Santa en particular déla de Toledo , que era con cierto Oidor 
que se hacía sordo, como se dixo en las Notas á laX C V lI. del tom. z* 
número 5. A las pobres Monjas las pagarían con cssas libranzas; pero es
tas no* libraban de sus deudas á las pobres Monjas. Con dinero se debe 
pagar á Jas Monjas, pues no tienen libertad para salir á cobrar. Llegaa 
tarde ó nunca á la clausura de Monjas las cobranzas detenidas en otras 
clausuras , y  no santas ni sagradas.

10. En el número 4. dá á su hija en pago de sus encargos las gus
tosas albricias del Breve de la separación , que con el amparo del pió 
Monarca y la eficaeía del Padre Roca se despachó en Roma á 22. de 
lunio antecedente. Nueve dias después de escrita ésta á i5 .  de Agosto 
avisó el Rey desde Badajoz al AbadBriceño, su Ministro en Roma , lia- 
bi ;(íle^d.o el duplicado del Breve* La noticia de la separación era tan

de-
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Morad, 7, 
cap. I. n.^.

deseada y  gustosa á toda la K eform a , como que sus albricias costâ  
ron muchas fa tig as , desvelos y  cuidados, que son de superior valor 
á los dineros , aunque también costaron dineros, y todo sedióporbicn 
empleado quando se alcanzó un triunfo tan glorioso, como propio del 
brazo omnipotente de D ios. Teniendo pues ya  la gran Madre casa á 
parte, entra en nuevos trabajos y  cuidados de la salud de sus hijos, y 
en particular de Fr. G regorio  Nazianzeno , que lo fue muy de la Santa.

1 1 .  Dice que de todo se la dáfoco.  D e los trabajos ya lo sabemos 
que hacia tiempos andaba hydrópica de ellos ; ¿pero de los cuidados 
que era preciso le robassen el corazón , ó á lo menos se Jo partiessen? 
S í ;  porque gozaba ya  su alma gran tranquilidad. Pues unida con Dios 
solo quiere y  gusta lo que gusta y  quiere Dios , y  assi vive en suma 
paz. Hermosamente lo declara ella misma en la Carta IV. número i .  es
cribiendo al señor Velazquez el estado feliz de su alma. Cuya gran paz se 
ha de entender casi ordinaria, como dice alli num. 8.

1 2 .  Depone al intento la Venerable Ana de Jesús esta felicidad de 
la Santa diciendo-, que andaba recogida de manera, que supe cierto de 
ella que siempre trahía la parte superior ocupada en lo espiritual, y conso
la la inferior assistía a lo que hacía , y ansí se le fatigaba y quejaba el natu
ral , porque le dexaba d  solas y ella se estaba gozando, digo el alma. Con 
mas primor lo explica la misma Santa en sus Moradas Séptimas, cap. i .  
num. 9 . con las quejas tiernas que Marta tenia de su hermanaMaria.

1 5 .  Pero quien no admira en una alma tan recogida , elevada y 
sublimada en la parte superior tal solicitud, desvelo y diligencia, co
mo se vé en esta Carta con las demás? Estando en Castilla gira por An
dalucía , vuela por liorna y  por las Indias, cuida de vivos y muertos, 
sin descuidar de sanos y  enfermos , y  esto sin apartarse la parte su
perior del alma de aquella altissima contemplacion.de la Beatissima Tri
nidad que declara á los números 6. y  7 . del lugar citado. Verdaderamente 
que en Santa Teresa parece se juntaron no una Marta y Maria, sino mu
chas Martas con muchas Marías.

CAR^



A  L A  M. M A R IA  D E S. JO SEPH . X IX . 5 1 1

C A R T A  LXXXL
A  L>A M I S M A  M . M A ^ A  íD£ SAISI J O S E T H .

Décimanona.

J E S U S .

A gracia del Espíritu Santo sea 
con V. R , mi hija. Sus Cartas 
recibí y la de la Madre Suprio- 
ra j y ánque eran harto añejas, 
me holgué de ver letra suya j mas 
bien se templo con ver su poca 

salud. Una que V . R . escribid á el Padre Nicolao de 
primero de Oólubre me ha consolado mucho , porque 
dice en ella está mijor. Plega á Dios, vaya muy adelante.; 
N o piense que essas hinchazones son siempre hidropesía, 
que por acá las tienen y han tenido ,  y  están ahora bue
nas , y  otras se andan ansí. Con todo no dexe de curar
se y guardarse de lo que dice el Médico le hace daño, 
aunque no lo  haga, sino por dárme á mi conténto, 
no añidir á los trabajos que por acá hay.

z. A  mi no me han faltado de poca salud después 
que estoy en Valladolid. Esta ha csido la causa de no la 
haber escrito. Todavía estoy tan flaca la cabeza, que 
no sé quando podré escribir de mi letra 5 mas la Secrctá- 
ria es ta l, que podré fiar lo que de mí. Sepa , que el 
nial ha sido canto ,  que no pensaron que viviera. Y á

es-
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estoy sin calentura dias ha  ̂ y no sé para que me dexa 
Dios , sino para ver muertes este ano de Siervos de Dios, 
que me es harto torm ento. D e la del Padre Soto no me 
ha pesado mucho : mas pena me da lo que passa el Pa
dre Fr. Gregorio , y en los Rem edios. Ello ha sido ge
neral esta tormenta , y  ansí no hay de que nos espam 
tar , sino alabar a D ios , que aunque ha habido har
tos trabajos en estos Monasterios , no ha muerto nin
guna Descalza. L a  buena M aría del Sacramento esta 
ahora oleada en A lva  , encomiéndenla á D ios, y a mí 
mucho , para que sirva a su Magestad en a lgo , que me 
ha de::ado aca.

3 . L o  que me dice de el Padre Prior de las Cue
vas passado , me ha hecho mucha lastima. Por amor 
de Dios que no le dexe de consolar en todo lo que pu
diere , y embíelc un gran recaudo de mi parte, que por 
estar tan flaca no le escrib o , y para mi Padre Rodrigo 
A lvarez le com ponga m uy bueno, y se le dé de impar
te. Com o véo que el Padre Prior de Pastrana las quie
re tanto , que no las dexara de escribir a menudo las 
cosas de por aca , dame mucho consuelo.

4 . En  lo que toca a Beatriz V . R . acertó muy bien 
en quemar aquel papél, y  acercara en no hablar en ello 
con e lla , ni naide. Si Dios fuere servido de hacer
nos merced de vér hecha esta Provincia , onconccs se 
determinara lo que se ha de hacer de cssa hermana, que 
como se lo he dicho otras veces, no es bien que se que
de sin castigo.o

5 . Espantada estoy como no hay ningún recaudo
de
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de las Indias para mi hermano j que sea en gloria, al 
menos Carcas tengo por impossible dexarlas de escribir., 
H.hgamc saber quando se va la flota, y si se le ha acorda
do lo que la escribí desde Segovia , que procurassen se 
informassen de alguno de la Ciudad de los R eyes, si es 
vivo un Caballero de Salamanca, Diego López de Zu- 
ñiga •, y si fuere muerto, procure dos testigos que den 
fce de ello , que es el que nos ha de vender la casa para 
las Monjas de Salamanca , que no tienen ninguna, y  
estoy con miedo , si se ha de deshacer aquella casa por
esta causa.

6 . Al señor Orado de Oria lo pida mucho , y  se 
lo suplique de mi parce , y que me encomiende en sus 
oraciones, que yo en las mias tengo cuidado j y que 
por esto servicio de Dios , se lo suplico. Míre que me 
ha de procurar mensagero cierto con quien escribir á 
la Ciudad de los R eyes, y al Pirií á la Ciudad de Qui
to , y no olvíde de avisarme con tiempo antes que la 
flota se v a y a , que Correo hay que viene aquí de los 
Ordinarios , que hartas Cartas tenía yo muy confinas 
de esta casa quando ahí estaba. Va nuestro Padre Nico
lao para que me lo avíse; á su R . embío esta, porque 
vaya mas segura.

7. La cabeza está tan flaca, que aun de notar me 
canso , porque no ha sido esta hoy sola. Fue tan gran
de el hastío , que me enflaqueció mas que las calentu
ras. A  la Madre Leonor de San Gabriál Supriora, y á 
todas dé náuchas encomiendas mias. Y o  le digo que 
tengo hartó deseo de verlas. A  Dios todo es possible.

Tom. l í l .  C, T tt Su
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Sa Magescad la guárde, com o yo  le suplico, y la ha
ga m uy Santa. Avísem e si se le quita algo de la hin
chazón y  de la sed. T odas las de esta casa se les enco
miendan m u ch o , y les ha caído en gracia lo de los 
Moriscos. A unque no me escriba de su letra , no se Ic 
dé n ad a , que codo se puede fiar de la Supriora. De 
Oótubre á veinte y  cinco.

D e V . R . sierva

Teresa de Jesús,

8. A  la herm ana San Francisco muchas encomien
das , que dio gran recreación su Carra , y á la herma
na Ju a n a  de la C ruz y  á la Portuguesa me encomien
do m ucho, y  V . R . haga que encomienden á Dios á 
el Padre Fr. Pedro Fernandez , que está muy al cabo: 
mire que se lo debemos m ucho, y ahora nos hace gran 
falta. E l m i Padre Fr. Gregorio me tiene lastimada, 
quisiera poderle escribir. D ígale que ansí se hacen los 
Santos , y  a  V . R . mi hija digo lo mesmo. No me ha
go de que no la escribo de m i letra.

á mí 
que L

a  M adre me embió esta Carta abierta, leídolahé 
 ̂ y  embíola á V . R . con otra que me escribe

, para que véa lo que hay de negocios. De lo 
dice de D on Francisco ,  hijo de el señor Lorenzo

de
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de Cepeda , 110 Iiay que hacer caso, porque ya se boL 
vid a la Madre. Oración por nuestros negocios , y  por 
la vida de Fr. Pedro Fernandez , que aunque sería mL 
Jagro j  es tan necessaria ,  y la Virgen lo puede hacer 
tan fácilmente , que no desconfío de ello si ellas que 
professan ser sus hijas , se lo rogaren de veras. Y  porque 
de Madrid le escribí largo , y  agora estoy en Pastra^ 
na día de todos Santos ,  no me alargo.

Siervo de V . R,. 

i r .  ISlícolásu

T tt "í N O -
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Vlisr.tom. I . 
l ib , 5 . cnp.4 ,  
p u m . 3 .

j  vSta Carta se escribió en Vnlladolícl el año de 8o, á i5 .deO c- 
^  tubre. Su O riginal, como se ha dicho en la antecedente, se 

halla en nuestras R.cliiiiosas de la misma Ciudad,o
a. En el numero r. se complace laSantadcla mejoría de su hija, sa

bida por una que escribió a N . P. Pr. Nicolás. Era entonces este gran Va- 
ron Prior de Pastrana; escribiriale María de San joseph su alivio, y lo’ 
participó a la Santa, que contemplaba cuidadosa de la enfermedad de 
aquella Prelada. Procedía la dolencia de una general epidemia causada 
de un ayre corrupto, que corriendo de Polo á Polo, apenas dexo en cl 
mundo Rcyno en que no hiciesse grande estrago. Por Jo qual llamaron 
aquel año de 8o. cl año del Catarro.

5. Debía causar la epidemia los syntomas que dicela Santa, pues 
igualmente que en Andalucía los padecían cu Castilla, como se ve en es
ta Carta y en la XCVIIT. del tomo a. numero i-donde receta la infu
sión de Kuibarbo , como medicina aprobada con la experiencia.

4. En cl numero 2. vemos como tocó a la Santa su porción de la 
dolencia universal, poniéndola tan de peligro como dice. Nuestro Padre 
Gradan añade : que de esta enfermedad que tuvo en Valladolid quedó 
Tan flaca y  maltratada, que parecía ya de edad; pues aunque sus enfer
medades anteriores eran continuas, tenía tan buen sugeto y semblante, 
que parecía muy mas moza.

5. Adurieron muchos Siervos de Dios en aquel año trabajoso , y en
tre ellos se nom brad Padre Soto. Era un virtuoso Sacerdote que murió 
Capellán de las Descalzas, habiéndose agregados los Padres Fundado
res de los Remedios de Sevilla, y  hecho una vida exemplar hasta es
te ano de 80. También aquellos Venerables padecían la general tor
menta.

6. Pero es de notar que habiendo perecido a manos de su furia mi
llares de personas, nohubiesse muerto una Descalza. Assí fue, y pues 
lo dice la Santa no hay que dudar de su verdad, sino alabara Dios que 
cuida délos pobres por su am or, y  conserva en la pobreza y descalcez
la vida que no pudieron , ni pueden tantos en el reeálo y comodi
dad. ^

7. La buena María del Sacramento, que dice estaba oleada en Ai-
primera Supriora de aquel religioso Convento, que habiendo 

venido delaEncarnacion, professó Ja primera Regla á 2.1. de Diciembre 
0 72 . No murió hasta el ano de 89. aunque estuvo en los términos pe- 

^igroswen que la pinta su Santa madre.
" ^ Acá-
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8. Acaso fue esta la ocasión en que la mandaron dar los Sacramen

tos, a causa de habérsele podrido una pierna , y ser preciso cortársela. D i- Híst.Iib. 2. 
xcronsclo, y ella respondió alegre , sea en hora buena. Juntáronse los cap.47.n.¿r. 
fñcultativos para el sangriento sacrificio, y empezando un Cirujano á cor
tar pedazos de carne, y serrar la canilla, le causó tal horror que cayó 
desmayado al mejor tiempo. Dntrando otro á proseguir la cruel opera
ción , estaba la buena Religiosa animándole , y con un Christo en la ma
no cantando el responsorio del Jueves Santo: I;; Monte Oliveti. Luego la
dieron doce cauterios de fuego con una plancha de hierro ardiendo , y  
mudada á otra camilla, pidió á una Religiosa de buena voz la cantasse 
la Magntficdt, ¡ O lo que puede el amor de Dios ! Este animaba á losAáár- 
tyres, y  á unas vírgenes delicadas á cantar las divinas alabanzas entre 
incendios , ruedas , y  nabajas , quando desmayaban los atormentado
res.

9. En el num. 3. encarga el consuelo del buen Prior passado de las Cue
vas , que padecería como Santo alguna tribulación doméstica , óestrana, 
que de todo se vale el Señor para labrar á sus Siervos. Embíale un gran 
recaudo ; pero al Padre Rodrigo dice: le compongs muy bueno. Aun es
tando enferma , flaca , y con el natural desabrido , era atenta y gran po
lítica la Santa. A unos basta darles un recado sencillo, vcssocs mn\or 
prueba del afeólo; á otros se ha dedár muy perfilado , adornado y com
puesto : ó bien sea por la diferencia de sugetos , ó sea por la varie
dad de afeólos. Todo lo prevenía la singular advertencia de Santa Te
resa.

10. En el número 4. habla de la inocente que turbó aquella Comu
nidad por la no acertada conduóla dcl Direólor, y pues lloró, como di- 
ximos en la Carta LXXIX. hasta cegar , sirva su ceguera de abrir los ojos, 
y  aclarar muchas vistas. Escribió algunos papeles, que pararon en ma
nos de la Prelada , que hizo bien en quemarlos, dicela Santa , añadien
do : que se verá ó determinará después, si conviene aplicar castigo á aque- 
JIos cxccssos, que no es bien se queden sin él los que turban una Comu
nidad en sentir de Santa Teresa.

1 1 .  En el número 5. bueJve á los cuidados de las cobranzas que 
manifestó en la passada como fiel Testamentáría , y  aquí se \̂ é quien era 
el Caballero que allí indagaba preguntando por él. En la citada XCVUI. 
del tomo 2. buelve á tocar la misma especie , que la tenía muy cui
dadosa.

12- Erala Santa Conventual de Salamanca : ( hoyes Doócora gra
duada de aquel gravíssimo Claustro) porque el Padre Fr. Pedro Fer
nandez, como Comissario Apostólico, y como tan discreto la señaló con 
razón aquella Conventualidad en Medina dcl Campo á 6. de Oólubre 
de 7 1 .  cuyo Original está en nuestras Religiosas de Calahorra , y  un

tes-
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testimonio autentico en las del mismo Salamanca: siendo esto assí te
nía la Santa nuevos títulos sobre el glorioso de Fundadora para solici
tar Casa propia para aquellas hijas. Aunque hizo varios viajes para es
te fin y  quantas diligencias pudo , se fue de esta vida sin que la tu- 
viessen.

I 3 . En el numero 6 . htíbla de Oracio de O ria , que era hermano 
de nuestro Padre Fr. Nicolás , favorecedor déla Santa y  su Reforma y 
tan bueno que se encomienda en sus oraciones : y  si le encarga sus ne
gocios , dice es por servicio de Dios. Señal que era muy Siervo suyo, 
pues el empeño mas eficaz para él era el ser el negocio del Servicio de 
Dios.

14 . En el num.7. prosigue refiriendo los dexosdesu enfermedad,que 
son segunda enfermedad. Lo  que la cayó engracta. de los Moriscos  ̂ alude 
á que la escribieron que entraban en Sevilla aquellos Bárbaros: aloque 
las dice en la 64. del tomo i .  num. 6. que llevaban buen camino para ser 
mártyrcs. Creo que á ser verdad , bolviera la Santa á Sevilla á lograr 
tanta fortuna , pues tanto la deseó desde niña.

1 5 .  En el número 8. que es de letra de la Santa, después de las en
comiendas á María de San Francisco que fue Priora en Paterna, á Jua
na de la Cruz , que era Madre de la hermana Beatriz, y  ála Portugue
sa , que assí llamaba á la hermana Blanca de Jesus Mar/a, porque Jo era 
de nación, encarga mucho pidan por la salud del Padre Fr. Pedro Fer
nandez , Dominico , y  Padre verdadero de nuestra Reforma, que como 
dice , estaba á los últimos de su vida. Siente pues justamente su falta, y 
en tal ocasión m as, porque tenía yá la Comissiondel Papa con el encargo 
del R ey  para-presidir el Capítulo de separación.

16 . Consta del Original de éste que era aétual Prior de Salamanca 
quando murió. Hizo honorífica mención de él como de su Padre aquel Ca
pítulo , y  mandó que en cada Convento de Descalzos se le dixesse una 
Missa Conventual, mostrando todos su gratitud á los buenos oficios que 
habían merecido a tan arnproso Padre y Proteélor. Si al fin no nos assis- 
tio en el mundo, mucho hizo desde el C ie lo , pues fue todo con mu
cha paz de allí a quatro meses por otro hermano suyo, y m u y  Padre 
nuestro.

1 7. En el número 9. que es de nuestro Padre Fr. Nicolás, y se co
noce en la gravedad de su lenguaje , vémos como Don Francisco, sobri
no de la Santa , se bolvió á la M adre, esto es, se resfrió en su vocación. 
En las Notas a la aq. de este tomo se toca esta especie, y  en otras se ha 
hablado del mismoCaballero, y  en lo que vino á parar, quefucengraa 
pobreza , pues el enjambre que se buelve á la madre raras veces se 
logra.

18 . También había llegado á noticia del Padre Dóría la funcstadel
 ̂ Pa-
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Padre Fernandez, en cuya suposición, y  en la de contemplarle muy 
de peligro dice con magestad ; O r a c ió n . ¿Peroá quien lo dice? A la Maes
tra déla Oración , y  alas hijas de la O ración, á lasque professan Ora
ción , alas que tienen por instituto peculiar la Oración, alas que toda 
]a vida deben gastaren continua Oración. A  estas manda Oración el que 
puso en orden la Orden de la Oración.

19 . De este gran Padre dice la Santa al número 3. C o m o  v e o  q u e  e l  

T ít d r e  P r io r  d e  P a s t r a n a  l a s  q u ie r e  t a n t o .  Se ha dexado para lo último este 
dulce bocado. Sepan las hijas de Santa Teresa que el Padre Doria las 
quiso mucho: y  pues lo dice su Madre no duden de creerlo. Mucho las 
quiso Gradan , y  mucho las quiso Doria , tanto que aún está en qües- 
tion á quien debieron mas. A l fin . Gradan por lo afable. Doria porlo 
grave: ambos fueron verdaderos Padres, ambos columnas de la Orden, 
ambos Alcídes déla R eform a, quenado con Oración , se crió con Ora
ción , y  se sustenta con Oración.

CAR-
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i r a  hermi- 
iió de lalvla- 
ria de San 
Francisco*

El P* Gfa- 
cian estaba 
en Salaman
ca cuidando 
de la impre- 
ííion de las 
Constitu
ciones.

CARTA LXXXII.
A  L A  M IS M A  M A<D % E M A^l^IA ÍD S  S . ; ^ O S E f R

Vigésim a.

J E S U S
E  A  con ella liija m ía; yo 

llegué anoche que fueron 
quatro de Setiembre a es
te lugar de Villacastm bien 
harta de andar que ven
go de la Fundación de So
ria j que basca Avila a 
donde ahora v o y , hay mas 

de quarenta leguas. Hartos trabajos y  peligros ños 
han acaecido i con todo veng-o buena, gloria a Dios, 
y  lo queda aquel. Mohaisterio, plega á él ise sirva de 
canto padecer , que con esto és bien empleado. Vino 
aquí a vérme á la posada ebPadre Acacio García, que 
la hermana San Francisco bien conoce, ya que esta 
codo aderezado -'para partirme , y  dixo tenía niensa- 
gero cierto : porque sepan mis hijas de mí escribo es
tos renglones. Estoy harto alegre de saber que ha ce
sado la pestilencia , y  ellas quedan buenas , para al
go las quiere el Señor.

2-. Nuestro Padre lo está y  en Salamanca. El Pa
dre Nicolao me está aguardando en Avila , que va a 

- :  Ro-
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Roma ( que siento Karto) para mas afirmar los negor 
cios j que lo ha querido el R e y : ha estado malo de 
tabardillo i ya está bueno : encomiéndenle mucho á 
D ioSj que todo se le deben.

3. M i hija ,  los doscientos ducados no han veni
do á mi poder i dícenme que los tiene el Señor Ora- fô de n."p ' 
ció de Oria  ̂ si es assí bien están : yá yo avisé á su mer- ®
ced me los cmbiasse por Medina. Querría ahora co
menzar la Capilla de mi hermano, que haya gloria, 
que me lo ponen en conciencia. V. R . dé orden que 
se me den, porque no siendo assí , no los puedo to
mar en cuenta. Nuestro Señor me la. guárde y á to
das , y las haga tan santas como yo le suplico. Amen, 
amen, me las dexe vér.

De V . R . sierva 

Teresa de Jesüs.

E n  otra Carta para la misma , escrita en Soria d 1 6 .  de 
Junio  , la decía entre otras cosas :

4 . Por caridad fíe poco de essa gordura, y míre por sí. 
A  la M. Juana de la Cruz lo encomiendo mucho, y á la 
M. Supriora, y áS. Francisco, y que me avisen si no lo 
hace bien. Agora de nuevo me ha dado el P. Provin
cial tenga una patente para cosas, y por ella la man
do que haga lo que viere conviene á su salud, y lo 
que la dixere la mi querida Juana de la C ru z, y en
trambas me avisen como lo hace , y la penitencia se- 

Tom. lU. C Yvv rá
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ra no la escribir. A gora ni la  queremos penicente^ 
no que no la dé a todas con sus enfermedades  ̂ y 
sea ob ed ien te , y  no m e mate j que con verdad le di
g o  que ninguna Priora que faltasse sentiría lo que de
V . R . : no sé com o la quiero canto.

)

si- 

y que

N O T A S .

Fundac. c. 
30. n. S»

I  sobrescrito  de esta C arta  dice : P a r a  la  M a d r e  P r io r a  d e  lí{s

D e s c a l z a s  C a r m e l i t a s  a  l a s  e s p a l d a s  d e  S a n  F r a n c is c o  d e S c v i l la .  

Su O riginal se conserva en el m uy l^eligioso Convento de Canónigas 
R eg lares de San A gustín  de V iljad iego . Escribióse el ano de 8i> en Villa- 
castin 5 estando la Santa com o andariega Celestial de passo en el yiageque 
m enciona. - ^

2 . Y  pues ella cuenta las legu as, .también nosotros Ja .contaremos 
los passos para darla un alcance , si podemos. Salió de Soria dando 
herm osos passos ^sta hija clel Principe á ló .  de Agosto , como dicen 
nuestra C rón ica y  el señor Y ep es. Este en una relación que embió á 
F r . L u is  de León 3 y  después se insertó en sus Informaciones , jurán
dola su IlJm a. afirma que la encontró en O sm a, donde la confessó, y  
com ulgó dos veces. Según esto debemos decir , que gastando pa
ra llegar al B u rgo  dos d ia s , que en carro son precisos, entro enaque
lla V illa  el dia. l y — por lo  menos estuvo el 18 .  en ella , si no fue el 
19  . también por las dos veces que allí com ulgó. Pero dando que el uno 
fuesse el de la partida  ̂ el 1 9 .  salió para Scgpvia.

3* E n tró  en este C onvento dia 2 3 . como dicela Santa en sus Fun
daciones, y  en una C arta del tom o siguiente. Cinco dias, ó i  Id mas 
seis'íegUD'^esta cuenta , le quedaban para el. camino deSegovia., que des
de S^ofia* en derechura por .Osma , San E ste v a n , A yJlo n , y  Sepulbeda 
dista treinta y  dos’ leguas' á lo m enos, que para andarlas en carro unas 
Religiosas tan modestas , nada sobrade Ibsciñco d ias, y  con los rodeos, 
yerro s ,  y  trastornos deLcarretero gracioso que allípinta la Santa , aun
que gastassen los seis , no seria m ucho.

4.. N o  se-'pércibe cóm o en eíJos podria la Santa dar la bucitapor
cap^ z I *n* 5‘ pPi'^donde Ja C rónica la- encamina , Jo qual escribe sin du-

slgun equivocado informe- com o estrano d elP ais, pues ni la San
ta hubiera callado la llegada á Palencia ni á VaJIadolid , íí donde ya nada

ro-
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rodeaba, ni por este itinerario tardaba mucho , como párecióá sus hi
jas deSegovia, ni lo bastante; pues por él. debía andar cincuenta y  
siete leguas en tan pocos dias* Con c|ue es lo mas clei to , ^uc su es
tada y  maravillas en Falencia fueron en el año siguiente de buelta de
Burgos*  ̂ ^

5. Estuvo nuestra Peregrina once dias en Segovia desde la víspe
ra de San Barcholomé hasta quatro de Septiembre , en que saliendo pa
ra Avila hizo noche en Villacastln, que dista de Segovia seis leguas, 
donde el siguiente escribió esta Carta , sin . duda de madrugada por no 
perder la ocasión oportuna que dice, para avisar a la hija sus viagesy 
caminos. Prosiguiéndolos el día cinco salió de V illacastin, y  entro en 
A v ila , para donde solo la faltaban cinco leguas , y  todas hacen mas de 
las quarénta de aquel v iage , que anduvo y  escribió con mucha gracia y
verdad.  ̂ _

6. E l dia diez del mismo Septiembre fue eletla allí Priora, con 
si todos los votos dice la .elección Original firmada déla Santa y  de N#
P.G racian. T odo lo qual convence, qué antes de lo que dice níiestro 
Historiador llegó á su primer Convento de San Joseph, como el que 
Ja Carta que alega, que es la X L II. del tom* i .  no se escribió este ano 
de 8 1 .  sino el siguiente, y  ella lo da bastante á entender en su con
texto.

7 . N i porque no fuesse por Falencia faltaron en este camino 
raviilas. Oigamos al señor Yepes en la mencionada relación, deque al- Yepes, I 
go escribe también en la V ida de la Santa : , ,  Confcssela, dice , y  cor
,, mulguéla dos veces , quando dixe la topé en Osm a, y  como laveia 
, ,  descubierta pude experimentar dos cosas, queden sus Monasterios no 
5, podía haber visto. La u n a, que-con llegar á comulgar con color de 

tierra, assí por su mucha edad , que era de 6 7 . años, como por sus 
agrandes y  continuas enfermedades, trabajos, ayunos , y  vomitosque 
,,  por mas de treinta años padeció como-Sañta Gathalina de Sena, en 
, ,  recibiendo en la boca a nuestro S e ñ o ra n te s  de tragar el Sacram^n- 

to se le ponía cl rostro hermosíssimo y  de un color transparente, y  
, ,  quedaba con una magostad y  gravedad can grande, que á mi m ecau- 

saba gran reverencia; porque mostraba el huésped que había recibi- 
d o , y  quaii bien aposentado estaba. La otra es del celesciaL olor que 

_ tc n ía . ‘ ‘ T o d o  es del señor Yepes y  proprio de este viage: Y  pues 
este celestial olor nos ha detenido en eb nuestro, o nos ha arrastrado 
trás sus passos con su fragrancia ce lestia lb o lvam o s los nuestros, acia las 
Notas de su Carca.

8. En cl número primero insinúa los trabajos , y  peligrosdelcam í-
■ n o , que por no saberlo el carretero , dice el señor Y ep es, estuvo m u-yepes, llb. 
chas vecespara trastornarse y  despeñarse,elcarro. Una vez cayólaSan-2. cap. 3 1.

V v v  z ta

lib,

55
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ta y se hizo harto m a !, y d ixo  m uy graciosa: G r a c ia s  i  D w , 

idcm.líhAS. fcfí^o yrcn y si¿]ítitra me he c a íd o  j  me duele iw fí?; Decíalo
cap.12-. porque en aquella Fundación de Soria no t in o io s  trabajos que en otras;

y  para que no se bolviera sin azar le sucedió en el cam ino, en que di
ce la misma Santa pagó lo bien que la había ido en la Fundación.

5>. A ñ ad e: C o 7t t o d o  v e n g o  b u e n a  g l o r i a  a  D io s  y y  lo  q u e d a  a q u e l  

n a s t é r i o .  E s cierro lo quedó bueno para gloria de D io s, pues es uno de 
los grandes Santuarios en que D ios es glorificado , y  por ral le venera 
ciquclla nobilíssima C iu d ad .

To. Afirm a una relación antigua de aquella Casa de Soria que solía 
decir a las Fundadoras que llevaba : Mis hijas , llegadas á Soria que es 
el fin del m u n d o , no hay b olver a trás, sino caminar adelante á traba
jar por D ios. Y  otras veces en el mismo S o ria : Mis hijas, adelante si, 
atrás ninguna ha de bolver. Prosigue la relación diciendo: fiae Profe
cía porque ássí se cum plió. D e la Hermana María de Jesús dixo nuestra 
Santa M adre , que la trahía solo por traher una Santa á esta fundación, 
y  assí lo fue toda su vida. D e la Flermana María deChrisco, que érala 
mas antigua de todas las que aquí v in iero n , d ix o , que Ja trahia para 
que fuesse una santa Sacristan a, y  para que enseñasse á las demás como 
lo habían de ser con policía y  d evo c ió n , y  assí lo hizo; porque exer- 
citó este oficio algunos años bien conforme á loque nuestra Santa Ma
dre decía de e lla , y  lo enseñó á otras con harta perfección. *

I I .  D io  la Santa el H ábito á una sobrina de la Fundadora , llamada 
en el siglo Doña M aría G ante j y  en la Religión María de laT rin id ad , 
y  en el mismo dia á otra D oncella , las dos de trece á catorce años , y  
d ixo algunas veces de la p rim era, que había de hacer en la Religión 
oficio de M a ría , y  la otra de M arta. T o d o  es déla citada relación que 
para en nuestro A rc h iv o : ¿ Y  si dexaba tales almas con la Priora Catha- 
lina de C h ris to , cóm o no había de quedar bueno el Convento? Cómo 
no había de ser glorificado el Señor? Seria , y  sin duda es el Castillo 
niysticode M ágdalo , donde continuamente M aría y  Marta obsequiaban 
á  Jesu-Christo.

12.. Lu cgohábla de nuestr’os Padres G rad an  y  D órialas dosgran- 
dcs cabezas de Ja Orden , y  Jos dos Polos en que cstrivó la Reforma 
de la R eligión. D e este d ic e , que quiso el R e y  fuesse á Roma ', loque 
sentía harto. Ociando dieron cuenta al R e y  de lo determinado en Capítulo 
para que fuesse algún Religioso por Agente á Piorna , dixo le parecía fuesse 
el Padre D oria. Sentía mucho su ausencia laSanta , y  hasta la muerte Ja 
duró este sentimiento. D íceJo y  dala causal la V . S- Bartholomc que 
escribe en una relación : B l  s e  f u e  d  G é ^ io v a  y y  e s t a n d o  a l i a  l lc \ 'd D io s  d  

n u e s t r a  S a n t a  y q u e  lo  s in t ió ^ h a r t o  v e r l e  a u s e n t e  y p o r q u e  l e  c r e c ía  c a d a  d ia  
m a s  l a  p e n a  c o n  e i  F r o y in c i a l*

Aña-
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1 5 .  Añade en la misma relación , hablando del viage que hizo acom

pañándola á Soria, que la Santa trataba con él todo lo que tenía en su Tom. 2. 
corazón, y que en este camino le mostró su deseo y  voluntad deque Cart.XLlII 
las cosas fuesscn con mas religión. T od o  concuerda con el sentimien- 
to de su ausencia , y  con lo que escribe la Santa dcl talento y virtud 
de este insigne varón, refiriendo el viage á esta fundación. En el dice 
otra relación antigua de las Keligiosas de Pamplona , que lastimándole 
los pies las zarzas, lo llevaba con gran contento. Colígese de esto, que 
hizo á pie aquel camino , ó á lo menos parte de é l, que es grande exem- 
plo', humildad, pobreza, y  mortificación. Me confirmo’en lo que dixe Tom.
otra vez, créo que bien, que quien dsxó tanto interés, buscábala po- Carra 
1 j XV lU» not»breza de veras.

14 . E l tabardillo que d ice, le padeció en Salamanca según el Pa- 
dre G radan , y  le puso en gran peligro. Pero es de notar que encar
gando la Sanca á sus hijas le encomienden á D io s, las anade; todo 
se^ lo d e b e n .  IVJucho le debemos todos , mucho le debe la O rden; pero 
Ja Santa repite muchas veces á sus hijas lo mucho que le deben. ¿Será 
acaso para que Je amen  ̂ le quieran , y  le estimen como hijas de su Ma
dre ? Sin duda que es assí. Pero para este fin no parecía necessaria tan
ta repetición. Dexemos á la Santa que bien sábelo que se hace. Véase al 
fin de Jas Notas antecedentes, donde las reconviene graciosa con lo mucho 
que las quiso el Padre Doria.

1 5 .  En el número 3. executa con resolución como Albacéa fiel á 
María de San Joseph. Estos cuidados se añadían á los grandes de su Fa
milia , para que tuviessemos en todas materias tan hermoso exemplar en el 
cumplimiento de nuestra obligación.

16 . E l número 4. es capítulo de otra Carta anterior escrita en So
ria á 16 .  de Junio , que por ser uno solo se pone después de ésta.
Hállase entre los Originales deValladülid en traslado auténtico de va
rios capítulos de Cartas sacado en Evora año de 15 8 8 . En él vemos 
ala Santa Maestra de la caridad y  Madre del am or, tan cariñosa como 
soJ/cira por la salud de María de San Joseph. Pocas la merecieron las 
expressiones con que la trata; sin saber ella ni la Santa como aquí y  
en otras Cartas confiessa , en qué consistía , congeniaban algo; en el pa
decer mucho. Era necessaria por su valor y  maña en Andalucía: por 
esso la sobrellevaba la Madre mas mañosa que la hija.

1 7 .  Vemos también aquí á la Santa Vice-Provinciala de la Orden 
por la Patente que la dió el Provincial. Lo  mismo escribe en la últi
ma del tom. I .  num. 8. Hizo muchas veces bien el Padre Gracian de 
dar Patente de Provinciala a la  que el Cielo hizo G enerala, como á otra 
Ju d ith y á  otraD éb ora, para defender, regir y  capitanear los Exércitos 
de Dios.

P o r '
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i 8 .  P orq u e servirá  al gusto  de los eru d itos y  devotos ver álaSan- 
ta e x e rc ita r  en form a su C o m iss io n , querem os coronar las Notas de es
te tom o con una licencia que d io  años antes en virtud  de otra dele
gación del mismo Padre G rac ian  , y  se halla O rig inal en los Carmelitas 
L)escalzos de V en ecia . D ic e  a s s í :

, ,P o r  el P oder que tengo del P adre  V isitad o r P ro v in c ia l, elMaes- 
„  tro  F r. G e ró n y m o  G rac ian  de la  M adre de D io s , d o y  licencia i  la 

M adre P riora  de San Jo sep h  de C a ravaca  , Ana de San A lberto, pa
ra que de la Profession  i  las H erm anas Florencia de los Angeles, y 

, , In c s  de San A lb erto  , y  Francisca de la M adre de D io s , y  á ellas pa- 
, ,  ra que la hagan. P lega el Señor sea para su gloria y  honra, y  las ha- 
, ,  ga tales quales conviene para ser hijas de la V irgen  Señora y  Patre

na nuestra : A m en. Fecha en San Joseph  de AvUa á X X X . dias de3>
Abril año de M. D . L X X III.“

Teresa de 'jesús, Carmelita.

P  I N.

IN-



I N D I C E
DE DAS COSAS NOTABLES,

Q U E  SE C O N T IE N E N  E N  E S T E  L IB R O .

La C. significa la Carta.;, La Not. las notas j y la n. el
numero marginal.

A
A B5í/;;c7;cm. 'M as conservTi la sa

lud la abstinencia 3 que el rega
lo. C. 8 i. Ñor.

ACC1C7I de grcicias. Encarga la Santa á 
sus hijos la acción de gracias por 
Ja consecución dd Breve de Sepa
ración. C . 8. n. 4. 

p. Acosta, Confiessa la Santa deberle 
mucho. C. n. 5- Dase breve 
noticia de este Padre. Ibi. Noc.
17 .

AgradccjrntevtOm Celebra la Santa con 
agradecimiento el dia que tomó el 
Habito. C. iz . n. 3. Sentía la San
ta que dixessen de ella no era agra
decida. C. 4z. n. 3. Fue la Santa 
noble modelo de la gratitud. C. 5 8.
n. j .  Era para la Santa ingratitud 
el no ser agradecida. C. 5 P» 5. Era 
gran sentimiento para la Santa no 
se poder mostrar agradecida. C . 
74. n. z. Agradecía la Santa los 
beneficios 3 y olvidaba las injurias. 
C. 7 j?. n. 14.

Agfn'vtos, Contento particular recibía 
la Santa en sus agravios. C . 7 *  n; 
3. Los que hacían á su Reforma le 
eran de gran sentimiento. Ibi. Ñor.
i i .  Se reía laSantade los que ha
cían 4 su persona, C. 3-4. n. 3. Los 
suyos reputaba la Santa por favo- 
resj y los agradecía por cales, C^

40. num. 7. Véase verbo 
r t a s .

A g u a , Erala Santa muy aficionada á 
este elemento. C. zy* n. z. Én el 
agua pone las mas bellas compara
ciones 3 para declarar su doíirina 
Celestial. Ibíd. Not. 7. Decláranse 
las muchas excelencias de que goza 
este elemento. Ibld. Dase la cau
sal por qué Ezechiél, y Daniél die
ron principio á sus Profecías junco 
á las aguas. Ibid. Noc. 10. Junto 
á la fuente de Elias tuvo su oiigen 
la Religión dcl Carmen. C . z^. 
Not. n .  En las aguas del Jordán 
tuvo su principio la Iglesia. Ibid. 
Tenia la Santa especial recreación 
con el elemento del agua. C . ¿íz. 
n. I. La agua de Zarzaparrilla 
aconsejaba la Santa á sus hijas no 
la bebiessen. Cart. 6 6 ,  n. i. y ‘C. 
6 7 ,  n. 7. De una Supriora misera
ble dice la Santa 3 qué no era mu
cho para ella el contar la agua. 
C. 70, n. 4. Con el agua Aloja espe
raba la Santa cobraría salud la Ma
dre Brianda de S. joseph 3 Priora de 
Malagón. C . 7̂ 4. n. 5.

A g u ila s ,  Con este nombre llama San
ta Teresa á sus hijos. C. 10. n. i. 
Véanse las Nocas 3. y siguientes de 
esta Carta.

S a 7t A g u stit i, Cita la Santa a este In
signe Doólor de la Iglesia. C. 79»  
n. 4.

A la -
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Muchas alabanzas daba la 
Sauca á Dios por la salud del Pa
dre Gracian, C . z8 n. r. Lo mis
mo hace por las fuerzas que daba 
su Magostad á dicho Padre para so
portar lo mucho que trabajaba por 
la Keforma* C . 3 1 .  n. i .  Lo mis
mo hacía por la Fundación, de Se
villa. C . 33 . n. 3. También alaba 
á su Magestad por la salud del se
ñor Juan de Ovalle. C .  n. i .  
Los trabajos que padecía la Santa, 
la eran motivo para alabar á Dios. 
C . 3 7 . n. I* Alaba la Santa á su 
Magescad por los favores que cx -  
peiimentaba la Descalcez. C . ^ 9*  
n. 3. Alaba la Santa á Dios por la 
salud de Dona María de Mendoza. 
C . 6 1 ,  n. 1. Lo mismo hace por 
la salud dcl Padre Prior de la C ar
tuja. C . 7 1 .  n. 3. Alaba la Santa 
un papel que esciibió el Padre 
Gradan sobre la libertad de las 
Monjas en elegir Confessor. C . 
7 3  - en la posdata. Véanse las Not. 
1 5 .  y las s'iguientcs. Por Ja conse
cución del Breve déla Separación 
alaba la Santa á su Magestad. C . 
So. n. 4.

A lb c r t a  B a u / h t a ,  Pbnela la Santa 
por norma de las l  omeras. C . 44. 
n. 3 . No hablaba cosa que no fucs^ 
se precisa , sin licencia. Ibid. Fue 
exemplo de penitencia y rigo r, y  
espejo de toda virtud. Ibi. Not.
18 .

S a n  A lb e r t o  , P a t r ia r c a  d e  ^ e r u :a lé ? u  
Fue este Santo quien -dio la Regla 
délos Carmelitas á S. Brocardo. C . 
7 . Not. 17 .

A lcabala, Las muchas que pagaba 
nuestro Convento de Religiosas de 
Sevilla, tenían á la Santa en gran 
cuidado. C . ^4. n¿ 2.

A l e g r í a ,  Mucha mostraba la Santa con 
las felicidades que experimentaba 
la Casa de los Excelentíssimos Du*- 
ques deAIva. G. 3. n. i .  Con su 
alegría refutaba Ja Santa á io sH e -

reges que sentían mal dd MatrU 
monio , y de ía vida Monástica. 
C . 3, Not, 6 ,  Con las comodidad 
des desús hijos se alegraba mucho 
la Santa. C . 9 ,  n. 4, La deternú- 
nación capitular de zelar las Ca
cas , fue á la Santa de mucha ale
gría. C . ir . n. 7. Se alegraba la 
Santa de saber dcl Padre Gracian. 
Carta r^. niim. i. Parece que Ja 
Santa se alegraba quitassea Ja Re- 
forma. Carca 1 9 ,  num. Véanse 
las Not. p. Fue para ia Santa de 
.mucha alegría la determinación de 

la ida dd Padre Gradan á Avila. 
C . 32. n. I. En los testimonios 
falsos que Ja levantaban, recibía 
la Santa especial alegría. C. 41, 
n. 3. Mostraba la Santa mucha ale
gría guando en sus Conventos se 
padecía Ja Cruz de Ja santa pobre
za. C. 74» n. 2,

A lm a , En curar Jas enfcrmed.ades dd 
alma ponen ios mundanos menos 
cuidado 5 que en las dd cuerpo. 
Cart. 8. Not. i^.

A lon so  Socorre este bien-hechor 
de la Refonua al Padre Gracian 
por medio de la Santa, C . 31, n.
2.

A l 'v a ,  Las Religiosas de nuestro Con
vento de Alva todas reusabnft cl 
ser Prioras. C . sí» ri» 2.. Dieron 
que sentir harto á la Santa, Ibid, 
n. 2. y 3.

Pk A l 'v a r c ^  Le pone la Santa por 
testigo de no querer admitir a Ja 
sobrina del señor Qiiiroga en su 
Religión. C . 4 Murib este
Padi'e anciano en la virtud í aun
que joven en la edad̂  Ibi. Ñor,

D o7í A í'varo de Mendoza, Se emprimo 
nniciio con cl Señor Arzobispo de 
Burgos para la Fundación de aque
lla Ciudad. C . 4Cfc n. 4. y 7 »

Pr, Am brosio M ariano, Escríbele la 
Santa sobre la Fundación de Sevi- 
IJa. Cart. por coda. Dale la

San—
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Ssnta amorosas cjuexas de <juc no 
]a escribe. C. 3 J. n- X Echa
le la Santa de menos á su lado 
por la destreza con que jugaba los 
lárices á sus contrarios. CI* 3 3*
S , El primer Hábito que vistió es
te Padre en la Religión, se le co
sió laSanta. Ibid. Not. zo. Valióse 
de su habilidad el Concilio de 
Trento para algunos negocios con
ducentes al bien déla Iglesia uni
versal. Ibid. bJot. z i .  Le avísala 
Sanca no dexede obedecer al Nun
cio en ir á Madrid , donde parece 
le llamaba. C. 34* n. i. Le pre
viene la Sanca que vaya templando 
la cólera al Mon-senor Sega. ibid. 
Dio este Padre una respuesta muy 
discreta al que Ic tomaba la con- 
fession. C. y i. Noc. No se ha
lló en el Capítulo de Almodóvar. 
C- 6 ^ . Noc. 13.

^ w iiía c l  ̂ y  amigos. La tema la San
ta estrecha con Felipe II. C. r. 
Noc. Terriblemente traca Dios á 
sus amigos. C. 14- n. z. El que 
á cada disgusto dexa á un amigo, 
vivirá sin ninguno. C. 18. Not. 4. 
Echa de menos la Santa á sus ami
gos. C. 30- n. 4* El que quería te
ner a Santa Teresa por amigo , no 
tenía mas que levantarla un testi
monio falso. C. 41- Not. I I . La 
amistad se ha de pesar, y exami
nar, como el dinero, porque no se 
lláme Juego á engáno. C. 57* Noc. 
14 . Los amigos de Santa Teresa se 
pueden tener por felices. IbÍd. Not, 
r La amistad que tenía la Sanca con 
su sobrina María Bautista, la llama 
la misma Santa extrema. C. 
n. 6 , Debe zelarse mucho en que.en 
los Monasterios no haya amistades 
particulares. C. 7 p ,  n. 9* Y

Amor tn común. Remedia mas el amor, 
que el rigor, C. 8. n. i. El amor 
de las hijas endulza á las madres 
sus fatigas. C. i$.N o c. i i .  El que 
tenía Ja Santa á la madre del Pa- 
Tom* zr. c.

dre Geacian crecía mas cada dia. 
C . I I ,  z .  El amor hace gustosa 
á la obediencia, C. z8. n. 7. Don
de hay amor , no hay trabajo. Ibid. 
Ñor. II . La semejanza es causa de 
amor. C. 2.8, Ñor. xz. El amor de 
la Santa no pedía retórno, ó com
pensación. C. 4 i .  n. 7* Macho pesa 
el amor. C. 73* Noc. 4. Amar á 
quien no ama es fineza í no amar 
á quien ama es injusticia. C. 73* 
Noc. 9 .  Al amor que cenia la Sanca 
á ía Madre Priora de Sevilla , lla
ma la Santa tentación. C. 74*n. r. 
El amor que tienen las Carmelitas 
Descalzas , ha de ser muy seme
jante al de Dios. C. 7 9 » n.

Amor de Dios, Era tanto el que tenía 
Santa Teresa, que muchas veces 
arrojaba llamas por la boca. C . z. 
Not. 1 9 ,  y  t o .  Mostró Dios á la 
Santa grande amor en embiarla per
secuciones. C. 7. Noc. 8. No hay 
mejor regalo que el amor de Dios. 
C. 3z. n. 7. El mucho amor que 
tenía la Sanca á Dios , la obligó á 
la Fundación de sus Monastérios, 
C. 39. Noc. 8. El amor de Dios 
presto se aparece en las obras del 
que le ama, C. 4z . n. 7. Fue cal el 
ímpetu de amor de Dios que dió á 
Ja Santa una noche , que gran par
te de ella gastó en grandes gritos, 
ansias 3 y lágrimas. C. 73- Noc. 6 , 
El amor sanco admite el consorcio 
de otros í y el mundano es causa de 
desunión. C. 74. Not. 3. El amor 
de Dios era el que animaba á los 
Márcyres á la tolerancia de los tor
mentos. C . 81. Not. 8 ,

V , Ana de San Buriholomé, Servía de 
Secretaria ala Sanca. C. z<?. n. 4. 
La encomienda la Santa al Padre 
Gradan. Ibid, n. 7* Pone esta Ve
nerable Madre una posdata á dicho 
Padre. Ibid. Su pluma es la mas 
parecida á la de Santa Teresa. C.

Not. z8. Tiene sus virtudes 
aprobadas en grado heroyco. Ibid.

Xxx Acom-
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A c o m p a ñ ó  en SUS penas á la misma 
Santa, ibid. Declara el clieftamen 
que tuvo la Santa acerca déla li
bertad de las Monjas en elegir C on- 
fi^ssov. C , 2.8. Not

y '. A n a  d e  j c a í s . Dase noticia de lo 
que depuso en las informaciones pa
ra la Beatificación de la Santa. C . 
I I .  Noc. 14- Encaigala la Sanca la 
Fundación de Granada. C . 3 1 .  n.
5. Extendió la Orden en Francia y 
1-landes. Ibid. Noc, 2.4.

A n a  d e  Sa?i A l h e ñ o .  Fue Priora de 
Carayaca , de ella dice la Sanca, 
que era mejor que ella. C . 47* Noc.
6 . Fue hija espiritual de nuestro 
Padre San Juan de la C ru z , quien 
la escribió algunas Cartas para su 
dirección. Ibid. Noc. 7.

A n d a lu c í a ,  Mejor le iba á la Santa de 
salud en Andalucía que en Casti
lla. C . cíi. n. 3. Experimentábala 
Suma bastante pusilanimidad y ti
midez en Andalucía , siendo muy 
varonil en Castilla. C . 7 1 .  num.
2.

jFr. A n g e l  d e  S a la d a r ,  Siendo Provin
cial trató con mucha atención á la 
Santa. C . z j .  Not. 3.

A n g e la ,  Con este nombre disfrazaba 
Santa Teresa el suyo propio. C . 2 i .  
n. 4.

A n h n o .  Con ánimo superior despreció 
un libelo infamatorio esparcido 
contra su honor, y el de su Des
calcez. C . 34 . n. 3. En los trabajos 
tenía la Santa mucho ánimo. C . 37- 
n. 2. véanse las Not. y lo.

A n o  T eresta T io , Merece el Autor del 
Ano Teresiano todo crédito en sus 
Escritos. C . 28. Not. 13 . Glosó 
dicho Autor gallardamente , y con 
toda perfección la Carca 5 5. de es
te tomo. C . 55 . Not. 8.

A ^ o  d e l  C a t a r r o . Dásc razón por qué el 
de 15 80. se llamó el año del Catarro.

. C .8 iy N o t.2 . Fue su epidemia gene
ral eri todo elmundo. Ibid. Estuvo la 
Santa cocada de esta dolencia. Ibid.

n. 2. Murieron en aquel ano mu. 
chos Siervos de Dios. laid. n. i, 
Aunque murieron millares de per̂  
sonas en aquel año , no pereció una 
Carmelita Descalza. Ibid. num. x. 
Véanse las Not. 4. y. y 5.

Fr. A n to n io  d e  J e s ú s .  Fue una délas 
primeras columnas de la Reforma. 
C . 15 . Ñor, 12 . Se alegró mucho 
la Sanca de la mejoría de este V, 
Padre, que padeció una grave en
fermedad. C . ry .N o t, 3. Renun
ció un Obispado. Ibid. Noc. 14.

A n to n io  G a y ta n . Favorecía mucho á 
la Sanca en sus Fundaciones. C. 
4 5 * por coda. Llámale la Sanca su 
buen Fundador. Ibid. n. i, Qiiie- 
re la Santa que acompáñe á las 
Religiosas que iban á fundar á Ca
rayaca , y Véas: y para obligarle 
mas, alega la palabra que la ha
bía dado de hacerlo. Ibid. n. 3. 
Deseaba la Sanca vérJe, aiin á cos
ta de algún trabajo. Ibid. num. 4. 
Escusase la Saeta para no escribir
le , con Jos trabajos y negocios que 
trahía entre manos. C . 46. num. 1. 
Dale la Sanca el parabién del se
gundo matrimonio. Ibid. num. 2. 
Quéxase de él la Santa de no ha- 
bérla avisado del testimonio que 
habían levantado á su sobrina Bea
triz, ibid.. n. 3.

A p a r ic ió n . Hizo la Santa una muy no
table en Alva á su sobrina Bea
triz. C . 10. Not. II . Aparecióse 
un Provincial después de muerto 
á. su Sccrctário, encargándole que- 
masse ios papeles en que estaban 
las advertencias que los Religiosos 
habian hecho en las Visitas.- C.
20. Noc. 2 2. Aparecióse la Vene- 
nerabie Madre Beatriz de Jesús ala
bando la Dcscalcéz. C. 50. Ñor.
20,

A p o lo g ía . Compuso una Santa Teresa 
en defensa del Padre Gradan. C.
20. por coda. Es la Carra 
bella apoiogia , en que Ja Santa

de-
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defiende su inocencia, sin culpará
 ̂ nadie, C,42-- coda.

A rtific io . No podía sufrir la Santa que 
sus Monjas hablasscn con artificio 
en las palabras. C . i i .  Not. 14.

A s s is r o u ia .  La que deben tener los Pre
lados con sus Religiosos , ha de ser 
abundante, no escasa. C . x8. num. 
x z .  Si falca la asslstencia á los Re
ligiosos 5 no puede parar en bien. 
C . z8. num. 12, Según es la assis- 
cencia se experimenta la providen^ 
ciado Dios. Ibid.

A 'v i la .  La Comunidad de nuestras Re
ligiosas de Avila padeció grave ne- 
cessidad en lo espiritual , y tempo
ral, aún viviendo la Santa. C. z 9 . 
n. r. Mandó Dios á la Santa la fucs- 
se á socorrer. Ibid. Not. 2. Pide 
Ja Sanca licencia al Padre Gradan 
para Irá Avila á remediar los des
medros que había en aquella Co
munidad. C. 30. num. 4. A qual~ 
quiera trabajo se quería exponerla 
Sanca por el cuidado de esta casa. 
Ibid. Sentía la Sanca quedar en ella 
por Priora. Ibid.

1/. A 'v t la . Le nombra la Santa con cl 
diólado de Santo, C . 4- Not. zo.

A v is e s .  Dá algunos la Santa al Rey 
Felipe II. C. I. Not. 2. Para las 
elecciones dá Santa Teresa uno muy 
importante. C. lo. Not. i i .  Dá 
otro la Sanca para los Visitadores. 
C . ri.nuin. i. Uno muy notable dió 
la Santa desde cl Cielo á una Tor
nera hija suya. C. 44. Not, ip.

A y u n o s. Los guardaba Sanca Teresa con 
codo rigor en enfermedad , en fa
tigas, y cargada de anos. C. iz , n. 
z. Véase la Not. 14. No se escu- 
san de ellos los quinquagenarios , 
ni sexagenarios. Ibid. Not. i^ . Son 
muchos los que con qualquier pre
texto se contemplan exentos de el 
ayuno. Ibid. Not. r^. Enójase la 
Santa con una Priora , porque ana
dia ayunos á los de Regla. C. 3̂ ?. n. 
3 * Los de Regla observaba la San

ta rigurosamente, aún estando en
ferma. C. 70. nuni. z. Véanse las 
Not. 8 , y j?. á esta Carca. C. 7^- 
num. 3.

B

F.v. Bartholomc de fesu s. Qiiería la 
Santa separarle del Padre Gra- 

cian. C. z7. n. z. Dá la misma San
ta los motivos que habla para es
ta separación. Ibid. y n. 3. Véan
se las Not. 10. y II . á esta Car
ta.

Vr. Uartholomé de Medina , Dominico. 
Aunque al principio formó no muy 
buen concepto de la Sanca , des
pués laprofessó muy estrecha amis
tad. C. n. 4. Not. z i. y zz. 
Mudado el concepto que tenía de 
la Santa, se hizo pregonero de sus 
virtudes. C. ¿*z, Not. i c. 

V*Beátrí%^dc Je s ú s  , sobrina d é la  San- 
ta. Escribe de ella su sanca tia unas 
cláusulas muy severas. C , 30. num.
7. Buelve Dios por el crédito de 
su Virginidad con la incorrupción 
de su cuerpo. Ibid. Noc. i^. Apa
recióse después de muerta alaban
do á la Descalcez. Ibid. Not. zo. 
No la quiso llevar consigo la San
ta á la Fundación de Burgos. C . 
3 1, num, 6 . Muestra la Sanca los 
cuidados en que la tenía esta su 
sobrina, siendo secular. C. gz.n. 
5. y 4. y C. 45. n. 3. y 4. ^

V. Bcairtr;^ de la Encarnación. Hízola la 
Santa Tornera por la singular vir
tud del silencio que observaba. C. 
44. num. r. Fue la primera Reli
giosa que murió en la Reforma. 
Ibid. Not. 13 . Jamás habló pala
bra digna de reprehensión. Ibid. 
Not. 14.

Begardos. No eran estos Frayles de 
profession. C. z. Noc. 13. .

Bien. El eterno se ha de procurar por 
todos los medios possibles. C. 6 .

Xxx z Not.
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Ñor. El de las almas era para 
la Sanca la mas gustosa noticia. C . 
17. Not. 3. Ei bien común se ha 
de preferir al particular. C . n. 
6, Es el bien común una suprema 
ley. C . 5 z. Not. 8.

J^tcnkcchorcs. Era p a ra  Sanca T e re sa  el 
m ayo r sen tim ien to  no poderse  m os
t r a r  agradec ida  á sus b ien h ech o re s , 
C . 7 4 . n. z .

T.rc'vc, El de la  S ep arac ió n  de P ro v in 
c ia  se d espachó  en R om a á z z .d e  
Ju n io  de 1580 . C . 80 . N o t . 10.

P'. llria n d a  de Sa7i Jo s e p h  , P rio ra  de M a^  
lagór. S en tía  la  S an ta  la  falca de 
su  sa lud . C . ^ 3 . num . i .  y C .  
num . 5. A lab a  á D ios la  San ta  p o r  
la  m e jo ría  que ex p e rim en tab a  esta  
su am ada h ija . C . 66, num . i .  Es
ta b a  esta  V en erab le  d e sn u d ad a  de 
lo s  M édicos de la  t ie r ra . C . 67, 
num . z . P ro sig ue  con su enferm e
dad , C . ^8 . en la  p o sd a ta . C o b ró  
a lg u n a  m e jo ria . C . 69, n . z . Es
c rib ía  á la  S an ta  e s ta r  b u e n a , p o r 
no  c o n tr is ta r la .  C . 7 0 . n . z .  P e 
d ía  Ja Sanca o rac io n es á to d o s  lo s 
C o n v e n to s  p o r la  salud d e e s ta V e -  
n c ra b le . C . 70 . num . i .  y C . 7 3 . n . 
3. N o  h ab ía  quien  en tend iesse  su 
en ferm edad . C . 73- num . 3. T e 
n ía  la  Santa m ucho cu idado  en  que 
no tom asse  c o sa q u e  Je h ic ie ssed a 
ñ e . C . 7 4 , num . 5. P ro sig u e  sin 
algún a liv io . C . 7 5 . n. z .

Burgos, S o lic itaba  la  San ta  la  Funda
ción de B urgos p o r  m edio  del se
ñ o r  A rzo b isp o  de a l l í ,  y O b ispo  de 
F a len c ia . C . 30 . n . 3. E scrib ió  ía  
Santa al C an ó n ig o  R eynoso , d icién- 
do le  las m uchas d ificu ltades que h a 
lla b a  en esta  F undación . C . 4 0 . p o r 
to d a . La res istía  fu e rtem en te  el A r- 
2ob isp o  de aq u e lla  C iu d a d . Ib id . 
num . 7 .

c
S Camilo, A las enfermedades llama- 

 ̂ ^ba este Santo misericordias del S eñor. C . 5. N ot.
Capítulo , y  Capitulares, Celebróse el 

p rim er C ap ítu lo  de la Reforma en 
A lm odóvar á 8. de Septiembre de 
^^7 9* C . p. Ñor, p. Los Capicu
la r e s ,  que assisticron á é l ,  visita
ron  de buelta  á su Santa Madre. 
C . i r .  num. 7. El C apítu lo , que 
celeb raron  Jos Observantes enPJa- 
c e n c ia , decretó  que los Descalzos 
se calzassen. C. zo. Not. 18. In
ten ta  este ejapícuJo acabar poco á 
poco  con la Refonna de Sanca Te
resa. Ibid. N ot. ip . Insinúa la San
ta que los negocios de la Refor
ma no se traten atropelladamente 
en C apítu lo  ; sino despacio, con 
m adu rez , y reflexión. C. z / .  num. 
7 - Del acierto de Jos Capítulos 
pende el bien , y aumento de las 
Religiones, Ibid, N ot, z^ . 

Cara'vaca, Fundó la Santa en aquella 
V illa por mandado del Rey , y con 
licencia dcl Consejo de Ordenes. 
C . 47. num. 3.

^  Cardona, Con sus oraciones ayudó 
á Ja consecución de la vióloria de 
L epan te . C . i .  N o t. p.

C a rid a d , Es esta virtud hija legitima 
de la  am istad. C . 3. Not. 6» Era 
m ucha la  caridad que tenía con 
la s  Religiosas de la Encarnación de 
A v ila . C. 8. num. 4- 
P a d re  G ra d a n  al próximo en no 
descu b rirle  sus defeólos. C, zo. n.
8. Jam as se acostaba la Saijta sin 
liacer alguna obra de caridad , aun 
e l tiem po en que andaba enferma. 
C . 37. Ñ o r. 5. Era cstremadf)Ja 

que Ja Santa usaba con las Reli
g io sa s , que de la Encarnación pas- 
sa ro n  á la  D escalcez. C. 36. ^01. 
IX, La caridad  nunca está ociosa.

C.
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C. 5z.n . 3. Rebosaba la Santa ca
ridad por lengua 5 labios y y  pluma, 
C. <so, Noc. Era tal la de San
ta Teresa que rogaba por los que 
la perseguían. C. 7 ^ -  num. z. Dá 
Ja Sanca á sus hijas una excelente 
do¿lrina de caridad. C. 75». por 
coda,

Carlc'vaL Fue Confessor de las Reli
giosas de Malagón  ̂ de quien hizo 
la Santa mucha confianza. C. 4, 
Ñor. 13.

Carlos K  Hacía este insigne Empera
dor una pregunta muy discreta^ 
Juego que entraba en alguna Ciu
dad. C, 10. Noc. 10.

Carne, Intentó Santa Teresa separar 
al Padre Fr. Barcholomé de Jesús 
del P. Gradan 5 porque comía car
ne. C .z  7.11. z. Los Carmelitas Des
calzos trahen sobre ojo á los que 
en su Religión comen carne sin no
table nccessidad. Ibid. Los Carme- 
Jiras Descalzos que comen carne 
muy á menudo j ponen en la ten
tación de murmurar á sus herma
nos. Ibid. mira. 3, Veanse las No
cas á esta Carta desde el num. 10, 
Quando es necessaria la comida de 
carne 5 la aconseja Santa Teresa á 
sus hijos. C. ríz. num. 3. y C. 6 7 ,  • 
num. z. Costaba mucho trabajo re
ducir á Santa Teresa  ̂ á que en sus 
enfermedades comiesse carne. C. 
70. Not. i?.

Cartas, Las de Santa Teresa son me
dicina para todas las enfermedades. 
C. 3. Not. 18. De las de la San
ta pendían Jos negocios de su Re
forma. C. 9> Nót. z. Tenía la San
ta mucho cuidado ch 'saber del re
cibo de sus Cartas. Ibid. num. i. y 
C. 5 1. num. z. Las Cartas de la 
Santa hacen mas famoso al Padre 
Gracían, que'las de Cicerón á Ati
co. C. Not, 3. Escribió la San
ta algunas de susCarcascon mas ele
gancia qiie' otras , al modo que San 
Pedro y San Pablo. C. iz .N o c. i .

y z. Al trabajo.de escribir Cartas 
llama la Santa barabúnda. Ibid. n. 
I .  Son las Carcas de Sanca Teresa 
estrellas del cielo de sus Escritos, 
C. iz . Not. II . Los prodigios que 
obró Dios por medio de las Carcas 
de la Santa 3 muestran lo mucho que 
su Divina Magestad se complace en 
ellas. Ibid. El mismo Dios daba 
fuerzas ala Sanca para escribir can
tas Carcas.' C. iz . num. I. Por me
dio déla XIII. de este tomo se per
petuó la paz entre los Jesuicas y Car
melitas Descalzos. C. 13 . Not, p. 
Lo que dice la Sanca en la Carta 
XIII. confirma Jo contenido en la 
XX. del como primero , y en la XVI. 
dcl segundo, C. 13. Las deí Padre 
Gradan ledaban salud y alivio á la 
Sanca. C. 17. n. i- La XX. de este 
tomo es una bella Apología que hace 
Ja Sanca en defensa dcl Padre Gra
dan. C. zo. por coda. La Carta XXI. 
de este como muestra bien lo atribu
lada que se hallaba la Santa. C. z i. 
por toda. Siempre comienza sus Car
ras Ja Santa con el dulcíssimo nom
bre de Jesús , y con el mismo las se
llaba, C, z8. Not. 4* Qiuere Ja San
ta que en los sobrescritos de las Car
tas para sus Religiosos se eviten tér
minos de Reverendíssimos 5 y otros 
títulos rumbosos. C. z 8. n. 1 4, Man
daron á Ja Sanca que no escribiesse 
de su letra. C. 3 4 -num. 4. Escribió 
una Carca muy graciosa al Padre 
Maestro Banez, C. 5^. num. z.Eran 
tancas las que recibía la Santa, que 
no podía responder á ellas can largo 
como quisiera. C. 6 0 ,  num. 6 , An
tiguamente con las Cartas se. remi
tían susporces. C. 6 6 ,  num, z. Hol
gábase mucho nuestra Santa Madre 
con las Carcas de sus hijas. Ibid. n. 
3. Ponía gran cuidado que Jas Car
tas que escribía á Gracian no se per- 
di'essen.* C. 6 7 ,  num, i. Usaba Ja 
Sahra de mucha cautela , y dissimulo 
con las Cartas que escribía á Gra

cian.
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cían. C . 68. n. 3. Dexar de escri
bir Carcas puede ser virtud : dexar 
de responder á las recibidas no es 
atención. C . y r .N o c . 15 .

Castigo. Para aplicar el castigo se ha 
de aguardar ocasión en que se saque 
provecho deél. C . 7 9 .  num .<í-No  
es bien queden sin castigo los que 
turban la paz de las Comunidades 
Religiosas. C . 8 i. n. 4.

D o f lo r  C a stro  , C o a fe s s o r  d e  la S a n t a  , C<z- 
r jo n ig o  d e  A a j i la  , y  d e s p u é s  O b is p o  d e  
S c g o 'v ia ,  Qiiitaba sus escrúpulos á 
la Santa. C . 3 1 .  num. i .  Convidó 
por mediode la Santa al Padre G ra- 
cian , que fuesse á passar las Pas- 
quas en sucasa. Ibid. num. 3. Esta
ba la Sanca muy gustosa con tal 
Confessor. C . 32.. num. 5. Entre
góle la Santa el librodc su V id ay el 
de las Moradas ; y le aprovecha- 
ronmucho, Ibid. Deposición que hi
zo en las Informaciones de la Sanca. 
Ibid. N oc. 1 1 .

V . C n t h a íin a  d e  C h r is t o .  Alábala mucho 
la Santa en suPriorato de Sória. C .  
z p .  num. z . Profetizó la Sanca las 
bellas prendas de esta Venerable. 
Ibid. Ñor. 13 .

V o n a  C a t h a lin a  d e  T o lo s a .  Deseaba la 
Santa darle gusto con la Fundación 
de Burgos. C . 40. num. 6 . Regala
ba ala Santa , y tenía mucho cuida
do de su alivio. C . 4 1 .  n. i.

c ie lo .  Dixo Dios á Santa Teresa: que 
si no hubiera criado el Cielo , para 
ella sola lo criara. C . z .  Not. 17 .

C h i d a d - K o d n g o .  Ofreció estanobilíssi- 
“*ma y caritativa Ciudad Fundación á 

nuestra Sarita Madre. C . 40. num. 
3 -

C o m p a ñ ía  d c / e s u s .  Los que se crian en 
ella son grandes siervos de Dios. 
C . 7, rium. i .  Decía la Santa queno 
creía que dexasse Dios á la Compa
ñía de Jesús hacer daño á los Car
melitas Descalzos. C . 13 . num. S. 
Debió mucho la Santa á la Com 
pañía de Jesús. e .  18 . num. I , Mu

cho deseaba la Santa servir í  Ij 
C o m p a ñ ía , aún quando la Compa
ñ ía  m ortiñeaba á la Santa. Ibid.n.
3. Era la  C om pañía de jesusdegrart 
p rovecho  á Santa Teresa. C .^o.n . 
5. El Rcótor deSegóvia ayudó mui 
cho á la  Santa en aquella Funda
ción . Ib id . Véase verbo/rndM í.

Com pañía. La compañía de los Santos 
hace Santos. C. z6m num. 6. Qualcs 
la compañía ral es el acompañado. 
Ibid. Not. z 5. Las malas compañías 
son dadas por el demonio. C. 7 9. n.
4. Las malas compañías se unen pa
ra lo malo. Ibid, n. n .

Comunicación Espiritn aL  Las que tuvie
ron nuestras Religiosas con los es- 
traños , causaron las turbaciones 
que hubo en nuestro Convento de 
Sevilla, Véas , Malagón, Avila, Ta- 
razona, y Granada. C. 55. Not. ii. 
Y  i z .  Es muy Util que nuestras Reli
giosas comuniquen con sus Preladas 
su espíritu y modo de proceder. 'C. 
73- Ñor. 1 9 .  y  siguientes. Distin- 
gucsc la comunicación espiritual de 
la Confession. Ibid. Not. Dí- 
cese qué cosa sea comunicación espi
ritual. Ibid. Not. z i .

Comunión. Todos los dias comulgaba 
nuestra Madre Santa Teresa. C. z. 
Not. 1 9 .  Muchas veces al ir á co
mulgar arrojaba llamas por la bo
ca. Ibid. Not. 1 9 .  y  2-0.

Conciencia. No obraría la Santa contra 
el diólamen de su conciencia , aun
que se undiesse el mundo. C. li* 
num. 3.

Concilio. EldeTrento duró masdeao. 
años. C . z y .  Not. a4 * Se valió del 
Padre Mariano para negocios con
ducentes á la Iglesia Universal. C# 
3 3. N ot. X r.

Confessores. Le servían á la Santa de 
alivio en sus trabajos. C. 6 . num. 2- 
Es el Confessor el Cirineo, que ayu
da á llevar la Cruz á sus peniten
tes. Ibid. Not. 8. Mucho vale un 
buen Confessor. C . 8 .Not. 1 3 •Sen

tía
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lía mucho la Santa la ausencia uc 
5US Oonfessores* C* 8* n. Ooeclc- 
cíal'.s antes qucá todas las rcvela- 
cioncr. C. 13 . Not. 22. Sin Con fes- 
sores Descalzos (dice nuestra San
ta Madre ) no podía hacer nada en 
Ja Encarnación. C. 17* n. 4, Los de 
nuestras Religiosas no han de ser Vi
carios, C . 28. n, 10. No. se han de 
detener en el confessonario con plá
ticas escusadas. Ibid. n, i i -  A  los 
que se detienen en pláticas escusa- 
das 5 llama Ja Santa destruidores de 
las Esposas de Jesu-Christo Ibid. Los 
estrados ocasionan gran dispendio 
espiritual y temporal en nuestras Re
ligiosas, C- 30. N ..13. No todos los 
Confessores se adaptan al gusto de 
todos. C . 4 3.n, 2, La graciosidad en 
elConfessorno es vituperable, sien
do santa y religiosa. C. 43. n. 2. 
Véanse Jas Noc. desde eJ n. 7. has
ta eJ En. Ai Confessor que una vez 
elegía Ja Santa, nunca le dexaba; 
aunque no fiiessc de su gusto, C. 5*7. 
Not. 13 . Con el primero que tuvo 
de la Compañía de Jesús, usó Ja San
ta una caridad heroyea. C , <̂ 3. Not.

. 7 . y 8. Aprueba la Sanca un Papel 
que escribió el Padre Gracian coar
tando á nuestras RcJigiosasIa liber
tad de elegir Confessor. C. f.p, n, 
2, Coarta la Santa á sus hijas dicha 

. libertad C. 7 3* Not. ly . y siguien
tes. Los Confessores de Religiosas 
deben tener presentes las quatro Bu
las que expidió nuestro Santíssímo 

. -Padre Benediólo XIV. C. 73. Not.
2 1 .  Quiere la Santa que sus hijas 

'  rio tengan Confessor que no scaCar- 
nielita Descalzo. C. 7^. n. 9* Cono- 

- ció la Sanca iba la Reforma perdida 
porla libertad de Confessores, Ibid. 
Not. 20. Véanse las Ñor. á la C. 
79, desde el n, 17 . hasta el 25. 

Cvnpa'A^a^ En Dios ponía la Sanca coda 
su confianza, para la manutención 
de sus Monasterios, C. 4^- n. 9* 
En solo. Dios han de poner su con-

. fu.nza las cciaruras. C. n. 
Nunca falta Dios á quien confía en 
su Magestad. C. 69^  n. i. Teníala  

. Sanca gran confianza en que Jos tra
bajos y persecuciones de su Reforma 
habían de ser para su mayor bien. 
C. 7í?. n. I. Confiaba la Santa en 

- Dios bclvería su Magostad por Ja 
. causa de nuestro Padre San Juan de 
la Cruz y del P. Fr. Germán, quan- 
do se hallaban presos. C. 78. n.
I .

Conform idad. Era grande la .que tenía 
. Santa Teresa con Ja voluntad de 

Dios. C . 34. n. 2, Confórmase con 
la voluntad de Dios en que la Des- 

. calcéz se sepáre déla Observancia 
,cn Provincia á parte. C. 5 i. n. 2. Se 
conformaba con la Divina voluntad 

. aún en las cosas adversas.^.C. 7 Í* 
n. r.

Conicjo Keal. Dió el Real Consejo al 
Padre Gracian muchas piovisiones 
para que se favoreciesse del brazo 
Secular, quando lo considerasse ne- 
cessario al hiéndela Reforma. C- 
20- n, y. El Real Consejo de Orde
nes dió licencia á la Santa para fun
dar en Carayaca. C . 47- n. 3. Los 
recursos al Real Consejo son neces- 
sarios algunas veces- C. 50. Ñor. 
1 1  - y  I 2.

Constituciones. Reprehende nuestra Ma
dre Santa Teresa ni Padre Gracian, 
porque ponía á las Religiosas mas 
carga que lo que mandan las Cons
tituciones. C. 1 8 .  Noc. 7. Harto 
iiace el que guárdalas Constitucio
nes de su Orden. Ibid. Las de los 
Carmelitas Descalzos añaden mu
cho rigor sobre la Regla primitiva. 
Ibid. Not. 1 8. Establecen éstas mas 
rigor que las de las Religiosas de 
su misma Orden. C. 18, N oc, - iíí. 
Al Carmelita Descalzo que observa 
como debe sus Constituciones des
de luego pueden bcarifícárle, Ibid. 
Para establecer las délas Carmeli
tas Descalzas se tomó el parecer de

to-
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todas las Religiosas. C . ^ 7 • Nof- 
z i .  Para el cscablecimicnto de di
chas Conscicucioncs dá la Santa so
beranos avisos. C . i8 .  por toda. 
Es nccessario muchas veces mudar 
las Constituciones , según el tiem
po y lugar. C . ^8. n. i .  V éasela  
Nota ^ .á  esta Carta. Para su esta
bilidad, quiso la Santa se imprl- 
miessen. C . i 8. n. 6 , Señala la San
ta para Legisladores de sus Consti
tuciones al Padre G radan , al Pa
dre Doria , y al Padre Fr. Juan 
de Jesús. Ibid. Insta la Santa al P. 
Gradan por su impression. C . 30. 
n. z. La de las Carmelitas Descal
zas no obligan sino á la pena. C . 5 3. 
n. z. No quería la Santa poner á sus 
Monjas carga sóbrela délas Cons
tituciones. Ibid. Véase verbo Lf;'.

ContradicciQiu En el taller de las con
tradicciones se forman los Varones 
consumados. C . 8. Noc. Eran las 
contradicciones para Santa Teresa 
presagio de prosperidad. C . 37.  
Not. 10. Con las contradicciones 
se saboreaba la Sanca. C . 7 3 * N o i.  
4«

Con'vcrsaciov» La de los buenos desea
ba la Santa fuesse lar^a. C . 57 . n. 
X. En sus conversaciones disimula
ba la Sanca su santidad. C . 57 . Not. 
7. 8* 5». y 10.

Coplas. Dice nuestra Sanca Madre a la  
Madre Maiía Bautista: no estamos 
para coplas. C . 6 1. n. ro.

Corarían. La enfermedad enflaqueze el 
corazón. C -Z 5 . n. 3. Teníala San
ca gran corazón. Ibid. Ñor. 13 . En 
él se representan imágenes de Chris- 
to , de María Sancíssima, y de la 
misma Santa. Ibid. Rompe loy cris
tales en que le cierran. Ibid. Not. 
17-

Cordura. La cordura y graciosidad no 
sabían apartarse de la Santa. C . 7^. 
Not. 30.

€oro. Debe ser el lecho de los Car
melitas Descalzos, assí como es el

tálamo donde quiero Dios al alma 
Esposa. C . Not. 14.

C o r le . A  la Corte llama la Santa con 
harta propiedad canto de la Sire
na. C . 33. n. 6 . Véanse las Noc. u.
13 .  14 . r$. 1 6 .  17 , Es muy conve
niente tener en la Corte Conven
to para los negocios de coda la 
Religión. C . 41*. n. 6 . Es la Corte 
Patria común. Ibid. Noc. 10.

e b r i s t o  S e ñ o r  n u e s tr o . Enseñó su Ma- 
gestad á orar antes de las eleccio
nes. C . 10. Noc. 8. Dio á la Santa 
al Padre Gradan para su consuelo, 
C . II .  n. Daba á la Sanca su 
Magcscad fuerzas para escribir tan
tas Cartas. C. iz. n. i. Se apare
ció á la Venerable Madre Francisca 
dcl Sacramento , y la esfuerza á ella 
y á sus Hermanas á ser zdadoras de 
la honra de Dios, á imitación de 
su Sanca Madre. C . 17. Not. 4. 
Muestra su Magcscad cJ gusto que 
le dáu Jos que celebran Ja fiesta de 
nuestra Sanca Madre. Ibid. Da de 
comerá Ja Sanca con sus Divinas 
manos. C. zz. Not. z8. Manda á 
la Santa admita renta para las Ca
sas de sus Religiosas, C . z8. Ñor.
9 .  Es tan zcloso , que no quiere 
que sus Esposas muestren á otros 
su rosto.C. z 8 . Noc. 14* Avisóala 
Santa , que si no sujetaba sus Mon
jas á la Orden, se perdía codo. 
Ibid. Ñor. 15 . Si considerássemos 
la vida de nuestro Señor Jesu- 
C hristo, nos alegraríamos de pa
decer mucho por su Magcscad. C, 
7^. n. I.

D o n  C b r is t o 'v a l  V e la  , /Irxpb¡sp 9  de Bttr^ 

g o s .  Resistía la Fundación de aque* 
lia Ciudad. C . 40. n. 7* Embu a 
decir á la Sancas! le mandaba algo, 
y  viene en que se haga la Funda-* 
cion. C . 4 1 .  n. z.

C ru ’s^ Dice la Sanca de s í , que no me
rece sino Cruz y mas Cruz. C- 
n. y. El que huye de una Cruz,
viene á dár en otra mayor, C.

Noc.
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Not- ro. Es muy suave ia Cruz á 
ouien la abraza de veras. C* ^4. u.
I. A la vida de Cruz corresponde 
niuerce feliz y diciiosa. C. n. 
z .  Dásc noticia déla Cruz de Ca
rayaca. C. Not. 10. Era parala 
Santa gran Cruz no poderse mos
trar liberal. C. 7 4. n. z. Véase ver
bo T r a b a jo s ,

D
D Tícvetos^ Ponía nuestra Madre 

Sanca Teresa mucho cuidado 
en no contravenir á los Decretos 

.Conciliares. C . 8. n. x- 
V e fe ñ o s .  Los leves son compatibles con 

la santidad, C. 8. Noc. 8. Los de 
,sus Conventos sentía mucho la San
ta se dixessen á los escranos. C. 
5 y. n. j,. A las Kclígiosas que los 
comunicaban á Jos de fuera , pro- 

..Iiíbía la Sanca de comulgar, ioid. n. 

.3. Sígnense muchos danos éincon
venientes en que las Religiosas ha
blen unas con otras de los deferios 
de sus hermanas. C. 7 9 - n. 1 1 .  

T>cfc7}so r d e  la  Ig ie^ ia  llama nuestra 
Sanca Madre al Rey Felipe 11. C . i- 
n. X.

r>cmo7i ¡o .  No puede sufrir los servi
cios que hace á Dios nuestra Sagra- 

Reforma- C. 7. n. x. Embidioso 
de las almas que ganaba para Dios 
la Sanca , la quebró un brazo, C.
13 .  Koc. 3. El demonio saca mal 

.del bien, C. ly- n. x. Atiza la per- 
■ sccucion dei"a Heforma. C- x x. n, x. 

S e  entra sin sentir por los confrsso- 
narios. C. x8. n. ir .  Mas temible 

• es una Monja descontenta que niU 
-demonios. C . 30. n. 6 * Maravíllase 
la Sanca de la batería que cl demo- 
.nio asestaba á su Reforma. C. 34* 
n. 1. Pesábale mu-ho la Fundación 
de .Burgos. C. 40. n. Inventaba 
<jue levancassen falsos testimonies 
á la Santa. C. 4x, n. x. Le eran de 

To//;, m , c.

gran sentimiento las Fundaciones 
de Santa. C. 47. n. 4. Hacían los 
demonios gran fiesta en el infierno, 
quando veían cl cscorvo de ía Re
forma C. 78. Noc. y. Andaban muy 
furiosos inquietando cl Convento 
de nuestras Religiosasde Sevilla. C . 
7^. n. 3. Válese el demonio de las 
personas de flaca imaginación para 
hacer délas suyas. C. 7  9 - n. 4 * A  
una Religiosa de nuestro Convento 
de Sevilla la hizo creer el demonio 
que veía Jo que á cl. le parecía 

conveniente para Ja inquietud de 
aquel Convento, ibii. n. $ .  Pro
pone muchas veces al alma Jo ma
lo 5 como bueno, ibid. n. 7*

'Descanso, Reíase la Santa , quando por 
castigar al Padre Gracian , le quitó 
eJ Nuncio Ja comission de Visita
dor Apostólico 5 por cl descanso 
que de aquí se le seguía. C. x4- n. 
X, Eralo para la Sanca y muy gran
de, hallarse en cierras donde no co- 
nociessen su santidad. C. 6 1 ,  n.
3 •

Debeos, Grandes los tuvieron los Ob
servantes de reducir á su diÓlamen 
á las Monjas déla Encarnación de 
Avila. C. 50.n. X. Deseaba mucho 
la Sanca ver libres de la cárcel a 
Gracian 3 y Dória» C. Ji*  n. i . y  
X. El deseo de soledad aprovecha 
muchas veces mas que la misma so- 
Jedad. C. í5*. n. x. Todo el deseo 
de la Santa era cstár cerca de sus 
Conventos. C. 5 i. n. 3- Todo se 
hace tarde á quien desea. C. 73. n. 
r. El deséo y la eternidad tienen 
un mismo gerogliíico. Ibid. Not. 8. 
No deseaba la Sanca otra cosa que 
la gloria y honra de Dios. C . 7 S* 
n. I .

Desinterés, El ser una Prelada desinte
resada con menoscabo de su Con
vento , lo tiene la Santa por una bo- 
bería. C. ^3. n. x. C. x. Era
la Santa muy desinteresada. C. 7^* 
Not. 9 ,  Un ánimo desinteresado es 

Yyy ex-
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cxecucoría de nobleza, Ibid.
X > cn d a s. Era Li Santa muy amiga de sa

tisfacer prontamente sus deudas. C . 
5 1 ,  num. i .  C , 54 , num. i. El que 
paga tarde las deudas5 págamenos 
d élo  que debe. luid. Noc. 14 .  No  
pagar dista poco del hurtar. C . 5 3 .  
>íor. 5. Dice la Sanca á sus Reli
giosas de Sevilla se la hace esciu- 
pulo de coiiciencia el no pagar las 
deudas contrahidas. C . <í8. num, i.  
Primero es pagai las deudas , y des
pués hacer las compras que ño son 
absolutamente nécessarias á la vida. 
C . 7 7- n. 4. Las suelen pagar de ma
la gana las gentes graves. C . 80.11.3.

D c'vo ío s, Los de la Reforma se alegra
ban de su bien. C . 3 5. num. 9 .

T>¡cgo de la T r in id a d *  Trató con 
grandíssima atención á nuestra Ma
dre Sanca Teresa en una patente que 
dio á nuestro Padre San Juan de la 
Cruz 5 para que fuesse por ella á 
A vila . C . 3 1 .  Noc. 7 .

Señ or Diego de G u '^íian* Escribe la San
ta una Carra , consolándole en Ja 
muerte de'sum ugery de una hija. 
C . 38 . por toda.

Don D íonysio lit il^ d c  la  P en a * Fue Cape
llán del Rey nuestro Scííor , Limos
nero  ̂ y Coiifessor del scííor A rzo
bispo de Toledo, Escríbele la San
ta , respondiendo y satisfaciendo á 
las quejas que el señor Arzobispo 
había formado de la Santa  ̂ por pre
sumir aconsejaba á su sobrina D o
na Elena fuesse Carmelita Descal
za. C . 4 z , por coda. Tenía hecho 
concierto con Ja Sanca de cncomen- 
xlarsc á Dios mutuamente. C . 4 i . n .  
7-Véanse Jas N o t .iz .  y 1 3 .  á esta C .

DrreÓteres, De Jos buenos Direólores 
pende Ja perfección y observancia 
de Jas Religiosas. C . 4- Ñor. ly .  Un 
buen Díreélor es particular don de 
Dios. C, 57. Ñor. l i .

D h cordta r* Son estas de mucho estorvo 
al servicio d e  Dios. C . 5 num. z. 
Es buena Ja discordia que desiaaee

concordias malas. C, yp. n. n .
D h crccion * Pónese una discreción sin* 

guiar de Don Alonso , Rey de Ara
gón. C . 3. Noc. 8.

D o c ilid a d , Esta virtud tenía la San
ta en sumo grado. C, zS.Noc. 5,

D o flrin a , Doólrina que no vá acom
pañada coala obra 5 no es de pro
vecho. C . 70. Not. iz . Dá la San
ta una Doílrina soberana sobre el 
modo con que se lian de portarlas 
Religiosas con las menos ajustadas,̂  
y que son causa de inquietud en la 
Comunidad. C . 7 9> por toda.

Fr* Do?nlngo Bañe%, Esciibiólc la San
ta una Carta muy graciosa, dissi
mulando su melancolia. C. 5 9, n, z. 
Fue Prelado de la Reforma por sus
titución del Padre Visitador Fr. Pe
dro Fernandez. C. 5p. num, 3, 
C . 6 0 ,  num. 4, Miró por la Re
forma 3 y la defendió como cosa 
propia. C . $9 >  num, 4. Temblaba 
quando se ponía á confessar á Ja 
Santa. Ibid. Not. zo. Todas las Re
ligiones se opusieron á la Funda
ción de nuestro Convento de Avila', 
solo el Padre Bañez la defendió po
derosamente, Ibid. Not. z4. y zíT. 
Decía la Santa que donde estaba 
el Maestro Bañez , no hacía ella 
falta á sus hijas. C . 60, nnin. i. Pí
dele la Santa Ucencia pa
ra obligarse á la paga de un cen
so, Ibid. num. 4. Deséa Santa Te
resa saber la Patria de este Padre. 
Ibid. num. 6 ,  Véanse las Ñor. á 
esta Carta desde la zf* hasta el ün. 
Se empeñó con la Santa este Padre 
M aestro, para que el señor Loren
zo de Cepedarecibiesse aun pobrê  ̂
cito por page v y la Santa procuro 
darle gusto. C . 6 1 .  num. 
tía la Santa se fuesse á Toro. Ibid.

F?'m Domingo Rn%pla ,
Consigue la vióloria de Praga contra 
ioo[j. Hereges. C .-I. Noc.lO. Libro 

' al Rey de España y á mucha parce de 
Reyno de graves peligros. Ibid.
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V n d res  Voni’mtcos. Dico de estos RR. 
PP. la  Santa que tiene por cierto 
que no harán cosa que no sea de Ja 
honra y gloria de Dios. C. j z. nuni.

E s  su Sagrada Orden Orden de 
verdad. Ibid. Not. 15. DebelaRe- 
forma de Santa Teresa su estabili
dad á los Padres Dominicos. C.
Noc. z4- y

j lx c c íe n t ís s im o s  D u q u es d e  A l 'v a .  Prote- 
gieronslemprc á la Reforma de San
ta Teresa, C. 3, Noc. 13. Vease^ver- 
bo. Dq71 Fernando , y Dotid Murtam

conomia. La tenía la SantamuycK- 
celente en el gobierno de sus Mo

nasterios. C.^S.num . 2- y C. 70- 
n. 4.  ̂ .

Rlcccíoncs, Piden éstas mucha oración, 
y reflexión. C. 10. niim. 3. Véan
se las Noc, 7. y 8* l^s eleccio
nes depende la dicha , o ruina de 
los Reynos , Repúblicas y Comuni
dades. Ibld. Noc. En la elección 
de Priora d e  Avila puso la Santa 
mucho cuidado. C. 3 i. num. 4 - P^ '̂ 
ra que sea canónica requiérela ma
yor parce de los votos. C . 7 ^ *

4 •
V o ñ íi E¿e?ra d e  ^ u tro g a ^  Fue sobrina de 

el señor Arzobispo de Toledo ? y 
se llamó en la Religión Elena de Je
sús. Tuvo gran perseverancia en la 
vocación de ser Carmelita Descal
za contra la voluntad de su tío. C. 
e.  Not. I . y siguientes. Repugna 
la Santa darla el Hábito por no eno
jar á su tio. C. 30. num  ̂ i.  y 2* 
Mudando de parecer el señor Arzo
bispo, instó á la Santa la recibiesse 
en su Reforma ; y tomó el hábito. 
Ibid. Noc. 4. y ^ .  Lloraba con la 
Santa ,■ para moverla á que la admir 
tiesse en su Religión. C. 42'* num.
3. Tenia hecho voto de ser Car- 
iHelica pes'calza » y dicela la Sanca

que liO la obligaba. Ibid. n. 4.
S a 7i V. íd s . Fue el primero que hizo cí 

prodigio de resucitar a un muerto. 
C . 7 I- Noc. 4. Aparecióse á ana Ve
nerable Religiosa nuestra , siendo 
aún niña> y la santiguó tres veces. 
Ibid. Noc. 18.

^ n c d rn a c to n  d e  A -o lla , Hacían sus Reli
giosas oración por eí Rey Felipe II. 
C . r. num. i. Amaba mucho la San
ta á sus Religiosas. C . 6 , num. 3, 
Recurrieron sus Religiosas al Tribu
nal secular por via de fuerza, de
fendiendo la elección que habían 
hecho de Priora en la Santa. C. 1 4. 
Not. 3. y C. 5 0 -num. 2. y 4- Qiú- 
so la Sanca sujetar este Convento á 
los Descalzos, C. 17- num. 4 - Este 
Convento solo daba á las Religio
sas pan que comer en tiempo de la 
Santa. C . 3^. num. 3. Llámalas la 
Santa Marcyrcs. G. 50. num. 2. y
4. y C. 77. n, 4- Mas ayudaba la 
Santa á este Convento estando au
sente , que presente. C. 6  r. num. p. 
La mayor parte de sus Monjas fue 
excomulgada  ̂ porque votaron á fa
vor de Ja Sanca en la elección de 
Priora. C. 7¿?. num. 3. Sentía la 
'Sanca hiciessen en ella cal elección. 
Ibid. num. 4. Ordenó el Rey á sus 
Prelados levantassen las Censuras á 
las Religiosas de este Convento, C. 
77 .  num. 3. Quedaron mas apreta
das después de la absolución de las 
Censuras, que qu ando estaban con 
las ml'ímas Censuras. Ibid. Privá
ronlas délos Confessores, Ibid, Mas  ̂
sintieron verse privadas de losCon- 
fessores, que codos los demás tra
bajos y molestias. C. 7 7 * *1. 4- y C- 
7 8. n. I.

E n c o g im ie n to , Era de mucha mortifica
ción á la Santa el vér á sushijostan 
encogidas. C. 2 f .  num. 7* No ^y^j 
da el encogimiento á llevar almas, a 
Dios. Ibid. Not. 33-

E n fe r m e d a d e s  , y  e t f o m o s .  Las enfer
medades del cuerpo son medicinas 

Vyy i  pa-
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para las dolencias del alma. C . 5. 
Noc. 5. Muchas padeció la San ta, 
siendo Priora de la Encarnación. C .

num. 1. Las llama la Santa mer
cedes de Dios. Ibi. num. 2. En la 
cura de las enfermedades del cuer
po se esmeran mas los mundados , 
que en las del alma. C . 8. N o t. 15 .  
í>lo hacía la Santa caso de las enfer
medades ligeras. C . n. I.  Quan- 
do la Santa veía que las enfermas 
se desconsolaban , porque ocupa
ban á las demás y ellas no hacían 
nada, reñíalas amorosamente, di- 
ciándolas que antes se debían ale
grar , porque daban á las demás 
ocasión de merecer, y exercitarse 
en obras de misericordia » pues no 
podían ir á los Hospitales. C .  4 1 .  
!Nor. 6  ̂ No sabía la Sanca que ha
cerse para no sentir las enfeimeda- 
des de sus hijas. C . ( 6̂ , num. i .  Aun 
en las que padecía Ja Santa guarda
ba los ayunos de Regla. C .  7 2 .  n.
3.. Se esmeraba la Santa mucho en 
el rcgálo de las enfermas. C . 74 . 
num. 4* y 5- Deben las enfermas su
jetarse á lo que el M edicólas man- 
dáYe. C . 8 i. n. i .

^ n o jo s ^  Enojóse la Santa con las Re
ligiosas de Al va. C . 5.5. num^ 2. y  
3. C ayóle á la Santa muy en gra
cia el enójo de su sobrina la Madre 
María Bautista. C . ^o.num. i .  D i
ce la Santa á la misma Religiosa, que 
se enojará, sino mira por su saludé 
Ibid.. n. z.

l^K 'vicU a^  Tenía Ja Santa envidia á Jas 
enfermedades que padecían susher- 
manasr C . 6  ̂ Noc. 5. Envidiaba la 

-Santa los sermones del Padre G ra- 
cian. C . 6 ^ .  n. 3,

X s-cap u íírrtc^  Agradeció la Sanca un rc
gálo que el Padre Gradan la hizo 
de unos-EscapuIarios. C¿ 3 2 , num.

. 1.. Dicho devoto y discreto de Do^ 
íía Amelia Christina , Reyna de Es- 
pana en sena! deJ aprecio que ha
cia del Sanco Escapulario dcl Car

men. Ibid. Not. 4, Los Escapularios
con que regaló d  Padre Gradan i 
la Sanca , los remitió á Madrid á al
gunos bienhechores, ibid. num. 5. 
Es loable la devoción de algunos 
que trahen el Escapulario de fayal. 
Ibid. Not. 8. La Emperatriz de Ja 
Gloria no solo baxó del Cielo el 
Sanco Escapulario para sus hijos; 
sino también para'sus devotos. Ibid. 
Noc.

B s c y jt o s ,  Véase verb. L ib r o s ,
E s c r ú p u lo s ,  Los que padecía nuestra Ma.- 

dre Santa Teresa se los quifaba el 
Doólor Castro , su Confessor. C.
3 r. n. I.

E x c m p lo ,  Con el excmplo de nuestra 
Madre Santa Teresa se transforma
ban los Palacios en Conventos, y 
los Conventos en Paraísos. C . 6 ,  
Noc. 12 .

E x p u ís io T i, Dice Ja Santa que es gran 
cosa poder expeler á Jos ReEgiosos, 
que hacen méritos para eJio. C . n -  
num, 7. Por medio déla expulsión 
se purgan las Religiones. Ibid. Nou 
^9-

F Eitpe i J .n c y  de España. Tenía la San
ta á suMagestad presente en sus 

oraciones > y encargaba hiciessen lo 
mismo sus hijas. C. i .  num. i. Le 
elogia la Santa con el dlélado de 
defensor* de la Iglesia. Ibid. num.
2. Deseó Felipe II. vér a Santa Tc  ̂
rosa. Ibid.- Ñor. 3. Mando Dios 

-la Santa le escribiesse. Ibid. Not,4. 
Era grande la piedad que S. M. mos
traba en fundar Conventos. Ibid. 
N ot. 10, Dio para la Fundación de 
jiuesrro Convento de Madrid 4g. du
cados. Ibid. Noc. i r .  Fuc cxcmpJaf 
la resignación que tuvo en Ja muer
te de su hijo e l  PríncipeDonFernan- 
do. C . I. Not. i¿í. Respuesta cacó-
Jica que dió al Conde de Egmont, 

^ dig-
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digna de cal Rey. loiu. ísoc. ip. 
Mandó ál Padre Gradan retirarse de 
su comission hasta consultar á Ro
ma. C. zo.Nor. 3. y 4 - Hnojóse con 
el Nuncio  ̂ porque quitó la comis- 
sion de Visitador Apostólico al Pa
dre Gradan. C. io. num. Todas 
sus esperanzas librábala Santa en el 
favor de Felipe II. C. z i .  num. z. 
Mucho cuidado ponía la Santa en 
no exasperar á S. M. Ibid. num. 4. 
En el Escorial hizo un heroyco ac
to de humildad. C . 3z. Noc. lo . Su 
real entendimiento y el de Santa 
Teresa er-an muy parecidos en los 
discursos. C. 3 1 . Not. Dicho 
muy agudo que le dixeron á este Mo
narca, C .  33. Ñor. Tenía S. M. 
hecho'gran concepto de los Monas
terios que fundaba la Sanca. C. 47, 
num. 3. véanse las Notas á esta 
Carta desde el num. 1 5 , hasta el 17. 
Encargábala Sanca á sus hijas que 
nunca olvidassen á Felipe II. en sus 
Oraciones. C. num. íT.

V op V entando el Cai 'oílco^ Decía que la 
mayor parce de sus Conquistas Ja 
debía á Las oraciones y sacrificios 
de ios Eclesiásticos. C. r. Not. i z. 
Consiguió el título de Católico por 
las vidorias que ganó á los Moros. 
Ibid.

J>on V crna72do d e T p le d o  j 'Duque d e  A l'vn^  
Deseaba ver á Santa Teresa, aun
que le costara andar muchas leguas. 
C . 15. Ñor. 7. Véase verb.. D u qu es  
d e  A l'va ^

V er-voy. Ni aun el délos Santos esígual 
ên todo tiempo. C. 7S. num. 3,. 
Véasela Not.. 9 .  de esta Carca.

} \  V ra n c isc q d e l S a c ra m en to . Todo el re
creo de esta Venerable Madre era ia 
rueca. C. 6 6 .  Noc. 13 . Una maña
na que se dormió , la despertaron 
la Santa, y San Juan de la Criiz,. pa- 
que se levantasse á hilar. Ibid.

PtfZi Vrancisco de C ep eda . Deséa toniar'el 
Hábito de Carmelita Descalzo.. C. 
^5* num. 5 . E stab a m uy asid o  á

sus paueiiccsy hacienda. C. z.5. n. 
^i. Entibiaronsde los deseos de ser 
Religioso. Ibid, Traca de casarse. 
Ibid. num. 3. Padecía algunos acha
ques. Ibid. num. íí. Anunció la San
ta su salvación. Ibid. Visitóle la 
Sanca aún en vida en Ja Ciudad de 
Qiiito en el Perú , y echóle su ben
dición. Ibid. Not. x 6 ,

PP. VrancUcQS. Alaba nuestra Madre 
Santa Teresa á la Religión. Seráfi
ca el que no permita que sus Mon
jas tengan Cenfessores cstranos. 
C. 7P. Noc. zo.. Véase verb, K c l i -  
globos*

V n n d a cío n es . Mando cl General á fa 
Sanca que Jiiciesse mas Fundaciones 
que cabellos tuviesse en la cabeza. 
C. 7, num. El amor de Dios fue 
quien motivó á la Sanca á hacer 
tancas Fundaciones. C. 3^. Not. S. 
Cuidaba la Santa el que sus Con
ventos se fundassen en los mejo
res sitios de los Pueblos. C. 4 1 .  
num. 4. y C. 47. num. z. En qual- 
quiera Fundación expcriniei.caba la 
Santa hartos trabajos. C. 4z, num. 
6 . Decía la Santa , que solo Dios Jo- 
había hecho codo en sus Fundacio
nes. C -  45.- Not.. 14. Llevó con 
gran resignación Ja notificación que 
la hicieron de parte del Reverendís- 
simo General , que cesasse en sû  
Fundaciones. C. ^i.num. 3I No se 
deshacen las Fundaciones una vez 
hechas tan ligeramente. C . 47. n.
3 La Fundación que hacía la San
ta sin persecución , la tenía por 
sospechosa. Ibid. num. 4. En Ja^ 

Fundaciones de unas Capellanías 
que se hicieron en nuestro Conven
to de Toledo , no quiso la Santa 
obligar á sus Monj.as á cantar las 
Missas, C. 53. num.. a.
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G
F/í. G abriel de la Assuynio>U Propó- 

ncle la Santa por Prior de ía 
Roda. C . 1 7 .  num. i .  Tecnia la San

ta hecho buen concepto de csrc Pa
dre. Ibld. Era opuesto a Las máxi
mas de Gradan. Ibid, Vé'ansc las 
Not. 4. y slgiiiences.

Seí)or Oarc/a Al'varc'^. Fue Confessor 
de las Religiosas de Sevilla. Embía- 
le la Santa muchas saludes. G. 
num. 1. Decía la Sanca que cosa 
suya no podía ser mala. C . ^ 6 » n. 
4*

Von Gaspar de ^ d r o g a  , Arzobispo de 
Toledo, Avísale la Santa como su 
sobrina Elena de Jesús había co
rnado el Hábito. C . i .  por coda. 
Véase verb. ^ jd r o g a ,

G a s p a r  d e  V 'i l la n i ie u a ,  Fue Capellán de 
nuescras Religiosas de Malagón. C . 
4 -  Not. 13 .

F.-G aspar de Saladar, Véase verb. S a la -

General, Mandó el Reverendíssimo Ge
neral de nuestros Padres Observan- 

'tes á nuestra Madre Sanca-Teresa 
fundasse mas Conventos que cabe
llos cuviesse en la cabeza. C . 7. 
num. 5. Véase verb, F r ^ J u a n  K u -  
b ío .

Vr* Germán y compañero de nuestro Pa
dre San Ju a n  de la Cru%, Fue lleva
do preso á San Pablo de la Morarr 
leja ; y el primer dia de su pri
sión le azotaron dos vecesi C . 7 7 *  
num. 3. Llamábale Santa Teresa, 
y  las Monjas de la Encarnación de 
A v i l a I b i d .  num. 4. Dase una 
breve-noticia de este Venerable Pa
dre. Ibid. Not. i4v .y  siguientes» 
Lloró la Santa la muerte de este va- 
ron Santo. Ibid. Not. 16.

Fr. Geronymo G ra da n  de la M adre de  
T>ios, Es uno délos grandes siervos 
de D ios, que trató Santa Teresa.

C . 7* num. 1 ,  Escribióle la Santa 
las Carcas dcsdcTa VTll. hasta la 
XXXII. de este como. Le llama con 
el nombre de Elíseo. C . 8. num. 
%, Y  con el de Pablo en laC . lo. 
num. 1. y en otras muchas. Por su 
llegada á Almodóvar alaba áDios 
nuestra Sanca Madre. C . 10. n. i. 
Insinúale la Sanca substituya co- 
mission de Visitador al Padre Fr. 
Antonio de Jesús. C . i r .  num. r. 
Humíllale la Santa , pintándole las 
prendas de su madre. C. ir .  num. 
z. Fue el Padre Gradan dado por 
Dios á la Sanca para su consuelo. 
Ibid. num, 6 , Dicho gracioso con 
que humilla la Santa á este Venera
ble Padre. C . IX- n. z. Véase la Not, 
4 - Decía Sanca Teresa , que siem
pre el Padre Gradan acertaba en 
sus mandatos, C . 13 . num. x. Cui
daba mucho la Sanca de su salud. 
Ibid. num. i ,  C . X3. num. C . 
X4. num. I .  Era para la Sanca mu
cho sentimiento no poderse con- 
fessar con él muy á menudo. C .
14 . num. Executóle por den rea
les la Priora de dcrco Convento. 
C . 17 . num. Avisábale la San
ta todo lo que passaba en la Re
forma, C . 1 9 *  num. I- Teme que 
le prendan. Ibid, num. Consué
lale en sus trabajos. Ibid. num. 7- 
8. y 9 .  Qiúso dexar la comisión 
de Visitador V y le aconsejaron no 
lo hiciesse. C . xo. numero i. Era 
voluntad de Dios y del Rey que 
prosiguiesse en.sus Visitas. C .xo. n. .

Dále el Real Consejo provisio
nes , para que en caso necessario se 
favorezca del brazo secular en 
todas partes, Ibid. Confusión en 
que se halló el Padre Gracian. 
Ibid. numero 7. Jamás se go
bernó por solo su parecer. Ibid» 
num. p. Puede servir mucho para 
la beatificación del Padre Gracian 
la Carta xo. de este tomo. Ibid. 
Not. X. Tenía el genio-muy suave

y
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y blando. Ibid. Noc. 13 . Mas sen
tía la Sanca Jos trabajos de Gra- 
cian¿ q u e  los suyos propios. C. 2 1 .  
jium. I. Con las Visitas que la ha
cía .Gradan , se aliviaba la Sanca 
en sus dolores. Ibid. Reacia la San
ta expidiessen de Roma algún Bre
ve contra el Padre Gracian. Ibid. 
mim. 4. Recuérdale dos presagios 
de los trabajos .que padecía. Ibid. 
JNoc. 12 . 13 . 14 . 15 , y 1 6 ,  L q

acóaseja déxe la comission de V i
sitador. Ibid. y C . 22.num . 2. Le 
llama la Santa M a rty r^  Ibid. num.
5. Guiábale Dios en su gobierno. 
Ibid. Disuádele la Santa de ir á Ro
ma, C . 23- num. 3 . La penitencia 
.que le dio el Nuncio 5 la reputa
ba la Sanca por descánso. C. 24. n.
2. Su encogimiento mortificaba á 
la Santa. C. 2 y, num. 7. Véanse 
las Not. á esta Carta desde el n.
2 7 . Corrióse en Sevilla que el Nun
cio le Jiabía mandado quemar, C . 
zé". Not. 2, y 3, Era muy devoto 
del mystcrio de la Presentación de 
nuestra Señora en el Templo. Ibid. 
I^or. 17 . Deseaba la Santa fuesse 
de un mismo diílamen con el Padre 
Doria. C .2 3 . 11.4. y C .27.n .2 . Que
ría la Sanca saliesse por Provincial, 
Ibid. num. ¿í'..No podía la Santa 
sufrir le inurmurassen. C . 28. n. 

'I y. Aprecióle tanto para el.gobier- 
no de su Reforma 5 que falcar él, 
lo reputaba Ja Santa por un gra- 
ye mal. Ibid. num. x 6 .  Deséa Ja 
Santa su ida á Avila. C. 3 1 ,  num,
3. Regaló á Ja Santa con unos Es
capularios. C. 32 . num. X. Deséa 
Ja Sanca sea rico de bienes eter
nos. Ibid, Insinúa el amor que le 
tema. C. ^ i .  num. 2* Este amor 
•no era impedimento para otro 
•amor. Ibid. Padeció muclioporla 
Reforma. Ibid. Teníala Santa gran 
deseo de saber de su salud. C. 6 ^ .  n.
I. Era muy desinteresado con sus 
parientes. C , 6 6 ,  nivm. 7, Qiiejase

de vér á la Santa muy alegre y 
contenta, quando fue delatada á 
la Inquisición. C. 7 1 .  Not. 13 . 
El hallarse en Sevilla lo reputaba 
Ja Santa motivo suficiente, para que 
Jas Religiosas de aquel Convento 
tuviessen felices Pasquas. C. .73.. 

■ num. I, La ausencia de Graclan 
acongojaba á la Sanca. Ibid. Píde
le la  Santa la decláre el mandato» 
del GeoeraJ. C , 74. num. 7. Ayu
dó á la Santa en los negocios de 
su sobrino Don Francisco. C .8 0 . n
4. Substituyó en la Santa el oficio 
de Provincial para algunas cosas. 
C . 82, n. 4. Véanse las Noudesdo 
el n. 17 . hasta el fin.

Er. GcrÚTjymo T o s ta d o , Fue este Padre 
el Saulo de la Reforma. C. i?.Nor. 
6 ,  Viéndose atajado del Rey , y  
Nuncio se retiró á Portugal. Ibid. 
Not. 7, Venía comisionado del Rc- 
verendíssimo General para desha
cer codos los Conventos de la Des- 
calcéz. C. 2 0. num. 7. Quiere el 
Nuncio hacerle Visitador. Ibid. Fir
mase Vicario General de toda Es
paña, C. 33. num. 4, No paraba, 
ni sosegaba en los negocios que cra- 
hía contra la Reforma. C . 7 5 - num. 
J. Ollería á la Santa recogida,.y 
no Fundadora. C . 7 6 ,  num. 4. Dio 
una respuesta notable en honor de 
la Sanca. C . 7 6 ,  Not, 10.

T>on G eró n ym o  R ey n o so   ̂ C anónigo  d e  
Ic n c ia ,  Háblale la Sanca sobre la 
Fundación de aquella Ciudad. C.

por coda. Trata con él sobre 
ir á fundar á Burgos. C. 40.. p*or 
toda. :Dále gracias por el aviso que 
Ja dió de la renta que. sefiaJáron al 
Convento de. Sória.r C . 40.. n¿; io. 
Le encarga se muestre agradable á 
un .bienhechor de la misma Santa.

,Ibid. num. 1 1 .  Le pide informe de 
el porte de la Priora • de Sória. 
Ibid.

V o n  G eró n ym o  d e  T o b a r , Favoreció álós 
Carmelitas Descalzos de Vallado-

lid,
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lid. C . ip. Not.
Gniomar Pardo y  Ta^vcra^ Escri

bióle la Santa consolándola en sus 
trabajos. Sufríalos esta Señora con 
qrande conformidad. C . n. i.  
Exhórtala al menosprecio dei mun
do. Ibid. Era sobrina del Carde
nal de T ab era, Arzobispo de T o 
ledo. Ibid. Not. i .

G oh '.crno^  El de los Carmelitas Des
calzos debe ser muy mcJiudo. C . 
a 8. num. i6>

E;-. G re g o r io  JVa%¡nn%cno* Quena la San
ta fuesse á Avila por Confessorde 
sus Religiosas. C . ^ 9 ~ num. r. y C.
30. n. 4. Desea la Sanca saber de su 
salud. C . 6 4. n. 2..

Q u e r r á . La de los Santos no tiene otro 
fin que la caridad. C . i3 .N o t .

Í N D I C E

H
H A h it o . Le tomó la Santa el dia 

de las Animas. C . \% . num. 3. 
Pedía al Padre Gracian la despo- 
jasse dclhábico, y se le bolviesse 
á dar 5 para comenzar á ser verda
dera Monja del Carmelo. Ibid. Not. 
2.5. Pretendieron ocho Jesuítas nues
tro Sanco Hábito , y se les negó. C. 13 .  Not. rí̂ . Los que huyeron 

,del Hábito viviendo , quieren un 
hábito al morir. C . 2 .6 . Not. i i .  

Fr. H em a ?2d o  d e  M e d in a .  Se descalzó en 
Sevilla , fue Secretario dcl Padre 
Gracian : trató , confessó á nues
tra Santa Madre , y la acompañó 
en muchos viages ; y se buelve á 
la Observancia. C . 17- Not. 7. Sien
do Carmelita Descalzo convirtió 
aun Turco. Ibid. Not. 8. Fue ca
pitaneando á los émulos de la Des
calcez, que iban á prender á los Des
calzos de Valladolid. C . i^ . Not.

H is t o r ia .  Una de las mas verídicas que 
•-hasta ahora se him escrito ( á ex

cepción de la Sagrada ) es la que

escribió la Santa de sus Fundacio
nes. C . iz . Not. 8. Lahistoriano 
hade ser ponderativa, sino senci
lla y verdadera. L.. 79. n, 13 .

Tií-'iie la Santa por superfluas 
las honras que se dan los Carme- 
liias Descalzos unos á otros. C. 
z8. lium. 14 . Donde se hallaba la 
Santa , no padecía detrimento la 
honra del próximo. C . 78. Ñor.

S c íío f  H o rm an ciO y W in c io  d e  E sp a ñ a ^  Ha
ce al Paire Gracian Superior de to
dos los Descalzos,y Visitador Apos
tólico de nuestros Padres Observan
tes de Andaliuía. C . 8. Ñor. z .  
Le disfrazaba la Sanca en sus Car
tas con varios nombres. C- i t .  
Not, 32 . Después de la muerte de 
este Monseñor, Proccélor que fue 
de la Reforma , enriaron los dis
turbios y trabajos á la Descalcez. 
C . zo. num. i. Not. 3. Murió este 
digníssimo Miidscro de la Silla 
Apostólica en Juiuo de 1577» C . 
zo. Not. 3. y C . 7 5 * Not. y. á la 
margen.

H o s p e d a g e . El hospedage que hizo en 
A lva á Ja Santa una Señora Con
desa , se lo pagó con sanarla una 
hija de poca edad , que estaba á los 
últimos de su vida. C . 6 z .  Not.
15-

B u m i l d a d .  Dice la Santa que s u s  ora
ciones son de pequeño servicio. C» 
I. n. I. Llámase ruin y sin prove
cho , para encomendar á Dios af 
Cardenal Quiroga. C . z .  num. z» 

-Dice la Santa : que parece fue á la 
.Encarnación á aborrecer la peniten
cia , y á  regalarse. C . num* 3. 
Con mucha humildad escribió al 
Señor Nuncio. C . 7* num. z. Di
ce que por sus pecados padece la 
Reforma. IbiJ. num. Véanselas 
Notas zo, y z i.  á esta Carca. Pide 
al Padre Gracian , que rueguc a 
Dios la haga verdadera Monja del 
Carm elo, que mas vale tarde que

nuji-
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nunca. C. ri.num , 3. ts  Ja humil
dad el guarda joyas de ios tesoros 
de Dios. lüid. JNoc. x 4 - La humií- 
djd hizo que la Sanca pidiesse á 
Gracian que la despojasse del Há
bito  ̂ y se le bolviesse á dár pa
ra comenzar á ser verdadera Mon
ja dcl Carmelo. Ibid. Not. l y .  Hi- 
z o  Ja Sanca un z 6 t o  heroyco de 
humildad á la hora de su muerte. 
C . iz . Noc. Decía de sí que 
era una boba. C . 2 1 .  num. 5. De 
otra Religiosa dixo que tenía mas 
seso que ella. C . 24- num. 2. Lle
gaba á canto la humildad de la San
ca , que hacíalas camas á las Re
ligiosas que de la Encarnación ha
bían passado á la Descalcez , y las 
llamaba Señoras. C . 3^. Noc. i i .  
No quería que sus hijas la diessen 
el diólado de Fundadora. C. 4 í .  
Noc. 14 . y Dice la Sanca que 
no lucen nada sus oraciones. C . 
46*. num. 4. Decía de sí : coano 
soy tan ruin merezco poco delan
te de nuestro Señor. C . num.
1 .  Es la humildad la guardajoyas 
del alma. C . 57 . Noc. 7 . Solamen
te para holgarse y  divertirse (d e
cía ) era buena. C . 6 0 ,  num. i .  Se 
Ilaniaba im perfeta , vieja y can
sada. Ibid* num. 3. Ponderaba mu
cho sus culpas. C . 70 . num. i .  y
2.

f í y p c r b o le .  El hablar con hyperboles , 
no es faltar á la verdad. C . 7 4* 
Noc. 4.

I
ID olos* A las rentas y  riquezas lla

ma la Sanca Idolos. C . 6 S *  Noc.
I r.

j g i c s i a . V a r a  calificar la virtud de varios 
Santos 5 alega nuestra Madi e Santa 
la Iglesia el testimonio de Sanca 
Teresa. C . 20. Noc. 2.

S a n  2^ 7ia c ío  d e  h o y o la *  Todas SUS obras 
T om * I I I .  C.

dirigía a la mayor gloria y honra de 
Dios. C . I, Noc. 18.

im a g o n e s . Encargaba la Santa á sus hi
jos , que e n  Ja veneración de las 
ImágC/nes se esmerassen ; pero no 
hauían de cener guarniciones , ni 
molduras costosas , sino pobres , 7  
decentes. C. 77* Noc. 6 .  y  7,

Im p e t u s  d e  a m o r  d e  D io s . Fue tal el Ím
petu de amor de Dios que dló á la 
.Santa una noche , que gastó Jama^- 
yor parte de ella en grandes gritos^ 
ansias y lágrimas. C . 7 3 . Noc. 6".

l7H onsia> 2cla . La de esta vida es pro
videncia de Dios 5 para que se ame 
la eterna. C. Noc. 12 . y siguien
tes.

In d u lg e n c ia s .  Muchas concedieron los 
Sumos Pontífices á los Fieles que Ila- 
massen á la Religión del Carmen 
con el título de Madre de Dios. C .
2. Noc. 7,

M , it ie s  d e  J e s ú s *  Metía prisa á la Sanca 
para quefuesse á fundará Burgos. / 
C . 3 I. num. 3. ^

D o n a  In é s  N ie t o .  Escríbela la Santa 
consolándola en sus trabajos. C .
5¿r. por coda.

l7 i ju r in s .  Las que hacían á la Sanca , 
las despreciaba con una carcajada 
de risa. C . 34. num. 3. Encarga á 
sus hijas que no hagan caso de las 
injurias, como hacía Santa Cacha- 
lina de Sena. C. 79. num. 4. Al 
que injuria debe el injuriado enco
mendarle á Dios , para que S. hi
le dé luz para conocer su yerro. 
Ibid. num.

In n o c c n c io  I I I .  Declaró la Regla primi
tiva de ios Ca rmelitas. C. 7 * Noc.
17-

D o n a  I s a b e l  , K ey n a  C a tó lic a . Era su en
tendimiento muy parecido al de San
ta Teresa. C , 6 6 .  Not. 24* Enseñó 
á quatro Infantas á hilar, coser, y  

• labrar. Ibid.
V* I s a b e l  d e  S a n to  D o m in g o . Escribió un 

memorial muy ajustado para loque 
se había de establecer en lasCons- 

Z z z  ti-
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titucionesdc Jas Religiosas. C. 2.8. 
num. 8- La amaba mucho la San
ta 5 porque se le parecía mucho. 
Ibid. Ñor. rz.

js a b e id c jc s u s y  hcrma?ja dcl p a d )e  
Gracia?!, La llama Santa Teresa An
gelito. C. I I .  num. 4*

>/. Isabel de San Pablo, Caían muy en 
gracia á la Sanca los consejos que 
ésta daba á la Madre Mana Bautista. 
C . 59 *  num. 7 -  L)ice de ella la San
ta : que fuera buena para Priora, 
5Í g©2;íra' salud. Ibid.

J
J E sir i/a s , Pretendía un Jesuíta con 

gran empeño que recibiesse la San
ta en su Religión á cierta persona , 
no siendo para ello. C . 6 \  num.
4. y siguientes. Pretenden ocho Je
suítas nuestro Santo Hábito , y se 
les niega. C . 13 .  Not. i^. Pusie
ron estos Padres en escrúpulo á 
Dona Cathalina de Tolosa, para 
que no diesse cosa á la Sanca pa
ra la Fundación de Burgos. C . 41*  
num. 5. Véanse las Not. desde el 
num. i?, véase C o m p a ñ ía  d e  J e 
s ú s ,

J e s  ;/j. Con este dulcíssimo nornbre 
comenzaba siempre la Santa sus 
Carcas, y con.el mismo las sella
ba. C. z8. Not. 4.

Jo s e p h , Debaxo el nombre de Joseph 
expresaba la Sanca á Christo nues
tro Bien. C . I I .  num. ^. C . 12 .  
n. I .  y C.. 13 . num. p.

-San jo s e p b , .Dice la Santa que es un 
Santo muy grande. C . 58. num. i .  
Promueve la Santa la devoción de 
este eiorioso Santo. Ibid. A núes- 
tra Madre Sanca Teresa se debe el 
aumento del culto que San Joseph 
goza el dia de hoy en la Iglesia. 
C . y'8. Ñor. íj. Es San Joseph Pa
dre legítimo y .verdadero, aunque 
■ no natural ,  de Christo nuestro Se

ñor. Ibid.. Not. 7.. Tenía 1 a Santa 
puesto á las entradas de sus Cpn- 
ventos á San Joseph , y á la Vir
gen con este leinma : P a u p erem  v i -  
ta m  g c r lm u s  y cî  h a b e b im n s  m u lta  bo^ 
na y s i  1 im u e r ím iís  D e u m , Ibid. Not.
10. véanse las Ñor. siguientes ala 
misma Carta. No le caía de la bo
ca ala  Sanca el nombre de San Jo
seph. C , £?4. Not. I 

S a n  J u a n  d-e la  0*/íĉ . Puede gran pro
vecho en lo espiritual á las Mon
jas de la Encarnación. C. 8. Ñor. 
14 , C . 36 . al fin. Él defenderlas 
Monjas fue la causa de su prisión. 
C . 14- Not. 9 ,  Teme la Santa le 
acomulen alguna otra falta. C. 14. 
num. 2. Obró , y procedió bien en 
esta defensa. Ibid. Not. 10. El pre
mio de sus trabajos eran nuevos 
trabajos y desprecios. Ibid. Not. 
iz .  A  su prisión llama la Sanca en
cantamiento. C . 18 . num. 4. De
seaba la Sanca librarle.^^ la cár
cel. C . 2 1 .  num. 3. Sácale María 
Sancíssima de ella. Ibid. Not. 9* 
Era de ánimo generoso y liberal. 
C . 3 1 .  num. 2. Hailándose sin que 
dár de comerá su Comunidad, le 
socorre el Señor milagrosamente, y 
en vez de alegrarse con tal favor, 
comenzó á llorar. C . 4 4 * Not. 8. 
Fue llevado preso á Toledo. C. 
7 7 .  num. 3̂  El primer dia de su 
prisión le azotaron dos veces. Ibid. 
Fue muy sensible su prisión alas 
Monyas de la Encarnación -de Avi
la., Ibid. num. 4. Solía decir con 
gracia que había llevado mas azo- 

 ̂ tes que San Pablo. C . 7 7 -  Ñor. 
-9 * Toda su gloria y descánsoeran 
Jos trabajaos y la Cruz.. Ibid. Not. 
j  3. Estuvo en la Cárcel paciencia-si
mo como un Job , y constantíssinio 
como un Apóstol. C . 78. Not. 4* 
Vió que Jos demonios hacían gran
des fiestas en el Infierno, quando 
se escorvaba la Reforma. Ibid. Not. 

- T* ■ -----  ■
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j 7ŷ  yudH Kubco y General de la
\cH g to n  del Carfnen. Llora la Santa 
Ja muerte de este su dignissimo 
General. C. 2,i .  num. i. Debióle 
mucho Sanca Teresa, Ibid. Not. 7. 
Dice que si se hubiera acudido á su 
Keverendíssiina , no hubiera teni
do tanto que sentir la Reforma. 
Ibid. num. r. Dixo á la Santa que 
se diesse prisa á fundar , que en 
teniendo cinco casas y los dividi
ría en provincia. C . ü . N ou. í?, El 
placer que la Sanca tenía con la 
elección de Gradan en Visitador, 
se lo aguaba la pena que esto mis
mo había de causar á su General. 
C . 5 i?, num. 5. Despachó orden pa
ra que la Sanca cesasse en sus Fun
daciones. C . 6 t ,  num. 3. Después 
de este orden ( decía la Santa ) pen
saba servirle mas que antes. Ibid. 
Le habían los émulos puesto mal 
con los Descalzos. Ibid. num. p. 
Prohibió á la Sanca y á sus Mon
jas salir de,un-Convento , y el po
der ser Prioras. C . 7 4 - num, 7,

V r .  J u a n  d e  J e s ú s  y R o c a , Supo la Sanca 
le habían preso en Madrid. C. ar. 
num. 3. Le disfraza con el nombre 
dejoseph Bullón. C . 5^. num. i. 
Véase la Not. 4- á esta Carca. Pi
de a Dios le acompáñe en su via- 
ge á Roma. Ibid. Débele mucho 
la Reforma. loid. Desea la Sanca 
saber el dia en que se puso enca
mino. lo iJ. Tenía ala Santa en gran 
cuidado. loid. Sentía verle ir tan 
lexos. Ibid. Se expuso á los ma
yores peligros por la conservación 

de la Reforma. C . $2.. Not. 8. Dió 
una respuesta proiica y aguda á un 
Cardenal en Roma. Ibid. Not. 1 1 .Fr. J u a n  d é  la s  Cuervas* Presidió en el 
Capiculo de Separación. C. 30. Not. 
l í .

Fr./utf?; d é l a  A n u n c ia c ió n  * General que 
fue de la Reforma. Defendió con 
gran tesón el diótamen de la San
ta sobre el número de Religiosas*

C . 2,8, Noc. lo.
D o n ju á n  Cal'vo de V a d illa , Sacerdote de 

conocida 'virtud. Quiso passar á tier
ra de Gentiles para su conversión. 
C . I.  Noc. 17, Mucho se valía la 
Sanca de él en sus negócios. C . jo. 
num, Encargóle el Rey Felipe
II. la Reforma de las Religiones. 
Ibid, Noc.

D oña Ju a n a  D.tntlsco y M adre dcl Padre  
G ra d a n , Hizo una Visita á la San
ta. C . I I .  num. z . Pinta la Sanca 
las bellas prendas de esta Señora. 
Ibid. Obsequióla grandemente la 
Santa. Ibid. num. 4. y j .  Miraba 
la Sanca mucho por su salud. C . 
X5'. num. y 6 ,

Doña Ju a n a  de Ahum ada , hermana de la  
Santa, Escríbela la Santa dos Car
tas : en la primera la avisa la ve
nida desús hermanosde Indias, C . 
3^. num. z. En la segúndale ase
gura que su hijo no saldrá de Es- 
pana, y la dá aviso de los traba
jos que padecía la Reforma. C, 37» 
por toda. Era de natural muy bl an
do. C . 4(í. num. 3. No sabía de
cir una mentira. Ibid. numer. 4. 
Padeció canto en esta vida, que la 
Santa la llama Marcyr. Ibid.
Ju a n a  del Espíritu Santo, Escribió -á 
la Sanca que por cosa de este mun
do no bolvería á ser Priora. C . ^ y. 
num. z.

Ju ra m en to , El que la Santa echó eít 
la Carca XX. del tom. i. fue para 
que la creyessen. C . 13 , Ñor. rr. 
Por este motivo juró también San 

-Bernardo. Ibid. Not. i i .  Lo mis
mo hicieron San Agustín y San Ge- 
rónymo. Ibid. Noc. 13 . Tiivo.eldc 
nuestra Sanca Madre , como el de 
estos Santos , los tres comités de 
verdad, justicia , y necessidad. Ib* 
Fue este juramento aólo déla vir
tud de la Religión. Ibid. Dice la  
Sanca al Padre Gradan que no ju
re como carretero. C . x 6 , num. i-

J u n o .  El justo se alegra de que Dios 
Zzz i  sea
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sea infinitamente sabio ; el peca
dor por io contrario. C . Noc.
l i

L
L J f í o r  d e  m a ?¡o s . Qiilcrc la Santa 

que sus hijas se empleen en la 
iaoor de manos. C . i i .  num. 7. 
Todos Jos Sagrados Patriarcas en
cargaron á sus hijos la labor de 
manos. Ibid. híct. La laboi de 
manos cierra la puerta á los vicios. 
Ibid. Not. z8. Ensena la Santa á 
hilará una Religiosa suya. C . 
mim. 7. Despierta la Santa á otra 
Religiosa para que se levante á 
hilar. Ibid, Ñor,. 23. A quatro In
fantas ensenó la Reyna Dona Isa- 

- bél á hilar^ coser  ̂ y labrar. Ibid. 
Noc. 24.

Z círados, Hay algunos que inquieran 
■ las almas con coda su literatura. C . 

42. n. 4 •
Z c j. Previene la Santa al Padre Gra- 

cian^ que se ponga por ley la as- 
sistencia no escasa á los Religio
sos. C . zS. n. z. Véase verb. Co7is- 
í í i  liciones*

X ih c r a l id a d *  Era excelente la de San
ta Teresa. C. i i .  num. 3* C . é"z. 
num. 4. Yá que en el efeélo ñola  
tienen las Carmelitas Descalzas , la 
tienen en el afeólo. Ibid. N o t^ iS . 
Encarga la Santa á los Prelados 
que exerzan la virtud de Ja libe
ralidad con sus subditos en la co
mida. C . z8. num. xz. Dios con 
el liberal es liberal. C. zS. niun.
3 .  iz , y C . 35, num. 5. Se halla
ba muy bizarra en nuestro Padre 
San Juan de la Cruz. C . 3 1 .  num. 
z. Era para la Sanca mucha mortifi
cación el no poderse mostrar libe
ral. C . 74. num. z,

' t lh t r i a d *  Coarta la Santa á sus hi
jas la libertad en elegir Confessor. 
C . 7 3 . Not. 15 , y siguientes , y 

7P. num. >.

Libros* Al de sus Fundaciones Ilam.t' 
la Santa cosa sabrosa, C . i z, n,
I.  Es este Libro el mayor de sus 
Escritos, Ibid. Not. 4. Huye la San
ta en él de toda exageración. Ibid. 
Noc. 5. Le escribió la Sanca por 
mandato de Dios. Ibid. Noc. 6* y  
13 . Su historia es de las mas ve
rídicas que se han escrito  ̂ excep
to la Sagrada, Ibid, Noc. 8. Su 
leólura es urilíssima para coda per
sona. Ibid. Confirma lo dicho un 
caso maravilloso , que acaeció á un 
Caballero Napolitano, C . iz , Noc. 
p *  La Icólura del libro de la Vida 
de Santa Teresa aprovechó mucho 
en lo espiritual al señor Qinroga;, 
Arzobispo de Toledo. C . 30. Ñor. 
p *  El de la Vida de la Santa, y el 
de las Moradas fueron de mucho 
provecho al Doólor Castro ,  Con- 
fessór de la Santa. C . 32 . num.
5. Derramó la Santa en sus libros 
toda su alma , de suerte que leí
dos 3 penetraba él Confessor todo 
su interior. Ibid.

Licencia* Mucho estimó la Santa la 
que el Padre Gradan la concedió 
para poseer algunos dineros. C.
I I ,  num. 3. Concedieron los Pre
lados á la Santa licencia para gas
tar á su arbitrio lo que le diessen 
delimosna. C . 74* Not, 1 6 .

Limosna* La que recibía la Santa la 
invertía en comida para sus Mon
jas. C . num. z. Grandes limos
nas hizo Dona Magdalena de Ulloa 
á la Santa  ̂ y  á muchos pobres. 
Ibid. Not. 10. Primero se deben 
hacer las limosnas á los Deudos que 
á los estranos. C .^ 3 5 . num. 4 * 7  
5, El solicitar limosna para los po
bres no es trabajo. C . 40*
9 *  El medio mas eficaz para sacar 
limosna en Jas Aldeas son los ser
mones de vereda. Ibid.

Vtmpic'Ka* El esmero en la limpieza en
carga la Santa á sus Religiosas. C. 
z8. num. 1 3 .  Quiere la Santa que
5C establezca por Ley la limpieza

en
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en Celdas y Kcftdroncs. Ibid. El 
^asto no esciisíi de la iiinpicza* 
Ibid, La limpieza es prenda natu
ral de Ja nniscr. C . z8. Koc. x3. 
Es privilegio singular de Jos Car
melitas Descalzos. Ibid, Not. Z4 - 
Heredaron estos la limpieza de su 
Santa Madre. Ibid.

10 0 0 , Al loco no hay sacarle de su 
tema. C, 7í?. num. 5. Una Religior 
sa ilusa es muy parecida á un lo
co en el obrar. Ibid.

l.ovcncui. Disfrazada con este nombre 
pedía la Santa ai Padre Gracian 
una limosna de caridad. C . 11-*. 
num. íí.

S e ñ o r  L o ren z o  d e  C ep eda   ̂ h e rm a n o  d e  la  
Sa7U a, Escribióle la Santa sobre su 
hermano Pedro de Ahumada. C. 
35. por toda. Procuraba la Santa 
no darle pesadumbre en cosa algu
na. Ibid. num. 6 ,  Aparecióse en 
Segóvia á su Santa hermana después 
de muerto. C. 3^. Not. 14 . Estaba 
contentíssimo con su hermana Do
na Juana de Ahumada y con Juan 
de Ovalle¿ C , 6 1 .  n. 4, Tan pres
to como le decía la Sanca alguna 
cosaria hacía.Ibid. Para hacer lo que 
la Santa gustaba 3 no era necessario 
más que imaginar que la Santa lo 

' •quería. Ibid. En su Casa se profes- 
saba mucha virtud. Ibid.-num, 5. 
Qiiiso ser Religioso 3 y no se efec
tuó. C . <?i. en la posdata. Aúnen 

• lo poco era muy fiel á Dios. C . 
^3. num. I. Compró cerca de Avi
la una possession por 14J}, duca
dos. C . n. 6 .  Professaba mu
cho afeólo á las Religiosas de Se^ 
villa. C . e»7,num. i .  Adelantó mu
cho en la Oración. C . 7 3 . num. 
Favorecía mucho á los Conventos 
de las Religiosas. Ibid. Le fueron 
de gran sentimiento los trabajos 
de las Religiosas de Sevilla, C. 7 9 * 
en la posdata. Fundó una Capilla 
en el Convento de San Joseph de 
Avila 3 para enterrarse en ella. C*

80. uLim. 5. Dexó por Albaeéa de 
su tcstameiuo á su Santa hermana. 
Ibid. Sintiendo mucho la Santa hu- 
biesse -muerto sin Sacramentos , la 
dixo el Señor que en llevarle dé 
aquella manera 3 había mostrado 
mas el amor que tenia á ella 3 y á 
el. C. 80. Not, 5.

Ijona Lins'i de la Cerda 3 Señora de M a- 
lagon. Escríbela la Santa 3 dándole 
cuenca de su persona 3 y salud. C .
4. num. I .  y z. Particípala lo con
tentas que estaban las Religiosas 
de su Villa de Malagón 3 y como 
entre ellas había algunas de mucha 
perfección. Ibid. Suplícala remita 
su recado ( era el libro de su vi
da) al Maestro Avila. Ibid. num. 
3. Cada día crecía mas en esta Se
ñora el amor para con la Santa. C . 
70. num. X. Ayudaba mucho á la 
S a n ta . G .  76. n . e.

M
M A d r i d ,  Pretende la Santa la li

cencia dcl Señor Arzobispo de 
Toledo 3 para fundar en Madrid. 

C . 30, num. 4, Parecfale á la San
ta se había de servir mucho Dios 
en la Fundación de Madrid. C . 42. 
num, 6 ,  Importunaban los hijos á 
la Santa solicitasse la Fundación de 
Madrid. Ibid, ’ '

D o ñ a  M a g d a le n a  d e  V l l o a .  Socorría á 
la Sanca con muchas limosnas.' C . 
1̂ . num. z. Grandes lás hizo  ̂ las 
Iglesias de Asturias. Ibid, No’t.Jio. 
Llegó á llamarse la Limosnera de 
Dios. Ibid.

M a la g ó n . Hallábanse las Religiosas de 
nuestro Convento de Malagón muy 
contenías : y había en él algunas 
de gran perfección. C . 4. num. x. 
Mucho afeólo professó la Santa á 
esta Villa ? y lo mismo á las Re
ligiosas de ella. Ibid. Not. Eló- 

. gia Ja Santa á las primitivas, ibid.
Ñor.
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Noc. 8. El Convento de Malaxen, 
fue el tabor de Sanca Teresa, Ibid, 
Noc. rr-

2̂ {a72ccya.'En esta Villa hubo antiguamen
te Convento nuestro ; el que se des
amparó , y bolvieron sus Religiosos 
á reedificar el primitivo de Duniclo, 
primer solar de la Reforma , donde 
sedescabó nuestro Padre San Juan 
de la Cruz. El Prior de Mancera , 
y el de la Pehuela fueron asigna
dos por el Capítulo de A lm oJóvar 
para ir á Roma á componer los ne
gocios de la Reforma. C . y. N ot,

Señor Manso , Obispo de Calahorra, D e
cía este lílm o. que mas quería ar
güir con quancos Theólogos ha
bía 5 que con Santa Teresa de Je
sús. C . 6 .  Noc. i 6 .

M a r ía  S a n t ís s if7 ia  S e  H u ra  ? iu c s fr a . En
nobleció la Orden de los Carme
litas con el especial título de la 
Gioriosíssima Madre de Dios, C , 
z, Not. 6 .  La puso la Santa en su 
lugar por Priora del Convento de 
la Encarnación de Avila. C . 6 ,  num, 
3. Ñor, 1 3 .  Presenta á su Hijolas 
alabanzas de las Monjas, Ibid- Lo 
que mas amó en esta vida fue á su 

, Hi;o preciosíssimo. C . 8. Noc. lí». 
Sacó de la prisión á nuestro Padre 
San Juan d é l a  Cruz. C . 2.1. Ñor. 
5̂ . El día de la Presentación de 

 ̂ nuestra Señora era memorable pa
r a l a  ¡Santa; y dáse la causal'. C . 
z^, num. 5. No soló baxó del Cie- 

j!^Io eí\Santo Escapulario para sus 
‘ hijos>’̂ sino también devo

tos. C . 3 z. ÍSóc;^9.‘ Baxó del Cie
lo. para subir, consigo* lá alma de la 

' ^ ad re  María de la Cruz. C . 6 0 *  
\Not. iz . A  sus devotos dá oídos 
niuy facilménte esta Divina Seño
ra. C . 8 1'. ninn. p ,

S a n t a  M a ría  M agdalena de l> a r^ í^  Hizo
* . una notable exhortación á sus Mon- *• '

- jas, C . 17 . Not. 5.
T^oña M aría HcdriquCT^^ Duquesa de A l -

' v a .  Escríbela la Santa , suplicán
dola praóUcassc algunas diiigen- 
cias para bien de la Reforma. C. 
3. num. z> Escribió su Excelencia 
repetidas veces á la Sanca , á fia 
de que el Padre Gradan la fuesse 
acompañando en un viage. C. 3Z, 
num. 4. véase verb. D u q u e s  d e  A i -
nja.

D oña M aría  de M en d o za , Empeñóse con 
la Santa para que recibiesse á su 
Religión á cierta persona: y Ja es
cribe la Santa , disuadiéndola de 
semejante empéñe, por no conve
nir á su Reforma. C . 6 ,  por toda.

M* M a ría  Bauilsta  , sobrina de la San
ta  ̂ y  Priora d c y a lla d o lld . La reputa 
su Sanca tia por de mas seso y encen
dimiento que á sí. C . z4. num. 2, 
Era muy prudente y discreta. Ibid. 
N ot. 14 . y 15 . Dice la Santa con 
gracia , que tenía mucho pico. C . 
Z3. n. r. La dice su Sanca tia no 
dexe la vida aíHva „ por convenir 
á su salud. C . num. z. Avísa
la de la elección de Visitador en 
el Padie Gracian. Ibid. num. 3. 
Apetecía la Sanca su compañía. Ib. 
num. 6 .  Dícela que hace extrema
damente amistad. Ibid. La acon
seja trace con el Padre Reílor de 
la Compañía, C . 6 0 ,  num, y. Hu
míllala la Sanca con un dicho gra-

■ cioso. C . 6 1 .  num. i .  Véanselas 
Not. 3, y. 4.

' M . M arra de la O-rt-ŝ .' Fue una de las 
quatro primeras Religiosas , con 
que la banca dió principio a su Re- 
iorma.' ’ C ,' C oi, Not. iz . Llevóla 

' consigo á fundar á ValladoHd, 
donde tuvo‘unu‘muerce fclicíssima.

■ Ibid.
M * M a ría  de San jo se p h  Priora de S e v i

lla , Enc á r g a l a l a  Santa el regalo 
del Padre Gracian. C . 6 ^ ,  num. 2. 
Era muy desinteresada. Ibid. y C. 
7 z . num. z. Dícela Ja Santa- que 
se cure de sus calenturas, C. CC, 
num. !•  Fue muy querida de lli San

ca.
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ta. Ibid. num, 3. Ensénala la San
ta ahilar. Ibid. num. 7. Era inge
nua y cándida. Ibid. Noc. 8. Subió 
su alma al Cielo en figura de una 
candidíssima paloma. Ibid. Quiere 

Sanca le informe de todí> lo de 
Ja casa por menudo. C . ^7* num. 
z. Encárgala su conciencia en la 
paga de las deudas de su Conven
to de Sevilla. C . 6 2  num. i. Aví
sala el hallazgo de un Agnus Dei^ 
y de unas sorcijas y cuya pérdida 
tenía con algún cuidado á la San
ta. C . 6 7 .  num. I. y C . 70* num, 
I. Estaba la Sanca con algún cuida
do por las calenturas de esta su 
amada .hija. C. 7 1 .  num. i. Teme 
que su enfermedad sea mal de ojo. 
Ibid. Maravíllase esté mala tenien
do en su compañía al Padre Gra
dan. Ibid. num. 3. Era muy del 
gusto de la Sanca. C. 73 . num. z. 
Agradécela la Sanca el cuidado que 
ponía en la assisrencia del Padre 
Gradan. Ibid. num. 4. Pídela ora
ciones para, el bien de la Reforma. 
C . 75. num. I. y z. Avísala del 
mal despacho que tenia el lienzo 
que había remitido á Toledo^ pa
ra que se lo vendlcsse. C .  Ibid. 
num. I. Bascaba á la Santa saber 
que esta su hija gustaba de alguna 
cosa 5 para hacerla. C . 77 . num. 
I. Al mismo tiempo que la Santa 
Ja alaba 3 la humilla. C. 75?. num. 
z.

M * M a r ia i ia  d e  J e s ú s -  Fue hija de An
tonio Gaycan , bienhechor de la 
Reforma. Profetízala la Sanca 
professaría en nuestro Convento de 
Alva. C. 4 6 .  Isot. 15 . Dase bre
ve noticia de esta Religiosa. Ibid. 
Not. J 3 .  y 14 .

T a d i 'e  M d rin n o ^  Véase verb. Fr. A m -  
h io s lo ,

M arípü su s^  Con este nombre disfraza 
la Santa á sus hijas, en la C . 10 . n. 
a. Véase la Not. 6 ,

V o n  M a r t in  A lo n so  d e  S a l in a s  y C a n ón ig o

de Valencia, Alábale la Sanca las 
obras de piedad y misericordia  ̂ en 
que se empleaba con los pobres del 
Hospital. C. 4 1. num, r.

M atrim onio, En el Matrimonio puede 
uno ser Sanco y muy Samo. C. 44. 
num. I. y C , 4 6 ,  num, z. No es 
escusa el Matrimonio para no ser
vir á Dios. Ibid. Noc. 6 ,

M edicina, Las Cartas de Santa Tere
sa soji Medicina para todas las en
fermedades. C , 3. Noc. 18 . Medi
cina, ó receta que dála Santa pa
ra el mal de ojo. C . j r .  nuiner.
I.

P. M edina y Dominico* Véase verb. Fr. 
Bartholomé*

M e la n c o lía *  Los que están poseídos de 
este humor , aunque conocen la ra
zón , obran contra ella. C . 35 . n. 
3. Ciérra las puercas al remedio. 
Ibid. Noc. 8. Es la mas nociva ála  
vida entre codas las pasiones del al
ma. Ibid. Es funesto origen de to- 
das las plagas. Ibid. Es tan fuiio- 
sa que ciega la razón, obscurece el 
entendimiento, anubla el juicio can
to , que tal vez llega á privar de 
la libertad. Ibid. Noc, iz . Padecía 
la Sanca sus ratos de melancolía. 
C . 5^ . num. I.

Memoriales* Por medio de memoria
les dieron nuestras Religiosas su pa
recer , para lo que se había de es
tablecer en sus Constituciones. C . 
z8. num. 8. Solo el d e Ja  Venera
ble Isabél de Santo Domingo halló 
la Santa bien ajustado. Ibid.

Mentiras* Corrían muchus contra los 
Carmelitas Descalzos. C. 33. num.

Milagro* Obró la.Sanca uno muy por
tentoso con un Caballero Napoli
tano. C . I z. Not. 9 -  Hizo otro muy 
paree ido al que obró Christo nues
tro Bien en las Bodas de Cana. C . 
48. Not. 10. 1 1 .  y I z.

Misas* Gustaba mucho Ja Santa deque 
sus hijas ayudassen á oficiar lasMis»

sas.
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sas. C. r3 .N o f. p.Dícelas la Santa 
que se contenten con oir Missa los 
Domingos, quando no se pudiere 
Otra cosa. C .yP - ntim, i 6 .Monjas. Una Monja descontenta es mas 
temible que mil demonios. C. 50. 
nuni. 5 . La Monja ilusa es muy pa
recida á un loco en las obras. C. 
75>. num.

M o r a l á r b o l.  E s  este árbol symbolo de 
la prudencia. C. 1 N o t .  

Mortificación. Era para la Santa grande 
mortiñcacion ver á sus hijos en
cogidos y mogigacos. C. num. 
7. Véanse las Noc. y siguien
tes. véase verb, Cru%_y y T r a b a j o s .  

Muerte. La de los ninos es mas para 
celebrarse , que para ser llorada. 
C . r. Not. 1 6 .  C. 38. Not. 5. La 
mejor sabiduría es aprender a mo
rir bien. C. 5 4- Ñor, 4. y 5. La 
muerte esperada nunca es repenti
na. Ibid, Not. 6 .  La muerte feliz 

■ mas es para envidiarse , que para 
sentirse. C . 59- num. a. El que 
desea la muerte á alguno por la 
herencia que espera , peca mortal- 
mente, C. 7 I. num. z. Con la muer
te del Monseñor Nuncio Hormane- 

- to entraron las persecuciones y cra- 
,bajos á la Reforma. C. 7 5* Noc. 
7. En las repentinas suele mostrar 
Dios su amor. C- 80. Not. 5. Sen
tía la Santa la muerte de ios sier
vos de Dios. C. 8 1. num. z. 

Mugeres. Es natural en las mugeresel 
aséo y la limpieza. C . z8, Noc.

M u n d o .  Se pliso el mundo en armas 
contraía Santa y sus hijas. C . 7. 
Not. z i .  No se debe poner la con
fianza en el mundo, sino en solo 
Dios. C . 5^. n. 5.

N
N A t u r a ! .  El de la Santa era noble 

y gallardo. C. 14- Not. Es

el de cada uno hijo de la complc- 
xión y temperamento del sugeto, 
Ibid. El natural suele ser excrcicio 
de la propia virtud y de la agena. 
Ibid.

Na'vidad. En los May cines de Navidad
■ cantando la Santa una Lección , so

nó su voz de tal manera dulce, 
que parecía cosa del Cielo. C , 73. 
Noc. 13.

Ncccssidad. La necessidad carece de 
ley, C . 10. n. 3. La de los Con
ventos balanceaba la Santa , para 
socorrer la mayor. C . 14* num, 3. 
Padecía nuestro Convento de Alva 
grave necessidad d^ que fuesse á él 
el Padre Gracian. C. 17 . num. 5. 
Hacer de la necessidad virtud era 
común proloquio de la Sanca. Ibid. 
Not. i9 >  Al que padece necessidad 
Ic tienen todos en poco. C. 
num. 4. La necessidad se expone á 
muchos trabajos. C . 5z. num. i-

Negocios. Los de la Reforma pendían 
de las Carcas de la Santa. C. 
Noc. z. Se deben hacer los nego
cios con muchaconsideracion , por
que de no negociar bien , se suele 
perder el crédito. C . 34* num. 4 * 
Con los de la Separación corría 
el Padre Mariano. C . ^ 5 * Not. iz . 
Trahían los negocios de la Refor
ma muy cansada á la Santa. C. 
7 z . num. 3. Enmedio de sus ne- 
gocios y ocupaciones escribía la 
Santa á sus hijas. C- 73- num. 3. 
En los que crahía el Tostado con
tra la Reforma era muy diligente. 
C . 7 5- nuin. i. Los negocios sobre 
sacar de la prisión á los dos Con- 
fessores de la Encarnación, desea
ba la Sanca se concluyeran antes 
de entrar las vacaciones , porque 
no padeciessen tanto. C. 78- num- 
I. Era voluntad de Dios que la- 
Santa tomase á su cargo los nego
cios de su sobrino Don Francisco. 
C . 80. num. r. En estos negocios 
dej Spbrino. pide ayuda á la M.

Ma-
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María de San Joseph  ̂ Priora deSc- 
villa. Ibid. numer. Aunque tu- 
viesse Ja Santa ocupada Ja parce 
inferior en negocios de Ja Tierra, 
con Ja superior registraba los ar
canos del Ciclo, C . 8o. Not. i r ,  
jx . y 13 .  Para asegurar mas Jos 
de la Reforma , remitió el Rey á 
Roma á nuestro Padre Fr. Nico
lás Doria, C . 8z. num, z,

Fr. 'N ic o lá s  d e  j e s u s  M a r ía  D o r ia , Fue 
el primer General de la Descal
cez. Puso en orden el gobierno de 
la Religión. C . 1 6 ,  Noc. z. No te
niendo aún dos meses de professo, 
eran su virtud y talento de mas de 
un siglo. C . i8 . Ñor. 10, Desea 
la Santa cmbiarle á Roma parales 
negocios de la Reforma, C . 18. 
numer. 4. Hizo la Santa un pane- 
gyrico de sus prendas, C. Z3, mira. 
4. Solicitó unir al Padre Gracian 
con Dória, Ibid, y C. 27. num.
No quería la Santa se aparcasse su 
2eIo dcl Jado del Padre Gracian, 
C , 30. num. Se ofrece antes de 
ser Religioso al servicio de las hi
jas de la Santa. C . n. z. Em- 
bíalc la Santa los buenos anos aún 
siendo secular. C. yz. num. i .  Era 
muy amartelado de las Carmelitas 
Descalzas. C. 8 1, num. 3. Véase 
la Not. i^. á esta Carca. Siéntela 
Sanca su partida á Roma. C . 8z. 
num. z. Descubrióle Ja Santa su 
sentimiento en orden al gobierno 
de la Reforma , en el vlagc que 
hizo en su compañía á la Funda
ción de Soria. C, 8z. Not- 13 .

N h 'v e ^  El sudar la nieve incendios es 
prodigio singular. C . 73 . Not. 5.

N i ñ o s  , y  N i n a s ,  Del modo con que 
se pueden recibir las Ninas en los 
Monasterios de Monjas , antes de 
tener la . edad que pide el Conci
lio Tridentino, C . 8. num. 3. véa
se la Not, II. Es muy convenien
te recluir las ninas en los Monas
terios , para precaverlas de peli

gros , y se crien con mayor ho
nestidad , c inclinación á la virtud, 
C , 3 I. Not. I Es gran merced la 
que hace Dios á los Padres en lle
varles hijos siendo ñiños. C . 38. n. 
z. Ayudan estos desde la gloria á 
sus Padres á llevar los crabajosde 
de esta vida. Ibid. Mas se deben 
celebrar que llorar las muertes de 
los ñiños, Ibid. Not. 5. Notable 
visión que tuvo la Sanca en la 
muerte de un nino. C , 38. Not. 
6 ,  Habla Una nina á tres dias de 
nacida. C. Not. z. Sanó la San
ta á una nina , estando á los últi
mos de.su vida. C . ííz. Not. I 

Noticias, Pásmalas noticias por Jo re
gular llegan en plural, C .  ̂ i .  num. 
I. véase la Not. Las que tuvo 

la Santa de como el Rey había asig
nado quatro Assistentes para los ne
gocios de la Reforma , la fueron 
de gran consuelo. C . 5z. numer.
z.

Nihiicro, El de nuestras Monjas hade 
ser cortos pues deJ mucho número 
se puede temer grave daño á la 
Religión. C . z8. num. i i .  No de
ben passar de veinte. Ibid. Not. 
18 . Nuestro Sancíssimo Padre Gre
gorio XIV. permitió una mas. Ibid. 
Resistió con gran tesón el exceso 
de éste número nuestro muy Reve
rendo Padre Fr. Juan de la Anun
ciación. Ibid. Not. zo- No gusta
ba la Santa que fuesse grande el nú
mero de las Legas. C . ^o. num. 
z .  Quiere la Sanca seles ponga 
número fixo, Ibid. El mucho núme
ro de Monjas daba gran pena á.la

. Santa. C , 68. num. r.
Nuncio, Tuvieron los Carmelitas Des

calzos en sus principios al señor 
Nuncio por su Visitador. C . 14., 
Not. 8. véanse los verb. 
n eto  , y S e g a .

Aaaa
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O
O B e d t c y id a , En todas sus Punda- 

ciones procedía la Santa con 
obediencia. C .7*n u m . 5. Cadadia 
adelantaba mas la Sanca en esta 
virtud. C . iz . num. 1. De burlas 
^ue le maiidassen a la Sanca algu» 
na cosa, la hacia de veras. Ibid» 
Mucho resplandece la obediencia de 
la Santa en el prólogo con que 
dá principio al libro de sus Funda
ciones. Ibid. Noc. I !•  Tenia la 
Santa á la obediencia por expre
sa voluntad de Dios. C . 13 . Ñor. 
<?. La obediencia no vulnera la 
justicia y y derecho del subdito. 
C- 14. num. I. véase la JSot. p. 
Se obedece con gusto y quando sa
le del amor el mandato. C . 2.8- 
l^or. I I .  Quería la Sanca embiar 
á Roma á algunos Religiosos que 
rindiessen la obediencia al Gene
ral. C . 30. num. 5. Avisa la San
ta al Padre Mariano no dexe de 
obedecer al Nuncio. C . 3^* uum. 
I .  Mas vale comer por obe
decer, que ayunar por propia vo
luntad. C . ^ 6 . num. 3. Siempre es
taba la Santa pendiente de la obe
diencia de sus Prelados. C . ^o. n. 
•X. y C . íí I. n. 3.

jpp. o b s e r 'v a ju e s -  C a rm elita s^  A  nuestros 
Padres Observantes llama la San
ta -gente de razo». C . 8. nümi 2.. 
Llamaban estos á los Descalzos 
con el diébado de Goncemplativos. 
C . 10. Not. 1 1 .

Cca^io77. El quitar la ocasión es cer
rar la puerta al demonio. C . x8. 
n. i t .

O fen sa , Se hace grande ofensa á Ja 
Divina Magostad 5 quando se juz
ga mal del próximo en cosa grave. 
C . 4^. num. 3. Lástima le hacían 
á la Santa las ofensas que sus ému
los cometían contra Dios. C.

num. 10 . Véase verb. Pecado;,
oficio Dt'vl?io, Uno de los principales 

cuidados de la Santa era cumplir 
con el Oficio Divino. C .7 8 . Not.
1 1 .

Padre Olea, Fue amigo de la Santa has
ta que ésta le dio ciertas repulsas, 
bien dadas. C . 8. Ñor. 17 . Ledis- 
fraza la Sanca con el nombre de 
San-Telmo. G. iz .  num. 3. Este 
San-TeJmo levantaba borrascas en 
vez de sosegarlas. Ibid. Not. lo. 
Le rebate la Santa con gallardía. 
Ibid^ num. 3. Véasela Not. i i .

Oposición, Véase verb. G/ím<z  ̂ y Dis
cordias,

Oprobrios. Véase verb. Injurias,
Oración, En todas sus Oraciones te

nía la Santa presente al Rey Feli
pe II. C . I .  num. 1. Hacíala la 
Santa muy particular por un Prín
cipe de Asturias. Ibid. Las Oracio
nes de los Santos son de mas ser
vicio á los Reyes , que todos sus 
Exercitos. C . i. Not. 8. Las Ora
ciones de la Venerable Cardona 
ayudaron á ganar la viéloria de 
Lepanto- G . i .  Ncr. 9 ,  Las Con
quistas de España fueron efeólo de 
las Oraciones de los Eclesiásticos, 
decía Don Fernando el Católico. 
Ibid. Not. 12 .  Las ciadonesde 
una sola alma f».rvoiosáapioYech an 
mas á la Iglesia de D ios, que 1 as 
de muchas tibias. C« i .  Ñor. i 
Con mas aprecio miráran los Secu
lares al estado Religioso y s i  aten
dieran á las utilidades que les ti a- 
hen las Oraciones de íps Religio- 

 ̂ sos. G. 3 . Noti 10. La Oración no 
•se compadece con lá falta de las 
virtudes. C . 4. Not. lo. A  las elec
ciones han de preceder las Oracio
nes. C . 10. num. 3. Excmplo que 
en esto nos dio Christo nuestro 
B xqtu Ibid. Not. 8. Las Oraciones 
de las Carmelitas Descalzas hicie
ron Provincial al Padre Gracian. 

C . x7. numw Pide la Santa Ora-
cio-
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clones á todos sus Monasitiios, 
quando se acercaba la batalla, y per
secución de su Reforma, C , 7 5 . n. I. 
y r. Con su Oración alcanzó la San
ta la firmeza de su Familia. C . 7 5 .  
Not. 10. y IT. Con Oración se crió, 
y se sustentóla Reforma. C .7  5. Not. 
10. Pide la Santa Oraciones á sus hi
jas por las que no se ajustan á sus 
obligaciones. C. 7^. n. 4.

p
P V n b lo  H ernandcr;^^  / í j /uV/t. L c hizo 

•  la Santa su Poder-habiente para la 
fundación de Toledo. C . 4. Not. 4. 
Favoreció mucho á la Sanca. C . 7. n. 
6 , Escribióle la Santa, para que ha
blase al Nuncio en favor de la Re
forma. C . 7, por toda.

P a c ie 7tc ia . Ponese un caso exemplar de 
Paciencia, C . 8r. Not. 8.

V a le n c ia  n Cada dia crecía mas en la San
ta el amor que tenia á la Casa de 
Paléncia , y decia la misma Santa, 
que no sabia en que consistía. C .4 0 . 
n. I z*

V ^ P a n t o ja  y P r i e r  d e  l a  C a rtu ja ^  Desea 
la Santa saber de su salud. C . 6 ^. n. 
z. Estile la Sanca muy agradecida, 
y le encomendaba á Dios. C .6 '$.n .z, 
Sentía la Santa estiiviesse enfermo. 
C . n. 4. Desea tener noticia de 
este Padre. C .70 . n.z. Cuidaba mu
cho este Reverendíssimo de la ma
yor comodidad de las Religiosas de 
Sevilla. C . 7 i .n .3 .  Deseaba la San
ta comunicarlemay despacio. C. 7 9 *  
ñ. ly . Favoreció mucho á nues
tras Monjas de Sevilla al tiempo de 
sus tribulaciones. Ibid; Not. 30. 
Compadécese la Santa de sus traba
jos. C . 8 I. n. 3.

Papa^  Mucho rezelaba la Santa infor- 
massen mal al Papa sobre la Refor
ma. C . 5?. n.3. Era voluntad del Pa
pa fuessen adelante las Fundaciones 
de la Santa. Ibid. Not. 10.

X X IX
P ainel. Apruébala Santa un papel que 

escribió el P. G racian sob re la liber
tad de las Monjas en ele gir Confes- 
sor. C . 7 3, en la posdata. Veanse la 
Not. I y. y las siguientes.

p a r ie n te s ^  Son los Parientes de mucho 
es torvo en el camino de la virtud. 
C . z. Not. z. y C . ^ 6 . n. z.

P a s q u a s .  Aprueba la Santa la costum
bre loable de dar las Pasquas. C. 5 r. 
n. I. Veanse las Not. z. y 3. á esta 
Carta , y C . 7 8 . n. z.

P a t e r n a .  Encarga la Santa que las Reli
giosas de Paterna desamparen el 
Convento. C . 77 . n, z.

P e c a d o *  El que desea la muerte á algu
no por la hacienda que espera here
d ar, peca mortalmente, C .7 7 . n.z. 
Todos se han de hacer patentes los 
pecados en el Juicio Universal, aun
que sean los de los Santos , pero á 
estos no les serviián de confusión, 
sino de celebrar mas su penitencia,y 
dealabarmas á Dios. C . 7 9 .  Not. 
3 4 - Vease \ c r h o  O fc?isa.

F r *  P e d r o  F en ta n d c^ ^ y  D o m in ic o  , y  V is i^  
t a d o r  d e  la  K e lig lo n  d e l  C arm en* Avisa 
la Santa al P. Gradan déla grave en
fermedad de este P. Maestro. C . z 6 * 
n. 4. No hacía nada por lo que to
caba a la  Descalcez sin consultarlo 
primero con la Santa. C . z8. n. z. 
Subdelegó su comisión de Visitador 
Apostólico en Fr. Domingo Banez. 
C.ys». n.3. Veanse las Not. á esta C.

. Señaló número fixo de Religiosas. 
C . ^o. Not. 7, Pide la Santa á sus 
hijas encomienden á Dios la salud 
de este P. Maestro : y se le muestra 
agradecida. C .8  i. n .S.y En agra
decimiento á lo mucho que trabajó 
por la Reforma , mandó el Capitulo 
que en cada Convento se le dixesse 
una Misa cantada, quando murió. 
Ibid. Not. \ 6 .

S e ñ o r  P e d r o  d e  A h u m a d a  , h erm a n o  d é l a  
S a n t a . Finge su Santa hermana te- 
nerlepoco amor. C. 35. n. i. y a. 
,Dice que si le ama espor no ofender 

Aaaa.z ‘ á
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¿ Dios. Ibld. Le tiene la Santa por 
loco. Ibid. y n. 4- Era tal su melan
colía, que mas quería morir, que 
vivir conella. Ibid. n. 3. Compadé
cese la Santa de td, Ibid. Estimaba 
Ja Santa lo que le daban , como si lo 
dieran á ella misma. Ibid. n.

Vo)i Vedro Ki'uera , Ríi:cio7icyé , y  despnes 
Cítvo'/} 'j¿o d€ Pnlcficí^m Mereció un ele
vado elogio de la Sanca. C*4 ^- u. 11 .  

ffííVo de líi P'̂ ti/idíi y C¿ibízllci'o de Síilúm 
£<i. Escríbele la Santa una carca muy 
acema sobre la venta de una casa pa
ra In fundación de aquella Ciudad. 
C. 48. por toda.

H. Pedr o dcCbrhto. Dásc noticia quién 
fue este Elermano. C . x i. Noc. 5.

PcrfccdoTiy y  Perfe6ios. Mas provecho 
hace a la Iglesia de Dios la oración 
de una alma perfedla , que la de mil 
tibias > é imperfeélas. C . z. Not. \ 6 . 
La perfección no se adquiere de un 
rolpe. C. I I .  n. i.

Terseciictov, Refiere la Sta. las quepade- 
ció la Reforma desde la Carta V 1 1 1 . 
hasta la XXXII. de este Tomo , y en 
©tras muchas. De esta persecución 
infería la Santa ia estabilidad , y fir
meza de la Reforma. C. 33. n. y  
é .  La que hacen los Justos á los 
buenos es la mas penosa, y el ma- 
yormartyrio. C. fo. Not. 9 - Laque 
hacían los émulos á la Reforma era 
en daño de los émulos , y bien de la 
misma Reforma. C . 7^- n. i. y z. 
Vease \Q \ho  Reforma y y  Trabajos^ 

pésame» Da la Santa el pésame de sus 
trabajos a la Señora Doña Inés Nie
to. C. 5^. n. I.

Tbeiipe iKRcy de Espana^Vezse la letra F* 
Tleytos^ Aún siendo muy precisos salen 

muy caros. C. 14* Not. 6 .̂ Aborre
cía los pleytos nuestra Santa Madre. 
C. z5.n. I. Mejor es en los pleytos 
mala composición , que buena sen
tencia. Ibid. Son ios pleytos almo
hada del Diablo. Ibid.Noc.3, El Em- 

' perador Carlos V. deseaba poner un

méchodo de finalizar luego los pley^ 
tos. Ibid. Not. 7. De los pleytos re
sultan innumerables perjuicios. Ibid. 
Ñor. 8. üno muy gracioso tuvo la 
Sanca con una Señora sobre un Reli
cario. C. 58, n, 2. Veanse las Noc, 
13 . 14.

P o b r c ':^ . Amaba mucho la Sama á la 
sanca pobreza. C. iS . n. El sus
tento de los pobres evangélicos se 
funda sobre la palabra de Dios, Ibid. 
Noc. i<>. El que huye de Ja pobreza 
voluntaria , viene á dar porlo regu
lar en la necesaria. C .z^.N ot. lO.Era 
tal la pobreza del Convento de la 
Encarnación de Avila en tiempo déla 
Sta. que solo pan daba de comunidad 
á lasReligiosas.C. 3 3 .Mortificaba
mucho á la Sanca vér en sus Conven
tos la pobreza con regalo. C. 4 4 * n. 
2, Donde hay pobreza sama todo 
sobra. Ibid. No temía la Sama la po
breza, sinolasobra.Ibid.il. z. Di
cho notable de nuestras Monjas de 
Toledo sóbrela santa pobreza. Ibid. 
Not.8. Quiere la Sea. ;í sus hijaspe- 
bres, pero no empeñadas.C.<í 4-Noc. 
8. No quería que sus Monasterios ad- 
rniriessen herencias, ni heredades. 
C . ^8. n. 2.

'Política, Vease verbo Vrbanídad,
Preceptos. la Santa la imposi-
, ciondelos Preceptos, quando son 

necesarios. C . 28. n. 6 . Para el go
bierno de las Monjas, mas conve
niente es la ley penal, que los pre
ceptos- Ibid. Not. I o.

’Pr e des tilla d  on. Es señal de predestina
ción el buscar un buen Confesor. C . 
8. Not. 13 .

prelado , y  Prelacia. Tiene a jure el Pre
lado , y Prelada poner Presidente 
en su ausencia , ó enfermedad. C.
1 1. n. IT. Debe el Prelado atempe
rarse al genio de los súbditos. C. 
18. n. Son las Prelacias unas car
gas muy pesadas. G. zz. Not. 2¿ El 
Prcladohade mostrar gracia á los 
súbditos ajustados. C.. 27. n. i. Son 

 ̂ las
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las prelacias unas cargas , que aun 
acabadas  ̂ pesan  ̂ afligen y y  sofo
can. Ibid. Noc, i S ,  Quiere la Santa 
que sus hijas no ésten sujetas á los 
Priores. C . n. i i .  Deben assls- 
tirlos Prelados á sus súbditos con 
abundancia. Ibid. n.^rz.. Enojóse la 
Sanca con una Priora  ̂ porque ana
dia ayunos á los de Regla. C . 36'. n.
3. Se deben mirar las Prelacias con 
reverente pavor. C . 55. n. i. A  los 
Prelados no se les ha de ocupar en 
cosas no necesarias » si encomendar
los á Dios. C .^ 4 * n. X. VeaselaNor. 
p .  No puede el Prelado disponer á su 
arbitrio de los bienes del Convento. 
C . 74. n. Los Prelados que no 
assiscen á los enfermos , son como 
los amigos del Sanco Job , que po
nían en peligro la paciencia. C. 74 . 
Not. j p .

Presagios, Precedieron algunos presa
gios á la persecución que en sus prin
cipios padeció la Descalcéz. C . i i .  
Noc. I^. y siguientes.

-Presencia de Dios. Aunque tuviesse la 
Santa ocupada la parte inferior en 
negocios de la tierra , con la supe
rior jamás se aparcó de la presencia 
de Dios. C. 80. Noc. 1 1 .  i x. y 13 .

'p r c s e y it e s  y ¡) T iegalos. Estimó mucho la 
Santa uno que iahizo su sobrina la 
M. María Bautista de unas nueces. 
C . 6 0 .  n. 3. Regaló la Sanca una tru
cha al P. Maestro Medina, Domi
nico. C. n. X, Agradecíala Santa 
Jos que hacían al P. Gradan , como 
si se los hicieran á si. C. 7 4. n. x. y
4. Los regalos que hicieren las Car
melitas Descalzas han de ser humil
des 3 y pobres. Ibid. n. 4. Reúsaba 
la Santa admitir presentes 3 quando 
sus portes eran muy subidos. C . 7 8. 
n. I.

'^ r e s id e n t e .  Tiene assi el P rior, como 
la Priora « el poner Presidente 
en ausencia 3 ó enfermedad. C . i i ,  
n. 1 1 .

P r in c i p i e ,  Mucho se deben .mirai: los

principios 3 para que los fines sean 
buenos. C« 5 7 . n. X. A lo que la San
ta daba principio 3 siempre llegaba 
á perficionarse. C . y 6 , Not. 6 ,

p r o fe c ía .  Profetizó la Venerable C ar
dona la vidoria de Lepanto. C . i .  
Ñor. p .  Tuvo la Santa una Profecía 
acerca de su muerte. C. 6 , n. i. 
Vease la Not. 6 , Profetizó la Santa 
á Fr, Hernando de Medina , el trán
sito á la Descalcez : y que siéndolo 
convertirla una alma á Dios. C . 17. 
Noc. 7 . y 8- Profetizó la Santa á un 
Criado suyo seria Carmelita Descal
zo. C . X I. Noc. 5. y é .  Las que re
fiere la Santa al cap. 40. n. 8. 9 , y  
10 . de su Vida , depone baxo de ju
ramento la Venerable Ana de San 
Bartholomé haver oído decir á la 
Santa eran de su Reforma. C . 40. 
Noc. 8. á la margen. Profetizó la 
Santa lo que hablan de ser las Fun
dadoras de Soria. C . 82. Not. lo.

y
P r o fe s s io n , Es nula la profession que se 

hace antes de los 1 6 ,  anos. C . 4^. 
n. 6 ,

■ P r ó x im o , Quando en el próximo notá
remos alguna falca 3 hemos de con
siderar 3 que si Dios apartare su ma
no de nosotros 3 hiciéramos cosas 
peores. C . ? P*n. 4.

P r o p o s ic io n e s , Antes que Inocencio XI. 
condenasse las proposiciones 1 3. y
14 . contenidas en su decreto y yá la 
Santa tenía por pecado pra¿licar su 
doólrina. C . 7 i. n. i.

P r o T jc c h o , Eran grandes los que experi
mentaban los Conventos 3 donde se 
Jiallaba la Sanca. C.íí'o. n. i.

P r o n jln c ia le s ,  Vease verbo V is it a d o r e s ,
Aplaude la Santa el que las 

Carmelitas Descalzas cierren tem
prano las puercas de sus Iglesias. C . 
40. n. IX.
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R
Q V c s t i o 7f .  Excita Santa Teresa una 

muy graciosa al P , Gracían. C .  
» X1. n. 60

^ e x n s »  Entrelos Religiosos hay mu
chas quexas , siendo los Prelados 
parciales. C . 1 1 -  n. V c a s e la N o r. 
3 4 .Recíbela Santa quexas de la Com 
pañía en pago del gusto que siempre 
procuraba darla en todo. C .  i 8. n. 
a. No consentía la Santa que sus 
Monjas diessen la  menor quexa de 
quien habían recibido en otro tiem
po algún beneficio. C . 4 2 . N ot. 14 .  
Las quexas por lo comiin son hijas 
dcJ amor proprio. C . 7 9 ,  Ñ or. i 

Señor ^ j i ir o g a   ̂ Arzobispo de Toledo^ 
Aconsejo al P. G radan avisase al 
Rey Jo que le pasaba con el Nuncio 
Sega. G- 20. n. 2. D íxolc su Emi
nencia > que si no lo hacia  ̂ n ó te 

nla mas ánimo que una mosca. Ibid. 
Tom ó pesadamente la vocación de 
su sobrina Dona Elena de ser C a r
melita Descalza. C . 30. n. i .  y z. 
Solicita la Santa Ic dé licencia para 
la fundación de Madrid. C . 30. n. 4, 
Reconociendo ser de Dios esta voca
ción , rogó con instancia á la Sanca 
la admi:iesse al hábito. Ibid. N0C.4. 
HLízose muy devoro de la  San ta , y  
de sus hijas. Ibid. N ot. 9 .  Le apro
vechó mucho el leer el original del 
Libro de la Vida de la Sanca.Ib.Con- 
vocó Concilio Provincial en Toledo  
ano de I 5 8 r. Ibid. Conoció la ino
cencia que tenia la Santa , en la pre
tensión de ser Religiosa su sobri
na Dona Elena. C . 4^. n. Profes- 
sabale la Sanca mucho amor. Ibid. 
n> 7 - Gustaba la Santa que su Emi
nencia entendiesse le amaba. Ibid. 
Encargaba a sus hijas  ̂ lé tuviessen 
presente en sus Oraciones. C . 7^ . n. 

Vease verbo D o n  Gaspar^

R ie.cetn, Receta la Santa á sus hijas 
no beban el agua de la Zarzapar

rilla . C . ^6^.11. i . y  ííy .n . z .  Da una 
la Sanca contra ci mal de ojo, C .7  i. 
n. I .

R cco gÍT /2 ¡C 7U o .  P o n d a  Santa muí.ho cui
dado en que sus J ijas regularmente 
traygan puestos Jos velos , aunque 
sea en el recogimiento, C . z S ,  n.í>. 

K c c 7'c a c í o 7i ,  N o es la Recreación mengua 
d é la  virtud. C . 8. N ot. p.

Reform a d e l Car m c7„G x^x \ provecho trahe 
la Reforma á estos Reynos de Espa
ña , y a  todos, C . i . n, i .  El fiw que 
teníala Santa en fundar su Reforma. 
C . I .  N ot. 14 . C . 1 7 .  N ot. 1 3 . y C. 
39 . N ot. 8 . T u vo  Ja Reforma gran
des Sugetos desde sus principios. C . 
7 .  n. z. Sus Religiosos desean pade
cer por Jesu-Chrisco, C . 7 . Not. ul
tima. D ice Ja Sanease alegrarla se 
quitasse Ja Reforma. C . rí?.n. y. V ea
se verbo Alegría^ Mucho debe la Re
forma al P. Gracian. C . z o .  N o t.zo . 
Llám ala la Santa el Rebano de la 
Virgen. C . 2 3 . n. 4* Para sus hijos 
descabala Santa todo cl aJiviopos- 
sible compatible con los ayunos, y 
á las hijas en las tocas , y  rezado. C.
2 8 . n. 3 . y  4 - En los Conventos de 
nuestra Reforma se guarda mucho 
recogimiento. C .  2 8 . n. 9 *  Dice la 
Santa 5 quetém eque el mucho nu
mero de Monjas ha de dañar á la Re
forma. C . 28. n. I r. Avisa la Santa 
que há de ser poco la comunicaGÍon 
de las Monjas con. los Confessores. 
Ibid. Descierra de su Reforma los 
términos de Revereñdíssima, y otros 
semejantes. C . 28. n. 14 . Deseaba 
la Santa que toda su Familia ruvles' 
se encendido lo mucho que debe ai 
P. Gracian. Ibid; n. 1 $ .  El gobierno 
de nuestra Reforma debe ser menu
do, y muy mirado. Ibid. n .i í f .  V é a n 
se las N ot. 2 7 .-2 8 . y 2 ^ . á ésta Car

ta*
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ta. Aparecióse la Venerable Beatriz 
de Jesús diciendo de la Reforma: O 
dichosa Descalcez 3 que canta gloria 
acarreas 1 C . 30, Noc. z o .  No reci
bió la Santa pena por el gobierno 
que se tomo el Nuncio de la Refor
ma, C . 3 7 - n. z. Por los tornos en
tra la rdaxacionen los Monasterios 
de nuestras Monjas, C . 44. Not. ip. 
La estabilidad de su Reforma libraba 
la Santa en las persecuciones, C . 47. 
n. 4, Las esperanzas del bien de su 
Reform a las tenia puestas la Santa en 
solo Dlos.C.s i,n. i.ValibseDioSjpa- 
ra hacer estable á nuestra Reforma, 
del mismo que venia con intentos de 
acabarla. C , 5 1 , Not. lo. Debe mu
cho la Reforma al P. Roca. z. n, 
1. Era la Santa muy agradecida á los 
bienhechores de su Reforma. Ibid. 
n. 3. No quería la Sanca cargar á su 
Familia mas de lo que mandan sus 
Constituciones. C . 5 3. n, z. Fueron 
representados los hijos de Santa Te
resa en un prado esmaltado de flores 
blancas muy hermosas. C . 5 5. Ñor. 
i .  La inquietud en los Conventos de 
la Reforma es de mucho estorvo al 
servicio de Dios. Ibld, n. z. Sentía 
la Santa extremadamente que los de- 
fe¿los de sus Conventos sonassen. 
fuera , por el gran perjuicio que se 
sigue á la Orden. C . 5 5- n. 2 .y .3. 
Dice la Sanca, que á no haberse ele
gido el P. Gracian por Visitador 
Apostólico , quedaba la Reforma 
perdida : por lo que la causó gran 
gozo esta elección. C . 5^. n. 3, El 
no buen concepto que tenia hecho el 
P. Maestro Medina de la Santa , pro
cedía de no haver tratado á la Santa, 
ni á sus hijos. C . 5 9  ̂n. 4* El P. Ba- 
ñez fue gran defensor de la Reforma. 
Ibid. No llevaba bien la Santa que 
;cn sus Monasterios huviesse muchas 
Legas: y assi procuraba con el P. 
Visitador las piisiesse numero deter
minado. C, íTo. n. z. Quería la Santa 
eximirse de los trabajos que la cau

saba ci reformar , y no lo confíente 
el Señor. C . 6 1 ^  n. 3. El bien de su 
Reforma le libraba la Santa en ci au
xilio del Papa , Rey , y Nuncio : y  
faltando esto (dice la Santa ) que- 
dámos perdidos. El Sa
yal para el uso de los hijos , y hijas 
de la Reforma , ha de ser el mas gro
sero. C . ^4. n. I. Quiere que sus 
Conventos no se llenen de Monjas. 
C . CÍ4. n. z. Quaudo los Conventos 
padecían necessidad  ̂ no quería la 
Sanca recibir.de valde. C. «55. n. i.  
Vean'se las N ct.4. 5. 6 . 7-y  8. á esta 
Carca. Repite la Sanca el desconsue
lo que la daba ver ios Conventos 
cargados de Monjas. C . 68. n. I. No 
miraba canco al dote de lasque ha- 
bian de ser Religiosas , quanco á que 
fuessen buenas ; y en siéndolo, de
cía, no habia para que haber deten
ción. C . 6 8. n. z. Nuestra sagrada 
Reforma fue principio de otras mu
chas. C . 6 9 *  n. I. Veanse las Not. 7. 
y 8, á esta Carta. Combidaba la 
Santa al P. Gradan con sus hijas pa
ra la Reforma de los Monasterios de 
Calzadas de su jurisdicción. C . 70. 
n. 3. Por lo fragoso caminó la Re
forma á la cumbre , y por la guerra 
á la paz. C. 7z. Not. 4. Los C ar
melitas Descalzos huían de confesar 
sus Monjas , hasta que la Santa se lo 
rogó, y encargó. C. 73. Not. iS. 
Estaba la Santa muy llena de cuida
dos por su Reforma. C.7 5. por toda. 
Asegura Ghristq^á la Sanca la firme
za de su Reforma. C . Noc. 10. 
La persecución que padecía la Refor
ma era para bien de la misma Refor
ma. C.^7<5 *̂n. I. y z* Nunca la Re
forma se olvidará de encomendar á 
Dios al Rey. C. 76. n. 6. Vease la 
Not. 13- Uno de los fines que tuvo 
la Sanca para fundar la Reforma fue, 
para que sus hijos pidan á Dios por 
el Sumo Pontífice, por el Colegio 
Apostólico, por los Reyes , por to
dos sus Capitanes, y aiilicia Chris-

tia-
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tíjna. I h i d .  Ñor. 13 .  Debe mucho 
la Reforma al P, Fr, Micolás de Je
sús María Doria.

pcgafos, Vease verbo Presentes.
La de los Carmelitas guardan los 

Descalzos sin mitigación. C , 7- 
Encarga á sus Religiosas se empleen 
en la labor de manos. C . i i . n . / .  
Fué presentada por los Observantes 
á jN. Santissimo P. Eugenio IV. para 
que la mitigasse por inobservable á 
la fragilidad humana. C. i S .N . i S .

KfUghv^ y KcUgiosos. El aumento de las 
Religiones asegura la prosperidad 
de los Reynos. C . i. N. i r. Se pur
gan las Religiones con la expulsión 
de Jos Religiosos relaxados.C. i i.N .
29. L o s  Religiosos Franciscos son el 
modelo de los mendicantes. C . 17 . 
n . 6 . Todas las Religiones aman á 
Sanca Teresa, como .á Sanca propría. 
C. 18.N0C. r. Con menos trabajo 
ganan los Religiosos el Cielo , que 
los Seglares. C. 2^. Noc. 10. En la 
muerte quisieran haver sido Religio
sos los que huían de los mismos Reli
giosos. Ibid. N . i i .  A  nadie violen
tan las Religiones á tomar el hábito. 
C. z 6 , n. 6 . Veanse las Not. 19 *  Y  
zo. Debe el Religioso abstenerse de 
las obras de supererogación , si és
tas le han de ser causa para faltar á 
sus obligaciones. C. z7. n.3. Un Re
ligioso por faltar voluntariamente á 
una disciplina de su Religión , ex
perimentó en la otra vida un terrible 
castigo. C . 77. Not.

Religiosas Carmelitas Ticscalxas^ Las 
que se reciben para Coristas de
ben saber leer bien latín. C . 6 . n. 4* 
Han de ser de grandes talentos. Ibid* 
n. í . Han servido mucho á los nego
cios , y lustre de la Reforma. C. 9*

. Not. 4. A nuestras Religiosas las 
tiene el vulgo por miserables. C. r x. 
Not. ir* Sentían mucho las penas, 
y  trabajos del P. Gracian. C . z i. n. 
tí. Han de ser agradables , y conver
sables con las gentes. C. z f. Not.33*

Deseaban con ansia sallcssc cl Padre 
Gi aciaii por Provincial. C . z8. n.7. 
De nuestras Religiosas dice Ja Sanca; 
Siervas suyas son , Dios mirará por 
días. C. z8. n. 1 6 .  En las mayores 
contradicciones han sido favorecidas 

. de la Magestad dcl Cielo, y de Ja 
tierra. Ibid, Not. z 9 .  Sentía mucho 
la Santa la ausencia de sus Religio
sas, C. 3 1 .  n. I.  A Jas suyas amo
nestaba la Santa tuviessen gran reca
to con Parientes , y Confessores. 
C . 43. Noc. 9 .  A  las que se precian, 
y hacen gala de ser cortesanas, y 
agudas, ( dice Santa Teresa ) no se 
las dará el nombre de hijas mías en 
el dia del juicio. Ibid. Humildes, y* 
retiradas han de ser las Carmelitas 
Descalzas , no entretenidas , y de
cidoras. Ibid. Para recibir la Santa 
alguna Religiosa , ponía gran cuida
do en examinar si era beata , ó me
lancólica. C. 6 1 .  n. 6 ,  Vease la Not. 
13 . de esta Carca. Aconsejaba á s u s  
hijas mostrassen gracia á N -P .F r. 
Nicolás Dória. C ,  6 7 . 0 .  z .  De las 
Carmelitas Descalzas no murió una 
siquiera el ano de la peste , siendo 
assi que murieron millares de otras 
Religiones. C, 8 i .n . z- Están muy 
obligadas al P. Doria. C- 8z. n, z. 

R e l ig io s a s  en  c o m ú n . Mejor sirven las hi
jas á los Padres en un Claustro , que 
en el siglo. C . z. Noc. 8. 9 > y  lo* 
Las rejas de los Conventos son Jos 
anteojos , por donde han de mirar 
siempre las Religiosas. C - 15̂ . Ñor. 
17 . Las Mozas no se avienen bien 
con Jas viejas. C . 17* J"** 3 - Delante 
de Dioslas humildes son hermosas, 
aunque sean viejas , como feas las 
soberbias, aunque sean mozas. Ib. 
Not. i^ . La Religiosa descontenta 
se hace insufrible á las demas. C.-z3. 
n, 6 . No han de hablar las Religiosas 
con los Confessores mas que decirles 
los pecados, C . z8. n. r i. Una Reli
giosa descontenta ( dice la Santa ) es 
mas temfble que mil Demonios.. C.

30.
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30. n. L3S palabras de las ReJIgio- 
sas\ y mas con seglaresp, ■ deben ser 
gi\ives, y edificadvas. C. 4 4 * Not.

Siendo las Religiosas las que de
ben ser 5 no tienen que temer á la 
Prelada. C . n. 2.. Las de flaca 
imaginación 5 tienen por verdadero 
todo lo que las viene al pensamien
to. C . 1 9 > n. %.

R e n ta s . Mandó Dios á la Santa fundas- 
se con renta sus Monasterios de Mon
jas. C . i 8. n, 9 .

K c jn ig n n n c ia . Repugnó la Santa admitir 
una Monja. C . 6 .  n. 4. Tenia la San
ta mucha repugnancia en ser Priora 
de la Encarnación. C . 1 7 .0 .4 .

R e s ig n a d o ? !. Fue exemplaria que mos
tró el Rey Felipe II. en la muerte de 
su hijo el Principe Don Fernando. C. 
I. Noc. 1 6̂ . Vease verbo C o n fo rm ld a c L

R c ir a ñ a c io n .  Dos de los émulos de la 
Reforma hicieron su recra<5lacÍon ba
jo de juramento de lo que Jiabian di
cho 3 ó hecho en contra de la misma 
Reforma. C. 7 6 .  n.

R is a . Unió Dios en Sanca Teresa la r i - ' 
sacón ei padecer. C . Noc. í>. Los 
disfavores tomaba la Sanca á risa. 
C . n, 4.

P. R o ca . Tenia viveza , y valor. C . 7. 
Noc. 4. Visitó á Ja Sanca en Toledo 
después del primer Capitulo de A l-  
modovar. C . i i .  Not. 3. Fue eJeólo 
Zelador Provincial. Ibid. Not. z4. 
Vease verbo F r . f u a n  d e  J e s ú s ,

R o m a . Mucho deseaba Ja Sanca tener 
Religiosos en Roma , para los nego
cios de su Reforma. C .9. n. 3 . C . i 8. 
n. 4- Mudó después Ja Santa el pare
cer de remitir Religiosos a Roma : y 
por qué. C. x z .  n. 3.

S e ííp r  H oque d e  H u e rta . Escríbele la San
ta las persecuciones íde las Monjas 
de la Encarnación , y le suplica in
forme de la verdad á los Señores del 
Consejo. C. $0. por toda. Era Secre
tario del Consejó 5 en cuyo empico 
favoreció mucho á la Santa. G. ^ o .  
Noc, %, y .5, Escríbele la Santa las
felices Pasquas. C . í i .  n. i .  Mues-

T om . I I I .  c.

craseJe muy agradecida por las bue
nas noticias que la comunicaba. C*
 ̂X. n. 2» I

S e ñ o r  K o x a s  , A r z o b is p o  d e  S e u i l l a .  Fa
vorecía á la Santa con sus buenos, y  
saludables consejos. C . 33. n. y. La 
favoreció en todo en la fundación de 
aquella Ciudad. C . 4^- n. z.s

SAcrtfic/o. Hlzole la Santa á Dios de 
unas Granadas 3 que habia desea

do mucho  ̂ privándose de comerlas. 
C . 7 x .  Not. I I .

S a la m a n c a . A n t e s  de ser Convento lla
ma la Santa Colegio al que tenemos 
en aquella Universidad. G. 18 . n. í .  
Qiieria Ja Sanca se intitulasse de San 
Joseph.Ibid.

p. Sa/a'T^ary de la Compañía de Jesús. Fué 
gran Siervo de Dios. C. i 3. num. 9* 
No tenia espirita de Jesuíta. Ibid. 
Escribióle la Sanca por medio del 
Padre Gradan. Ibid. numer. 13 . 
Defiende, y elogia el proceder de  
este Padre. C . 13 . casi por toda. Fué 
de los primeros quédela Compañía 
trataron á la Sanca. Ibid. Noc. x o .  
Muéstrase la Sanca resentida de cier
to Padre que censuraba al Padre Sa- 
lazar. C . 18 . n. i. Le disfraza con 
el nombre de Esperanza. Ibid. 

Santidad y y  Santos. Qiianto uno crece 
mas en Santidad , tanto mas son sus 
oraciones aceptas á los ojos de Dios. 
C . X .  Noc. I 4. y r f . La Santidad no 
sospecha de ligero, C . >>. Noc. lO. 
Muchos Santos se han beatificado 
con el testimonio de Santa Teresa. 
C . 2,0. Not, X . La compañía de Jos 
Santos hace Sancos, C . x 6 . n. 6 .  Son 
los Sancos brasas que encienden en 
amor de Ja Patria Celestial á Jos que 
tratan,-Ibid. Not. x x .  Todos por 
lo regular son generosos: y por qué. 
C. 3 r. Not, 6 . Dissimula la Sanca su 

, Santidad , llamai:d ose impcrfeÓlá, 
vieja, y cansada. C. 6 0 .  n. 3.

Bbbb Se*
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Secreto. Hi que anda entre muchos es 
malo de ^uardar* O* i7« n* lo.

Sc^orSegay Nnucio de Esparia. DiXOse 
que venia desde Roma cpn ánimo de 
sofocar la Reforma* C . y- N ot. a* 
Daba graciosos , y ridiculos epíte
tos á la Santa. Ibid* Not. 4* Compa
ro al P* Gradan con el rebelde Lu- 
tero. Ibid. Not. 6 ,  Pidióle los pode
res de su comisión. C . 2.0. n .i * Que- 
ria hacer Visitador de los Descalzos 
al P. Fr. Gerónymo Tostado, Ob
servante. Ibid, n*7* Todo lo que 
obró ( dice la Santa ) contra el P. 
Gradan fue una injusticia notoria* 
G. iO . n. í?. No tenia poderes de 
Roma para el Gobierno de las Reli
giones. C* 20. Ñor* Amargóle al 
Monseñor una verdad, que le dixo 
el P. Gracian. C* Ñor. 1 3 ,  y C .
20. Not. 14 . Con ios Carmelitas 
Descalzos hacía oficio mas de Fis
cal , que de Juez* C *34 , N o t.4. T o 
mó a su cargo el gobierno de la Re
forma. C . 37* u* 2,*

Seglares. Huyen estos la vida Religiosa 
por áspera , y abrazan la dcl mundo 
mas penosa. C . 2^. Noc. 10 . Muchos 
han muerto diciendo  ̂ O quién hu- 
viera ddo un pobre Religioso ! Ibid. 
Ñor. I I .  Es mi;y reparable el que

■ los Religiosos estén por mucho tiem
po en casas de Seglares* C . 40. n* 7* 
Siendo los Seglares Bienhechores de 
alguna Comunidad quieren tener su 
poquito de mano, y mando en el 
gobierno de ella* C . 55. Not. 5. 

Sello. Tenia la Santa dos Sellos, el uno 
* con el nombre de Jesús , y el otro 

con el de la muerte* Con el de jesús 
deda la Sanca á Gradan séllasse la 
Carta que le incluía para el P. C o -  
míssarió. G. 28. n. i, Not. 4.

^^Parn cien. Mucho convenia la separa
ción de los Calzados , y Descalzos 
Carmelitas. C . 3, Not. 12 . Deseaba 

" mucho Ja Santa esta separación* C . 
'• í 't* n, 8/
^er^nones. Los dcl P. Gradan los embi-

diaba la Santa á sus Religiosas. C. 
6 6 . n. 3.

S c 'v i l l í i .  Estaba la Sanca muy contenta 
con la casa de Sevilla, C , 33* n. 3, 
Describe su positura, disposición, 
y comodidad. Ibid* n. 7* Todo el 
trabajo que tuvo la Santa en esta 
fundación lo da por bien empleado* 
Ibid* Cobró mucho amor á las Reli
giosas de Sevilla* C . 6 Se com
place la Santa dcl alivio cíe aquella 
Comunidad. C .7 4 *  n-3« Enójase con 
las ReligiosasdeSevilla,porque que
rían comprar nueva casa , hallándo
se cargadas de deudas. C . 7 7 . n. 7, 
Mucho dió que merecer á la Santa, y 
demás Religiosas de este Convento 
la mala conduóta de dos Monjas. C. 
7í?. por toda. Bendijo la Santa á es
te su Monasterio. Ibid. n* i 3. Anima 
la Santa á estas sus hijas á padecer 
m as, y mas por su Divino Esposo 
Jcsu-Christo* C .  7 9 *  n* 17 ,

S i l e n c i o .  Esta virtud quería la Santa 
respiandeciesse en sus Torneras* C* 
44, n. 3. En la virtud del silencio se 
suma toda la perfección.C.44.N  .14 .  

S o l e d a d .  Todo parecía á la Santa sole
dad 3 estando ausente de quien ama
ba. C . 5 4 . n . i *  El deseo de soledad 
suele valer mas , que la misma sole- 

- dad. C . 5^. n. 2.
S o r i a .  Fue la fundación de Soria un lo

gro feliz para la Santa* C . 2^- al -fin* 
P. SíiarcT^y I j o ñ o r  c s jm io  d e  l a  C om p aniíf»  

Comunicó á la Santa , y  veneró su 
espíritu por del Espíritu Santo. *C. 
6 0 .  N ot, 2 2 . y 23* Aprovechóle la 
comunicación de la Sanca , para lle- 

- gar á la excelsa cumbre de la ciencia 
del espíritu. Ibid.

S u e n o .  Era muy corto el de la Santa. O
3 1 .  num. y. Vease vei'bo V i g i l i a * '

T
T EtMor d e  T )¡o s . Este santo temor es 

la mejor seiial de predestinación. 
- - - G.ZÍT. n.6, Tcm ~
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T e m p o ’/^as, Lnsquatro dcl anoescnbJcció 
Ja Iglesia para obligar á Dios á la 
acercada elección de sus Ministros. 
C. lo. Ñor, i?.

S a n t a  Teresa ele J e s ú s  , n u e s tr a  M adre , y  
f u n d a d o r a .  Comulgaba todos los 
dias. C. 2. Not. ly . Era encanto de 
co azoiics. C . 3. Noc. 8, Movióse á 

■ reformar su Religión por ser Orden 
déla Virgen, C - 3. Noc. 14 . Tenía 
gran cuidado con el Libro de su V i
d a-C . 4, Noc. li?. Siempre pedia á 
Dios enfermedades , y trabajos. C. 

n. 2. Mucho sentía quedarse sin
- Coniessor. Ibid. Servía con gran des
interés al Convento de la Encarna
ción siendo Priora , pues ni aún co
mer quisiera. C . 6 . n. 2, Su virginal 
Cuerpo era el pensil de Jos recreos 
de Dios. C . 6 , Not. 4. Afirma , que 
qtiando estaba enferma estaba mejor 
con Dios. Ibid. Noc. 5. Procurábala

■ Santales bienes eternos por todos 
Jos medios possibles. Ibid. Hizola 
Dios exemplo de paciencia.Ibid. De-

. scaba hacer patente al mundo el mo
do de vida de sus Religiosos. C .7 . n. 
4. Habla con mucha veneración del 

'Señor Nuncio. Ibid. En sus dudas 
consultaba á los Sabios. C . 8. n. 3. 
Decía que es gran cosa estar aperci-

- bidos para lo futuro. C . 9 > n. 3. y  
Not. 1 4, y I f . Fué un Elias en el zc- 
lo. C . 10. Noc. 12 . Decía al P. Gra
dan : no piensej mi Padre, perfi- 
cionar las cosas de un golpe. C . t r. 
n. I. Era amiga de la claridad, Ibid. 
n. 2. Llamáronla el Sanóla Sanólo- 
rum. Ibid. Not. 23. Reveló á una 
hija suya habia de continuar las ba
tallas del Señor hasta la fin del mun
do contra la infidelidad , y heregias.

■ C . 1 3 .  N oc.4- N o temía á Principes, 
ni á Grandes interesándose el servi
cio de Dios. C . ’ i 3. Not. 18. Se re
conoce deudora á la Compañía de 
Jesús. Ibid. n. 8. Es Maestra desús 
Maestros. Ibid. Not. 2 o. Desea Ja 
Sanca ser arrojada en la mar como

X X X V II
Jonás 5 para sosegar la tormenta de 
su Reforma, C. r 3. n, 10. Se compa
dece de los trabajos que padecían las 
Religiosas de la Encarnación. C. 14.
11. i .y  ulc. Lacra grande mortifica
ción ver el Convento desaliñado, C, 
i f .  n* 10. Decía que el fin que se 
pretende con respetos humanos, nun
ca se consigue. C . 18 . n. 2. Consuela 
al P. Gradan con unas notables pa
labras. C. 20. Noc. 18. Disuade la 
¡da a Roma del P. Gradan. C . 23, n. 
3.Elógio que hace del P.Fr, Nicolás 
Doria, Ibid. n. 4. Alaba á Dios por 
elbiendesu Reforma. C . 24. n. r. 
Es la Sanca la Paloma , que pinta Sa
lomón con los ojos sobre los arroyos 
délas aguas. C . 2^. Not. 6 . Es la 
Cierva herida, que menciona David. 
Ibid. Gustaba tratar con gente gra
ciosa. C . 43. n. 2. De la Santa dixo 
un discreto : que el molde en que ha
bia formado Dios á Santa Teresa le 
habia quebrado luego , para que no 
hiibiesseocra como ella. C .43. Noc..
6 . Derretía con su conversación los 
corazones, sin quemarlos. Ibid. N.
12 .  Socorría á sus hijos con lo que 
sobraba á las hijas. C .44. n. 2. Pas- 
saba muchos dias sin acordarse de 
comer. C. 49- n, r. Todos ios cui
dados que tenia, se la quitaron quan- 
do supo que dos Padres Domini’ os 
trataban de los negocios de su Rc- 
fo ma. C. ^2,n , 2. Padecía con los 
que padecían. C . n. i. Padecía 
muchos dolores de ojos y cabeza. C. 
f 9. n, I, y >. Se quitaba el bocado 
de la boca para dar á sus hijas. C.^'o. 
n. 3. Qiiisiera gozar á un mismo 
tiempo, si fuera possible, de la cóm- 
pañia de codas sus hijas. C. 6 ^ , n. r. 
Deponen sus Confessores que jamás 
perdió la gracia bautismal. C. 70. 
N o r.4 .í. y í̂ . Padeció mucho la San
ta dé mal de ojo. C . 7 i. n. r. Nunca 
la dexaba Dios estar ociosa. C. 77. 
n. r. Sé puede llamar muy bien la 
Maestra de las Sentencias. C. 7 9 * N.Rbbbz 29.
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Ebtuvo a la  muerte en Vallado- 
lid. C . « I . n. 1 .  Esta graduada de 
DoíSoxa en la Universidad de Sala
m a n c a .C .8 i. Noc. 12 .

T e r e s a  d e  J e s i t s  , s o b r in a  d e  la  S a 'n ía .

Se crió desde chica con su Sanca Tia  
en el Monasccrio de A vila. Llámala 
la Santa Tcresica y escribe sus be
llas prendas. C . 8. n.^3. Sentía que
darse sin la compañía de su Santa 
*rla. C . 5 ^ "^ ' 3*

J> or..z  T e r e s a  d e  L a i \ ^  T a n d a d o r a  d e  n a e s -  
i r a  Co7i'veH to d e  A l 'v a ,  Escríbela la San
ta sobre el gobierno de aquella casa^ 
donde quería poner por Priora á una 
Religiosa de su gusto : y  la Santa lo 
contradice con muchissima discre
ción. C . j 5. por toda. Habló esta Se- 
i'iora á tres dias de nacida ; mereció 
sueños profécicosj y que Ja hablasse 
el Aposto! San Andrés. Ibid. Noc. z. 
A  pocos días de muerta la Sanca  ̂ se 
le apareció^ y llan'iándola com ocon- 
fessó ella misma 5 la fue á acompa
ñar al Cielo. Ibid. Not, 3,

T e s t u n o n io s  f a l s o s .  Muchos levantaron 
‘ á laSaiica , y al P. Gracian- C .7 . n. 

3L. y siguientes. Admírase la Sanca de 
los que esparcían los émulos contra 
su honor  ̂ y el de su familia. C .3 4 .  
n. 3 .E I  modo de despreciarlos es no 
hacer caso de ellos. Ibid. Los testi
monios falsos la servían á la Santa 
de alegría : solo recibió pena en el 
que la levantaron de que persuadía á 
la  Sobrina del Señor Quiroga , A r
zobispo de Toledojá tomar el hábito 
deDescalza¿ C . 4 2 . n. 3. Quien Ic- 
vantasse un falso testimonio á la 
Sanca  ̂ lograba ser su especial ami
go. Ibid- Kot, 1 1 . Los levantaron tan 
liorroEosos á la Descalcez 3 que pu
sieron en suspensión á las Cortes de 
España  ̂ y Roma. C . 5 i . Noc. 7 . En 
los testimonios falsos se compadecía 
Ja Santa de sus detraélorcs , mas que 
de su proprio honor. C .  ̂z. h. j .

Don- T iH io 7i io  d e  "B r a g a n ^ y  A r% obis^o  d e
i^ b o ra . Favorecía a la Santa avisán

dola lo que convenía para la direc
ción délos negocios de Ja Reforma, 
C. 34* n. I. Era muy amigo de la 
Sanca, y la favorecía en los negocios 
que se ofrecían en la Coree acerca de 
la Descalcez. C. 45- n. 3.

M* Thoninsina JBauiisia. Temolaba délos 
pies á la cabeza de solo pensaren 
bolver á ser Priora de Alva : porque 
convenía no serlo para el so-ssiego 
de su alma. C. 5 5. n. i. Estaba muy 
gustosa en Burgos. Ibid.

T h n l o s .  Los de Reverendíssima, y otros 
semejantes se íes están prohibidos á 
los Carmelitas Descalzos por Cons
titución. C . 2 8 . Not. 2 5 . Los títulos 
de Don , y Señor se venden el dia de 
hoy muy varatos, C . 3 5. Not. 3.

T o le d o ,  Las Religiosas de Toledo tenían 
suszeJosde que Ja Sanca cenia mas 
amor á las de Sevilla. C . 6 6 ,  n. 3. 
Vease verbo P o b r e r a ,

T o r ? n c n te , Hallar tormentos donde se es
peraban consuelos es el mayor crisol 
de la tolerancia. C . jo . Not.5>. y 10,

T o r7 ic ra s , A  estas Jas quería la Santa 
cortas de razones. C . 44* n, 3. No 
han de hablar en el Torno mas de lo 
preciso. Ibid. Mas se edifican los Se
glares de las que hablan poco, que 
de las parleras. Ibid. Dicho salado 
de una Tornera nuestra á cierto Ca
ballero. C -44.N ot. Baja del Cie
lo la Santa á reprehender á cierta 
Tornera hija suya. Ibid. Ñor. 15̂ - 

T o s t a d o ,  Vease verbo T r ,  G c r ¿ 7iy 7no Tos-- 

f a d o .
T r a b a jo s ,  Losdá Dios á sus amigos. C. 

$. Noc. <5̂ . Los trabajos manífiptan 
_la inconstancia de esta vida. Ibid-El 

que no tiene trabajos en esta vicw, 
puede temer no esté olvidado cío
Dios. C .j .N o t .8 . Assicomonohay
mayor dicha en esta vida , que na 
bajos, y buena con cienciaassi no 
hay cosa que mas se deba temer que 
vivir á placer sin conocer la adver
sidad. Ibid. Not. t o. Prueba lo di- 
ího uacaso que xefiere S. Ambrosio.
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Ibid. Not. I I .  Los trabajos reputa la 
Santa por regalos. O. n. i .  -Assi 
como los mundanos anhelan por las 

-joyas 5 y el oro 5 assi los Santos an
sian-por los trabajos 3 para hacerse 
eternamente ricos. Ibid. N o t.7- Los 
padecidos por Dios son la mayor di
cha j y felicidad. C . 1 4* Ñor. i %. Los 
<juc passó la Santa en la fundación 
d e Sevilla, los dá por bien emplea
dos. C . 3 3. n. 7 . Eran para la Santa 
salud, y medicina. C. 37* n. z. Los 
trabajos eran parala Santa señal de 
que Dios quiere mucho á quien los 
dá. C . 5 o. n. I - Permite Dios que sus 
siervos padezcan , para que tengan 
mayor gloria. C . 56. n .i. En la otra 
vida se estiman mas los trabajos pa
decidos en ésta , que los descansos 
del mundo. Ibid. Si considerásemos 
la vida de N .S . J. C . nuestros traba
jos nos Infundieran alegría. Ibid. La 
cosa que mas nos asegura el servicio 
de Dios , son ios trabajos padecidos 
porsu amor.Ib.Los trabajos pasados 

-en esta vida son dulces á la hora déla 
muerte. Los trabajos usur
pan el Cielo , y Rey no de Dios. Ibid. 
Ñ or.4, Con los trabajos sufridos por 
Dios , se ensalza mucho su honra, y  
gloria. C .7 7 . Not. 3. Eran tantos los 
que llovían sobre la Santa , que la 
tenían cansada á ratos, C . 78. 11. 3. 
Son los trabajos los tesoros que dá 
Dios á sus siervos. C , 7 9 ,  n. i .  De 
los suyos se le daba ala Santa muy 
poco. C. 80. n.

T r a g e s  , y  El trage, y gala de las
Carmelitas Descalzas quiere la Santa 
sea el sayal mas vil y grosero. C  <?4. 
B. I. El mundo quiere para sus sequa- 
ces el trage mas pomposo , y provo
cativo. Ibid. Not. 4. y 5. Habiéndo
se la Sanca vestido en una ocasión 
una capa de gerga muy basca , dixo 

■ a sus hijas: ya me voy haciendo Mon- 
- ja de importancin, C. <̂ 4. Not. En 

otra Ocasión dixo otras semejantes 
palabras. loid. Not. 7*

Tíuchíí, Hicieron ala  Santa un regalo de 
una Trucha , y ella la presentó al P. 
-Maestro Medina, Dominico.
n. u

U N i'versidad, La de Salamanca tiene 
graduad.iá nuestra M.Sta.Teresa 

por uno de susD o6iores.C,8i.N .i2*. 
'V / b a 7u d a d ^  T en íala Saiica necessidad 

de ser urbana paraei proyeóbo de sus 
gloriosas empresas. C . 3 . - Ñor. 7- 
Con-su urbanidad encantaba la Sanca 
los corazones. Ibid. Not. 8. Exerce 
la Santa la virtud de la urbanidad en 
anunciar felices Pasquas. C .5 1 .  n. i .  
Lo mismo hace en dar buenas entra
das de ano á su sobrina la M. María 
Bautista, Priora de Valladolid, C , 6 i^  
n. I, En la urbanidad no buscaba la 
Santa otra cosa , que la mayor glo
ria , y honra de Dios. Ibid. Not. 9 *

V
V A Ü d d o lt d ,  No quería el Real Con

sejo dar licencia para la funda
ción de nuestros Religiosos de Valla- 

doiid. C . 9. m 3. Véasela Not, -8. 
Mucho se alegraron las Religiosas de 
Valladolid, viendo á su Santa Madre 
libre de la cárcel. C. 2 .^ . n. i. A l 
Convento de Religiosas de aquella 
Ciudad quiso la Sanca retirarse quan- 
do de parte del General la intimaron 
cesase en sus fundaciones. C .^ i.n .5 , 

Vc.ji'K* Los viejos á codos cansan , y fas
tidian. C . 7 I- n. 2. Not..^.

V e lo . Quiere la Sanca le trahigan sus 
-Monjas, aúnen el recogimiento. C. 
aS. n . 9 * Es el Velo en las Religiosas 
señal de ser Esposas de Jesu-Chris- 
to, Ibid. Not. 14 .

V e r d f id .  De qué modo es la verdad dul
ce, y amarga. C, Not. 5- Una 
muy grande dixo un discreto al Rey 
Phelipe II. Ibid. Not. 6 » Dicho dis-

cre-
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creto que dlxo el Gríin Turco sobre 
la verdad. C . li?. Ñor. 13 .  Otro di- 
xo un Idolo consulcado. Ibid. N ot. 
14. La verdad es madre del odio.. 
Ibid.Noc.i Sospechar de Sanca T e 
resa que trocaba la verdad en sus es
critos , no sena menor error, que 
presumirlo de un Angel del C iclo .C . 
a0.N 0c.x3. Era la Sanca muy amante 
de la verdad sin andar con rodeos, 
C . ^ 7 *  n. X. Donde falca la verdad 
no puede haber virtud. Ibid. N o t.^ . 
Q ueríala tuviessen sus hijas aun en 
las cosas mas pequeñas , porque lo 
demás fuera falcar á Dios, y al mun
do. Ibid. N .7 . El hablar siempre con 
verdad es una costuíubre mucho de 
estimar. Ibid. La verdad padece, pe
ro no perece. C . 7 ^ . n. 14.

Vicario. Mas quería la Santa que sus 
Monjas escLiviesseii sujetas al Ordi
nario , que no que tuviessen V ic a 
rios perpetuos. C .x S .n .  lo . Siguen- 
se gravissimos inconvenientes de és
tos Vicarios. Ibid.

Don yicetite Coxd , vohlc Caballero Hapoli-- 
taño. Obró la Santa con este Caba
llero un estupendo milagro por la 
especial inclinación que tenía en leer 
sus Obras. C .  ix .  N ot. 9.

V iño rtas. Las que consiguieron los Es
pañoles de los Moros , fueron efec
to de las oraciones de los Eclesiásti
cos. C . I .  Not. r x .

V id a . La común vincula el sossiego , y  
quietud en las Comunidades. C . 3^. 
N ot. 8. Da la Sanca buenos conse— 
;o s á s u  sobrina la M. María Bautis
ta a para que no dexe la vida aétiva, 
C . í n .  X. QiiLsicra la Sanca tener 
muchas vidas, para emplearlas co
das en el servicio de Dios. O . 6 1 .  

lo.
V g t i i a .  Mucho velaba la Santa para el 

despacho de sus Carcas. C . ^x. n. 3. 
C . 7x . n. I, Estando escribiendo las 
Moradas , perseveraba en vela hasta 
las i z. de la noche, y dejando cn- 

-.tonces de escribir, se ponía en Cruz

por espacio de tres horas,C.7x.N ,y,
V i r t u d .  Mas conquista la virtud que las

armas. C . i .  N ot. ix .  C récela vir
tud según el mayoi grado de dispo
sición en el sugeto. C . x, Noc.
El rcólo proceder de la virtud vin
cula la confianza. C . 7 . n. 4, Los do
cumentos de la virtud mejor se im
primen dados por los de una misma 
profession , que por los escraños. C.7. n. 4. N o hay medio mas eficaz 
para aficionarse á la virtud, que con
versar con los buenos. C . 2 ,6 . n, 6 . 
Qiiando Dios quiere probar la vir
tud , poco sirve el huir. C . 40. n .i. 
El merecer un buen direílor es pre— 
niio d é la  virtud. C . J 7 .  Ñor. ix. La 
virtud siempre es atenta, y cortés. 
C . 6 6 .  n, 6 .  La virtud se prueba en 
la contradicción. C . y y . n.  14.

V h ita d o íc s . Han de hacer estos sus vi
sitas con sosiego, C . i r. n. r. Vease 
la Noc. 7 . Han de ser imparciales en 
sus visitas. Ibid. n. p .  Deben tener 
cuidado en no descubrir los sugetos 
que hacen las advertencias. C. xo. 
n. 8. Aparecióse un Visitador des
pués de muerto á su Secretario , avi
sándole quemasse los papeles en que 
estaban las advertencias que habían 
hecho los Religiosos en las visitas. 
Ibid. Noc. XX. Deseaba la Sanca sa
ber cómo se había tenido la visita en 
Sevilla. C . 6 9 .  n  i.

V iu d a s .  Suelen servir en los M on.íSte- 
rios de bastante embarazo á las de
más Religiosas. C . 30. n. x. y C .4̂ * 
n ,  X.

Vocación. C uidaba m ucho La Santa con
servar la vocación de una sobrina suya , á quien llam aba Teresica.C.31.11.3. No se debe exponer la vo
cación a la s  ocasiones comunes 
su m ayor prueba. Ib id . Noc, 11. hasta  la I S.

V o lu f u a d .  La propria voluntadhaceqtj^ 
lo bueno no sea bueno delante'  ̂
Dios. C . 3^. n. 3. .

Voiom £ i original del V oto Seráfico
h
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Ja Santa se halla en nuescro.Conven- 
to de Religiosas de Calahorra.^C* 
7 4 *  N o c . k í .  * . . .  -Yy E r r o ,  Si se mírassen bien las cosas 

antes de hacerse , no se cometie
ran tantos yerros. C. 3 5. n. 5.

z
Z J r % a p a y r ¡ i ia ,  Dice Ja Santa a sus 

hijas que no beban el agua de 
Zarzaparrilla. C . (íí?. n. i. y C . tí7 - 
-num. 2.

z e ln d o r .  En el capitulo de Almodovar 
se asignó un Zclador Provincial. C . 
1 1 .  Ñor. 24.

Zí/í?. Grande era cJ que tenia Ja Santa 
deJ bi e ns a l ud , y acierto de Jos 
Ecj'cs Católicos. C . i .  Not, 14 . El 
zeJo de ia casa de Ja Encarnación de 
Avila comía á Santa Teresa. C . 8 »

n. y. Vease Ja Not, 17 . Era nimio el 
ztJo deJ P. Tostado. C . ,0, Not. 6̂ . 
Zeío que mostró la Santa desde el 
Cieló en la eJeccion de cierta Prio
ra de Al va. C . ro. Not. i r. El zelo 
Apostólico dcl I?, Gradan no le de- 
xaba estar ocioso. C. 13 . Not. z. El 
que tenia del bien de las almas  ̂ le 
entibiaba el de los súbditos. C , 
n .  I .  El zelo del bien de las almas 

-filé la causa motriz para dar princi
pio á su Reforma. C . 17* N o r.3 . Lla
ma ehristo Señor nuestro á nuestra 
Santa Madre Zeiadora de su honra. 
C . 17 . Not, 4. Al nimio zelo llama 
la Santa desatino. C .z  2. n. 5. El ze
lo del bien común preferíala Santa á 
otro qualquiera particular. C . 28. 
n. 15 , Los zelos indiscretos de cier
ta muger pusieron mal á la Santa 
con su sobrina Beatriz. C . 30. n. 7. 
Vease la Not. iS . Al que procede en 
sus cosas con buen zelo , le ayuda su 
Magestad. C . i.

J N -
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I N D I C E
D E  L O S  L U G A R E S  D E  L A  S A G R A D A  E S C R I T U R A
«le que se vale , ó  cita nuestra M . Santa T eresa  de Jesú s en este tercero 
T o m o  de sus C artas. D e  los que se va le  la Santa sin hacer mención del 

T e x to  , se notan con esta señal t  y  de ios que hace mención coa 
esta ^ C a rt. denota la C a rta  , y  la n . el num ero m arginal.

L M O S.

PSalm. r / .  Cum Sanólo
Saní5í:useris, Cart.z^’. n. ¿í.

j- Psalm.6^1. 8. Spes mea in Dco 
esc. C art. 5 9 .  n. y.

^  Psnlm. 1 1 6 ,  Veríras Domini
tnanet in aterniim. C ./p . n. 1 4.

E  C L E  S  í  A  S T Z  C o»
-f- Cap. ¿í. 10 .  Est amicus socíus

sncnsse , S z  non permanebic in die ne-
cessicatxs. Cart. 7. n. 3

I S A I A S .
f  Cap.y 8.'^. 3 -Quia in die Jejunii ves- 

tri invenicur voluntas vestra. Cart. 
3^. n. 3.

7 E K  R M I  A  S.
t  Cap, 1 7 . y. Malediólus hom o,&c. 

C. 33. n.i.

E Z E  l  E L .
f- Cap. X. 3. Recesserunt á me» 

&  pr^varicaci sunc. C . 7 9 * n. 4.

7 O ZZ- A  S.
•  Cap. l i .  T o litem e j mitti-

te'in mare , Qc cessabie mare á vo- 
bis. C . 1 3. n. 10 ,

S  A K  M A T H  E O .
t  Cap. y. 44. Orate pro persc- 

quencibus 5 &  calumniantibus vos. 
C art. 7 6 .  n. z.

* Cap. 7. rz , Qusecunique vulcisj
ut facianc vobis homines , &  vos
facice ü lis. Cart. 7p. n. 7.

C a p .ip , ^ .z9 . Centuplum accípícc. 
C art. 7 9 - n. 10 .

S A N L ^ V C A S .
C ap. r. í '.  37. Non eric imposslbi- 

le  apud Deuni. C a it. 8 1. n. 7.
Cap. 3 8, Date , &dabitur vo-

bis. C . z8. n. I z. y C . 3 5. n. y.

A  L O S  R O M A N O S .
* C ap, 8. í", z^, Quos prarscivit, St  

praedestinavic conformes fieri imagt- 
nis filii sui. Cart. 14 . n. z.

* Cap. I I .  33. Qiiám incompre- 
hensibilia sunc judicia ejus, C- y 
num. y.

A  L O S  G A R A T A S .  
t  Cap.<7 . 1Ĵ . I .  Fratres, si prseoccupa* 

tus fuerit homo in aliquo dJido, 
vos , qui spiricuales esas , hujusmo- 
di instruice in spiritu lenicatis, con- 
síderans te ipsum , ne 8c tu centeris, 
C a rt. 7 9 .  n. 4-

A  LOS  E H I L I P E N S E S .
^ C ap . 4. >>,13. Omnia possum in co> 

qui me confortat. Cart. 6 . n. z*

A  L o  S  H E B R E O S .
Cap, iz.?^.  6 . Quem cnim diligic 

Dominus , castigar. Cart, yo. n. I.

a p o c a l i p s i s
' C ap, y. 
sanguino

9 -  Redemisti nosDeom
tuo. C . 7 9 .  n. x7
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